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En noviembre de 1900 apareció en Montevideo el 
primer número de la revista Vida Moderna. Sus direc- 
tores, Raúl Montero Bustamante y Rafael Alberto Palo- 
meque, acometieron esta empresa cultural para vivificar 
la existencia espiritual del país mediante la labor de sus 
hombres de pensamiento, crear una tribuna destinada a 
recoger los frutos de la inteligencia nacional aplicada a 
la investigación histórica y científica, a la creación lite- 
raria y artística, a las especulaciones utilitarias, como 
medio de sacudir el marasmo que esterilizaba el esfuerzo 
de los que trabajaban en la sombra, condenados a que sus 
obras no vieran la luz. Vida Moderna, expresan sus direc- 
tores al enunciar el plan que les animaba, “recogerá en 
su seno con verdadero afecto, todo ese trabajo que hoy 
se pierde por la falta de medios de exteriorización e inci- 
tará a los vencidos, a que, despertando dormidos entu- 
siasmos, recobren nuevas energías en bien del progreso 
y de la civilización”. Sintetizaban sus propósitos en estas 
palabras: “crear un ambiente propicio a las manifesta- 
ciones de la inteligencia humana, estimular a ésta en bien 
de los ideales modernos, alentarla en sus progresos, fo- 
mentar el amor a la lectura seria, al estudio, a lo que deja 
sano semento en el espíritu, concentrar la atención pú- 
blica sobre lo útil, sobre lo sano, sobre lo justo, en una 
palabra, contribuir, en la esfera de sus facultades al pro- 
greso y al adelanto de la cultura intelectual; a esos fines 
convergirán todos nuestros esfuerzos”. Vida Moderna 
tuvo un mentor, orientador y consejero, el Dr. Alberto 
Palomeque, hombre público, periodista, escritor con ma- 
dura experiencia de la vida. A su conocimiento del oficio, 
múltiples relaciones personales en el Río de la Plata e 
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información sobre temas históricos, debió la revista el 
concurso de prestigiosos escritores. Sobre motivos de his- 
toria nacional escribieron en Vida Moderna el Dr. Alberto 
Palomeque, quien dio a conocer además el invalorable 
aporte documental de la “Correspondencia Diplomática 
privada del Dr. Manuel Herrera y Obes” (Diciembre 18 
de 1847 - 27 de abril de 1849), Francisco J. Ros, Daniel 
García Acevedo, Doroteo Márquez Valdez, Pablo Blanco 
Acevedo, Héctor Miranda, Leogardo Miguel Torterolo, 
Enrique M. Antuña. Escritos de Bernardo P. Berro, Juan 
Carlos Gómez y Tomás Villalba enriquecieron las páginas 
de esta publicación, a la que el Dr. Alberto Palomeque 
prestó su inestimable concurso hasta febrero de 1903 en 
que se alejó del país conjuntamente con su hijo Rafael 
Alberto, A partir del número 28 que inició el tomo X, 
asumió la Dirección de Vida Moderna Raúl Montero Bus- 
tamante. Al referirse a la gestión cumplida durante dos 
años y medio, expresó: “Sólo una grande, una noble cons- 
tancia, ha podido sostener el esfuerzo hasta el fin; con- 
cebir la obra; darle forma; hacerla vivir. Hoy es obra 
nacional y permanente. El país tiene ante sí y ante el 
extranjero, un testimonio tangible de su valer intelec- 
tual. El factor fundamental de esa obra ha sido un hom- 
bre. Ese hombre es el Dr. Alberto Palomeque. A su som- 
bra, nuestro corazón sintió el entusiasmo de las causas 
nobles y la emulación de las grandes empresas. El pre- 
sidió la gestación de nuestra idea, le prestó más tarde 
su prestigio, le abrió camino, le marcó rumbos; la con- 
virtió en realidad y la legó por fin al porvenir”. Raúl 
Montero Bustamante continuó en la Dirección hasta 
agosto de 1903; con el número 33 cesó la publicación de 
Vida Moderna que no tuvo el carácter de una revista con- 
sagrada exclusivamente a la producción literaria. Conce- 
bida con un criterio universal sus once tomos promovie- 
ron un resurgimiento cultural del país, cuya inquietud y 
fisonomía espiritual está reflejada en la diversidad de 
ensayos y colaboraciones recogidas en las entregas cua- 
trimestrales que constituyen hoy el testimonio de una 
época, en la que fue editado un conjunto de obras que 
pone de manifiesto un señalado interés por el conoci- 
miento del pasado uruguayo. Entre los títulos más im- 
portantes mencionamos los siguientes: “Correspondencia 
Confidencial y Política del Sr. Gabriel Antonio Pereira 
desde 1821 hasta 1860”, tomos 5 y 6, año 1900. Orestes 


A 


LA “REVISTA HISTÓRICA” 3 


Araújo: “Diccionario Geográfico del Uruguay”, 1900. 
Benjamín Fernández y Medina: “El comercio en el Uru- 
guay desde los orígenes hasta la creación del Consulado”, 
1900. Orlando Ribero: “Recuerdos de Paysandú”. José 
Luis Antuña: “Dolores, Noticia sobre su fundación en 
1801” y “La Patrona de Dolores: imagen centenaria”, 
1901. Luis Alberto de Herrera: “La tierra charrúa”, 1901, 
ensayo en el que se aboga por el estudio de la historia 
nacional al margen de las pasiones partidarias. Suscitó 
la réplica de Julio María Sosa y de Carlos Oneto y Viana 
en la que terció el Dr. Alberto Palomeque. En “La tierra 
charrúa” Herrera se propuso reivindicar la tradición his- 
tórica de los foriadores de la nacionalidad, partícipes, 
después, en las contiendas para organizar la República, 
sobre quienes había recaído el juicio del anticaudillismo 
doctoral, los dicterios de la pasión partidista engendrados 
por la lucha o la condena altisonante dictada por el prin- 
cipismo constitucionalista, que atribuyó a los partidos 
personalistas la responsabilidad exclusiva de las guerras 
civiles. Era necesario elevar la mira, estudiar y analizar 
los hechos del pasado con un criterio más sereno y ra- 
cional, despojado de prejuicios; rever, en una palabra, 
el proceso de nuestra formación histórica. José Luciano 
Martínez: “Vida militar de los generales Gregorio y En- 
rique Castro”, 1901. Isidoro De María: “Compendio de 
Historia de la República Oriental del Uruguay”, tomos V 
y VI, 1901, 1902. Julio María Sosa: “Lavalleja y Oribe”, 
1902, réplica a la obra de Luis Alberto de Herrera antes 
citada. Carlos Oneto y Viana: “El pacto de la Unión”, 
1900; “La política de fusión”, 1902 y “La diplomacia del 
Brasil en el Río de la Plata”, 1903. Orestes Araújo: “Dic- 
cionario popular de Historia de la República O. del Uru- 
guay”, tomo I, 1902. Angel Floro Costa: “La cuestión 
económica en las Repúblicas del Plata”, 1902. Eduardo 
Acevedo: “Notas y Apuntes. Contribución al estudio de 
la historia económica y financiera de la República”, 1903. 
José Virginio Díaz: “Los Saravias. Una familia de gue- 
rreros. Apuntes rápidos para la biografía”, 1903, El mis- 
mo período se caracterizó por la aparición de obras para 
el estudio de la historia nacional concebidas con sentido 
didáctico. 
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A poco de cesar la publicación de Vida Moderna el 
Dr, Angel Floro Costa promovió la iniciativa para fundar 
el Instituto Histórico Geográfico del Uruguay. El 17 de 
octubre de 1903 Isidoro De María, Daniel Granada, Angel 
Floro Costa, Manuel B. Otero, Luis Melián Lafinur, Fran- 
cisco J. Ros, José H. Figueiras, Orestes Araújo, Benjamín 
Fernández y Medina, José Pedro Varela y José Salgado 
hicieron pública una citación a un núcleo de ciudadanos 
de notoria dedicación a los estudios históricos, económi- 
cos, jurídicos, pedagógicos, sociales, científicos, geográ- 
ficos, hidrográficos, topográficos, ciencias exactas y de 
carácter militar, para que concurrieran a la sesión que 
en la misma fecha se realizaría en el Ateneo de Monte- 
video “con el fin de ponerse de acuerdo sobre la mejor 
manera de fundar” el mencionado organismo cultural. La 
reunión se realizó con escasa asistencia đe los invitados. 
A ella concurrieron Angel Floro Costa, José Salgado, Da- 
niel Granada, Benjamín Fernández y Medina, Carlos Ma- 
ría de Pena, Luis Melián Lafinur, Orestes Araújo, Ni- 
colás Piaggio, Luis Carve y Melitón González. Para di- 
rigir los debates se constituyó una mesa formada por 
Angel Floro Costa, José Salgado, Daniel Granada y Ben- 
jamín Fernández y Medina. Aceptada que fue la conve- 
niencia de fundar un Instituto Histórico y Geográfico, 
se resolvió que la mesa, integrada por Luis Melián La- 
finur y Melitón González redactara los Estatutos de la 
institución. En posteriores reuniones celebradas en la casa 
o en el estudio del Dr. Costa se recibieron adhesiones, el 
ofrecimiento de los Dres. Melián Lafinur y Carlos María 
de Pena en el sentido de facilitar documentos históricos 
de sus archivos particulares para que fueran publicados. 
En la sesión celebrada el 18 de noviembre de 1903 fueron 
aprobados los Estatutos de la institución, presentados al 
Poder Ejecutivo el 4 de diciembre a fin de que patroci- 
nara la iniciativa para reinstalar el Instituto fundado en 
1843 con la misma finalidad y análoga organización de 
su plan de trabajo. Después de afirmar que la historia 
completa de la República estaba todavía por escribirse, 
expresaba la Comisión: “Aún no se han narrado con exac- 
titud ni todos sus grandes días de gloria, ni todas sus 
grandes noches de tristeza. Aún no sabemos quiénes son 
nuestros héroes, ni quiénes las figuras que merecen la 
condenación de la posteridad. Igual falta se nota en los 
estudios completos, verdaderamente científicos, acerca de 
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la geografía de nuestro país”. Una institución de carácter 
oficial dotada de los medios necesarios debía impulsar la 
obra hasta aquel momento realizada parcialmente por el 
esfuerzo de particulares. Los Estatutos proyectados, que 
dejan traslucir el espíritu cientificista del Dr. Angel Floro 
Costa, puntualizaban los cometidos del Instituto: preparar 
las fuentes para escribir la historia nacional; rescatar 
los documentos históricos, geográficos y estadísticos que 
serían conservados por el Instituto; impulsar por diver- 
sos medios la investigación del pasado histórico de la Re- 
pública anterior y posterior a nuestra independencia; di- 
fundir los conocimientos históricos, geográficos y estadís- 
ticos; publicar los estudios realizados bajo el patrocinio 
del Instituto; celebrar congresos, certámenes, y conferen- 
cias e instituir premios que difundieran los cometidos del 
Instituto y estimularan los estudios llamados a proyectar 
su influencia en el progreso del país. Para la realización 
de su programa de trabajo el Instituto organizaría tres 
secciones: Historia, Geografía y ciencias conexas y Es- 
tadística. 


En la sesión celebrada por la Cámara de Represen- 
tantes el 19 de marzo de 1904, al leerse la relación de los 
asuntos entrados, se mencionó que la Comisión del Insti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay comparecía ante 
el Poder Legislativo con el proyecto de Estatuto para la 
instalación y funcionamiento del referido organismo. El 
proyecto pasó a estudio de la Comisión de Fomento. Du- 
rante el año 1904 el parlamento debió ocuparse con pre- 
ferencia de los problemas originados por la guerra civil. 
La consideración del proyecto fue aplazada de hecho, No 
obstante el tema del estudio del pasado fue actualizado 
en el cuerpo legislativo por el Representante nacional An- 
gel Floro Costa al presentar un proyecto de ley que ins- 
tituia un certamen para escribir la historia de la Defensa 
de Montevideo. El proyecto fue inspirado por motivacio- 
nes de orden político. La ampulosa verbosidad oratoria 
revestida con un lenguaje seudo científico y filosófico de 
que se valió el Dr. Costa al fundamentarlo no lo redi- 
mieron de su origen. Las discordias tradicionales, afirmó, 
tenían su causa en la ignorancia del pasado. Los estudios 
publicados hasta entonces no satisfacían la necesidad de 
una historia filosófica y didáctica. Los partidos políticos 
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rectificarían sus errores si conocieran la historia nacional, 
en particular la de la Defensa de Montevideo. Ese cono- 
cimiento refundiría los viejos partidos en otros más avan- 
zados. “Sólo la verdad histórica puede ser algún día la 
historia evangélica de la fraternidad uruguaya”. Censu- 
raba a los ciudadanos que se habían alejado del Partido 
Colorado para fundar el Partido Constitucional y repu- 
diar el tradicionalismo, cuya reivindicación se lograría al 
escribirse la historia de la Defensa de Montevideo hasta 
la paz de abril de 1872. La obra sobre esa etapa de nues- 
tro pasado sería texto obligatorio en los centros de ense- 
ñanza. En ellos se iniciaría la regeneración nacional y 
extinguirían los gérmenes de la guerra civil, “Los partidos 
políticos que se enorgullecen de su tradición no tienen 
por qué temer los fallos de la historia, antes, por el con- 
trario, deben provocarlos como medio de legitimar el pre- 
dominio político a que aspiran”. “La inmensa mayoría de 
nuestros contemporáneos ignora el génesis de la historia 
de los partidos, y por lo tanto no saben ni por qué son 
blancos ni por qué son colorados”. “Los Anales de Tácito, 
los Comentarios de César, el Discurso de Bossuet sobre la 
historia universal, la Introducción a la historia por Miche- 
let, la Historia de Inglaterra por Macaulay, la Revolución, 
la Restauración y el Consulado y el Imperio, de Thiers, los 
Girondinos de Lamartine, los Grígenes de la Francia con- 
temporánea de Taine, la Historia de la Civilización del Si- 
glo XIX por Gervinius, y en la cúspide de todos esos epí- 
tomes de la marcha de la humanidad, la Historia de la Ci- 
vilización de Inglaterra por Buckle, son hoy todavía los 
grandes fanales que han iluminado a los pueblos y forma- 
do su carácter nacional”, Pero el vuelo oratorio del Dr. 
Costa descendía de esas y otras altas cumbres a que se 
elevara su panegírico de la Defensa de Montevideo y el 
alegato en pro de su estudio, para referirse a la “lucha 
vandálica” que en 1843 trajo al país “el general Oribe, 
lugarteniente de Rosas y ancestral tradicional de Saravia, 
que bajo las mismas insignias, después de sesenta años 
ha vuelto a devastar la República”. Si el pensamiento del 
Dr, Costa en el sentido de que el Estado auspiciara el es- 
tudio del pasado para desentrañar el origen y evolución 
de los partidos políticos no hubiera respondido a un pro- 
pósito sectario, lo racional habría sido que su proyecto de 
ley se refiriera a la historia de la guerra grande desde 
1839 hasta 1851, al estudio integral que abarca todos los 
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aspectos de aquel complejo proceso de nuestra historia y 
al posterior comprendido entre 1852 y 1872 durante el 
cual se evolucionó de la fusión a la consolidación de los 
partidos en 1865, y del exclusivismo político a la coparti- 
cipación en el gobierno. La iniciativa del Dr. Costa no 
llegó a ser discutida en el parlamento ni mereció el apoyo 
del Poder Ejecutivo. 


Celebrada la paz el 24 de setiembre, se procedió el 
22 de enero de 1905 a la elección de la nueva Legislatura. 
La Comisión de Fomento de la Cámara de Representantes 
la integraban Luis Alberto de Herrera, Antonio Cabral, 
Domingo Arena, Santiago Rivas, Alberto F. Canessa, Víc- 
tor B. Soudriers y Manuel B. Otero. El 8 de junio produjo 
su informe, después de conferenciar con el Presidente de 
la Comisión Directiva provisoria del Instituto Dr. Angel 
Floro Costa, con quien se acordó suprimir del proyecto el 
artículo relativo a exploraciones geológicas por los eleva- 
dos gastos que ellas insumirían. El informe adhiere a la 
iniciativa para estimular los estudios para el conocimiento 
del territorio nacional, su fauna, su flora y riquezas na- 
turales. En modo especial se pronuncia sobre la importan- 
cia que revestía para el país el estudio de su pasado his- 
tórico. “Desconsuela reconocerlo, pero es verdad exactísi- 
ma que la casi totalidad de nuestros compatriotas ignoran 
el desarrollo de nuestra evolución hacia la libertad y las 
heroicidades de nuestra raza, al través de los tiempos, para 
conquistar el goce altivo de sus fueros. Con la misma in- 
tensidad negativa no saben ellos ni palabra de nuestras 
sacudidas trágicas, de nuestras agitaciones amargas, in- 
capacitadas así para recoger la sana filosofía alecciona- 
dora y las enseñanzas liberales que se desprenden de tantos 
dolores y contrastes sufridos en el curso de nuestra as- 
censión progresiva. Es, pues, necesario apresurarse a sal- 
var estas graves omisiones de conocimientos encauzando 
sabiamente las tendencias del criterio popular. Es nece- 
sario hacer obra reparadora entregando nuestros varones 
ilustres al fallo de nuestros mejores conciudadanos, de los 
más capaces. Se impone abrir rutas a nobles y preciosas 
investigaciones restrospectivas”. La Comisión consideraba 
beneméritos los motivos que habían presidido la creación 
del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay cuyas 
proyecciones juzgaba expuestas en forma luminosa por 
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los promotores de la iniciativa. Para contemplar exigen- 
cias de economía el Instituto funcionaría en el local del 
Ateneo de Montevideo “que honra al país y que no tiene 
colorido sectario”. Señalaba el informe que en el proyec- 
to de presupuesto general de gastos a consideración del 
Parlamento se destinaba una asignación de tres mil pesos 
a la Universidad de la República para ce'ebrar conferen- 
cias sobre Historia Nacional y publicar los anales de las 
mismas. “La fundación del Instituto Histórico y Geográ- 
fico —expresa el informe— vendría a llenar con mayor 
lucidez y profundidad esta misión educadora, por cuanto 
esa tarea noble vendría a ser única y constante preocupa- 
ción de una entidad científica determinada, todo esto con 
menos gasto”. La Comisión de Fomento aconsejó por una- 
nimidad la sanción del siguiente proyecto de ley: “Artícu- 
lo 17 Autorízase al Poder Ejecutivo para concurrir con 
la suma de 200 pesos mensuales, además de una entrega 
de una suma por una vez, al sostenimiento del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, puesto bajo su pa- 
trocinio por una Comisión Provisoria de acuerdo en un 
todo con sus estatutos.” “Art, 2° La mitad por lo menos 
de esa asignación mensual se invertirá en la adquisición 
de elementos científicos, debiendo rendirse cuenta docu- 
mentada a la Contaduría General de la Nación.” 

En la sesión celebrada el 12 de julio de 1905 este 
proyecto fue aprobado por la Cámara de Representantes. 
La Cámara de Senadores, que lo recibió al día siguiente, 
lo pasó a estudio de su Comisión de Fomento. La iniciati- 
va del Rector Eduardo Acevedo para promover en 1906 
las investigaciones históricas en la Universidad y la muer- 
te del Dr. Angel Floro Costa, ocurrida el 10 de junio del 
mismo año, aplazaron por el momento la proposición para 
impulsar el funcionamiento del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay. 

La iniciativa sería actualizada en 1913 para culminar 
en la instalación del Instituto realizada en el Ateneo de 
Montevideo el 29 de octubre de 1915. 

La ley 5.442 de 27 de junio de 1916, otorgó recursos 
para el sostenimiento de la institución puesta por su Co- 
misión provisoria bajo el patrocinio del Estado. 


II 


El 16 de abril de 1904 fue presentado en la Cámara 
de Representantes un proyecto de ley que disponía la ad- 
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quisición por el Poder Ejecutivo de todos los documentos 
relacionados con la historia nacional que se hallaran en 
poder de los sucesores del Dr. Andrés Lamas. Al repre- 
sentante Ubaldo Ramón Guerra perteneció la iniciativa 
del proyecto suscrito por varios legisladores; entre ellos 
el Dr. Angel Floro Costa quien, en el acto, expuso las ra- 
zones de interés nacional que existían para que fuese ad- 
quirida la papelería histórica reunida por el Dr. Lamas, 
cuya dispersión debía evitarse. Propuso que el proyecto 
fuera votado “sobre tablas”, sin informe de la Comisión 
respectiva. El Dr. Eduardo Vargas recordó la pensión vi- 
talicia que le había sido otorgada al Dr. Andrés Lamas el 
23 de febrero de 1884. Preguntó si ella había sido condi- 
cionada a que el archivo histórico formado por el Dr. La- 
mas fuera entregado al Estado. El Dr. Angel Floro Costa 
opinó que debía prescindirse de todo antecedente ajeno a 
lo esencial del propósito: adquirir los documentos sin de- 
mora, antes que el martillo del rematador los dispersara. 
“No hay utilidad en tratar los asuntos sobre tablas: es 
conveniente seguir siempre el sistema reglamentario”, ma- 
nifestó el Dr. Vargas, Fue aprobada de inmediato una mo- 
ción conciliadora del Dr. Ricardo J. Areco en el sentido 
de que el proyecto pasase a la Comisión de Legislación 
para que, informado por ésta, pudiera ser incluido en pri- 
mer término en la orden del día de la inmediata sesión. 
La Comisión en mayoría informó el 21 de abril de 1904 
en el sentido de que el Poder Ejecutivo procedería, con el 
concurso de un comisionado especial, a realizar las gestio- 
nes judiciales o extrajudiciales necesarias para adquirir 
el archivo histórico del Dr. Andrés Lamas “en todo cuanto 
se relacione con el interés del país”. El comisionado debía 
ser un ciudadano oriental, radicado en Buenos Aires y de 
“honorabilidad notoria”. En el informe recordó la Comi- 
sión de Legislación que en 1847 el gobierno de la Defensa 
de Montevideo había designado al Dr. Lamas para escri- 
bir la historia general de la República, a cuyo efecto las 
oficinas del Estado le facilitarían la documentación que 
poseyeran y aquel solicitara para realizar su obra, Es no- 
torio que Andrés Lamas no escribió una sola página que 
perteneciera a la proyectada historia general de la Repú- 
blica. Al amparo del decreto de 11 de julio de 1847 retiró 
del Archivo Público algunos tomos de los Acuerdos del 
Cabildo de Montevideo y de la Biblioteca Nacional el ma- 
nuscrito original de Pedro Lozano sobre la “Historia de 
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la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán” 
editado en 1873 - 1874, con un enjundioso prólogo. Esa 
documentación oficial fue oportunamente reintegrada a 
los servicios culturales a los que pertenecía. El 20 de 
noviembre de 1885 el Dr. Lamas, en oficio dirigido 
al Presidente de la Junta Económico - Administrativa 
de Montevideo, había manifestado que, al fin de sus 
días, el retrato del fundador de Montevideo Bruno 
Mauricio de Zabala así como los documentos obteni- 
dos por donación de sus compatriotas sobre la his- 
toria de la ciudad, serían entregados a sus autoridades 
municipales. Después de la muerte del Dr. Lamas ocurrida 
en 1891, su hijo Pedro S. Lamas manifestó en 1893 al 
representante diplomático del Uruguay en Buenos Aires 
Dr. Ernesto Frías que, con la intervención del juez que 
entendía en la testamentaría y la conformidad de los he- 
rederos, daría cumplimiento a la voluntad de su padre. 


De estos antecedentes parecía deducirse que el propó- 
sito del Dr. Lamas en cuanto a la entrega de documentos 
después de acaecida su muerte se refería a los relaciona- 
dos con la historia de Montevideo, no a los que ilustraran 
sobre la historia general de la República. Advertía la 
Comisión de Legislación en su informe que el Dr. Lamas 
en su nota de 20 de noviembre de 1885, al aludir a los do- 
cumentos que legaba al Municipio de Montevideo, se refe- 
ría a los que había adquirido por donación de compatrio- 
tas, como por compra, sin mencionar los que pudiera ha- 
ber recibido de las oficinas públicas amparándose en el 
decreto de 11 de julio de 1847. “¿Cómo hará, pues, el Es- 
tado para recuperar los otros documentos que hubieran 
entregado las oficinas públicas al doctor Lamas, de los 
que no hay una declaración expresa de su parte de ha- 
berlos recibido, y de los que probablemente, dado el poco 
orden e imprevisión de nuestras oficinas, no queda la me- 
nor constancia ?”. “¿Cómo haría para acreditar su propie- 
dad ante la justicia extranjera, y reinvindicarlos en una 
testamentaría concursada, sin hacer valer títulos feha- 
cientes para triunfar de la concurrencia de otros acree- 
dores privilegiados?”, Puntualizaba con acierto que el ar- 
chivo del Dr. Andrés Lamas no lo formaban solamente do- 
cumentos relativos a la ciudad de Montevideo y los que 
pudiera haber recibido de oficinas públicas, sino, también, 
los que había acumulado a través de su dilatada e intensa 
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actuación pública y reunido por donación o compra para 
satisfacer su avidez de coleccionista, estudioso y erudito. * 

“No desconoce vuestra Comisión, expresa el informe, 
que no siempre son correctos los medios que emplean los 
coleccionistas para enriquecer sus colecciones privadas. 
¿Pero qué sería de la arqueología y de la historia en el 
mundo y especialmente en países como el nuestro —si no 
existiera, en medio del caos de la imprevisión en que he- 
mos vivido—, y cuando apenas tenemos un archivo público 
que no haya sido arrasado por la codicia particular —o 
que merezca el nombre de tal— si no existiera esta clase 
de hombres inteligentísimos, ávidos de saber, devorados 
por la pasión del bibliófilo y del historiador, que como los 
benedictinos de la edad media, salvasen para las genera- 
ciones venideras los tesoros del pasado, seleccionándolos, 
enriqueciéndolos y metodizándolos con su luminosa labor”. 
La Comisión consideraba que cualquier procedimiento ex- 
cepcional a que hubiera apelado el Dr. Lamas en su cons- 
tante esfuerzo para salvar los testimonios del pasado debía 
ser apreciado con espíritu comprensivo. “Mientras que la 
generalidad de nuestros conciudadanos desvirtuaban el 


1 Lamas se dedicó a reunir impresos y autógrafos sobre la 
historia del Uruguay desde 1834, cuando era un adolescente. Ninguna 
preocupación, ningún quehacer por trascendental que fuese lo apar- 
tó de ese propósito que satisfizo rebuscando cuanto impreso, hoja 
suelta o periódico halló en las imprentas que existieron en Montevi- 
deo desda 1810 a 1830 o en poder de quienes fueran sus dueños. Du- 
rante el período de su primera gestión diplomática en Río de Ja- 
neiro (1847-1851) persistió en su propósito. En la correspondencia 
con Manuel Herrera y Obes no cesa en sus pedidos para que realice 
gestiones ante terceros con el objeto de conseguir documentos. “Yo 
he de escribir la historia del país, —expresábale Lamas a Herrera y 
Obes el 14 de agosto de 1849,— pues que ésta ha sido la aspiración 
de toda mi vida; y desde ahora ruego a Vd. admita la dedicatoria 
que le presentaré con ella, probablemente cuando Vd, no esté en el 
poder. Necesito algunos documentos y este paquete me ha tomado 
de manera que no puedo pedirlos. Entre las personas a quienes he 
de escribir se encuentra don Juan Miguel Martínez, a cuya bondad 
he debido ya algo importante. Lo que le pido ahora, será bajo recibo 
y con cargo de devolución. [J. M. Martínez poseía el archivo de su 
suegro Juan José Durán.] A mi me faltan relaciones con don Juan 
Manuel de la Sota. Vd. las tiene y espero las empleará en beneficio 
de una obra en que tendrá tanta parte. La Sota reunió a lo que 
se me dijo, gran copia de documentos para escribir su historia, y, 
escrita, ya no deben serles necesarios. Quisiera adquirirlos, pero co- 
mo no tengo dinero, destinaría a eso un documento de algo más de 
3.000 pesos que tengo en poder de Antonini y que, según reza, es 
admisible en toda clase de pagos. Agradecería mucho que sobre esta 
base se encargara Vd, de ver si me negocia la colección, si es tal 
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país, él atesoraba luces para el porvenir, y esto será siem- 
pre su mejor absolución patriótica.” “Hay, pues, que ad- 
quirir del modo que sea más práctico y prudente las reli- 
quias compendiadas de esa vida laboriosa — que deja tras 
de sí tan pocos imitadores, hay que hacer un pequeño 
sacrificio en homenaje a su ilustre memoria, y sin perjul- 
cio de recuperar aquello que él haya donado al país por 
acto fehaciente o lo que conste que le fue entregado con 
recaudo o en otra forma como de pertenencia de la Na- 
ción”. 

El 22 de abril Pedro S. Lamas escribió al Dr. Angel 
Floro Costa expresándole que había conseguido la suspen- 
sión del remate por algunos días. Informábale, a la vez, 
que los gobiernos de Argentina y Brasil se disponían a ad- 


yg 


quirir la documentación que les mereciera un interés es- 
pecial. “Yo y Domingo haremos cuanto puédamos por que 
la venta se haga al gobierno oriental, directamente. Los 
herederos, los demás, la aceptaron sobre esta base: vender 
todo, en un lote, y por el precio de la tasación. El pago pu- 
diera estacionarse”. La tasación judicial de las colecciones 
en conjunto ascendía a $ 187.000 en moneda nacional. 
Con referencia a las manifestaciones hechas en la 
Cámara de Representantes sobre el origen del archivo for- 


como se me dice, pues así ahorraria yo mucho trabajo y tiempo. La 
Sota debe estar convencido de que de su misma historia no sacaría 
provecho, pues no los dan entre nosotros esos trabajos. Espero que 
Vd. no querrá robar a sus preciosas atenciones un momento que con- 
sagrar personalmente a este asunto. El documento tiene mi endoso 
en blanco y cuente que por el primer buque mandaré la orden para 
cubrir la entrega que le haga Antonini. Si La Sota quiere el com- 
promiso de hacer en mi libro justicia a su laborioso y patriótico 
trabajo, lo contraeré porque es justo, y Vd. está autorizado por la 
presente a otorgarlo, en mi nombre. Para mí es una cosa seria 
y decidida escribir la historia del país; y he de llevarla a cabo 
cualquiera que sean los sucesos pero por esto mismo debo y me 
apresuro a aprovechar los momentos de adquirir lo que para ello 
necesito, Aunque Oribe triunfe el decreto de Vd. se ha de cumplir 
por mi parte; y la obra ha de publicarse aunque sea en tierra ex- 
tranjera. Respecto a los papeles de su señor padre espero tenerlos 
en cualquier tiempo. Sobre los de don Lucas [Obes] y don Julián 
[Alvarez] desearía me indicase Vd. a quien haya de dirigirme. Le 
suplico de nuevo, no se aburra de las impertinencias que le doy 
en este momento; es obra de los dos y es preciso que los dos nos 
fatiguemos”, (“Correspondencia del Doctor Manuel Herrera y Obes. 
Diplomacia de la Defensa de Montevideo”. Tomo II, págs. 129-130. 
Buenos Aires, 1913. Publicada por el Dr. Alberto Palomeque.) “He 
visto a La Sota, contestó Herrera el 14 de setiembre, pero el hombre 
está muy lejos de lo que Vd. propone. Quiere por los documentos 
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mado por documentos históricos, expresábale: “Le tele- 
grafié ayer sobre la ocurrencia de que el archivo no era 
de mi padre, sino del Estado. No es cierto. Lo poco que 
recibió, lo devolvió al archivo, según se comprobó oportu- 
namente”. 

Melitón González y Ricardo Monner Sans cooperaron 
en las empeñosas gestiones del Dr. Angel Floro Costa para 
incorporar al acervo nacional las colecciones formadas por 
Andrés Lamas. El propio Dr. Costa, para suscitar interés 
en la opinión pública, dirigió un apasionado alegato al Dr. 
Samuel Blixen publicado en La Razón el 26 de abril de 
1904. 

El 30 de abril fue considerado en la Cámara de Re- 
presentantes el informe producido por la Comisión el 21 
del mismo mes. Angel Floro Costa ratificó su opinión fa- 
vorable a la adquisición en la forma propuesta en el pro- 
yecto de la Comisión, Los representantes Solano Riestra 
y Alvaro Guillot, integrantes de la Comisión, discordes con 
el proyecto, persistieron en su actitud; el Dr. Eduardo 
Vargas, que lo había suscrito sin reservas, con espíritu de 
transacción porque la solución propuesta era conciliato- 
ria, volvió a sostener su punto de vista inicial contrario a 
la adquisición porque no se avenía a la compra inte- 


que tiene 2.000 patacones. El tiene concluida su obra y por ella, 
con dos comprobantes, pide 4.000 pesos. El nombramiento de Vd. 
me lo ha enajenado, Creyéndose con títulos al de historiador, se 
ha creído ofendido con que se le haya dado a otro y ya no me ve. 
Así es el mundo, mi amigo”. (“Correspondencia”, citada, Tomo II, 
pág. 137.) “Agradezco a Vd. muchísimo la diligencia de La Sota. 
Creo que este señor se equivoca (escribió Lamas a Herrera y Obes el 
8 de octubre de 1849). Vd. ve como son las cosas en nuestra tierra. Los 
documentos de La Sota pertenecen, en su mayor parte a nuestro ar- 
chivo que ha sido explotado por todos, menos por mí, que por delica- 
deza ni siquiera le he visitado una sola vez. Supongo que en el ar- 
chivo no hay nada. Sin embargo Vd., me haría grande servicio si 
pudiera hacerme facilitar, bajo formal recibo y cargo de devolución 
lo que haya del año de 1805 a 1825. Esto sería útil para el país por- 
que yo salvaría esos documentos de la suerte de los demás. Adjunto 
a Vd. el oficio en que lo pido. Si Vd. no tiene dificultad en ello puede 
darle curso y decirlo a Adolfo [Rodríguez]; pero si le ocurre la 
mínima, lo dejaremos así. Si me vienen esos papeles desearía que 
fuera pronto, para estar a cubierto de toda eventualidad. La dedi- 
catoria que tiene Vd. la bondad de aceptar es al amigo y al pro- 
tector de la obra”. (“Correspondencia”, citada. Tomo II, pág. 162). 
Sobre el mismo tópico escribió Lamas a su amigo el 28 de noviem- 
bre de 1849: “Como Vd. habrá visto, mientras escribo la historia 
especial de nuestro país, he emprendido la publicación de una co- 
lección de memorias y documentos que probará a todos que no 
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gral del archivo como aspiraba Pedro S. Lamas en carta 
dirigida al Dr. Angel Floro Costa. Después de prolongado 
debate en el que intervinieron los representantes Julio 
Muró, Gregorio L. Rodríguez, Setembrino E, Pereda, Ra- 
món Mora Magariños, Ricardo J. Areco fue aprobado el 
30 de abril de 1904 un proyecto sustitutivo concebido en 
estos términos: “Artículo 1°. Facúltase al Poder Ejecutivo 
para adquirir, en todo o en parte, el archivo histórico del 
Doctor Andrés Lamas”. 

“Artículo 2. El Poder Legislativo votará oportuna- 
mente los fondos que requiera el cumplimiento de esta Ley, 
autorizando al Poder Ejecutivo para anticiparlo de rentas 
generales.” Fue propuesto por Ricardo J. Areco, inteli- 
gencia aguda, maestro en soluciones conciliatorias. 

Diario Nuevo, el 7 de mayo, expresó que la Cámara 
de Senadores estaba en el deber de urgir el despacho del 
proyecto y que el Poder Ejecutivo debía preocuparse en 
designar a la persona que en calidad de comisionado ofi- 
cial debía trasladarse a Buenos Aires para formalizar la 
adquisición. 

El 4 de junio de 1904 produjo su informe la 
Comisión de Legislación de la Cámara de Senadores que 
integraban José Espalter, Carlos E. Lenzi y Rodolfo Ve- 
llozo. “La conclusión a que ha arribado vuestra comisión 


llevo en estos trabajos ninguna mira de egoismo ruin. En los ma- 
| nuscritos que envío por Hordeñana va la memoria del Señor don 
l Nicolás [Herrera] presentada al congreso del Paraguay. Vd. sabe 
que esa memoria honra la capacidad del autor. Ya Vd. se hará 
cargo del hambre de documentos con que estaré. Influya para que 
me vengan los mås que sea posible. Yo no los hago patrimonio mio". 
(“Correspondencia”, citada, Tomo II, pág. 186). La publicación a 
que aludía Lamas eran las entregas que formarían el primer tomo 
de la “Colección de Memorias y Documentos para la Historia y 
Geografía de los Pueblos del Río de la Plata por Andrés Lamas”. 
Montevideo, 1849, que terminó de imprimirse en 1850. En otra del 
26 de diciembre, Lamas insiste sobre el mismo tema: “Del Sr. D. 
Juan M, Martínez, he recibido como Vd. me anunciaba, una buena 
remesa; sírvase Vd. decirle que contestaré su carta que tanto me 
favorece. Crea Vd. Herrera, que esa remesa y esa carta me ha con- 
solado y alentado”. “A Adolfo escribo sobre lo del archivo; él le 
comunicará a Vd. lo que le escribo”. “Excuso decirle a Vd. que reci- 
biría con gusto toda noticia o documento estadístico que me encon- 
trase. No se quien me dijo que Vd. tenía un antiguo padrón general 
que poseía D. Manuel Cavia y una noticia histórica de nuestra bi- 
blioteca, Si lo tiene espero copia”, “Voy a indicarle dos depósitos 
de papeles por si de algún modo están a su alcance. Yo no tengo por 
donde entrarles, El de D. Pedro Feliciano Cavia, muy importante, 
y el de D. José Alvarez, en el que hay muchas copias de interés y 
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después del estudio de este asunto, es la de que se carece 
de los más indispensables elementos para formar un juicio 
acerca de la importancia de este archivo con relación a la 
Historia Nacional, razón por la cual es su opinión que no 
debe Vuestra Honorabilidad sancionar la ley venida de la 
otra rama del Cuerpo Legislativo.” Expresaba la Comisión 
que en la Cámara de Representantes habíase ponderado 
el valor histórico del archivo reunido por el Dr. Andrés 
Lamas, pero no se había enunciado “una sola cita concre- 
ta a su respecto, que haga la plena luz necesaria para 
determinar la sanción de una ley de la naturaleza de la 
que nos preocupa”. El Ministro de Fomento no había 
proporcionado informes explícitos al respecto. Conside- 
raba que el temperamento más adecuado a seguir, era el 
de que, sin necesidad de ley expresa, el Poder Ejecutivo 
comisionara al efecto a una persona competente para que 
examinara los documentos relacionados con nuestra his- 
toria y, de acuerdo a su informe, se procedería a su adqui- 
sición con destino al Archivo Nacional. Atento al inven- 
tario incorporado a la carpeta respectiva, el valor del 
conjunto de documentos que podían guardar relación con 
la historia del Uruguay ascendería a $ 9.000 de nuestra 
moneda. Fundamentando su opinión en los argumentos 
que anteceden, la Comisión de Legislación propuso a la 
Cámara de Senadores el siguiente proyecto: “Artículo 
único. No ha lugar, y archívese.” 

En la sesión del 10 de junio, al considerarse este 
informe, el Senador Lenzi, integrante de la Comisión de 
Legislación, manifestó que ésta acababa de recibir un 


grandísimo número de impresos, que mucho bien me harían. El 
Alvarez a que me refiero era el padre político de Wiche”. (“Corres- 
pondencia”, citada, Tomo II. págs. 205-206). Con referencia a los 
documentos sobre el período 1805-1825 que existieran en el Archivo 
Público por los que Lamas se había interesado, Herrera y Obes le 
informó el 30 de enero de 1850: “No hay nada mas en esta oficina 
de lo que Vd. pide, que los libros de actas y acuerdos del Cabildo. 
Los borradores todos han desaparecido. Me dicen que en tiempos 
de [Santiago] Sayago [José de] Bejar, se han echado al pozo que 
está junto al ministerio de hacienda porción de legajos del archivo 
por podridos, Asómbrese Vd.!!” (“Correspondencia”, citada. Tomo 
II, págs. 119-120). Andrés Lamas en carta datada en Río de Ja- 
neiro el 15 de diciembre de 1850, expresa a Herrera y Obes: “Agra- 
dezco, muchísimo, lo de las Actas del Cabildo, [de Montevideo] que 
devolveré religiosamente”. (“Correspondencia”, citada. Tomo III, 
pág. 177. Buenos Aires, 1915). A pesar de su buena voluntad, He- 
rrera y Obes no pudo satisfacer la insistencia de Lamas respecto 
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telegrama del Sr. Pedro S. Lamas, que expresaba: “Cáu- 
same sorpresa informe archivo Lamas. Ningún hijo del 
Doctor Lamas fue visto para suministrar pormenores, que 
con razón reclama esa Comisión, a la que pido suspenda 
discusión hasta recibir, dentro de breves días, catálogo 
minucioso”. Por moción del Dr. Lenzi, fundada en razo- 
nes de prudencia, el Senado resolvió suspender la discu- 
sión hasta recibir el catálogo anunciado, La Comisión re- 
cibió el resumen de un catálogo a cuyo estudio procedió. 
No consideró bastante los nuevos elementos de juicio para 
formarse opinión sobre la importancia del archivo. Ra- 
tificó en consecuencia su informe de 4 de junio. “No des- 
conoce vuestra Comisión, que el archivo del doctor Lamas 
podrá contener documentos de una excepcional importan- 
cia para nuestro país; pero para llegar a formular una 
declaración de esta naturaleza, es indispensable conocer 
ese archivo circunstanciadamente, y vuestra Comisión lo 
ignora”. Insistió en que el Poder Ejecutivo designara a una 
persona competente para que examinara el archivo e in- 
formase sobre todo lo que en él existiera y pudiera inte- 
resar para el estudio de la historia nacional. El 13 de 
julio de 1904 la Cámara de Senadores aprobó este tem- 
peramento. 


Finalizada la guerra civil, pacificado el país, fue 
reanudada la consideración de este tema. 

El 13 de julio de 1905, cuatro representantes, dos 
colorados y dos nacionalistas que venían de enfrentarse 
en la revolución acaudillada por Aparicio Saravia, Julio 


del envío de las Actas del Cabildo de Montevideo. Encontró resis- 
tencias muy razonables que le hizo conocer el 21 de enero de 1851: 
“Las actas del Cabildo no le van en esta oportunidad porque para 
ello ha habido serios inconvenientes. El archivero, al recibir la 
orden, observó por escrito que no había en el archivo más ante- 
cedentes sobre los hechos a que ellas se refieren que los libros en 
que están consignadas y que si estos, por cualquier accidente inyo- 
luntario e inevitable, se extraviasen, no había como reponer el va- 
cio. Sin saber como, el presidente y el ministro de la guerra tuvieron 
conocimiento del hecho y antes que yo hablase del negocio los dos 
me manifestaron que por lo menos era imprudencia correr esos albu- 
res y tomar la responsabilidad de sus consecuencias. Yo hice cuanto 
pude para vencer la resistencia porque esa y otras razones de politi- 
ca, oponían al envío de las actas; pero, todo fue inútil, y no he tenido 
mas remedio que someterme a esa resolución y mucho más cuando 
Muñoz y otros miembros del consejo eran de aquella opinión. Resíg- 
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María Sosa, Pedro Manini Ríos, Luis Alberto de Herrera 
y Carlos Roxlo, presentaron en el cuerpo del Poder Le- 
gislativo que integraban, un proyecto de Ley cuyo ar- 
tículo fundamental expresa: 


“Artículo 1° Autorízase al Poder Ejecutivo para ad- 
quirir, con destino a la Biblioteca Nacional, por la suma 
de “diez mil pesos” el archivo de documentos relativos a 
la Historia de la República, la colección de diarios, im- 
presos y revistas, y los escritos originales del doctor An- 
drés Lamas.” La forma en que se realizaría la adquisi- 
ción y el pago de la misma serían determinados por el 
Poder Ejecutivo. Julio María Sosa, que en su “Lavalleja 
y Oribe” había replicado en 1902 con vehemente espíritu 
partidista “La Tierra Charrúa” de Luis Alberto de He- 
rrera, pidió la palabra para informar el proyecto que 
recogía una elevada aspiración patriótica. 

“Como es notorio, señor Presidente, expresó Julio 
María Sosa, se ha establecido en esta ciudad una comi- 
sión de ciudadanos de todos los partidos a fin de ges- 
tionar la adquisición, para el Estado, del valioso archivo 
que perteneció al ilustre sabio don Andrés Lamas. 

Esa Comisión se ha entrevistado con los hijos de 
aquel historiador y diplomático distinguido, a fin de co- 
nocer los precios por los cuales venderían a nuestro país 
la colección de documentos, de obras inéditas y de diarios 
del Río de la Plata, que enriquecen el archivo del doctor 
Lamas. Como consecuencia de todas esas gestiones, el se- 
ñor Pedro Lamas, uno de los hijos de aquel ilustre com- 
patriota, dirigió hace dos o tres días al Presidente de la 
Comisión a que me refiero, doctor Melián Lafinur, una 
carta en que le hacía conocer los precios pedidos. 


nese, pues, a esperar que yo encuentre la 1? oportunidad de volver 
con suceso sobre lo que Vd. quiere y yo deseo obtener”. (“Correspon- 
dencia”, citada. Tomo III, pág. 203. Buenos Aires, 1915.) En 1853 
indujo a Lorenzo Justiniano Pérez a que escribiera sus “Apuntes 
autobiográficos” y en 1867 a José Augusto Possolo a que redactara los 
“Apuntes Históricos” que le envió para que los incorporara a su 
archivo. Del Gral. José Brito del Pino obtuvo en 1860 los originales 
del “Diario de la Guerra del Brasil” que había llevado desde el 12 de 
agosto de 1825 hasta diciembre de 1828. A su requerimiento escribió 
Ramón de Cáceres, entre 1855 y 1860, su “Memoria póstuma”, acom- 
pañada de importantes anexos, Andrés Lamas también logró incor- 
porar a su archivo la serie de biografías, memorias y apuntes, es- 
critos por Carlos Anaya, publicados en la “Revista Histórica”; los 
manuscritos y correspondencia de Dámaso A. Larrañaga y el Ar- 
chivo particular del Gral. Juan A. Lavalleja. 
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Con autorización de la H. Cámara voy a leer algunos 
de los párrafos de esa carta a fin de ilustrarla suficien- 
temente y demostrar de una manera concluyente la con- 
veniencia que habría para el Estado en obtener en estos 
momentos, sin mayores dilaciones, el rico tesoro biblio- 
eráfico y los invalorables manuscritos que se refieren so- 
bre todo, a la vida de nuestro país, y que serán de abso- 
luta necesidad para quien, en el futuro ya que aún no se 
ha escrito, quiera imponerse la honrosa tarea de escribir 
la historia de nuestra República.” 

“Dice así el señor Lamas: “Cuando se tramitó en 
nuestras Cámaras un proyecto autorizando al Gobierno 
para realizar la referida adquisición, se agregó al corres- 
pondiente legajo, entre otros antecedentes, un resumen 
de la tasación que corre en los autos testimoniales, la que 
asciende a unos 72.000 pesos orientales poco más 0 menos. 
Los lotes vendidos representan un valor que se aproxima 
a 6.000 pesos. Así, pues, lo que queda según tasación, vale 
unos 66.000 pesos orientales, inclusive todo cuanto a nues- 
tra historia se refiere. Ahora bien, esa Comisión podrá 
adquirir el todo por 30.000 pesos orientales, no cabién- 
donos dudas de que el Juez de la testamentaría aprobaría 
el contrato que al efecto firmasen los herederos con los 
delegados de esa Comisión.” 

“Hay que agregar lo que ya habíamos manifestado 
al doctor Salgado: que esa Comisión podrá establecer pla- 
zos para el pago de la mayor parte del precio en forma 
de cuotas trimestrales, semestrales o anuales, siendo mí- 
nimas las exigencias de la parte al contado, y aun en este 
punto esperamos que esa Comisión manifieste lo que le 
sea posible ofrecer, no dudando que nos acordaremos fácil- 
mente sobre el particular.” 

“También habría la posibilidad de que esa Comisión 
se limitara a adquirir únicamente el archivo histórico, esto 
| es, todos los manuscritos, y además, como elemento indis- s 

pensable para la historia de nuestro país, no solamente HA 
durante la era de su independencia, sino relativamente 
a las épocas en que pugnaba por ella, las colecciones de 
diarios y hojas sueltas, impresas, desde las invasiones in- 
glesas en adelante. Estos lotes ascenderían a pesos 10.000 
orientales pagaderos en aquella misma forma. Es obvio 
que el todo por pesos 30.000 es mejor adquisición que 
estos últimos lotes por 10.000 (desde que la biblioteca y 
la colección numismática por sí sola vale más que los 
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30.000) pero en cuanto a disminuir el precio de 10.000 
pesos por el archivo y los diarios, los herederos me han 
manifestado que no lo concebirían. Es obvio también que 
la Comisión se recibirá de las colecciones que adquiera 
sin aguardar al pago total”. 

“Por esta carta, señor Presidente, se ve que los here- 
deros del doctor Lamas se colocan en muy aceptables con- 
diciones.” 

“Si está tasado todo el archivo, colección de diarios, 
biblioteca y colección numismática del doctor Lamas en 
sesenta y tantos mil pesos, y sólo la colección de diarios 
cuesta, según la misma tasación, más de diez mil pesos, 
me parece que los Poderes públicos de nuestro país se 
hallan en el caso de no desperdiciar esos tesoros histó- 
ricos que enriquecerían nuestro archivo extraordinaria- 
mente.” 

“Por diez mil pesos el Estado puede adquirir toda la 
colección, de documentos, toda la colección de diarios del 
Río de la Plata desde antes de producirse las invasiones 
inglesas en adelante, y todas las obras inéditas, como las 
de don Dámaso Larrañaga, don Carlos Anaya y otros pre- 
claros ciudadanos de nuestro país, comentadas y glosadas 
por el ilustre diplomático y político.” 

“Me parece que en esas condiciones el país no puede 
perder la oportunidad de hacerse dueño de todos esos do- 
cumentos, diarios, impresos y obras inéditas.” 

“Todos los documentos que posee el archivo del doctor 
Lamas son de importantísima utilidad para la confección 
de la historia del país. Es sabido que aquel distinguido 
hombre público actuó en épocas difíciles, ocupando cargos 
culminantes de gran responsabilidad, reuniendo con toda 
prolijidad, muchos documentos que, al ser conocidos, es- 
clarecerán perfectamente los más grandes sucesos histó- 
ricos que han ocurrido en la República.” 

“Por estas razones, y considerando sobre todo, de ur- 
gente utilidad la adquisición de los diarios del Río de la 
Plata cuyas colecciones en nuestra Biblioteca se hallan 
muy incompletas, y que aportarían un valiosísimo con- 
curso a la historia del país, y de los documentos inéditos 
del doctor Lamas, que reconstruirían a los ojos de la 
posteridad épocas enteras de la vida nacional, es que va- 
rios compañeros, accediendo a la petición de la Comisión 
encargada de adquirir el archivo Lamas, hemos resuelto 
solicitar de la Asamblea la autorización necesaria para 
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que el Poder Ejecutivo adquiera, ya que no todo, dada la 
situación de nuestras finanzas, la parte del archivo, de 
verdadera necesidad, la parte del archivo que sería un 
delito de leso patriotismo dejar perder, y entregar en 
manos extrañas, con grave perjuicio de intereses nacio- 
nales que imponen perentoriamente a todos los uruguayos 
el deber de contribuir al esclarecimiento definitivo de to- 
dos los hechos históricos que han informado la propia 
existencia de la nacionalidad.” 


“En estas pocas palabras dejo fundado el proyecto 
que, con varios compañeros, he tenido el honor de pre- 
sentar a la H. Cámara.” 


“Excuso otras consideraciones, porque creo, señor Pre- 
sidente, que ante la necesidad patriótica de adquirir el 
valioso archivo histórico de Lamas, todos los argumentos 
y todas las consideraciones son secundarias o inútiles. 
Ante todo y sobre todo, hay un sentimiento de patrio- 
tismo que debe primar en el espíritu de las Asambleas 
Legislativas del país, 


(Apoyados) 


y ese sentimiento de patriotismo obliga a todos los legis- 
ladores que contribuyamos a que, en el futuro, puedan 
decir las generaciones venideras, con legítimo orgullo, que 
se ha escrito la verdadera historia nacional.” 

“Ahora, señor Presidente, también pediría a la Cá- 
mara que votara sobre tablas ese proyecto, porque es sa- 
bido que en estos días se procederá al remate de todo el 
archivo y biblioteca del doctor Lamas, y una verdadera 
razón exige que la Asamblea tome una medida rápida y 
definitiva, a fin de conseguir para el país lo que al país 
le pertenece por exclusivo derecho patriótico.” 


(Apoyados) 


El Representante Julio María Sosa hizo moción para 
que fuese tratado sobre tablas el proyecto al que se dio 
lectura, La moción fue apoyada. El Sr. Presidente mani- 
festó que estaba en discusión. Como nadie hiciera uso de 
la palabra se votó si, al proyecto cuyos fundamentos ha- 
bían sido expuestos por Sosa, se le trataba sobre tablas. 
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Así se procedió. La votación fue afirmativa.? Pero no 
fue considerado por la Cámara de Senadores, que el 13 
de julio de 1904 había hecho un pronunciamiento concreto 
al rechazar el proyecto de la Cámara de Representantes 
que autorizaba al Poder Ejecutivo para adquirir todo o 
parte del archivo histórico de Andrés Lamas, sobre el 
cual debía obtenerse una información fehaciente me- 
diante el estudio realizado por persona competente comi- 
sionada al efecto. El proyecto de Sosa, Manini Ríos, He- 
rrera y Roxlo presentado y aprobado el 13 de julio de 
1905, actualizó esta decisión aconsejada por el Senado un 
año antes. Semanas después, el Poder Ejecutivo designó 
al Dr. Luis Melián Lafinur para que se trasladase a Bue- 
Aires con el objeto de examinar el archivo del Dr. Andrés 
Lamas, indicara la documentación perteneciente al Es- 
tado y seleccionara, a la vez, los manuscritos no oficiales 
que, por su interés histórico para el estudio del pasado 
nacional debían ser adquiridos. “Después de más de un 
mes de trabajo, refiere el Sr. Ariosto D. González, pro- 
dujo un informe expresando que ha “apartado en la casa 
de la Legación Uruguaya en Buenos Aires donde están 
depositados, los papeles que por su carácter de oficiales 
son indiscutiblemente de pertenencia de la República”. 
Agregó que ha “hecho una selección de aquellos docu- 
mentos y obras manuscritas e inéditas, que por su impor- 
tancia bibliográfica e histórica habría conveniencia en 
que fuesen adquiridos por compra”. “Entre estos últimos, 
encarezco las obras del Padre Larrañaga por el valor cien- 
tífico que generalmente se les atribuye y el honor que 
publicadas arrojarían por el hecho de revelar la existen- 
cia de un sabio uruguayo que en los comienzos del siglo 
XIX estudió la fauna y la flora de nuestro territorio, su 
etnografía, sus accidentes metereológicos y mil otras cir- 
cunstancias de capital interés”, Otra adquisición indis- 
pensable “son los doce tomos metódicamente arreglados 
y encuadernados de la correspondencia del general La- 
valleja desde 1825 a 1839”. El Gobierno le solicitó que 
indicase el precio por el cual debían obtenerse esos docu- 
mentos. El 28 de octubre informó que podría abrirse 
una negociación por la suma de dos mil pesos oro, que 


2 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”. 
Sesiones Ordinarias del ler. Período de la XXII Legislatura. 56% 
Sesión Ordinaria. Montevideo, julio 13 de 1905. Tomo CLXXXII, 
Págs. 465 a 467. Montevideo, 1906. 
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podría extenderse a tres mil pesos, “En materia de pa- 
peles únicos, señaló, no cabe la aplicación de las reglas 
y antecedentes que se ajustan a otras clases de adquisi- 
ciones, luego que muchas veces un solo papel esclarezca 
un suceso histórico o reivindique una gloria, puede ser 
de incalculable valor para sacar a luz un hecho oscurecido 
por la ignorancia o un nombre empañado por la calum- 
nia”, Indicó, además, que todo el archivo uruguayo de 
Lamas había sido ofrecido en diez mil pesos, lo que hacía 
razonable el precio atribuido a lo que seleccionaba”, 3 


III 


En abril de 1906 el Rector de la Universidad, Dr. 
Eduardo Acevedo, presentó al Consejo de Enseñanza 
Secundaria y Superior un proyecto para estimular los es- 
tudios sobre Historia Nacional. La Universidad de la Re- 
pública daría a conocer en una revista mensual documentos 
antiguos y promovería a la vez concursos sobre los si- 
guientes temas: conquista, colonización y organización del 
territorio nacional; luchas por la independencia nacional; 
historia de la República desde su independencia hasta 
1905. Se instituían tres premios: tres mil pesos para el 
primer concurso; cinco mil pesos para el segundo y diez 
mil pesos para el tercero. El Estado editaría las obras 
premiadas, a cuyos autores pertenecerían las ediciones 
respectivas. El proyecto del Dr. Acevedo pasó a estudio 
del Dr, Carlos María de Pena, Decano de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales. El Dr. de Pena mencionó el 
proyecto de ley presentado por el Dr. Angel Floro Costa 
para crear el Instituto Histórico y Geográfico de la Re- 
pública, al que nos hemos referido; señaló el mérito de la 
obra realizada por Isidoro De María; puso de relieve las 
innovaciones introducidas por el Dr. Francisco A. Berra 
en la cuarta edición del “Bosquejo Histórico de la Repú- 
blica” realizada en 1895, fuera cual fuese el criterio con 
que este distinguido escritor argentino había juzgado nues- 
tros hombres y nuestra historia; con espíritu ecuánime 
reconoció la trascendencia de la obra de Francisco Bauzá 
sobre la “Historia de la Dominación Española en el Uru- 
guay” que comprendía hasta el año 1820. 


3 Ariosto D. González: “Luis Melián Lafinur”. Págs. 34 y 35. 
Montevideo, 1941. 
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“Pero esa obra, observó, que es sin duda de gran valor 
en nuestra bibliografía y en nuestra literatura histórica, 
no nos suministra el conocimiento interno de la historia 
de la nación. Nos da una simple prognosis de sucesos 
militares y políticos. Uno que otro capítulo penetra en la 
verdadera médula historial. No por eso desluce de su 
mérito propio la obra de nuestro malogrado compatriota. 
Aunque en la época en que él realizó gran parte de su tra- 
bajo, el concepto de la historia había tomado rumbos dis- 
tintos del que él le dio a su historia de la Dominación 
española y portuguesa, no es menos cierto que el concepto 
más comprensivo y elevado, aquél que incorpora a la his- 
toria puramente política y militar, la historia de las insti- 
tuciones, la de las costumbres y de la cultura, y que explica 
las manifestaciones sintomáticas de aquélla por las con- 
diciones de la existencia social de las costumbres, de la 
vida económica, moral e intelectual del pueblo, así como 
las de sus individualidades más salientes; esa historia 
que es una historia de la civilización en su acepción más 
vasta, no era compatible con ciertas tendencias de criterio 
del autor, ni tampoco con las escasas fuentes de informa- 
ción que estaban a su alcance”. Esto último es lo único 
valedero en la crítica que hizo a la obra de Bauzá el Dr. 
de Pena, quien con mentalidad positivista, echó de menos el 
análisis realizado por Bauzá con apreciación formulada 
con agudo criterio sociológico en los apéndices críticos en 
los que se eleva sobre la “prognosis” de los hechos. Carlos 
M. de Pena, en el período de apasionados enfrentamien- 
tos entre las tendencias filosóficas representadas por el 
Ateneo de Montevideo y el Club Católico y, en particular 
en las controversias que suscitó la reforma escolar ini- 
ciada en 1868, fue un severo crítico de Francisco Bauzá. 
Las anotaciones marginales contenidas en el ejemplar de 
la primera edición de la obra de Bauzá que perteneció al 
Dr. de Pena, testimonian la acritud de sus juicios sobre 
Artigas, el artiguismo y la animosidad sobre las interpre- 
taciones del autor. La lucidez y plasticidad de su inteli- 
gencia y madurez de criterio, fruto de los años y de una 
admirable disciplina para el estudio, lo habilitaron para 
rever sus opiniones históricas, para discutir al respecto 
con su íntimo y admirado amigo el Dr. Berra, enjuiciado 
severamente por Bauzá y Ramírez, sin dejar por ello de 
encomiar los aspectos positivos de la obra de aquel emi- 
nente pedagogo. 
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En su informe tuvo el Dr, de Pena un recuerdo para 
el programa del Instituto Histórico y Geográfico Nacional 
creado en 1843 por iniciativa de Andrés Lamas y Teo- 
doro M. Vilardebó. Sin perjuicio de la enseñanza de la 
Historia que se impartía en los estudios de primer y se- 
gundo grado, debía procederse a crear cátedras en la en- 
señanza superior. Debía ser algo más que crónica de los 
hechos y costumbres, elevándola a estudio erudito y com- 
prensivo que requería preparación filosófica, amplio y 
sagaz criterio. 

La Universidad no se limitaría a la publicación de 
documentos. Ello significaba quedarse “a mitad de ca- 
mino”, Era necesario crear un centro que orientara y 
dirigiera las investigaciones sobre Historia, Geografía y 
Estadística de acuerdo a la concepción enunciada por An- 
drés Lamas en 1843. La dirección de estos estudios debía 
confiarse a quien poseyera amplios conocimientos sobre 
el pasado nacional y americano. Sin incurrir en exagera- 
ciones lo racional era planificar armónicamente el cono- 
cimiento de la Historia y la Geografía nacional. Auxiliar 
indispensable para el estudio de la Historia debían ser 
las colecciones existentes en el Museo Nacional y en el 
Museo Histórico cuya sede podía instalarse en el nuevo 
edificio en construcción destinado a la Universidad de la 
República. 

Las fuentes documentales para investigar sobre el 
pasado nacional se limitaban a los testimonios oficiales 
que existían en el Archivo General Administrativo. Re- 
paraba en la necesidad de salvar de la dispersión los ar- 
chivos particulares, mediante donación, compra o expro- 
piación. Esta obra podría realizarse sin perjuicio de que, 
paralelamente, se cumpliera el programa proyectado por 
el Dr, Eduardo Acevedo para la redacción de una Historia 
Nacional, Es evidente que el Dr. Pena —surge de su in- 
forme— quiso sacar partido de la iniciativa del Rector 
para jerarquizar el estudio de la historia en un centro de 
investigaciones que funcionaría en la Universidad. Léase 
lo expresado en tal sentido: “Para instituir seriamente 
los estudios históricos y geográficos, podría formarse 
dentro de la Universidad el centro de estudios que he 
indicado, Pudieran éstos darse para sus trabajos una or- 
ganización parecida a la de los Seminarios alemanes, in- 
clinando siempre al alumno a la tarea personal directa, 
auxiliándola con el más rico material que se pueda pre- 
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parar, e incitándole, además, a que se le busque y prepare 
en todos los sitios o en todas las formas y por todos los 
los medios adecuados. Se iniciaría así, si es que no se pre- 
fiere abordar resueltamente desde ahora, la fundación de 
la Facultad de Filosofía y Letras, donde tendrían cabida, 
como lo he repetido tantas veces, otros estudios de alta 
cultura, interesantísimas ramas del saber que echamos de 
menos hoy, que no entran en el plan de las Facultades 
actuales, ni pueden recargar la enseñanza secundaria, ni 
considerarse preparatorios de ninguna carrera. Es pro- 
bablemente escaso el número de los que en la hora pre- 
sente tienen tiempo y vocación para entregarse al men- 
cionado orden de estudios, pero será probablemente menor 
cuanto menos facilidades encuentren nuestros jóvenes. 
Mientras no se funde la Facultad de Filosofía y Letras, 
como la tienen hoy los argentinos, o en condiciones análo- 
gas, organicemos sin pérdida de momento la enseñanza de 
la Historia Nacional, llenando así uno de los más gran- 
des e inexcusables defectos de nuestra cultura”. 

“Parece —expresa de Pena— que hubiéramos tenido 
siempre miedo de penetrar en nuestros anales para desem- 
brollar el aspecto caótico de la vida nacional y hacer plena 
luz a favor de una exégesis tan comprensiva como escru- 
pulosa de nuestra Historia”. Recuerda al respecto que para 
evitar desinteligencias, en los estatutos de los centros lite- 
rarios a los que perteneció en su juventud, se prohibía 
tratar en el recinto social temas de Historia Nacional 
posteriores a 1830; el límite se extendió después a 1852. 
Esa “regla monacal” se eludió en la Sociedad Filo His- 
tórica, en el Club Universitario, en la Sociedad Universi- 
taria y en el Ateneo de Montevideo. La consideración de 
temas de historia contemporánea provocaron naturales po- 
lémicas “y pusieron en crisis alguna institución. Los 
más rebeldes nos desquitábamos de la prohibición cons- 
tituyendo círculo o haciendo tertulia histórica a domicilio. 
Y así salvamos muchos de la mutilación”. 

La ignorancia sobre la Historia Nacional —porque 
el estudio que de ella se hacía en la enseñanza media era 
superficial — se prolongó después de 1876 en que fue es- 
tablecido el régimen de libertad de estudios. En 1885 al 
reorganizarse la enseñanza media oficial, durante el Rec- 
torado del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, comenzó a con- 
cedérsele importancia a la Historia Nacional en el plan 
de estudios. 
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Con referencia a los temas de concurso propuestos 
por el Rector, el Dr. de Pena sugirió modificaciones muy 
atinadas. El contenido del primer tema debía enunciarse 
en los siguientes términos: “Historia de la civilización 
precolombina y de la colonial. El descubrimiento, la con- 
quista y la colonización del territorio Oriental, dando así 
especial cabida a los elementos de sociabilidad y de ré- 
gimen económico y administrativo durante el período co- 
lonial”. 

Consideraba que el alcance del segundo tema, apa- 
recía muy restringido. Debía concebirse con mayor am- 
plitud. Propuso la siguiente redacción: “Génesis de la 
emancipación y de la independencia; sociabilidad urugua- 
ya, elementos constitutivos. Las campañas, las villas y 
ciudades. Régimen económico y administrativo de unas y 
otras”. El tercer tema: “Historia de la República Oriental 
del Uruguay desde la consolidación de la independencia 
hasta nuestros días” podría enunciarse así: “Historia de 
la civilización en el Uruguay desde la consolidación de la 
independencia hasta nuestros días”. 

Al sintetizar su opinión favorable a la plausible ini- 
ciativa del Rector Dr. Eduardo Acevedo, expresaba el 
Dr. de Pena que debía autorizársele para gestionar la san- 
ción de una ley que estimulara los estudios de Historia 
Nacional en la Universidad, la que fundaría una o más 
cátedras para la enseñanza superior de esa disciplina. Pu- 
blicaría una Revista especializada que daría a conocer 
documentos históricos originales; los concursos propues- 
tos debían ser reglamentados de acuerdo a las observa- 
ciones formuladas u otras que fueran sugeridas en el 
Consejo. Este, al considerar el fundado dictamen del De- 
cano de la Facultad de Derecho, rico en sugestiones, infor- 
mación y atinadas reflexiones, lo aprobó conjuntamente 
con el proyecto del Dr. Acevedo sin pronunciarse sobre 
la divergencia de detalles que existía entre ambos, para 
que el Poder Ejecutivo pudiera considerar la iniciativa 
con los más amplios elementos de juicio. El 16 de mayo 
fue remitido el proyecto e informe al Ministro de Fo- 
mento Ingeniero Juan Alberto Capurro. Expresaba el Rec- 
tor en su oficio que la idea del proyecto “había sido aco- 
gida y aun ampliada por el Exmo. Sr. Presidente de la 
República”. En junio de 1905 el Poder Ejecutivo envió 
el proyecto a la Asamblea General. “Los motivos justifi- 
cativos de ese proyecto —expresa el Mensaje— figuran 
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ampliamente desarrollados en el ilustrativo informe de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, de que se 
acompaña testimonio”. El 12 de julio de 1905 la Cámara 
de Representantes aprobó el proyecto de ley que otorgaba 
una partida por una sola vez y una subvención de dos- 
cientos pesos mensuales para financiar los gastos de fun- 
cionamiento del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, puesto bajo el patrocinio del Estado por la Comi- 
sión que había promovido su instalación. 


El 26 de mayo de 1906 fue promulgada la Ley N° 3032 
de Presupuesto General de Gastos, En la planilla corres- 
pondiente a la Universidad aparece el siguiente rubro: 
“Anales de Historia Nacional $ 1.800.00”, Al otorgamiento 
de esta partida anual destinada a financiar una publi- 
cación sobre Historia Nacional quedó reducida la inicia- 
tiva del Dr. Eduardo Acevedo y las sugestiones del doctor 
Carlos María de Pena, que ampliaban sus alcances. El 
Poder Legislativo no se pronunció sobre la realización de 
concursos para escribir la Historia Nacional ni sobre la 
creación de cátedras para el estudio de la misma en el 
plano de la enseñanza universitaria. 

El Rector designó de inmediato una Comisión para 
que proyectara el programa con sujeción al cual la Uni- 
versidad publicaría “La Revista de Historia Nacional”, 
financiada con la partida presupuestal ya mencionada. 
Fue integrada inicialmente por los Dres. Carlos María 
de Pena, Luis Melián Lafinur, José Salgado, Daniel Gar- 
cía Acevedo, Manuel Herrero y Espinosa y el Sr, Luis 
Carve. 

El 16 de junio de 1906 el Rector procedió a instalar 
la Comisión, la que inició sus deliberaciones, acordando 
designar una subcomisión formada por Luis Melián La- 
finur y Luis Carve para que redactaran las bases de 
acuerdo con las ideas expuestas. “En cuanto estén apro- 
badas esas bases, informó El Siglo, se empezará a juntar 
los materiales necesarios para la publicación de los nú- 
meros de la Revista proyectada”. El proyecto de bases. 
fue presentado en la sesión celebrada en la Universidad 
el 6 de julio de 1906 presidida por Carlos María de Pena, 
a la que asistieron los Dres. José Salgado, Manuel He- 
rrero y Espinosa, José Pedro Varela y D. Luis Carve. El 
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proyecto fue aprobado en general. Se resolvió efectuar 
un repartido del mismo a los miembros de la Comisión 
para que estos propusieran las modificaciones o amplia- 
ciones que estimaran convenientes, a fin de iniciar la dis- 
cusión particular. 

La Comisión volvió a sesionar el 30 de julio. Pre- 
sidió el Dr. Carlos María de Pena. Asistieron los doctores 
José Salgado, Manuel Herrero y Espinosa, José Pedrs 
Varela, Daniel García Acevedo y D. Luis Carve. 

“Fue aprobado, informó El Siglo, con ligeras varia- 
ciones, la memoria explicativa de los fines de la Revista, 
documento cuya redacción se le encomendó al señor Carve”. 
“Se ha dispuesto que cada número de la Revista conste 
de 300 páginas, formando un verdadero volumen dividido 
en varias secciones dedicadas a la publicación de docu- 
mentos comentados, biografías, estudios relativos a la his- 
toria Americana y Nacional, bibliografía, etc.”. El artículo 
de El Siglo agrega: “El doctor Pena manifestó que el 
Consejo Universitario se había dirigido al Poder Ejecu- 
tivo manifestándole que había resuelto comprar el archivo 
gel doctor don Andrés Lamas, con parte de los fondos vo- 
tados para la publicación de la Revista. Igualmente recor- 
dó que se hacían trabajos para adquirir, por un precio mó- 
dico, el archivo que perteneció al eminente pedagogo doctor 


y Francisco A. Berra”. “La Comisión espera adquirir para 
| publicarlos, ya sea por compra o donación, todos los docu- 

mentos importantes relativos a la Historia Nacional que 
| hoy existen en manos de particulares. 


El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior pre- 
sidido por el Rector Dr. Eduardo Acevedo sesionó el 6 de 
agosto de 1906. En esa oportunidad fue considerado el -” 
| informe para la publicación de la “Revista de Historia 
Nacional” presentado por la Comisión que integraban los 
Dres. Carlos María de Pena, José Salgado, Luis Melián 
Lafinur, José Pedro Varela, Manuel Herrero y Espinosa, 
Daniel García Acevedo y Luis Carve. Fue aprobado el 

| programa presentado por la Comisión, a cuyos miembros 
se les confirmó en sus cargos, bajo la presidencia del De- 

| cano de la Facultad de Derecho Dr. Pena. El 18 de agosto 

| de 1906, en ceremonia realizada en la sala de sesiones del 
Consejo, fue instalada la Comisión que tendría a su 
cargo dirigir la “Revista Histórica”. 


Dr. Carlos María de Pena, Presidente de la Comisión que programó 
la publicación de la Revista Histórica. 


LÁMINA II 
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El Programa aprobado el 6 de agosto, publicado luego 
como “Prospecto” en el primer número, redactado por el 
Dr. Carlos M. de Pena, expresa: 

“La REVISTA HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD, autori- 
zada por resoluciones superiores, se propone, llenando sin 
duda en la literatura histórica un vacío sensible, hacer 
conocer los sucesos anteriores y posteriores a 1810, por 
medio de la publicación de documentos inéditos o casi 
ignorados, que sean útiles para la historia política, social, 
económica, militar, literaria y física de la República y 
que han de servir de base a la que alguno ha de trazar.” 

“Buscará exhibir con ellos, en su integridad indiscu- 
tible, para enseñanza de las generaciones y como estímulo 
a los que ya viven en el movimiento que se opera en el 
campo ilustrativo del pasado, la tradición de nuestra na- 
cionalidad desde que fue una posesión española hasta que 
el proceso de su evolución tomó la formas de un orga- 
nismo libre y progresivo.” 

“Para satisfacer las exigencias de este propósito pa- 
triótico, la dirección de la REVISTA HISTÓRICA DE LA UNI- 
VERSIDAD contará con el caudal copioso que le proporcio- 
narán los archivos que han salvado en manos de colec- 
cionistas distinguidos, aficionados al estudio del pasado, 
algunos ricos en manuscritos, de verdadera importancia, 
que la Universidad Nacional adquirirá por donaciones o 
compras realizadas con dinero de que dispone desde luego. 
La REVISTA HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD aparecerá cua- 
tro veces en el año, formando un volumen de 300 páginas 
el tomo correspondiente a cada trimestre.” 

“Los documentos que se publiquen en la Revista irán 
acompañados de los comentarios y explicaciones que exi- 
jan por su naturaleza para la perfecta inferencia de la 
verdad, debiendo obedecer a un estricto sentimiento de 
probidad.” 

“También tendrán cabida en la REVISTA HISTÓRICA 
DE LA UNIVERSIDAD, las biografías de los uruguayos y ex- 
tranjeros que se hicieron dignos de la recordación consa- 
grando el esfuerzo de su voluntad a las revoluciones eman- 
cipadoras de la tierra, las dotes de la inteligencia a la 
transformación institucional, o porque se caracterizaron 
por rasgos de intuición, de virtud y de trabajo fructífero.” 

“Así como las vidas de los que alcanzaron las altu- 
ras en alas de la superioridad intelectual y moral, serán 
igualmente admitidas en la publicación, las fisonomías 
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de los que con sus extravíos o malas cualidades, actuaron 
en las etapas convulsas, de desconcierto político-social que 
ha sufrido el país.” 

“Para apreciar a los personajes que merezcan que sus 
nombres sean inscriptos en las páginas de la REVISTA 
HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD, y en el vivo anhelo de la 
Dirección de ajustarse a la justicia y a la verdad, consul- 
tará en cada caso, correspondencias originales, impresos, 
periódicos, manuscritos, noticias íntimas, autobiografías 
inéditas que ella ha de poseer, demandando de sus cola- 
boradores que fundamenten, dentro de una absoluta pres- 
cindencia del interés de los partidos históricos, sus bio- 
grafías o monografías en la investigación prolija en el 
documento que hable de manera elocuente, lo mismo para 
ensalzar que para censurar las condiciones de sujetos de 
representación.” 

“Al lado del documento y de la biografía, con ánimo 
de cooperar de todas maneras al desarrollo de la literatura 
histórica, serán acogidos en la Revista, los trabajos de 
crítica y las composiciones de ciencia social que digan re- 
lación a nuestro país, sin que el escritor, sea el que fuere, 
tenga en la emisión de sus opiniones acerca de lo que fue 
y de los hombres, otras limitaciones que no sean la correc- 
ción en la forma y la solidez en la información.” 

“En cada aniversario del 19 de abril de 1825, 25 de 
mayo de 1810, 18 de julio de 1830 y 25 de agosto de 1825, 
que coincida con la aparición de la Revista, se publicará 
un estudio del acontecimiento, redactado por un miembro 
de la Dirección o por alguno de los ilustrados cooperado- 
res que han ofrecido su valioso concurso, y en los que, 
como no serán sólo trabajos narratorios, el autor tendrá 
completa autonomía en el pensamiento y en el juicio, sin 
que de éstos se entienda hacerse solidaria la Revista.” 

“La Dirección de la Revista, creada por resolución del 
Consejo Universitario, será presidida por el Decano de De- 
recho, y sus atribuciones principales son las siguientes: 
1. Decidir por mayoría sobre la admisión o rechazo de los 
documentos, biografías o estudios históricos que sean pre- 
sentados para su publicación. 2. Velar por la buena impre- 
sión y administración de la Revista. 3. Proveer a las nece- 
sidades del periódico, dictando las medidas que sean con- 
ducentes a sus fines.” 

“Para mayor facilidad, brillo y desarrollo de la Re- 
vista, la Dirección se dividirá en tres secciones, siendo 
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del presidente la facultad de distribuir las tareas; la pri- 
mera sección tendrá a su cargo el examen, comentario y 
explicación de los documentos que se inserten en el perió- 
dico; la segunda el análisis de las biografías, memorias y 
trabajos históricos; y la tercera el estudio de la bibliogra- 
fía, al que la Revista ha de consagrar algunas columnas, 
con el fin de señalar a la atención del público lo que salga 
de nuestras imprentas o de las extranjeras en lo referente 
a la Historia Americana y Nacional, ya sea en forma de 
libro o de folleto, Con la sección bibliografía terminará 


cada número de la Revista.” 


“Las secciones deberán someter el documento, bio- 
grafía o trabajo científico o literario, a la Dirección para 


que ella ordene su publicación.” 


“En la administración interna de la Revista regirán 
las disposiciones que la Dirección dicte para asegurar la 
buena preparación del periódico y la conservación y cus- 
todia de los documentos depositados y los libros.” * 

Las tareas específicas de la Comisión fueron interfe- 
ridas por las gestiones para adquirir la documentación 
histórica del Archivo Andrés Lamas. En el informe del Dr. 
Luis Melián Lafinur éste había seleccionado en 1905 los 
documentos de carácter oficial pertenecientes al Estado, 
que no se debían adquirir sino reivindicar, e indicando, a la 
vez, los manuscritos procedentes de archivos particulares 
reunidos por el Dr. Lamas que correspondía fuesen adqui- 
ridos por su interés para el estudio de la historia nacional. 
El 15 de setiembre de 1906 la Universidad fue autorizada 
para invertir la suma de $ 3.000.00 para la adquisición de 
esa papelería. De esa suma $ 1.800.00 fueron imputados a 
la partida incluida en el Presupuesto General de Gastos 
para financiar la publicación de los Anales de Historia 
Nacional, El saldo de $ 1.200.00 fue imputado a los fondos 
procedentes de Economías realizadas o a realizarse en los 
sueldos de los profesores. El 29 de octubre la citada reso- 
lución fue modificada en el sentido de que la partida pre- 
supuestal destinada a los “Anales Históricos” fuese afec- 
tada en $ 1.650.00 y la de Economías en la suma de 
$ 1.350,00. El 11 de noviembre de 1906 Luis Carve fue co- 
misionado para que se trasladase a Buenos Aires a ulti- 
mar las gestiones relacionadas con la adquisición de los 
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documentos del archivo del Dr. Andrés Lamas que serían 
incorporados a la Universidad de la República. 

El conjunto de la documentación oficial rescatada in- 
cluía trece tomos de manuscritos relacionados con las ges- 
tiones diplomáticas realizadas por el Dr. Lamas en el perío- 
do comprendido entre 1856 y 1860. Entre los adquiridos 
los había correspondientes a la época de Artigas, la pape- 
lería de Dámaso A. Larrañaga que Lamas había logrado 
salvar, documentación sobre la guerra del Brasil (1825 - 
1828), sobre la guerra civil de 1836 a 1838, las memorias 
y biografías escritas por Carlos Anaya, documentos pro- 
venientes del archivo de Santiago Vázquez, tres tomos con 
manuscritos sobre política exterior del Uruguay de 1829 a 
1847; el archivo del Gral. Juan A. Lavalleja (1825 - 1839) 
entregado por su esposa Ana Monterroso de Lavalleja a 
Lamas y que éste hizo encuadernar en doce tomos, 

El Dr. Eduardo Acevedo, que con el Dr. Carlos M. de 
Pena había concluido esta gestión con encomiable celo y 
fervor patriótico, el 19 de octubre de 1906 expresaba al 
Ministro de Fomento Dr. Alfonso Pacheco: “Están en trá- 
mite las gestiones encaminadas a la adquisición del archi- 
vo. El Sr. Luis Carve, que fue designado para realizarlas, 
trajo ya de Buenos Aires la remesa correspondiente a Do- 
cumentos Diplomáticos, que estaba depositada en la Lega- 
ción Oriental y que ningún sacrificio originará al tesoro 
público. Lo demás se está tramitando con la intervención 
de la Legación”. Eduardo Acevedo Díaz y Antonio Bachi- 
ni, Ministro Plenipotenciario de la República y Cónsul en 
Buenos Aires, cooperaron eficazmente para facilitar la ges- 
tión encomendada a Luis Carve, que no desplazó en la 
atención del Rector la exigida para impulsar los trabajos 
en favor de la Revista. En el transcurso de esos días per- 
sonalidades relevantes del ambiente cultural eran incor- 
poradas a la Comisión presidida por el Dr, Pena: Juan 
Zorrilla de San Martín, Lorenzo Barbagelata, Carlos One- 
to y Viana, José E, Rodó, Francisco J. Ros y Orestes 
Araújo. Eduardo Acevedo ofreció a Domingo Lamas, radi- 
cado en Buenos Aires, participar en la obra para investigar 
la historia de la Nación y reunir las fuentes de estudio ne- 
cesarias. “La Universidad se preocupa actualmente, escri- 
bíale el 5 de noviembre de 1906, de hacer algo que jamás 
ha sido posible realizar por falta de recursos, por la ab- 
sorción de todas las energías intelectuales del país atraídas 
por la política militante, o por otras causas análogas: se 
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preocupa de acumular materiales para la tarea de escribir 
la historia patria, y con ese fin ha resuelto fundar una 
revista que vaya dando a conocer los elementos que para 
esa labor se han ido depositando en los archivos particu- 
lares. Si Don Andrés Lamas viviera, le correspondería un 
puesto avanzado en esa patriótica labor. Felizmente si él 
falta, está vivo su espíritu, que se conserva en sus escritos 
y especialmente en todo el material acumulado por él para 
tan noble empresa. Su voluntad, categóricamente manifes- 
tada en escritos que vieron la luz pública hace algunos 
años, fue que dichos materiales se entregaran a algunas de 
las Instituciones Nacionales; y, siendo así, creo que nin- 
guna más autorizada que la Universidad para recoger esa 
herencia. Por lo mismo, conociendo los sentimientos que 
en el ánimo de Vd. ha despertado siempre nuestro centro 
de enseñanza, me considero obligado a dirigirme a Vd. 
ofreciéndole esa participación en la obra en que estamos 
todos empeñados y que redundará en beneficio de todos 
porque sólo persigue el bien del País”. 

El Dr. Pena renunció al cargo de Decano de la Fa- 
cultad de Derecho, en cuyo carácter presidía la Comisión 
de la Revista Histórica. El hecho fue originado por el 
proyecto de ley enviado al Parlamento por el Poder Eje- 
cutivo el 14 de mayo de 1907 que introducía radicales mo- 
dificaciones en la ley orgánica de la Universidad de 14 de 
julio de 1885. La reforma proyectada, que suprimía el 
cargo de Rector y el Consejo Universitario, produjo agi- 
tación entre los dirigentes, estudiantes; en general, en el 
ambiente cultural del país. La renuncia al decanato su- 
ponía su alejamiento de la Comisión en la que se le con- 
sideraba “un elemento indispensable”. Continuó en ella en 
el ejercicio de la Presidencia y el Dr. José Salgado en la 
Secretaría. Nada escapaba a su intervención. El 10 de 
agosto de 1907 elevó al Rector Dr. Francisco Soca el plie- 
go de condiciones al que debían ajustarse las firmas que 
aspiraban imprimir la Revista Histórica de la Universidad. 
Así se la denomina desde la fecha en la documentación 
oficial. Las propuestas serían abiertas por el Presidente 
de la Comisión el 20 de agosto. A la vez procedió a or 
ganizar las distintas secciones previstas en la disposición 
reglamentaria que distribuia las tareas entre los miem- 
bros de la Comisión. Como si se liberara de una pesadilla 
escribía a su amigo Alberto Palomeque el 31 de agosto 
de 1907: “El conflicto universitario dejó en pie la Co- 
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misión de la Revista Histórica. Y en la aparición del 1er. 

número estoy trabajando con los demás compañeros, Efec- 

tivamente, hay todavía prevenciones y atavismos singu- 

lares que impiden escribir historia, sin que [se] conside- 

ren heridos los bisnietos de algunos próceres”, Acude a 

Alberto Palomeque para que redacte un artículo sobre la 

fundación de la Universidad. Consideraba indispensable 
incluirlo en el primer número de la “Revista Histórica de 

la Universidad”. Luis Carve escribiría una crónica de la | 
instalación realizada en 1849. El 11 de setiembre escribe 
a Palomeque: “Mi querido Alberto: Acuso recibo de la 
tuya del 9 del corriente con la que viene el trabajo que te 
pedí para la Revista. Sólo he podido leer tu carta llena 

de recuerdos del viejo tiempo en que todas las cosas nos 

parecían bellas y derrochábamos la alegría de la vida.” 

“Hoy se reúne la Comisión de la Revista y leeremos tu 

trabajo”. El 14 de setiembre solicitó de Da. Julia Juanicó 
de Lerena información sobre su padre, el Dr. Cándido 

Juanicó, cuya biografía proyectaba insertar en el primer 

número de la Revista, impreso en los talleres gráficos de 

“El Siglo Ilustrado”, de Mariño y Caballero. El primer nú- 

mero de la Revista Histórica de la Universidad, periódico | 
trimestral publicado por la Universidad, comenzó a dis- 

tribuirse en diciembre de 1907. La Dirección la integra- 
ban Carlos María de Pena, Manuel Herrero y Espinosa, | 
Juan Zorrilla de San Martín, José Enrique Rodó, Fran- 

cisco J, Ros, Lorenzo Barbagelata, Daniel García Acevedo, 

Carlos Oneto y Viana, Orestes Araújo, José Pedro Varela, | 
José Salgado. La Dirección Interna fue ejercida por Luis 
Carve. 

La aparición de la Revista fue recibida con general | 
beneplácito. Carlos M. de Pena había convertido en reali- 
dad el pensamiento inicial de Eduardo Acevedo. Con jus- | 
ticia al trazar su semblanza escribió Martín C. Martínez: | 
“La aplicación al trabajo era asombrosa y la preparación | 
de buena ley, aunque se resintiese, naturalmente, de la mul- | 
tiplicidad de tópicos que abarcaba. Es propio de estos | 
hombres ser eclipsados por los espíritus más fosforecen- 
tes y combativos. Son ellos, sin embargo, la médula social. 

Su trabajo diario, durante generaciones, en la cátedra, 
en el foro, en la revista, en la escuela, en las comisiones 
asesoras o administradoras, labra hondo y es indispensa- 
ble para el arraigo de los progresos nacionales. Abunda- 
mos en preparaciones literarias, en fantaseadores, en bri- 
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llantes generalizadores, y escasean las gentes del análisis 
paciente, de labor oscura, en días y días de reclusión. Pena 
tenía toda la abnegación y tenacidad de estos desbrozado- 
res silenciosos, encarnizados sobre el solar de escogido, 
hasta limpiarlo de la maraña y ver surgir los primeros 
frutos.” * El 3 de enero de 1908 El Día dedicó un editorial 
a comentar la importancia que revestía la aparición de la 
“Revista Histórica”. En él se hacen muy sensatas refle- 
xiones sobre la trascendencia que debía dársele al conoci- 
miento del pasado en cuya investigación toda la sociedad 
debía contribuir con el aporte de documentos que muchos 
de sus poseedores privados se solazaban en sustraer al 
conocimiento de los estudiosos. 

“La noticia de la aparición de una gran revista his- 
tórica, auspiciada por la Universidad de la República, 
expresa el editorialista, ha causado la más excelente im- 
presión en nuestros círculos intelectuales. En pocos paí- 
ses americanos como en el nuestro se ha hecho notar tan 
acentuadamente, para propios y extraños, la deficiencia 
bibliográfica y documental de que se resiente nuestra in- 
formación sobre un pasado que apenas es un ayer para 
las generaciones actuales. Si bien algunos —no todos— 
de los acontecimientos desarrollados en el coloniaje ó en 
los prolegómenos de la independencia, han sido ventilados 
ampliamente por historiadores tan sagaces como eruditos 
y sobre ellos la opinión contemporánea puede dictar un 
fallo definitivo, la verdad es que son muchos los vacíos, 
que son muchas las lagunas que ofrece nuestra vida ini- 
cial de pueblo libre y sobre todo nuestra vida tumultuosa 
y ardiente de embrionaria democracia, castigada, como 
todas las de América, por la dura ley de un desenvolvi- 
miento doloroso. Los que más se precian de conocer nues- 
tro pasado; los que con mayor fe patriótica se preocupan 
de estudiar los hechos y los hombres que fueron; los que 
más legítimo derecho invocan en erudición sobre nuestras 
cosas apenas envejecidas por el correr de algunas déca- 
das, no son capaces de establecer juicios absolutos y de- 
cisivos, que no sean susceptibles de modificaciones funda- 
mentales por la aparición imprevista de algún documento 
o por la versión autorizada de contemporáneos que so- 
breviven a la cercana edad de los acontecimientos más 


5 Martín C. Martínez: “Doctor Carlos María de Pena”, en “Re- 
vista Histórica”. Tomo IX, N°? 25. Págs. 639-641. Montevideo, 1919. 


36 REVISTA HISTÓRICA 


trascendentales. Es que, entre nosotros, el concepto de la 
información histórica se halla adulterado. Nadie ofrece 
luz a la investigación serena de nuestras cosas restros- 
pectivas. El poseedor de un documento o de una referencia 
importante, se considera depositario fiel. Parece que 
constituyera un legado inviolable. Todos tenemos por he- 
rencia o donación, archivos más o menos valiosos, porque, 
generalmente en nuestras familias, ha habido ascendien- 
tes que han desempeñado roles más o menos distinguidos 
en el proceso genético de nuestra nacionalidad ó de nues- 
tra democracia. Y todos, más o menos hoscamente, somos 
egoístas, de un egoísmo inexplicable, más inexplicable 
aun que el del avaro que, al fin y al cabo, experimenta la 
sensación del oro que desfila bajo la mirada relampa- 
gueante de sus ojos buitreros... —Creemos que el docu- 
mento, el dato o la referencia de que disponemos es 
exclusivamente nuestro y que nadie tiene derecho a co- 
nocerlo, porque es de propiedad particular, hereditaria, 
sagrada. Nosotros sabemos de casos en que reclamada 
amistosamente una de esas valiosas informaciones histó- 
ricas, que por sí solas habrían sido suficientes para des- 
truir toda una leyenda, convertida en verdad inconcusa 
por la fantasía de algunos ignorantes, sus poseedores han 
hecho valer su derecho casi divino a conservarlas en la 
vieja cartera claveteada de los secretos de familia! Y así 
no se podrá nunca hacer historia, historia seria, Es verdad 
que las fuentes informativas del pasado son siempre sus- 
ceptibles de un prolijo control! —Es verdad que tanto los 
documentos como los hechos deben, antes de ser acepta- 
dos, pasar por el crisol del discernimiento sereno y hon- 
rado del historiador. —Es verdad también que la historia, 
tal como hoy se le concibe y tal como debe ser, no debe 
limitarse al rigorismo chato y frío de la cronología. —La 
historia se vincula a la filosofía para que sus enseñanzas 
sean fecundas y sus juicios sean la expresión razonada de 
un alto pensamiento. El criterio de síntesis, que es el cri- 
terio moderno, no admite sólo, como decisivo, el texto des- 
vanecido de un documento que puede ser la inversión mis- 
ma de la verdad. Pero no hay duda alguna de que la base, 
la condición primaria de la historia es la relación compro- 
bada de los hechos, de la conducta de los hombres, de los 
numerosos factores de índole múltiple que actúan en el 
proceso de los pueblos y determinan los acontecimientos. 
Por eso, entre nosotros, lo primero que hay que hacer es 
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reunir elementos de comprobación histórica; acumular do- 
cumentos, hechos, antecedentes, referencias, etc., para 
constituir el gran tesoro inicial de nuestra historia escrita. 
Luego vendrá el pensador erudito, sereno, de elevada con- 
cepción científica, para extraer del material reunido, co- 
mo un nuevo alquimista, la verdad triunfadora del juicio 
definitivo.” 

“La Revista Histórica que la Universidad edita con- 
tribuirá en gran parte a esa obra de verdadero patriotismo, 
de verdadera utilidad nacional. A ella deben aportar todos 
los que en su poder tengan elementos de poder retrospec- 
tivo, su concurso documental o bibliográfico. La revista, 
para ser útil, debe concretarse más que a monografías de- 
ficientes, a la publicación de documentos y narraciones 
inéditas. El archivo del doctor Andrés Lamas, en primer 
término, debe desfilar por sus páginas, sea cual fuere el 
sacrificio que importe su adquisición. La Universidad que 
ha malgastado hasta hace algún tiempo fuertes sumas en 
ensayos, fracasos de planes y métodos tan nuevos como 
la Universidad misma, bien puede distraer algunos miles 
de pesos para dar a la revista que ahora va a editar el ca- 
rácter que requieren su propia importancia y la compe- 
tencia de los hombres que, como Carve y Pena, se han 
puesto a su frente. Y estamos seguros de que el pueblo 
ayudará al éxito de esa obra porque, al fin, el egoísmo 
del que hablamos al principio irá cediendo sus hosqueda- 
des ante la evidencia del deber que a todos nos alcanza, 
de contribuir en mayor o menor parte, a que se haga la 
historia de la república. 

Cuando el general Mitre escribía sus libros de cuño 
argentino, todo el mundo le ofrecía sus archivos particu- 
lares para instruirle y para iluminarle. ¿Por qué nosotros 
no hemos de hacer lo mismo con una Revista de Historia en 
que se quieren acumular, para bien de todos los elementos 
constitutivos de nuestros anales de pueblo viril, hijo de sus 
esfuerzos, nacido para la libertad y la democracia, ejem- 
plar por su vocación histórica, por sus virtudes progresis- 
tas y sus anhelos de grandeza? Ella ofrece suficiente im- 
parcialidad para que todos sin distinción de intereses ban- 
derizos, sean colaboradores de una empresa patriótica que 
a todos por igual corresponde y dignifica. Nadie tiene el 
derecho de ocultar lo que interesa al País.” 

Los números de la Revista fueron editados con la re- 
gularidad que dependía de los recursos de la Universidad. 
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Su contribución se proyectó en el espíritu público, direc- 
tamente o a través de los comentarios de la prensa. Se 
acentuó el interés por el conocimiento del pasado, por la 
compilación de las fuentes documentales indispensables 
para su estudio bajo el patrocinio del Estado. 

La Revista Histórica fue la resultante de un proceso 
de resurgimiento espiritual del país iniciado en 1900 con 
el advenimiento de una nueva generación que impulsó su 
voluntad renovadora en todas las manifestaciones de la 
inteligencia. Entre ellas la que orientó su inquietud hacia 
el estudio e interpretación de la formación nacional, de la 
fisonomía y carácter del país. A las obras publicadas a 
comienzos del siglo, sucedió el movimiento de opinión para 
crear el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, las 
iniciativas dirigidas a rescatar para nuestro patrimonio 
la documentación uruguaya contenida en el Archivo de 
Andrés Lamas expuesta a dispersarse a los cuatro vientos, 
el proyecto del Rector Eduardo Acevedo para encauzar el 
estudio de la Historia Patria, programa que Carlos María 
de Pena jerarquizó en un informe memorable del que re- 
sultó la aparición de la “Revista Histórica” en enero de 
1907, Contribuyeron a robustecer esa corriente la Ley 
de 23 de marzo de 1906 que destinó recursos para cons- 
truir los edificios de la Biblioteca Nacional y Museo Na- 
cional y para la erección del monumento a Artigas en 
la Plaza Independencia de Montevideo; la evocación cen- 
tenaria de las Invasiones Inglesas al Río de la Plata 
en cuya oportunidad se manifestó la arrogancia del es- 
píritu criollo. En 1907 Juan Zorrilla de San Martín co- 
menzó a escribir “La Epopeya de Artigas” y Eduardo Ace- 
vedo su “Alegato Histórico” sobre el Jefe de los Orien- 
tales y Protector de los Pueblos Libres. En esa coyuntura 
nació la “Revista Histórica”. Ha sobrevivido a todos los 
avatares. Sus páginas fueron destinadas a recoger los 
ecos del pasado. En ningún medio una obra de este ca- 
rácter es tarea fácil. Entre nosotros después de la obra 
realizada nadie podría impedir su prosecución. Al cum- 
plir su LXX aniversario la “Revista Histórica” ya es una 
institución nacional. 


El 22 de junio de 1909 el Dr, Carlos Travieso pre- 
sentó en la Cámara de Senadores un proyecto de ley que 
creaba el Archivo Histórico Nacional. La Comisión de 
Fomento lo informó favorablemente sin hacer considera- 
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ciones porque compartía la extensa exposición de motivos 
con que el Dr. Travieso había acompañado su proyecto. 
El Senado lo aprobó sin discusión el 7 de julio.* Lo 
propio hizo la Cámara de Representantes el 14 del mis- 
mo mes.” La ley fue promulgada el 16 de julio de 1909. 
En su alegato se dolía el Dr. Travieso de la dispersión 
de los documentos relacionados con nuestra historia o 
que para consultarlos fuera necesario acudir a la Biblio- 
teca Nacional de Río de Janeiro donde se hallaba un có- 
dice formado por correspondencia del archivo de Pedro 
Trápani y la invalorable colección de autógrafos riopla- 
tenses reunida por Pedro de Angelis. Nada es más ex- 
presivo que la exposición original del Dr. Carlos Travie- 
so, apasionado estudioso de la historia nacional, cuyo 
conocimiento enriqueció con enjundiosos aportes. 

“El proyecto que presento a la sanción de Vuestra 
Honorabilidad, expresó el Dr, Travieso el 22 de junio de 
1909, no puede ser más modesto en sus términos ni más 
trascendental por sus proyecciones y su espíritu. Trátase 
de la historia de la República, a menudo olvidada, igno- 
rada o desconocida; de los preciosos elementos que han 
de servir para reconstituirla; de la fuente, fundamento 
y principio de los hechos pasados, que una vez bien esta- 
blecidos han de servir para inspirar, con más seguridad 
y certidumbre que a las nuestras, a las generaciones por 
venir, orientando y guiando con mayor rigor y evidencia 
a los esforzados y ardorosos hombres de pensamiento que 
han procurado en toda época fundamentar la verdadera 
razón de nuestras cosas en arduas cuanto meritorias ex- 
cursiones a lo lejano de los tiempos, a través de conside- 
rables lagunas que aún no han sido colmadas y de som- 
bras que quién sabe si algún día habrán de disiparse; 
trátase, en fin, del inapreciable conjunto de escritos, pa- 
peles o documentos que aún existen, pero en gran parte 
esparcidos o formando núcleos más o menos importantes 


expuestos a desaparecer, de los sucesos que han tenido , 


por campo el escenario de la patria, documentos inapre- 
ciables, por lo que contribuirán a testificar, a denunciar 
y aun a revelar de los antecedentes y orígenes de nuestra 


6 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la 
República Oriental del Uruguay”. Tomo XCV, págs. 65-66, Año 1909. 
Montevideo, 1911. 

7 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. 
Sesiones Ordinarias del 2% período de la XXIII Legislatura.” Tomo 
CC - junio 5 a julio 14 de 1909, págs. 393-394. Montevideo, 1910. 
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sociedad, de la gestación de nuestra democracia, de las 
causas y luchas de nuestra independencia, de la índole de 
nuestros progresos, de las raíces y esencia de nuestras 
libertades y derechos, de los destinos y del porvenir de 
nuestra nacionalidad, examinada a la luz de una proficua 
inteligencia experimental.” 

“El Archivo Histórico Nacional debe llegar a ser 
como el sagrario, el fecundo y venerado depósito, donde, 
con suprema abstracción, se guarden, ordenen, extracten, 
estudien, descifren y vulgaricen las valiosas reliquias de 
escritos de todas las épocas de nuestra intensísima vida, 
salvados de la vorágine de nuestras contiendas y, de la 
acción destructora e implacable del tiempo. Será esa una 
obra de verdad, de lealtad, de justicia, una patriótica 
obra de bien, de enseñanza, de previsión, de madurez y 
prudencia. Mucho nos resta todavía, para conservar de 
lo antiguo, muchísimo de lo más reciente, todo lo del por- 
venir.” 

“Apresurémonos a seguir en esto el ejemplo de la 
generalidad de las naciones civilizadas del orbe, tantas 
de ellas con menos motivo que la nuestra para rememorar 
y considerar su pasado, y sin embargo, tan frecuentemen- 
te cuidadosas de que perdure la constancia de lo que han 
sido: ciencia aleccionadora, juicio conjetural de lo que 
serán. Lo que ha ocurrido con nuestra documentación 
histórica es realmente lamentable. Las naciones circunve- 
cinas de la nuestra llevan a cabo, de tiempo atrás, todo 
género de pesquisas para enriquecer sus archivos, al igual 
de lo que practican en este orden las naciones europeas. 
Es así que han ido a parar a las primeras muchos e im- 
portantísimos papeles históricos que solo o principalmente 
a nosotros interesan.” 

“Debido a nuestra omisión en estas materias está, por 
ejemplo, en los archivos de Buenos Aires la corresponden- 
cia de Artigas con sus tenientes Ramírez y López y otro 
tanto ha de haber ocurrido con el archivo del General Don 
Melchor Pacheco y Obes, puesto en venta hace años en 
aquella ciudad. Parte, también, del archivo del doctor An- 
drés Lamas y la colección de periódicos del mismo, la me- 
jor que existía en América, han ido a engrosar los archi- 
vos de la ciudad citada.” 

“Yo mismo he tenido ocasión de comprobar perso- 
nalmente, en visita a los archivos públicos de Río de Ja- 
neiro, la existencia, allí, de documentos originales, inéditos 
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y sumamente interesantes para nosotros, de muchos de los 
cuales he traído copia, como, por ejemplo, proclamas de 
Rivera y de Lavalleja en 1825, toda una correspondencia 
confidencial de Lavalleja con el comisionado de entonces, 
en Buenos Aires, don Pedro Trápani, que da luz sobre los 
sucesos de la época, y otros documentos de carácter ofi- 
cial emanados de las más altas autoridades del Estado.” 

“Es lo particular que todos esos documentos fueron 
adquiridos por el Brasil en Buenos Aires, después de la 
Guerra Grande, por una cantidad sin importancia, junto 
con otros muchos documentos pertenecientes a la colección 
de don Pedro de Angelis, y muchos de los cuales ha tenido 
que ir más tarde la Argentina a copiar de los archivos 
brasileros, como cada vez más nos ocurriría a nosotros, 
respecto de los archivos de diferentes naciones, si siguié- 
ramos descuidando la reclamada y debida recopilación de 
todos nuestros papeles históricos.” 

“Los archivos del Brasil son ricos porque esta gran 
Nación, desde el tiempo del Emperador don Pedro II, se 
ha preocupado con eficacia de ellos. El mismo Empera- 
dor fue fundador, entusiasta e importante colaborador del 
famoso Instituto Histórico y Geográfico de Río, que pre- 
side ahora un hombre tan ilustre como el Exmo. Señor Ba- 
rón de Río Branco, cuya larga dedicación histórica, pro- 
fundo saber y alto criterio lo constituyen en una autoridad 
en la materia.” 

“La creación del archivo Histórico Nacional es una 
aspiración largamente anhelada por los hombres de estu- 
dio en nuestro país. La fundación de instituciones de este 
género fue una recomendación que ya en 1847, en plena 
Defensa de Montevideo, hacía el erudito doctor don An- 
drés Lamas, y que hasta que murió siguió preconizando en 
sus escritos, El plan del archivo que se fundaría por este 
proyecto, bien deslindado del Archivo General Adminis- 
trativo, que es también una institución utilísima aunque 
de otra índole y a la que debe dársele oportunamente, co- 
mo a la histórica, un desarrollo mucho más amplio, el plan 
que presento, repito, no puede ser, según lo dejo expresado 
al principio, más modesto. Es éste el primer paso de una 
obra de alto significado, y que será recibida con simpatía, 
lo espero, en el seno de este Honorable Cuerpo.” 8 


8 “Revista Rivera”. Montevideo, 30 de junio de 1909, Año III, 
N? 50, Columnas 1 y 2, 
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El proyecto de ley que creaba sobre estos principios 
el Archivo Histórico Nacional fue aprobado por el Poder 
Legislativo —ya lo referimos— el 14 de julio de 1909: la 
ley fue promulgada el 16 de julio. El artículo primero es- 
tablece: “Créase el Archivo Histórico Nacional”, Este ser- 
vicio público funcionaría en la órbita del Ministerio de In- 
dustrias, Trabajo e Instrucción Pública, con absoluta in- 
dependencia del Archivo General Administrativo. El ar- 
tículo segundo dispone: “Incorpórase al Archivo la Revis- 
ta Histórica que se edita actualmente por la Universidad. 
Su dirección estará a cargo de la Dirección del Archivo”. 
El artículo quinto establece: “Suprímese la asignación de 
mil ochocientos pesos que tiene la Revista en la planilla 
correspondiente de la Universidad”. El monto de 7.140 
pesos a que ascendía la planilla del Archivo Histórico sería 
atendido con rentas generales mientras no fuese incluido 
en el Presupuesto General de Gastos. 

Se hallaba en prensa el número 5 de la “Revista His- 
tórica de la Universidad” cuando fue sancionada la ley 
que extractamos. El Dr. Carlos M. de Pena, Presidente 
de la Comisión que dirigía la Revista de acuerdo a lo dis- 
puesto por la ley de 16 de julio de 1909, había concluido 
sus cometidos. El Sr. Luis Carve fue designado Director 
del Archivo Histórico Nacional y, en consecuencia, de la 
Revista Histórica. En nota dirigida al Rector el 18 de 
agosto de 1909 relacionada con diversos aspectos de carác- 
ter administrativo, Carlos M. de Pena, en nombre de la 
Comisión que presidía, opinaba que debía ser transferida 
al Archivo Histórico Nacional la documentación adquirida 
por la Universidad a la sucesión de Andrés Lamas en 
1907. Así lo dispuso el Consejo Universitario el 4 de se- 
tiembre de 1909, Con ese fondo documental inició sus colec- 
ciones el Archivo Histórico Nacional. A partir del número 
6, última entrega del Tomo II, marzo de 1910 y hasta el 
número 12, última entrega del Tomo IV, la publicación 
iniciada por la Universidad, fue editada con el nombre de 
Revista Histórica, dirigida por el Sr, Luis Carve en su 
calidad de Director del Archivo Histórico Nacional. 

La ley N* 2710 de 1901 había creado en el Museo 
Nacional una sección denominada Museo Histórico. La 
ley N° 3932 de 10 de diciembre de 1911 segregó las dis- 
tintas secciones que integraban el Museo Nacional ins- 
talado en 1838, al crear el Museo de Historia Nacional, 
el Museo Nacional de Bellas Artes y el Archivo y Museo 
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Histórico Nacional. Este último resultaba de la unión 
de la Sección Museo Histórico creada en 1901, con el 
Archivo Histórico Nacional, creado por ley de 16 de 
julio de 1909. Luis Carve fue designado Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional, organismo que con- 
tinuó publicando la Revista Histórica desde el número 13, 
Tomo V, correspondiente al primer trimestre de 1912. 
El último número editado bajo la dirección de Luis Carve 
fue el 27, última entrega del Tomo IX que corresponde 
al año 1920. Al producirse la muerte de Luis Carve en 
setiembre de 1921 le sucedió en la Dirección del Archivo 
y Museo Histórico Nacional Telmo Manacorda, quien pro- 
siguió la publicación de la Revista Histórica con mayor 
rigor técnico. 

La ley N° 8015 de 28 de octubre de 1926 refundió 
el fondo documental existente en el Archivo y Museo 
Histórico Nacional con el Archivo General Administra- 
tivo para crear el Archivo General de la Nación. * Despo- 
jado de la documentación histórica que había reunido 
desde 1911, pasó a denominarse Museo Histórico Nacio- 


9 En sesión celebrada por la Comisión Directiva del Instituto 
Histórico y Geográfico el 21 de mayo de 1919 el Dr. Pablo Blanco 
Acevedo promovió la iniciativa para adquirir un conjunto de obras 
provenientes de la biblioteca de Andrés Lamas, del que era propie- 
tario su hijo Domingo Lamas radicado en Buenos Aires. Fundamen- 
tó su proyecto en un informe producido por el Sub-Director de la 
Biblioteca Nacional y Miembro del Instituto Dardo Estrada poco 
tiempo antes de su muerte. Se resolvió comisionar al Dr. José M. 
Fernández Saldaña para que se trasladase a Buenos Aires en ges- 
tión confidencial con el objeto de obtener informes sobre el estado 
de la biblioteca y su precio de venta. En las sesiones celebradas el 
4 de junio y el 2 de julio por el Instituto, la Comisión Directiva de 
éste tomó conocimiento de las condiciones mediante las cuales podría 
ser adquirida la parte aludida de la biblioteca del Dr. Andrés Lamas. 
En el documento suscrito Domingo Lamas daba opción al Instituto 
por el término de dos meses para adquirir, por la suma de ocho mil 
pesos oro uruguayo, la biblioteca formada por las obras mencionadas 
en el informe presentado al gobierno uruguayo por el Sr, Dardo Es- 
trada, con motivo de la misión oficial que le fuera encomendada. 

Después de adherir a la moción del Dr. Gustavo Gallinal, en el 
sentido de arbitrar los recursos para financiar la compra por una 
suscripción entre todas las instituciones nacionales y personas que 
pudieran contribuir con su aporte, se resolvió acudir al Poder Legis- 
lativo para solicitar la sanción de una ley que autorizara al Instituto 
Histórico y Geográfico a adquirir para el Estado la biblioteca que 
poseía el Sr. Domingo Lamas. La petición del Instituto fue patroci- 
nada en la Cámara de Senadores por el Dr. Alejandro Gallinal. 
Aprobada por ambas Cámaras, la ley fue promulgada el 12 de agos- 
to de 1919, El bibliotecario del Instituto, Mario Falcao Espalter, tu- 
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nal. En el período que correspondió a la Dirección de 
Telmo Manacorda fueron editados los números 28 a 36, 
Tomos X, XI y XII de la Revista. El último número, aun 
cuando su pie de imprenta lleva la fecha de 1924, fue 
impreso en 1926. 


La ley que creó el Archivo General de la Nación no 
dispuso que cesara la publicación de la Revista Histórica. 
Nada obstaba para que prosiguiera editándose, El Director 
Telmo Manacorda adujo que al disponerse la entrega del 
importante fondo documental del Museo para formar el 
Archivo General de la Nación, se le privaba de las fuentes 
para proseguir la publicación de la Revista Histórica. 
El argumento carecía de validez. El propio Manacorda 
lo reconoció al expresar en la página final del número 36, 
en la que insertó la ley de 28 de octubre de 1926: “Aun- 
que la ley transcripta no suprime de hecho la Revista 
Histórica tal como se ha venido publicando desde su pri- 
mer número, —y hasta mantiene el rubro con que se 
atiende su edición, — la Dirección entiende que la Revista 
ha sido suprimida en espíritu, al quitársele el material 
original que constituia el Archivo y le servía de texto. 
En tal concepto, y considerando conveniente organizar 
un nuevo plan de publicaciones en el que se dé preferente 
atención a la parte gráfica que corresponde al Museo, la 
Dirección actual de la Revista Histórica ha resuelto ce- 
rrar con este número en que termina el tomo XII, la época 
de la Revista que estuvo a su cargo. Al hacer esta decla- 
ración terminal nos queda el sentimiento de no haber 
podido dar cima a nuestra obra, la esperanza de verla 


vo a su cargo la tarea de realizar el inventario de las obras adqui- 
ridas, las que fueron traídas a Montevideo y custodiadas por el Ins- 
tituto, durante cuyo período se procedió a curar de las polillas, res- 
taurar y encuadernar las piezas bibliográficas más deterioradas. Al 
finalizar el año 1921 la Biblioteca Nacional se recibió bajo formal 
inventario del “fondo bibliográfico Andrés Lamas”, formado por ocho 
mil volúmenes. Representaron al Instituto Histórico y Geográfico en 
esa oportunidad los Dres. Gustayo Gallinal y Mario Falcao Espalter. 
(Véase: Mario Falcao Espalter; “La Biblioteca Dr. Andrés Lamas”, 
en “Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”. Vol, 
II, Números 1 y 2; págs. 297-407 y 1044-1068, Montevideo, 1921 y 
1922), Entre el Dr. Pablo Blanco Acevedo y Domingo Lamas, con 
motivo de la adquisición a la que nos hemos referido, se estableció 
una cordial amistad, robustecida luego al publicarse el primer tomo 
de los “Escritos Selectos del Dr. D. Andrés Lamas”, con prólogo de 
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continuada algún día, y la gratitud hacia los que, en 
todas las formas, han colaborado en nuestro esfuerzo y 
han ayudado nuestro afán”. Todo esto suena más a re- 
sentimiento que a convicción. Nunca disimulamos nues- 
tro parecer al recordado amigo y escritor dotado de ap- 
titudes relevantes pero inmaduro y carente de aplomo, 
Para que un organismo cultural como el Museo Histórico 
Nacional, que había editado una revista desde 1911 hasta 


1924, prosiguiera haciéndolo, no era indispensable qué 


su acervo se hallase integrado por un fondo documental. 
Si lo poseía, mejor; pero si carecía de él podía procu- 
rarse las copias que necesitara allí donde se custodiaban 
los originales, siempre que se deseara dar a conocer fuen- 
tes documentales. Los artículos originales son redactados 
por los colaboradores con la información que se procuran 
donde la buscan y la hallan, en la medida que la nece- 
sitan. La posesión de los documentos originales no ha- 
bilita por sí solo al organismo que los custodia para editar 
una Revista. A la disponibilidad de los testimonios de 
época es necesario agregar algo más: la capacidad y la 
voluntad para editar una publicación sobre temas histó- 
ricos en forma sostenida. A pesar de tener a su alcance 
decenas de millares de documentos catalogados, en medio 
siglo de existencia la labor editorial del Archivo General 
de la Nación ha sido paupérrima. 

Por efecto de la interpretación dada a la ley de 28 
de octubre de 1926 interrumpióse la secuencia de una 


Pablo Blanco Acevedo, editado por el Instituto Histórico y Geográfi- 
co del Uruguay en 1922. En el seno de esta corporación el Dr. Blan- 
co Acevedo hizo una exposición sobre el archivo particular que do- 
cumentaba la actuación pública y privada del Dr. Andrés Lamas, 
custodiado por su hijo Domingo Lamas. El 22 de agosto el Instituto, 
presidido por el Dr, Eduardo Acevedo, encomendó al Dr. Blanco Ace- 
vedo la realización de gestiones para reintegrar al país esa impor- 
tante papelería, El 11 de diciembre de 1922 el Dr. Blanco Acevedo 
fue designado por el Consejo Nacional de Administración Ministro de 
Instrucción Pública, en el desempeño de cuyas funciones obtuvo la 
donación del archivo particular de Andrés Lamas. Domingo Lamas 
murió el 2 de mayo de 1923. Sus herederos formalizaron la donación 
al Estado en la ciudad de Buenos Aires el 24 de octubre de 1923. 
El Archivo de Andrés Lamas fue incorporado al Archivo y Museo 
Histórico Nacional el 10 de noviembre. El 3 de marzo de 1927 fue 
transferido al Archivo General de la Nación. En 1932 realizamos su 
clasificación y catálogo, que aparece inserto en “Inventario de los 
fondos documentales del Archivo General de la Nación. II. Catálogo 
del ex Archivo y Museo Histórico Nacional”, págs. 13-59, cajas 89 a 
165 y trece tomos de documentos. Montevideo, 1966. 
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Revista que en un período de casi dos décadas había con- 
tribuido a enriquecer el conocimiento Histórico de la Na- 
ción, que en conjunto representaba un aporte valioso de 
estudios que suscitaron la atención y el interés de una 
generación sobre hechos y personajes del pasado y de 
documentos inéditos que incitaron a los investigadores 
de la época a acercarse a las fuentes originales, La Re- 
vista Histórica divulgada en todo el país fue un señuelo 
que atrajo hacia el Archivo Histórico, entre 1908 y 1911, 
y el Archivo y Museo Histórico Nacional, entre 1912 y 
1926, la donación de numerosos archivos particulares, 
origen del invalorable fondo documental entregado al Ar- 
chivo General de la Nación en 1926. Las instituciones 
culturales que promueven e impulsan la vida espiritual, 
las revistas especializadas que en cada entrega renuevan 
el interés de sus lectores, cuando logran superar la etapa 
inicial se estabilizan y prolongan su influencia benéfica 
durante un período dilatado, constituyen un hecho social, 
se incorporan a la existencia de la comunidad; en los paí- 
ses nuevos forman conciencia y tradición: es natural que 
evolucionen y se actualicen con el decurso de los años, 
pero no deben interrumpir la función que cumplen por 
un hecho circunstancial; menos aún desaparecer: ello 
equivale a una fractura o a una mutilación; ambas sig- 
nifican un retroceso que conduce a la amnesia espiritual 
del país. La lectura de los números de la Revista Histó- 
rica, que siendo adolescentes adquiríamos en “La Joya 
Literaria”, librería instalada en la Avda. 18 de Julio es- 
quina Río Branco, en la que después fue construido el 
Palacio Lapido, estimuló y avivó nuestra congénita vo- 
cación por los estudios históricos; a ellos nos remitían 
los profesores Atahualpa Alegre y José Salgado cuando 
les requeríamos bibliografía para ampliar un tema de 
historia nacional. Completar los doce tomos con el total 
de los treinta y seis números de la Revista fue anhelo 
común de los integrantes de nuestra generación que as- 
pirábamos a ubicarnos en la realidad nacional mediante 
el conocimiento del pasado. 


El 3 de mayo de 1940 asumimos la Dirección del 
Museo Histórico Nacional. Al proponer al Ministro de 
Instrucción Pública y Previsión Social Dr. Toribio Olaso 


OSOE a 
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el programa de trabajo para reorganizar aquel servicio 
cultural, incluimos la reaparición de la Revista Histórica. 
Lo hicimos mediante el oficio que publicamos: 

“Montevideo, Julio 31 de 1940.” 

“Señor Ministro de Instrucción Pública y Previsión 
Social, Dr, Don Toribio Olaso.” 

“En Diciembre de 1907, por iniciativa del Rector de 
la Universidad Dr, Dn. Eduardo Acevedo, y en virtud 
de superior resolución, fue creada la “Revista Histórica 
de la Universidad”, cuya publicación comenzó de inme- 
diato bajo la Dirección de una comisión presidida por el 
Dr. Carlos M, de Pena, la cual tuvo a su cargo esa tarea 
hasta Marzo de 1910.” 

“En esa fecha, cuando habíase ya publicado seis nú- 
meros de la Revista, ésta pasó a ser editada por el Ar- 
chivo Histórico Nacional y bajo la dirección de Dn. Luis 
Carve, que entonces se hallaba al frente de aquel orga- 
nismo, y de tal modo se prosiguió su publicación hasta 
el número 12, correspondiente al mes de Diciembre de 
1911, en cuya época, habiéndose creado el Archivo y Mu- 
seo Histórico Nacional, por la refundición de las expre- 
sadas oficinas, pasó a ser editada por la institución re- 
ferida.” 

“Desde entonces hasta Diciembre de 1926, la “Re- 
vista Histórica” fue publicada con regularidad llegando 
a distribuirse treinta y seis números en doce tomos de 
setecientas a ochocientas páginas, en los cuales se dio a 
conocer un importante material de estudio, constituido 
por documentos originales allí reproducidos, colaboracio- 
nes y trabajos de diverso carácter.” 

“La Revista Histórica constituyó así y por espacio 
de muchos años la única publicación oficial de Historia 
que se hacía en el país, y alcanzó verdadero prestigio y 
autoridad dentro y fuera de la República.” 

“Su publicación fue interrumpida a raíz de la ley 
de 28 de Octubre de 1926 que creó el Archivo General 
de la Nación pero que no suprimió la Revista Histórica, 
y desde entonces, excepción hecha de la “Revista del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, que no tiene 
carácter oficial, no se ha editado en el país publicación 
alguna que recoja los trabajos de esa disciplina, los cua- 
les requieren un órgano que los agrupe y difunda, lo cual 
constituye una verdadera exigencia reclamada por la cul- 
tura nacional.” 


Mi cis 
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“En tal sentido es que por la presente vengo a su- 
gerir al Señor Ministro la conveniencia que existe en la 
publicación de una revista oficial de historia, que edite 
trabajos especializados, series documentales y demás tes- 
timonios relativos a nuestro pasado, cuya dirección es- 
taría a cargo del Museo Histórico Nacional.” 


“Entiendo que en lugar de dar comienzo a una nueva 
publicación, lo más lógico sería, continuar con la deno- 
minación de la Revista Histórica, ya ampliamente difun- 
dida y proseguir de tal suerte con la numeración, a partir 
del tomo XII, en que aquella quedó interrumpida.” 


“La Revista Histórica se publicaría dos o tres veces 
al año, en volúmenes de cuatrocientas a quinientas pá- 
ginas, en los cuales, además del material ya señalado, 
se iría incluyendo el Catálogo del Museo.” 


“En oportunidad de la publicación de cada tomo, y 
previas las licitaciones del caso, se procedería a solicitar 
de la Superioridad, la correspondiente autorización para 
invertir las sumas por los gastos que ella origine.” 


“Males gastos pueden ser atendidos preferentemente 
con el producido de la estampilla de Biblioteca y Archivo, 
cuyo 20 %, por decreto de 9 de Julio de 1928, debe acre- 
ditarse a esta oficina.” 


“Ahora bien, la compilación del material a publi- 
carse, copia y selección del mismo, corrección de pruebas 
y distribución de la Revista, tareas éstas que deben cum- 
plirse permanentemente de una manera continuada, su- 
pone la utilización de servicios, a cuyo efecto solicito del 
Señor Ministro, aprobada que fuese la idea que origina 
la presente nota, la autorización para hacer uso, a tales 
fines, de la cantidad mensual de sesenta pesos, a tomarse 


igualmente del producido de la estampilla de Biblioteca 
y Archivo.” 


“Al dejar formulada la idea de reiniciar la publica- 
ción de la Revista Histórica, y la solicitud para invertir 
mensualmente la expresada cantidad de sesenta pesos, 


en los indicados, saludo al Señor Ministro muy atenta- 
mente. 


Juan E. Pivel Devoto 


Director.” 
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El Dr. Olaso, al enterarse que ya habían transcu- 
rrido catorce años de la fecha en que se interrumpiera 
la publicación de la Revista, se inclinaba a fundar otra 
del mismo carácter. Convencidos de que los países se for- 
man anudando las etapas fragmentarias de su historia, 
interrumpidas a veces por incuria y otras por factores 
insuperables, insistimos en nuestro punto de vista: rea- 
nudar en una segunda época la Revista Histórica que 
habían forjado Eduardo Acevedo y Carlos M. de Pena. 
Coincidió que hallándonos una noche del mes de agosto 
de 1940 de visita en casa del Dr. Luis Alberto de Herrera 
se hizo presente el Dr, Olaso, con quien reanudamos el 
tema, en un aparte de la conversación, mientras el Dr, de 
Herrera discurría con otras personas que se incorporaron 
a la reunión. Cuando la tertulia ya era más numerosa, 
el Dr, de Herrera, inquieto, espontáneo, se acercó a nos- 
otros, en actitud cordial, puso sus manos sobre nuestras 
espaldas, acercándonos, y nos dijo: “¿Y ustedes qué pro- 
grama tienen; qué va a hacer Ud. con el Museo? Minis- 
tro: a este amigo hay que ayudarlo”. En pocas palabras 
lo informamos sobre el tema, en el que disentíamos. Nos 
escuchó y nos dijo: “Emprender cosas nuevas es her- 
moso; pero proseguir lo que otros iniciaron es, en este 
caso, un acto de justicia. Revista Histórica. Segunda Epo- 
ca” agregó. “Así debe ser”, para extenderse a continua- 
ción en expresivos y justicieros comentarios sobre la per- 
sonalidad de los Dres. Joaquín de Salterain y Eduardo 
Acevedo, propulsores del Museo y de la Revista Histórica, 
Recordó que había sido designado por el Rector Dr. Vás- 
quez Acevedo para dictar clases de historia Americana y 
Nacional e invitado en 1907 por Luis Carve a colaborar 
en la Revista Histórica. Días después en el acuerdo del 
Presidente de la República con el Ministro de Instrucción 
Pública y Previsión Social fue aprobado el siguiente de- 
creto del Poder Ejecutivo: 


Ministerio de Instrucción Pública 
y Previsión Social. 


Montevideo, Setiembre 13 de 1940. 


CONSIDERANDO que la existencia de una revista oficial 
destinada a la publicación de estudios sobre temas históri- 
cos, es reclamada por la cultura del país; 
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CONSIDERANDO que el carácter particular de los tra- 
bajos de investigación histórica, exige la creación de un 
órgano especializado en el que se les dé publicidad con in- 
dependencia de las normas que pueda imponer cualquiera 
otra disciplina literaria o científica; 


CONSIDERANDO que el Estado debe tomar la iniciativa 
en la publicación metódica de los documentos históricos del 
pasado nacional, anotados y organizados en series, que fa- 
ciliten luego la compulsa y utilización por los estudiosos; 


CONSIDERANDO que desde 1907 hasta 1926, se editó 
oficialmente, bajo la Dirección de la Universidad y del 
Museo Histórico Nacional, sucesivamente, una publica- 
ción de esta índole denominada “Revista Histórica”, que 
significó en su época un progreso notable en el desarrollo 
de los estudios nacionales y cuya reanudación en el pre- 
sente —con un criterio moderno— permitiría llenar los 
fines antes enunciados; 


CONSIDERANDO que la realización de esos propósitos 
debe procurarse dentro de la observancia del mayor espí- 
ritu de continuidad que ligue el esfuerzo presente con el 
que le precedió, lo cual además de suponer un reconoci- 
miento a la labor por otros realizada, tiende a facilitar la 
evolución orgánica de nuestra cultura; 


CONSIDERANDO que esta iniciativa orientada en el sen- 
tido de estimular los estudios nacionales que se efectúen 
con un riguroso criterio científico, debe realizarse con ab- 
soluta prescindencia de toda tendencia política que desvir- 
túe los fines de la publicación; 


CONSIDERANDO el informe favorable de la Contaduría 
General de la Nación; 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
RESUELVE: 


17.— El Museo Histórico Nacional, continuará la pu- 
blicación de la “Revista Histórica”, fundada en 1907 e in- 
terrumpida en 1926. 


2.— La expresada publicación será dirigida por el 
Director de dicho Museo, el que elevará a la aprobación 
del Ministerio de Instrucción Pública y P. Social, un plan 
del programa a desarrollar, 
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3"— Los gastos que demande la publicación de la 
“Revista Histórica” serán atendidos con el fondo prove- 
niente del impuesto de “Estampilla de Biblioteca” esta- 
blecido por decreto de 9 de julio de 1928, reglamentario 
de la ley de 28 de octubre de 1926, debiendo la Dirección 
de este Instituto, proceder de conformidad con las dispo- 
siciones vigentes para adjudicar la impresión respectiva. 


4,— El Archivo General de la Nación, la Biblioteca 
Nacional y el Museo Nacional de Bellas Artes, coopera- 
rán con la Dirección de la “Revista Histórica” en el cum- 
plimiento del cometido que se le asigna por la presente 
resolución, facilitándole la consulta del acervo histórico, 
literario o artístico que custodien. 


COMUNÍQUESE, pase a la Contaduría General de la Na- 
ción a sus efectos y publíquese. — BALDOMIR. Toribio 
Olaso. 


IV 


En 1940 éramos conscientes de la responsabilidad que 
asumíamos al reanudar la publicación de la REVISTA His- 
TÓRICA al tiempo que iniciábamos la reorganización del 
Museo Histórico Nacional. En la década de intensa labor 
cumplida en el Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay algo habíamos aprendido sobre el mundo y sus ace- 
chanzas. 

En los catorce años en que la publicación de la REVISTA 
HISTÓRICA permaneció interrumpida nadie hizo oír su voz 
para llamar la atención sobre la conveniencia de que el 
Ministro de Instrucción Pública ordenase su reaparición. 
El mutismo se rompió a partir de agosto de 1941 en que 
apareció el número 37, tomo XIII de la segunda época: 
pocas veces, para cooperar en favor de la continuidad de 
la empresa iniciada con menguados recursos; en la ma- 
yoría de los casos para obstaculizarla con objeciones pue- 
riles e intriguillas aldeanas propias de idiosincracias mez- 
quinas, de la estrechez de espíritu que ha caracterizado a 
las cábalas de seudo intelectuales y a las camarillas uni- 
versitarias, que nada conciben con amplitud de miras por 
la inmadurez que las mantiene esclavizadas al persona- 
lismo y a la intolerancia, refugios naturales de la me- 
diocridad. 

Las páginas de la REVISTA HISTÓRICA fueron abiertas 
con la máxima amplitud a todos los que aspiraron publi- 
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car el fruto de sus estudios, cualesquiera fuese su exten- 
sión o el tema. Esa amplitud de criterio estuvo subordi- 
nada a tres exigencias: rigurosa autenticidad de la infor- 
mación documental utilizada, objetividad en el desarrollo 
del tema, correcta exposición del mismo, En muchos casos 
fue la Dirección de la REVISTA la que invitó a escribir so- 
bre determinados tópicos, entregando la documentación 
original a quien aceptaba el ofrecimiento para que la tra- 
bajara. Siempre que estuvo a su alcance cooperó con el 
autor mediante el aporte de fuentes documentales o biblio- 
gráficas. Consideramos que la Dirección de una REVISTA 
debe promover el estudio de nuevos temas, asistir espon- 
táneamente, sin reticencias, al colaborador, mientras ma- 
dura y redacta su trabajo con entera libertad de opinión. 
La REVISTA no ha estado afiliada a ninguna escuela ni 
tendencia. En los estudios y contribuciones documentales 
que ha publicado predominan, como es natural, los que se 
refieren a la Historia del Uruguay, cuya vida política ha 
sido protagonizada desde 1836 por dos partidos tradicio- 
nales que aún conservan plena vigencia. Nadie podrá se- 
ñalar desde el número 37 hasta el 150, una sola página 
que contenga una apreciación o un juicio histórico inspira- 
do en propósitos partidistas. Todas las épocas y manifes- 
taciones del pasado nacional están reflejadas en la RE- 
VISTA HISTÓRICA: etnografía, arqueología, historia insti- 
tucional, política, militar, administrativa, jurídica, diplo- 
mática, económica, financiera, literaria, científica, artís- 
tica, social, pedagógica, relevamientos bibliográficos, ca- 
tálogos, guías para la investigación y consulta de fuentes 
documentales. 

Este quehacer al que consagramos cuatro décadas de 
nuestra vida ha sido compartido hasta la fecha con el 
ejercicio de la docencia, con la formación de las grandes 
colecciones del Museo Histórico Nacional, cuya sede fue 
instalada en la casa del Gral. Fructuoso Rivera en 1942. 
El enriquecimiento del acervo del Museo subordinado a 
un plan orgánico, nos permitió habilitar como partes de 
él, en abril de 1944, la casa del Gral. Juan Antonio Lava- 
lleja, donada al Estado y restaurada con aquel destino; el 
Museo Romántico, en diciembre de 1962; la casa del Gral. 
José Garibaldi, en febrero de 1965; las quintas del Dr. 
Luis Alberto de Herrera y de D. José Batlle y Ordóñez, 
donadas también al Estado, y habilitadas como secciones 
del Museo, después de su restauración, en mayo de 1966 y 
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febrero de 1967; la casa de Manuel Ximénez y Gómez, des- 
tinada a evocar la tradición de Montevideo, Plaza Fuerte 
y Puerto de Mar, habilitada al público después de lento 
proceso de restauración, en 1971; la de Juan Francisco 
Giró, destinada a la Historia de la Cultura y sede de la 
REVISTA HISTÓRICA, donada en 1972 al Museo Histórico 
Nacional, en acto de espontánea y ejemplar generosidad, 
por D. Máximo Casciani Seré. 

Compartimos la obra de dirección y publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA con las funciones de carácter museís- 
tico y docente, al tiempo que estuvo a nuestro cargo la 
dirección de los 160 tomos de los “Clásicos Uruguayos” 
editados desde 1953 hasta la fecha, los XVI tomos del “Ar- 
chivo Artigas” y la Presidencia de la Comisión del Patri- 
monio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, desde 
mayo de 1972 hasta setiembre de 1974, sin haber rehuido 
las responsabilidades de la vida pública. En 1950 fuimos 
convocados para ocupar una banca en la Cámara de Sena- 
dores. Renunciamos a ella para proseguir la obra iniciada 
en 1940 en la Dirección del Museo Histórico Nacional. 
Entre 1955 y 1959 compartimos las ya complejas funcio- 
nes inherentes a ese cargo, con las de Concejal del Concejo 
Departamental de Montevideo, en el que orientamos nues- 
tra gestión a preservar los valores históricos de la ciudad 
de Montevideo, promoviendo el traslado de la Puerta de 
la Ciudadela de Montevideo a su primitivo emplazamiento 
y la reivindicación para el Gobierno Municipal de la casa 
del Cabildo de Montevideo, para sede del Museo y Archivo 
Histórico de la capital de la República; y en el período 
1959 - 1963 con el ejercicio de la Presidencia del Servicio 
Oficial de Difusión Radioeléctrica (SODRE), etapas en 
las que proseguimos sin paréntesis, la obra editorial de la 
REVISTA HISTÓRICA, “Clásicos Uruguayos” y “Archivo Ar- 
tigas”. Cuando ocupamos el Ministerio de Instrucción Pú- 
blica y Previsión Social (1963 - 1967), desempeñó la Di- 
rección Interina del Museo Histórico Nacional la Profeso- 
ra María Julia Ardao, en cuyo lapso la publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA prosiguió normalmente con sujeción 
a las orientaciones que caracterizaron su segunda época. 
A ella y a las demás funciones del cargo de Director del 
Museo Histórico Nacional, nos reintegramos el 1° de mar- 
zo de 1967, Entre 1971 y 1973 desempeñamos la Dirección 
interina del Archivo General de la Nación. Iniciamos la 
reorganización de ese servicio cultural, Así lo testimonian 
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los catálogos publicados. No ha transcurrido un solo día 
desde 1940 en que resurgió la REVISTA HISTÓRICA sin que 
le dedicáramos el tiempo que demanda la selección de los 
estudios y testimonios a ella destinados, el cuidado de la 
edición que alcanza, con los números 148, 149 y 150, al 
Tomo L, al conmemorarse los setenta años de su funda- 
ción. En esta oportunidad al evocar nuestros desvelos por 
la REVISTA HISTÓRICA, asociamos a la obra realizada el 
recuerdo de los colaboradores que la hicieron posible, el 
estímulo de consecuentes y leales amigos uruguayos y ex- 
tranjeros, los juicios laudatorios de instituciones acadé- 
micas y de eminentes historiadores, el invalorable concur- 
so del benemérito personal del Museo Histórico Nacional 
y el apoyo material y moral dispensado por los gobernan- 
tes compenetrados del carácter positivo y espiritual de 
esta obra contenida en los cincuenta tomos de la REVISTA 
HISTÓRICA, A todos ellos extendemos nuestro emocionado 
homenaje y gratitud personal. 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


Apéndice Documental 


No 1 — [Ciudadanos invitados para promover la fundación del 
Instituto Histórico Geográfico. ] 


[Montevideo, octubre 17 de 1903.] 


INSTITUTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 
Invitación 


Se invita á los señores doctores Anacleto Dufort y Alvarez, 
Juan Zorrilla de San Martín, Carlos M., de Pena, Gonzalo Ramírez, 
Manuel Herrero y Espinosa, Pablo De María, Eduardo Acevedo, 
Juan P. Castro, Antonio M. Rodríguez, Claudio Williman, José 
Sienra y Carranza, Oriol Solé y Rodríguez, Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, Aureliano Rodríguez Larreta, Domingo Mendilaharsu, Pedro 
Figari, Carlos de Castro, Gabriel Terra, Ramón López Lomba, Mar- 
tín Aguirre, Lorenzo Barbagelata, Miguel Lapeyre, Manuel Arbe- 
laiz, Carlos Oneto y Viana, Daniel G., Acevedo, Pedro Mascaró, 
Ildefonso G. Acevedo, Adolfo Pérez Olave, Pedro Visca, Francisco 
Soca, Joaquín de Salterain; señores, Luis Carve, Daniel Martínez 
Vigil, José Enrique Rodó, Setembrino Pereda, Alberto Gómez Rua- 
no, Ramón de Santiago, Jacinto Susviela, Antonio M. Pereyra, Der- 
midio De María, José Arechavaleta, Nicolás N. Piaggio; Ingenieros 
José Serrato, Juan Alberto Capurro, Melitón González, Eduardo 
García Zúñiga, Juan Monteverde, Victor Benavídez, coroneles Gre- 
gorio Lamas, Sebastián Buquet, teniente coronel Luis Fabregat y 
capitán José Luciano Martínez para la reunión que tendrá lugar hoy 
sábado 17 del corriente, en el Ateneo, á las 8 Y p. m. con el fin 
de ponerse de acuerdo sobre la mejor manera de fundar el Instituto 
Histórico Geográfico Uruguayo. 


La sesión se efectuará indefectiblemente con cualquier número 
de concurrentes. Montevideo, Octubre 17 de 1903. Isidoro De María, 
Daniel Granada, Angel Floro Costa, Manuel Otero, Luis Melián 
Lafinur, Francisco J, Ros, José H. Figueiras, Orestes Araujo, Ben- 
jamín Fernández y Medina, José Pedro Varela, José Salgado. 


La Razón, N? 7405. Montevideo, sábado 17 de octubre de 1903, 
Página 2, Columna 5. 
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N*,2 — [Reunión celebrada en el Ateneo de Montevideo, ] 
[Monteyideo, octubre 18 de 1903.] 


INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 
La reunión de anoche 


Anoche tuvo lugar en el salón del Ateneo la reunión para 
coordinar ideas á fin de fundar un Instituto Histórico y Geográfico, 

Asistieron los señores Angel Floro Costa, Salgado, Daniel Gra- 
nada, Benjamín Fernández y Medina, Carlos M. de Pena, Luis M. 
Lafinur, Orestes Araújo, Nicolás Piaggio, Luis Carve y Melitón 
González. 

Nombróse para dirigir los debates una mesa compuesta por 
los señores Angel Floro Costa, Salgado, Granada, Fernández y 
Medina. 

Después de haberse reconocido la necesidad de fundar un Ins- 
tituto Histórico Geográfico, el doctor Salgado mocionó para que 
la mesa redactara los estatutos de la nueva asociación, integrándose 
con los señores Melián Lafinur y González. 

Se resolvió asimismo solicitar del Gobierno que apoye en la 
manera que crea conveniente, la realización de la obra. 


El Día, N° 4360. Montevideo, domingo 18 de octubre de 1903. 
Página 2, Columna 1. 


N? 3 — [Reunión celebrada en el domicilio del Dr. Angel Floro 
Costa.] 


[Montevideo, octubre 21 de 1903.] 


INSTITUTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 
Buenos Auspicios 


En la casa del doctor Angel Floro Costa, se reunió ayer la 
Comisión organizadora del Instituto Histórico y Geográfico, para 
ocuparse de los trabajos que le estan encomendados. 

Los organizadores han recibido algunas adhesiones de verda- 
dera importancia, entre otras, de los doctores Eduardo Acevedo, 
Federico Susviela Guarch, ministro en el Brasil, Luis Melián Lafinur 
y Carlos M. de Pena. 

El doctor Susviela Guarch ha prometido prestar desde Río Ja- 
neiro su concurso á la institución. El doctor Melián Lafinur ha ma- 
nifestado que entregará al instituto, para publicarse en su revista 
todo el valioso caudal de que dispone en su biblioteca histórica. 

Igual ofrecimiento ha hecho el doctor Carlos M, de Pena, que 
posee documentos valiosísimos. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 57 


Del cambio general de ideas entre los miembros de la Comisión 
Organizadora se llegó ayer á la conclusión de que el instituto 
debe constar de tres sesiones principales: Historia, Geografía y 
Estadística. 


El Dín. N° 4364, Montevideo, jueves 22 de octubre de 1903. 
Página 1, Columna 7. 


N? 4 — [Citación para la reunión a celebrarse en el estudio del 
Dr, Angel Floro Costa. ] 


[Montevideo, noviembre 18 de 1903.] 
INSTITUTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 


Se cita á los doctores Carlos M. de Pena, Angel Floro Costa, 
Luis Melián Lafinur, Eduardo Acevedo, Joaquín de Salterain, Da- 
niel Granada y señores Melitón González y Benjamín Fernández 
y Medina, para la reunión que tendrá lugar hoy, á las 8 14 DS 
en el estudio del doctor Angel Floro Costa, Canelones núm. 57, 
con el objeto de aprobar definitivamente los estatutos para la 
corporación, Montevideo, Noviembre 16 de 1903. La Secretaría. 


El Día, N? 4389. Montevideo, lunes 18 de noviembre de 1903. 
Página 1, Columna 6. 


N? 5— [Extracto del proyecto presentado al Poder Ejecutivo 
para fundar el Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo. ] 


[Monteyvideo, diciembre 5 de 1903.] 
INSTITUTO HISTORICO Y GBOGRAFICO 


La Comisión Encargada de organizar una asociación con el 
título de “Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo” acaba de 
presentar al Poder Ejecutivo el proyecto de Estatutos y la nota 
en que, además de hacer notar las ventajas de la institución, se 
solicita el apoyo oficial para la misma. 

La Comisión expresa que la historia completa de la República 
está todavía por escribirse. “Aún no se han narrado —dice— con 
exactitud ni todos sus grandes días de gloria, ni todas sus largas 
noches de tristeza, Aun no sabemos quiénes son nuestros héroes, 
ni quiénes las figuras que merecen la condenación de la posteridad. 
Igual falta se nota de estudios completos, verdaderamente cien- 
tíficos, acerca de la geografía de nuestro país.” 

“Para llenar esos vacios es que vuelve á fundarse el “Instituto 
Histórico y Geográfico Uruguayo”. Y ante lo grandioso y lo noble 
de sus fines, ¿habrá uruguayo que se niegue á prestarle su apoyo?.” 
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De la nota dirigida por la referida Comisión que forman los 
señores Angel Floro Costa, Luis Melián Lafinur, Melitón González, 
Carlos M. de Pena, Eduardo Acevedo, Joaquín de Salterain, Daniel 
Granada, José Salgado, Benjamín Fernández y Medina, extracta- 
mos los siguientes párrafos, que darán perfecta cuenta de los fines 
del instituto. 

“Nuestra historia y nuestra geografía, están pidiendo á gritos 
estudios y exploración inmediata. 

Se necesita, pues, una institución bien montada que centralice 
las fuerzas intelectuales del país en la común tarea del acopio de 
materiales hoy dispersos y expuestos á perderse, como muchos se 
han perdido ya, por la incuria de sus poseedores, que por otra parte 
no habrían sabido á quién dirigirse para entregarlos con la se- 
guridad de que se haría de ellos un uso discreto y provechoso 
para los intereses generales. 

Formar una gran biblioteca de Historia americana y especial- 
mente Nacional, colecciones, planos, cartas geográficas y estudios 
hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener copias de 
lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros y pro- 
ceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida á la 
publicidad en una revista mensual del Instituto, ó en alguna otra 
forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la acción 
individual abandonada á sus solas fuerzas y por más buena vo- 
luntad que se atribuya con justicia á un determinado número de 
ciudadanos. 

Y como no puede negarse la importancia de los trabajos que 
ha de emprender el Instituto, es obvio que por interés público en- 
tra en las funciones del excelentísimo Gobierno prestigiarlo y pro- 
tegerlo, para que pueda así encontrar el país en todo momento 
un cuerpo organizado de especialistas bien preparados para re- 
solver con autoridad indiscutible mil cuestiones que, originadas 
por los antecedentes de nuestra geografía y nuestra historia, tie- 
nen su repercusión de política internacional hasta los días que 
alcanzamos. 

Aun cuando la lectura que ha de dignarse hacer V. E. de los 
Estatutos orgánicos de la Institución, le dará una idea de la mag- 
nitud y de la extensión de sus propósitos, debemos, no obstante, 
llenar la atención de V. E. sobre diversos tópicos especiales para 
justificar el carácter de utilidad pública que atribuimos al “Instituto 
Histórico y Geográfico”, y, como consecuencia, la necesidad que tenga 
carácter de institución oficial, sin perjuicio de la acción popular 
concurrente, como el único medio de asegurar su vida y sus grandes 
y patrióticos fines. 

No puede ocultarse al Gobierno de V. E. lo retardado que está 
entre nosotros el desarrollo de ciertas instituciones científicas de 
que no podemos carecer por más tiempo sin comprometer nuestro 
rango de nación culta y civilizada entre las demás que forman el 
grupo de naciones en nuestro continente. 

Tenemos algunas obras de historia nacional escritas; pero, con 
todo, no existe un solo texto, ó manual, completo, que por su do- 
cumentación y su plan científico tenga autoridad suficiente para 
conjurar la crítica. 

Aunque tenemos algunos textos de geografía nacional resultan 
deficientes, pues, no hay una sola carta geográfica oficial que pueda 
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sufrir parangón con la de otros países. La misma obra descriptiva 
y el mapa del general Reyes; del año 1856, por sus deficiencias y 
antigüedad, está lejos de responder ya á las necesidades del día. 

A este respecto la iniciativa del profesorado particular y oficial 
ha suplido, hasta hoy, ese deplorable vacío de nuestra organización 
nacional con innumerables textos y mapas, de relativo valor téc- 
nico y en la mayoría de los cuales, más que la verdad histórica y 
científica, se han tenido en vista fines comerciales”. 

Se enumeran a continuación los trabajos que en este sentido 
han realizado Chile, Brasil, la Argentina, Perú, y otras repúblicas 
de América, y concluye así la nota: 

“No es posible, excelentísimo señor, continuar, por más tiempo, 
en este aislamiento científico, sin señalarnos como un anacronismo 
en el concierto internacional de América, 

Necesitamos hacer algo para conocer nuestro pasado histórico, 
nuestra geología, nuestra geografía, en fin, nuestro capital de ri- 
quezas naturales, base fundamental de lo que somos y seremos en 
lo porvenir. 

Apenas tenemos algunos centros científicos de importancia. 

Ni un observatorio astronómico nacional, ni un mapa geológico, 
ni un solo trabajo geodésico, ni topográfico, que nos revele la plani- 
metría exacta y la composición físico químico de nuestro suelo. 

Por lo que hace á Estadística comparativa poco tenemos tam- 
bién que nos haga conocer nuestra pequeñez relativa en unos casos 
y en otros la exhuberancia de nuestras riquezas naturales, para 
poder abogar con éxito en el certamen económico industrial de las 
demás naciones del mundo, y que, en manos de nuestro cuerpo con- 
sular, cuya reforma, sabe V. E. es uno de los grandes propósitos 
nacionales de su gobierno, sirva en forma de reseña descriptiva para 
dar una idea exacta de nuestro país, y de las ventajas que él ofrece 
al intercambio nacional y á la inmigración”. 


Es de desear que el hermoso pensamiento que encarna el pro- 
yecto en cuestión, se lleve á la práctica cuanto antes. 


El Tiempo, N? 748. Montevideo, sábado 5 de diciembre de 1903. 
Página 1, Columnas 4 y 5. 


N? 6 — [Sobre los Estatutos del Instituto Histórico Geográfico 
Uruguayo. ] 
[Montevideo, diciembre 5 de 1903.] 


INSTITUTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 
Concurso Oficial 
La Comisión que tomó á su cargo la plausible tarea de orga- 
nizar enire nosotros un Instituto Histórico y Geográfico, ha termi- 
nado su tarea con la redacción de los Estatutos, y ayer mismo 


dirigió una nota al Gobierno solicitando su concurso para la rea- 
lización de la fecunda idea. 
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Esa resolución de la Comisión, reconoce por fundamento el con- 
vencimiento de que formar una gran biblioteca de historia amerl- 
cana y especialmente nacional —ese sería uno de los principales 
cometidos del Instituto, coleccionar planos, cartas geográficas, y es- 
tudios hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener co- 
pias de lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros, 
y proceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida á 
la publicidad en una revista mensual del instituto, ó en alguna 
otra forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la ac- 
ción individual abandonada á sus solas fuerzas y por más buena 
voluntad que se atribuye con justicia á un determinado número de 
ciudadanos. 

La nota de la Comisión está bien fundada y en ella se subra- 
yan cumplidamente las ventajas que aportará el Instituto. 


El Día. N? 4408, Montevideo, sábado 5 de diciembre de 1903. 
Página 2, Columna 3. 


N° 7— [Proyecto de Estatutos del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico Uruguayo.] 


[Montevideo, diciembre 6 de 1903.] 
INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 
Proyecto de Estatutos 


La falta de espacio nos impide publicar íntegro el proyecto de 
Estatutos del “Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo”, que se 
trata de fundar. 

Nos concretaremos, pues, á reproducir el título 1° que se re- 
laciona con los fines y objetivos de la institución. 

Dice así: 

Artículo 1% Bajo los auspicios del Gobierno de la nación, 
fúndase una asociación denominada Instituto Histórico y Geográ- 
fico Uruguayo, cuyos fines serán los siguientes: 

Art. 2% Acumular, preparar, estudiar y clasificar todos los ma- 
teriales y documentos que deberán utilizarse para escribir la his- 
toria nacional. 

Art. 3%. Salvar del olvido, y de su pérdida todos los documen- 
tos históricos, geográficos y estadísticos que se relacionan con la 
historia y la geografía del país, reuniéndolos en un archivo central 
y en la biblioteca del Instituto. 

Art. 49, Propender á que se escriba la historia nacional, esti- 
mulando toda clase de iniciativas en ese sentido y recabando del 
Poder Público auxilios y premios con tan noble objeto. 

Art. 5%, Impulsar y dirigir toda clase de investigaciones his- 
tóricas sobre la época anterior á la independencia y las posteriores 
á ella, ilustrando con la documentación posible, los puntos obs- 
curos que ofreciere. 

Art. 6% Llamar á concurso y discernir un premio al que es- 
criba los dos mejores manuales de historia y geografía nacional, 
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que pueda servir de texto de enseñanza y de lectura en las es- 
cuelas de enseñanza primaria y secundaria. 


Art. 7%, Fomentar, por todos los medios posibles, la difusión 
de los conocimientos históricos, geográficos, estadísticos, dentro 
y fuera de el país. 


Art. 8% Coleccionar en uno ó más volúmenes, la historia de 
nuestro derecho público internacional. 


Art. 9% Estimular, dirigir y llevar á cabo toda clase de estu- 
dios geográficos sobre el país, y acumular todos los datos y tra- 
bajos técnicos que puedan servir para el levantamiento de la carta 
geográfica oficial de la república, sobre la base de operaciones 
geodésicas que determinen las coordenadas de las principales ciu- 
dades y pueblos de la república. 


Art. 10% Fomentar y secundar todos los estudios geológicos, 
geodésicos y topográficos que se hagan en el país tendientes á le- 
vantar las cartas geológicas y topográficas de la república. 


Art. 11%. Publicar todos los trabajos y estudios de este género, 
así como todos los referentes á geografía, física y astronomía que 
se relacionen con el país. 

Art. 12%. Para servir estos fines el instituto se dividirá en tres 
secciones la la. será de historia; la 2a, de geografía y ciencias 
conexas y la 3a. de estadística. 

Art. 13% Cada sección se dedicará por separado al cultivo de 
las materias de su peculiaridad y elegirá su respectiva comisión 
directiva. 

Art. 14% El instituto establecerá relaciones y mantendrá co- 
rrespondencia y canje con sociedades extranjeras y nacionales de 
igual naturaleza, 


Art. 15.2 Una vez instalado procederá por medio de una comi- 
sión especial á formar su biblioteca y su archivo, procurando ob- 
tener, por medio de compras ó donaciones, toda clase de libros, 
documentos, cartas geográficas, manuscritos que contribuyan á en- 
riquecerla y conciernan á la historia y á las ciencias que son 
objeto de su institución. 

Art. 16%. El Instituto celebrará reuniones periódicas en los días 
y en la forma que establezca su reglamento, organizará congre- 
sos, certámenes, y estimulará, por medio de conferencias, publi- 
caciones y premios todos los trabajos que tengan relación con los 
ramos que abraza su institución, y con aplicación al desarrollo 
industrial, político, comercial, económico y administrativo del país. 


El Tiempo. N? 749. Montevideo, domingo 6 de diciembre de 1903. 
Página 1, Columna 6. 


[F.1.]/ 


[F. 2.]/ 
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N? 8 — [Bartolomé Mitre al Dr. Angel Floro Costa sobre la inicia- 
tiva para fundar el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. ] 


[Buenos Aires, diciembre 10 de 1903.] 
/Privada. 


Buenos Aires, Diciembre 10 de 1903, 
Sr. Dr. Angel Floro Costa. 
Montevideo. 

Estimado Sr. y Amigo: 


He tenido el agrado de recibir su estimable del 7 del corriente, 
y con ella el número del periódico en que se registran los docu- 
mentos de la iniciativa para fundar un Instituto Histórico - Geo- 
gráfico del Uruguay, haciendo revivir la idea que en 1843 tuvo un 
principio de ejecución bajo la inspiración del Sr, Andrés Lamas y 
de cuya asociación formé entonces parte, siendo al presente el 
único sobreviviente de ella, como Ud. lo recuerda en su carta. 


Me anuncia Ud. que cuando los estatutos sean aprobados y la 
nueva asociación se constituya, recibiré el diploma de miembro 
/ mato honorario de ella, en mérito de la circunstancia que Ud. 
recuerda. 

Será para mi un honor recibir el diploma que Ud. me anuncia, 
el que agradeceré como corresponde haciendo los mas sinceros 
votos para la prosperidad de la institucion, para honor de la cien- 
cia y de la intelectualidad de la República del Uruguay. 

Mui agradecido a sus benevolos recuerdos, que de Ud. como 
siempre su afmo. amigo y S. S. 

Bartolomé Mitre 


Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Archivo 
del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia (1902-1903). T. IV. 
Tomo 410. Documento N°? 93, 


N? 9 — [Iniciativa del Dr. Angel Floro Costa para promover un 
certamen sobre la historia de la Defensa de Montevideo.] 


[Montevideo, mayo 14 de 1904.] 


Va a darse lectura a un proyecto de ley que se ha entregado 
a la Mesa. 


(Se lee lo siguiente): 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay 


Decretan: 


Artículo 19 Autorízase al Poder Ejecutivo para promover un cer- 
tamen nacional cuyo objeto será escribir la Historia de la De- 
fensa de Montevideo en conformidad con las siguientes bases, 

Art. 2% El plazo para presentar las obras que deben entrar en 
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concurso será de un año a contarse desde el día de la promulgación 
de la presente ley. 

Art. 3% La obra deberá escribirse en castellano gramaticalmente 
puro, en forma sintética y filosófica, observándose en lo posible 
el método didáctico y llevar al pie de cada página las citas de 
los documentos justificativos o las fuentes de investigación en que 
se apoya el texto. 

Art. 4% No podrá exceder de 500 páginas en cuarto, y en lo posible 
ajustarse a los modelos sobrios que ofrecen las obras históricas de 
Buckle, Macaulay, Michelet, Motiley y otros autores análogos, con 
el fin de evitar la extensión descriptiva y analítica, que hace pe- 
sado o difuso el texto. 

Art. 5° En el primero y segundo capítulo deberá hacerse una re- 
seña compendiada, a modo de prefacio, del origen de nuestra in- 
dependencia y causas que prepararon el sitio y la defensa de Mon- 
teyideo. 

Art. 6% Es facultativo del autor continuar o no historiando los 
sucesos hasta el año 1865, en que tuvo lugar la guerra del Para- 
guay, pero sin exceder el número de páginas prescripto por el 
artículo 3% 

Art. 7? Se nombrará un jurado compuesto de cinco personas de las 
más preparadas con que cuenta el país en estas materias, el cual 
juzgará sobre el mérito de las obras, y discernirá un primer pre- 
mio, y un accésit a las que resulten más sobresalientes. 

Art, 8% La obra premiada se decretará texto oficial de lectura en 
todas las escuelas del estado y de enseñanza de historia nacional, 
en todos los colegios y universidades de la república. 

Art. 9% El autor premiado recibirá una recompensa nacional de 
15.000 pesos oro y el derecho a la cuarta parte de las ediciones 
que se hagan de su obra durante 20 años, en que pasará a ser 
toda de propiedad de la nación. 

Art. 10. La obra premiada con accésit, será compensada con la suma 
de 3,000 pesos oro, quedando al autor la propiedad de su obra, de 
la que entregará 100 ejemplares de cada edición al estado para ser 
distribuídos en las bibliotecas públicas y centros literarios de la 
nación. 

Art. 11. En las escuelas y demas institutos de enseñanza superior 
no podrá enseñarse la historia nacional por otro texto que el de- 
clarado oficial. 

Art. 12, El poder ejecutivo reglamentará la presente ley, estable- 
ciendo las bases, condiciones y fecha del concurso, debiendo en 
acto solemne hacerse la adjudicación de los premios. 


Angel Floro Costa 
Diputado por el Salto. 


Sr. Costa — Aunque realmente, señor presidente, parezca algo ex- 
temporánea esta clase de proyectos en los momentos difíciles en 
que se encuentra la república, yo creo que para curar sus males 
hay dos clases de remedios: unos inmediatos, que están a cargo 
del poder ejecutivo, y a los que todos nosotros les prestamos un 
caluroso apoyo; y otros reconstituyentes y más radicales o tras- 
cendentales, que es a los que provee mi proyecto. 
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Como me siento algo enfermo, pediría permiso a la Cámara a fin 
de que me permitiera leer algunos de los fundamentos en que apo- 
yo mi proyecto. 

Sr. Presidente — Se va a votar. 

Si se autoriza al diputado señor Costa a leer los fundamentos de 
su proyecto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Riestra — ¿Me permite el señor presidente?... 

Me parece que no ha sido afirmativa, 

Sr. Presidente — Se va a rectificar la votación. 

Si se autoriza al diputado señor Costa a leer los fundamentos de 
su proyecto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Costa — Señor presidente. El sonoro escándalo que con 
el estallido inopinado de la revolución sacrílega que devasta nues- 
tro país —estamos dando a la Europa y al mundo americano— 
cuando todo empezaba a sonreírnos y a alentar nuestras espe- 
ranzas de progreso material e institucional, y a raíz de una elec- 
ción presidencial que fue la resultante del voto libre de todos los 
partidos que dividen la república, no es, como generalmente se 
cree, el fruto de recientes discordias políticas, ni la reivindica- 
ción legítima de ningún derecho hollado por los poderes públicos. 

El estadista, lo propio que el historiador filósofo, tienen que 
buscar en causas más profundas la razón de esta insensata ale- 
vosía, que tan hondamente ha conmovido la faz de la república. 

Cuando el mismo partido rebelde, tratado, aún después de al- 
zarse en armas sus secuaces, con la más levantada magnanimidad, 
no ha encontrado una excusa legítima para explicar ante el mun- 
do su conducta temeraria; cuando ha tenido que recurrir a pre- 
textos fútiles y personales, que recuerda la fábula del lobo con 
el cordero que decía le enturbiaba el agua para justificar ex pos 
facto una rebelión, que los hechos han demostrado venía elabo- 
rándose sigilosa y pacientemente a la sombra de nuestra libérrima 
tolerancia, todo optimismo sobre la no existencia de los viejos 
partidos debe ceder el campo a la dolorosa realidad que se im- 
pone y que evidencia el antagonismo radical y profundo que aún, 
en esta aurora del siglo, divide a la familia oriental. 

Tal vez nuestro país es la única región de América en que 
los partidos no han perdido sus caracteres primitivos —en que 
nuestras luchas históricas, más que atavismos políticos— de épo- 
cas que pasaron, han formado verdaderas estirpes étnicas refrac- 
tarias a toda adaptación al progreso de las ideas. 

Hace años que me he propuesto estudiar esas causas y los 
caracteres étnicos de ese antagonismo eruptivo, que como las lavas 
en ignición del centro del planeta —atraviesan las capas de to- 
lerancia y olvido— con que los partidos se han hecho la ilusión 
de poder coexistir y transformarse bajo una atmósfera institucional. 
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Allí donde los políticos superficiales han escollado hasta aho- 
ra, no debe escollar el estadista y el filósofo, 

Se ha hecho y seguimos haciendo, vuelvo a repetirlo, la me- 
dicina del síntoma. De ahí las componendas, las fusiones, los acuer- 
dos de que está sembrada nuestra historia, sin haber logrado hasta 
ahora infundir un espíritu nuevo en los partidos tradicionales, 
que hoy como antaño siguen apegados a sus ídolos, empotrados 
en sus viejos prejuicios, alimentando los mismos odios y antipatías 
hereditarias y comulgando en sus mismas mesas eucarísticas de 
hace cincuenta años. 

Hay que cambiar de sistema y de tratamiento si queremos al- 
gún día resolver nuestro viejo pleito tradicional. 

¿Por qué existen a despecho de todos indelebles, impermeables, 
huestros viejos partidos? ¿Por qué la ley de herencia resiste a todo 
cruzamiento y selección? 

¿Por qué en vez de dos partidos políticos tolerantes, somos dos 
razas antagónicas dispuestas siempre como los átridas a irnos a 
las manos y devorarnos? 

Los muchos años que he vivido alejado de mi país, aspiran- 
do otras auras — exento de rozamientos personales que agrían 
el carácter hasta de un santo, en nuestra pequeña sociedad, tra- 
bajada por toda clase de hiperemias mentales— exaltada hasta lle- 
gar a veces a la combustión espontánea del crimen, mas que todo 
por el exceso de la alimentación azoada que consume, que por la 
azonización frecuente de nuestro aire ambiente, que excita los 
temperamentos más plásticos — y desequilibra a los más ilustra- 
dos — los muchos años, decía que he vivido alejado de mi país — 
alternando mi cédula de vecindad con mi cédula de expatriado, 
unas veces voluntario, otras veces proscripto — me han permitido 
observar con mayor imparcialidad nuestros fenómenos mórbidos y 
desdeñar nuestra sintomatología febriciente, para buscar en una 
etiología más científica las razones y los factores de nuestras lu- 
chas — y los gérmenes de nuestro estacionarismo como pueblo 
avant scéne en el gran teatro sudamericano. 

Creyendo haber encontrado algunas de esas causas, en nues- 
tras condiciones climatológicas, fisiológicas, étnicas y topográficas 
— materia vasta que llenaría más de un volumen y que excede de 
mi preparación y de mis fuerzas— he debido preocuparme de un 
ensayo terapéutico — mas que todo, de algo así como higienizar de 
miasmas de hospital el anfiteatro, donde algún día, algún gobierno 
futuro pueda operar al paciente— trepabizando con éxito la parie- 
tal enferma, para extirpar si es posible, el embolia que paraliza 
la mitad de su organismo — devolviéndole la salud, la fuerza de 
inervación y toda su integridad intelectual. 

La tenacidad con que persisten nuestras discordias tradicio- 
nales a través del tiempo— que todo lo modifica y transforma, — 
la carencia absoluta de principios o intereses radicales que dis- 
tancien los bandos— deja ver que la causa de su intransigencia 
reposa, como la de los cristianos y sarracenos, mas que en otra 
cosa en la ignorancia y la pasión, 

Estamos debatiendo con sangre generosa un pleito cuyo expe- 
diente procesal no se ha escrito y cuyos principales incidentes se 
han extraviado y borrado del criterio público. 
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De ahí que la tradición pase adulterada de una generación 
a otra— inflamando las conciencias con el error — interesando 
el amor propio hereditario y el orgullo de familia— que hace punto 
de honra del apego a la tradición de los padres — aunque ella 
representa tan sólo blasones de sangre y de barbarie. 

La defensa de Montevideo — que fue la gran instancia de 
prueba de nuestro pleito tradicional — no solo no se conoce en su 
mayor parte por los herederos de aquella gran gloria nacional, 
sino que hubo un tiempo que esa heroica epopeya se borraba de 
los programas de la enseñanza universitaria. 

Sobre ella apenas poseemos los preciosos anales compilados 
por nuestro ilustrado historiador De María, a quien los noventa 
años de su preclara existencia no han debilitado todavía sus fuer- 
zas intelectuales — y a quien deberá nuestra patria varias obras 
de mérito para conocer sus mayores, y algunos de los fastos más 
prominentes de nuestra historia. 

También los estudios del ilustre doctor Lamas— y más que 
todo su importante archivo, si es que no lo pierde para siempre 
la imprevisión nacional — nos proporcionarán algún día los ele- 
mentos de juicio para apreciar sin pasión el pasado y alambicar 
los méritos y los errores de nuestros predecesores. 

Los numerosos opúsculos sobre episodios parciales de nuestra 
historia, además de la historia de la dominación española en el 
Uruguay, del señor Bauzá: como ser los del doctor Lamas, Melián La- 
finur, Magariños Cervantes, Carlos María Ramírez, Dufort y Al- 


varez y otros más — por relevante que sea su mérito — no llenan 
la necesidad imperiosa de una historia didáctica, filosófica, metó- 
dica y, sobre todo, concisa y bien documentada — que apague 


toda controversia y sirva de texto y de reflector para iluminar 
la enseñanza nacional. 

Estoy seguro, señor presidente, que uno de los remedios mas 
eficaces para redimir del error el criterio de los partidos— y 
operar la transformación intelectual de la generación presente y 
las venideras— para que pueda formar su juicio propio — será 
el de escribir la historia nacional — coute que coute, especialmente 
la de la defensa de Montevideo — que a no dudarlo será el espejo 
ustorio donde todos contemplaremos de cuerpo entero nuestro abo- 
lengo — preparando los repudios francos que impone la moral y 
la civilización del siglo — y las aproximaciones políticas que re- 
fundirán los viejos partidos en otros más avanzados y mejor 
programados. 

El proyecto, pues, que he tenido el honor de presentar a la 
H. Cámara tiende a llenar ese vacío y a reparar la falta de pre- 
visión de nuestros gobiernos, que han derrochado el dinero de la 
nación — en todo menos en cultivar la intelectualidad nacional, 
manumitiéndola del oscurantismo del pasado. 

Os he presentado, señores diputados, un proyecto para rescatar 
almas, y nunca mejor oportunidad que la presente para sancio- 
narlo... 

Sr, Riestra, — No apoyado. Precisamente es el momento mas 
inoportuno que ha elegido para su proyecto. 

Sr. Costa. — Después que concluya la lectura, podrá el señor 
diputado emitir su opinión, de si es o no oportuno el proyecto 
que he presentado. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 67 


Voy a continuar. 

...Cuando estamos palpando las consecuencias horrendas de 
nuestra imprevisión y de nuestro atraso intelectual, que nos hace 
retroceder en el concepto del mundo al período medioeval de las 
guerras del fanatismo religioso y de las de secesión del siglo XVIII, 

Solo el libro puede redimir del error. 

Ya lo dijo Víctor Hugo, en otra forma, señalando para las 
torres de Notre Dame: ésto matará a aquello, —la luz a las ti- 
nieblas. 

Solo la verdad histórica puede ser algún día la hostia evan- 
gélica de la fraternidad uruguaya. 

Sólo ella puede ser el antídoto de muestro canibalismo anti- 
llano. La idea sólo es la que puede desarmar el brazo y hacer caer 
la venda de la pasión de los ojos más refractarios a la luz me- 
ridiana. 

La educación de la juventud y de la infancia es un atributo 
del Estado. Es este el que tiene a su cargo a mas del orden pú- 
blico, de la justicia espletriz y de la defensa de la integridad na- 
cional — la educación del pueblo. 

Su poder funcional es no solo preceptivo y penal, sino tuitivo, 

Es en nombre de esta sagrada tutela, que no se puede dejar la 
instrucción pública librada al embate corruptor de los intereses 
sectarios y de las pasiones. 

Y notorio es, señor Presidente, que a más del espíritu sub- 
versivo que hasta muy pocos años reinaba en nuestro primer 
centro de enseñanza superior dirigido por ilustraciones que hoy 
están al frente del directorio de la rebelión armada, la enseñanza 
pública está minada en nuestras escuelas por el espíritu sectario 
religioso... 

Señor Riestra. — No es exacto eso tampoco, 

Señor Costa. — ...y lo que es mas funesto, por el espíritu par- 
tidista, que ha ido ganando terreno a la sombra de nuestra incuria 
ingénita. 

Señor Rodríguez (don G. L.). — Apoyado. 

Sr. Riestra. — No apoyado. 


Sr. Costa — ¡Pero ya se sabe que el Sr. Riestra no puede apo- 
yarme! 
Sr. Riestra. — Algún derecho nos han de dejar.... 


Sr. Rodríguez (don G. L.), — El señor diputado dice —no apo- 
yado y yo digo— apoyado, porque tengo conciencia de que es el 
Evangelio lo que está diciendo el diputado señor Costa. 

Sr, Riestra— Pues yo digo no apoyado, porque considero.... 

Sr. Costa. — La Cámara y el país apreciarán... 

Sr. Presidente. — Los señores diputados pueden decir: apo- 
yado o no apoyado, lo que no pueden es hacer discursos. 

Está con la palabra el doctor Costa. 

Sr. Costa, — Es en nuestras escuelas primarias donde se deben 
las primeras nociones calumniosas sobre las grandes personalida- 
des históricas sembrando en el tierno cerebro de los niños, con un 
maquiavelismo refinado, las semillas de la mentira política y 
del error -— que los unge partidarios fanáticos desde su adoles- 
cencia — creando en ellos el sentimiento del odio tradicional, cu- 
yos frutos estamos palpando. 
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Las nieblas cósmicas que poco a poco se han ido extendiendo 
sobre los sacrificios y glorias del pasado— mancomunados con 
la depravación política de algunos de nuestros gobiernos persona- 
les, cuyo autoritarismo epicúreo tan sólo ha sabido explotar la 
grandeza de nuestra tradición gloriosa —sin llevar a la práctica 
institucional ninguno de esos grandes ideales que costaron tanta 
sangre y que nos habrían asegurado el predominio moral sobre 
nuestros adversarios— debían necesariamente dar por resultado 
que en cada lustro perdiera pie la conciencia política de nuestro 
partido, sin que ninguno de nuestros modernos estadistas dejara 
la huella de su genio o de experiencia científica. 

El constante espectáculo de nuestros errores — la prepoten- 
cia absoluta de las oligarquías guarangas que en más de un caso 
se adueñaron del poder— oprimiendo, proscribiendo a todo cuanto 
representaba ilustración, dignidad o civismo, debían dar origen a 
esas protestas cívicas que determinaron más tarde el alejamiento 
de nuestro partido de multitud de ciudadanos de élite —que equi- 
vocando la causa con los gobiernos que la explotaban — cometie- 
ron el error de abandonarles la bandera, y con ella los prestigios - 
de la tradición que debía servirles para seguir explotando las masas. 

Una vez alejados de nuestra comunidad su ambición y su or- 
gullo debían lógicamente conducirlos a otro error mas deplora- 
ble— al repudio franco de nuestra tradición, debilitando nuestra 
complexión orgánica — y erigiéndose desde entonces en partido 
demoledor, con lo que, inconscientemente, venían a robustecer la 
causa de nuestro adversario tradicional que se apresuró a evolu- 
cionar, cambiando su apellido histórico por otro que le propiciara 
la absolución de la historia — por mas que, en realidad, como lo 
han probado sucesos recientes y de actualidad — nunca fuera su 
ánimo archivar su divisa. 

Desde entonces esa doble evolución, que tenía por objetivo un 
enemigo común, debía aproximar a esas fracciones, convirtiendo a 
la una en vanguardia de la otra. 

Multitud de hechos que no son del caso relatar, dejan en evi- 
dencia hasta donde conduce la pasión política a los espíritus impa- 
cientes y despechados... 

Sr. Riestra. — ¿Qué tiene que ver eso con la Defensa? 

Sr. Costa. — ...que a veces no se detienen ni aún ante el 
abismo y —mas que todo después que el aislamiento de la opinión 
pública los convence que los partidos no tienen ni siquiera raices 
adventicias en la historia — tienen la vida de los efímeros —que 
echan alas para morir— y así se les ha visto desaparecer como 
partido de puras arrogancias del escenario político — sin dejar 
una sóla huella de su capacidad política, ni siquiera un bill, una 
reforma, una institución que revele su seriedad de propósitos y 
recuerde su memoria para hacer respetables sus exequias. 

Arrastrado por los fulgores elocuentes de esa escuela de teo- 
rías sinceras pero impenitentes que dislocaron gran parte de nues- 
tro partido— corrió hacia ellos una parte selecta de nuestra ju- 
ventud y no pocos elementos valiosos de la opinión extranjera — 
que al ver envuelto en sus anatemas los gobiernos junto con la 
tradición que explotaban— acabaron por creer que solo quedaba del 
viejo y glorioso partido de la Defensa, una gran agrupación de- 
magógica y corrompida — siendo necesario que las últimas luchas 
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fratricidas le convencieran que las grandes causas no mueren — 
aunque las profanen los déspotas que temporariamente se adueñan 
del poder. 

Las mismas pérdidas de hombres que sufren los grandes par- 
tidos que representan sacrificios y glorias— las repone pronto la 
vitalidad mágica de la tradición que ha dado tantos mártires como 
héroes a nuestra historia — y día llega que a pesar de tantos 
eclipses y de tantas pérdidas, ellas encuentran los hombres que 
—como Moisés a los israelitas— los saquen de la cautividad con- 
tumeliosa de los sicofantas, que han explotado la tradición para 
subyugarlos. 

Desacreditados por tantos errores, claudicaciones y enemigos 
como han combatido la tradición colorada; sin tener una biblia, un 
alkorán, un libro sibilino que nos confortase y ayudase en nues- 
tras tribulaciones sangrientas, es un verdadero milagro —que prueba 
su inmensa vitalidad histórica — que el partido colorado no se 
haya extinguido para siempre, pues cuando falta la fuerza moral, 
decaen los espíritus, flaquean las conciencias y a veces no se re- 
flexiona en los medios que han de romper las cadenas. 

Estoy cierto señor presidente, que no se hubiese escrito hace 
treinta años la historia de la defensa— ni los gobiernos colorados 
que nos han afrontado hubiesen campado por sus respetos, ni 
habrían explotado las pasiones partidarias de nuestras masas, ni 
nuestro partido habría sufrido las tristes y estériles desmembracio- 
nes que ha sufrido, y ¿por qué no decirlo? ni habríamos visto enca- 
ramado durante tantos años ese oficialismo cortesano que ha sido la 
negación de nuestros dogmas políticos y el apoyo oprobioso que ha 
sustentado a algunos de nuestros malos gobiernos, dando en mas 
de un caso bandera a la oposición y pretexto a nuestros adversarios 
tradicionales para que intentasen derrocarnos del poder. 


Preciso es ya, señor presidente, que este anarquismo decadente 
que trabaja nuestras entrañas y ensorbece a nuestras mediocri- 
dades cese para siempre, y que la verdad de nuestro gran pleito 
histórico se ponga de manifiesto ante el país y el mundo extran- 
jero — que tan mal nos juzga — a fin de que algún día, los mé- 
ritos y las virtudes ocupen su verdadero lugar, dejen de dirigir 
nuestra política los que no estén preparados, cesen las rivalidades 
de campanario que nos postran, y puedan reincorporarse con honra 
a nuestro gran partido aquellos hermanos extraviados que sólo 
esperan una liquidación general de culpas y errores, para volver 
a partir la eucaristía de la tradición gloriosa en que todos nacimos. 

Para lograrlo, señor presidente, hay que salir del empirismo 
de la pasión y de las tinieblas de la historia. 

Hay que rehacer el proceso, hay que juntar sus piezas y hacer 
publicación de probanzas; hay, por decirlo de una vez, que escri- 
bir la historia de la Defensa hasta la paz de abril, sintética y do- 
cumentada, para que nadie alegue ignorancia, para que cesen las 
divisiones estúpidas e inconscientes que dividen a las familias, 
que ponen a los hijos frente a los padres, a los hermanos contra 
los hermanos, y que acelere la transformación de nuestros partidos, 
dando a los espíritus una sóla pauta moral y un solo código al 
criterio de los hombres ilustrados, que son al fin los que hacen 
la opinión de las masas. 
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Por eso consigno en mi proyecto, que escrita de ese modo 
nuestra historia, sea el texto obligado de nuestras escuelas y co- 
legios, porque las verdades que se graban en la infancia, son in- 
delebles y forman la conciencia de los hombres, pues lo que falta 
entre nosotros no es inteligencia sino luces para clarificar las tra- 
diciones y proscribir las cobardías cívicas que hacen punto de 
honor en vivir eternamente encastilladas en el error y encubriendo 
el crimen nefario, por mas evidente que aparezca ante la historia. 

No se me oculta, señor presidente, cuán difícil es extinguir 
los gérmenes de la guerra civil que nos desangra, despuebla y 
empobrece. 

Conozco la tenacidad cantábrica de nuestra raza, y por tanto, 
lo difícil que han de ser, mientras no cambiemos nuestros métodos 
empíricos de gobierno por métodos científicos, dar nuevos rumbos 
a las energías morales de los partidos, para que cesemos de des- 
pedazarnos. 

Con dolor lo confieso: no veo ambiente ni hombres preparados 
para esa obra de regeneración nacional, pero hay que empezar por 
el prefacio de la obra, y ese prefacio es escribir la historia para 
llevar la luz a los cerebros oprimidos por las divisas tradicionales. 
Los hombres vendrán después. La historia los formará. 


Sr. Riestra. — ¿Quiénes son los hombres preparados que van 
a escribirla, si empieza el señor diputado por negar que existan? 

Sr. Costa. — ¡Qué sabemos!.... Vendrá alguno: yo no lo co- 
nozco... Tal vez la escriba el señor diputado. 

Sr. Riestra. — No, señor: eso... 

Sr. Costa. — Yo no he dicho eso, después de todo. Voy a volver 


a leer el párrafo. 

“Con dolor lo confieso: no yeo ambiente ni hombres prepara- 
dos para esa obra de regeneración nacional” (no quiero hablar de 
la historia, sino de la regeneración en otra forma, en la forma 
institucional del gobierno en general: —no particularizo, nada)"... 
pero hay que empezar por el prefacio de la obra, y ese prefacio 
es escribir la historia para llevar la luz a los cerebros oprimidos 
por las divisas tradicionales. Los hombres vendrán después. La 
historia los formará...” (no había oído eso el señor diputado). 

Luego habrá que amplificar los elementos de nuestra vida 
económica, para facilitar a todos los ciudadanos los medios de 
vida, castigando preocupaciones (como las que veo que bullen en 
el cerebro del señor diputado)... 


Sr. Riestra. — Como las que bullen en el cerebro del señor 
diputado.... 

Sr. Costa. — Puede ser que también las tenga.... 

Sr. Riestra. — ...que no hace mas que envenenar todas las 


cuestiones políticas... 

No tiene otra habilidad, ni tendrá otra nunca. 

Sr, Costa. — ...apelando al asteísmo literario y a las ciencias 
para resolver nuestra multitud de problemas prácticos, que el fa- 
natismo político impide plantear y resolver, a fin de detener el 
hundimiento paulatino del elemento nacional, supeditado ya por 
un cosmopolitismo humillante, 

Hay siempre un alma de bondad en las cosas malas, ha dicho 
Spencer en su introducción a la “Ciencia social”, y tal vez es esto 
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lo que en más de un caso disculpa el error sincero y atenúa la res- 
ponsabilidad de la obcecación. 

Es en este principio de gran profundidad filosófica en que 
debe inspirarse el futuro historiador de la Defensa, para que sus 
juicios no lastimen convicciones legítimas y revistan toda la auto- 
ridad de una obra clásica, como las de Buckle o de Macaulay, 

Los partidos políticos que se enorgullecen de su tradición, no 
tienen porqué temer los fallos de la historia, antes por el con- 
trario, deben provocarlos como medio de legitimar el predominio po- 
lítico a que aspiran. 

Entre nosotros nada ha contribuido a retardar más nuestra 
educación política que la ignorancia en que vivimos acerca de 
nuestro pasado tradicional. 

Las leyendas forjadas por la pasión política son las que han 
amamantado y disciplinado los partidos, alejándolos del terreno 
de la razón y la verdad — que son los únicos puntos de mira para 
que la familia oriental salga de la barbarie medioeval. 

La inmensa mayoría de nuestros contemporáneos ignora el 
génesis y la historia de los partidos, y por tanto no saben ni porqué 
son blancos ni porqué son colorados. No hago alusión al señor 
diputado, 

A la sombra de esa ignorancia casi rústica... 


Sr. Riestra. — Tampoco es para mí esa alusión del señor 
diputado. 

Sr. Costa. — Yo no hago alusión a nadie, señor diputado: no 
me juzgue mal. 

Lea con calma mi discurso y refútelo cuando guste — que yo 
lo sostendré... se han ido relajando las convicciones — atenuan- 


do las responsabilidades históricas, absolviéndose el crimen y de- 
bilitándose el entusiasmo por nuestros próceres y nuestros már- 
tires — y formándose hasta en nuestro propio seno, una especie 
de neocoloradismo escéptico, ambicioso y epicúreo, que es la ne- 
gación de los ideales de nuestro partido histórico. 

Toda agrupación política que no asume la forma escrita, se 
borra y se adultera con el tiempo. 

Los pueblos que no tienen historia son como las familias sin 
abolengo —son aduares impelidos por facciosos— en que nada 
se respeta sino el autoritarismo de la fuerza. 

Las heroicas leyendas de la Grecia no habrían llegado hasta 
nosotros si no hubiesen encontrado un Homero que las compi- 
lase en su inmortal Ilíada. 

La literatura y el arte, sin la historia, no tienen rumbos ni 
fuentes de inspiración — por eso no vemos entre nosotros desco- 
llar talentos literarios, sino apenas rapsodas de un criollismo de- 
testable, que en vez de contribuir a la educación de las costum- 
bres, con la novela histórica, con el drama o la comedia, ense- 
ñando a execrar las ferocidades del pasado, como lo hizo Mármol 
con su “Amalia”, que sobrevivirá a la memoria de los tiranos que 
pinta — tan sólo contribuyen a idealizar la barbarie. 

Apenas la biografía ha empezado a ensayarse con algún éxito, 
pero sin esos relieves filosóficos que dieron a los hombres de 
Plutarco la vida de la inmortalidad, cuando son tantos nuestros 
héroes homéricos que aun permanecen confundidos en el osario 
común de la historia. 
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Mi proyecto, pues, señor presidente, será un principio de re- 
paración contra todos esos olvidos — será un desagravio a la 
memoria de nuestros mártires — será el pentagrama en el que 
aprendan nuestras jóvenes generaciones el ritmo de la moral po- 
lítica — que hace ciudadanos virtuosos y héroes — y a distinguir 
con sus propios ojos, los buenos y los malos hijos de la patria 
—y de esos honores póstumos seremos también partícipes los he- 
rederos directos de esa tradición que tanto nos ennoblece— que 
fuera absurdo e insensato renegarla, tan sólo porque hayan osado 
profanarla y explotarla algunas fracciones bastardas y algunos go- 
biernos personales. 

La historia de la Defensa, señor presidente, aun puede ser 
nuestro palladium, en torno del cual nos congreguemos algún día 


los espíritus rectos y nobles de ambos partidos... lo emplazo al 
señor diputado... 

Sr, Riestra. — Para entonces. 

Sr. Costa. — ...para acortar distancias y, como en la noche 


inmortal del 4 de agosto de 1789, en Francia, abdicar de nuestros 
errores y rivalizar en la santa execración de todos nuestros ti- 


ranos y opresores... tampoco hay alusión... 
Sr. Riestra. — Tampoco hay alusión. 
Sr. Costa. — .., para sobre ese pedestal histórico escribir el 


nuevo Evangelio de la libertad y el derecho, programado sin so- 
fismas y encerrado en cánones prácticos de principios. 

Los grandes libros que compendian la historia de las naciones 
han sido los maestros y los guías luminosos de los pueblos. 

Los anales de Tácito, los comentarios de César, el discurso de 
Bossuet sobre la historia universal — la introducción a la historia 
por Michelet, la historia de Inglaterra por Macaulay, la Revo- 
lución, la Restauración y el Consulado y el Imperio, de Thiers — 
los Girondinos de Lamartine, los orígenes de la Francia contem- 
poránea de Taine, la historia de la civilización del siglo XIX por 
Gervinus, y en la cúspide de todos esos epítomes de la marcha 
de la humanidad, la historia de la civilización de Inglaterra por 
Buckle — son hoy todavía los grandes fanales que han iluminado 
a los pueblos y formado su carácter nacional. 

Como Cadmo, esos libros son los que siembran héroes y 
burilan los caracteres, 

A no ser por un escritor extranjero, la misma Defensa de 
Montevideo, que es la página más heroica de la historia de América, 
sería desconocida en el otro hemisferio, y nadie sabría que existió 
una Nueva Troya, no menos homérica que la antigua. 

Debemos a Alejandro Dumas, que aun no tiene una calle que 
recuerde su nombre entre nosotros, ese opúsculo inmortal, coman- 
ditado por el genio de Melchor Pacheco y Obes, a quien aquel 
émulo de Balzac prestó la brillante aureola de su renombre uni- 
versal. 

El fue el que bautizó de Nueva Troya la Defensa de Mon- 
tevideo, 

Ese libro, como el “Emilio” de Rousseau, como el “Genio del 
Cristianismo” de Chateaubriand, como las "Palabras de un 
creyente” de Lamennais, como la “Cabaña del Tío Tom” de En- 
riqueta Beecher Stowe, ha tenido más influencia de lo que se 
cree en los destinos de nuestra nacionalidad en el concepto de 
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Europa, y ha hecho más por el renombre de nuestra raza que 
todos los esfuerzos capitalizados de nuestra producción nacional. 

Gracias a él, supo atónito el mundo europeo, cuando más nos 
oprimía la cintura de hierro de los tiranos del Plata, que existía 
en uno de los confines de América un pueblo numantino que fue 
el taller y la escuela donde templaron sus almas homéricas Suá- 
rez, Rivera, Garibaldi, Paz, Pacheco, César Díaz, Mitre, Varela, 
F. Tajes, Lamas, Herrera, Batlle, Marcelino Sosa, Gómez, Flores, 
Thiebaut, Anzani y tantos otros, a quienes el destino había re- 
servado un rol prominente, los unos en ambos mundos, los otros 
en el continente sudamericano, a quienes todos los pueblos que 
sirvieron con su genio o con su espada han erigido estatuas, menos 
nosotros, que después de malversar 330.000,000 de pesos en desga- 
rrarnos las entrañas, todavía, como los viejos israelitas, recon- 
tamos con los dedos nuestros cequíes, para decidirnos a glorificar 
en nuestras plazas la ínclita memoria de nuestros grandes hombres, 
cada uno de los cuales es un capítulo de nuestra historia, y todos 
juntos nuestra legendaria epopeya nacional. 

(Muy bien). 

La historia de la Defensa, señor presidente, apresurará, no lo 
dudo, el cumplimiento de este deber cívico, y cerrará todos esos 
saldos abiertos de la gratitud nacional, que cuando menos tendrán 
la virtud de hacer penetrar por los ojos al país entero la irra- 
diación del rico calendario cívico de nuestra joven nacionalidad. 

La estatuaria y ese texto de lectura en las escuelas, comple- 
mentarán la obra fecunda de nuestra pacificación, que debe ser 
redentora y clínica, y de ningún modo excluyente y exterminadora. 

Dos palabras todavía sobre la oportunidad de su sanción. 

Lo que proyecto tiene precedentes honrosos en nuestra pro- 
pia historia. 

El año 1843, al comienzo de la lucha vandálica que bajo el 
pabellón extranjero de “Federación o Muerte” nos trajo al país el 
general Oribe, lugarteniente de Rozas y ancestral tradicional de 
Saravia, que bajo las mismas insignias, después de sesenta años 
ha vuelto a devastar la república, concebía el genio brillante del 
doctor Lamas dos proyectos para solemnizar el primer 25 de mayo 
dentro de los muros de la Nueva Troya: el de la nomenclatura 
de las calles y plazas de la ciudad invicta que dio en tierra con 
el santoral de la Colonia, y la creación del instituto histórico 
geográfico, que hoy, en circunstancias no menos aciagas, proyec- 
tamos fundar. 

Y el año 1841, si no fallan mis recuerdos, cuando la escuadra 
de Rozas se dirigía a atacar a Montevideo y anunciaba los pre- 
ludios de la guerra que terminó diez años después, resonaban en 
la ciudad invicta los acentos del primer certamen poético para so- 
lemnizar a mayo, en que sin celos localistas coronamos a dos 
poetas argentinos —Gutiérrez y Mármol— astros fulgurantes de 
aquella pléyade de ilustres unitarios, que huyendo del puñal del 
tirano, hermanaron sus esfuerzos con los nuestros en esa lucha 
sin ejemplo, entre los hombres libres del Plata y los sicarios de 
los tiranos. 

En aquellos días milenarios aun nos sobraba tiempo para li- 
diar en la ciudad amurallada por la civilización y el derecho 
a entonar himnos tirteanos a la libertad. 
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¿Y habremos degenerado hoy hasta el punto de discutir opor- 
tunidades y recontar cequíes para una obra como la que proyecto, 
que aparte de su alcance político, mas que ninguna otra va a poner 
el sello moral a nuestra causa? 

¿Los colorados de 1904 serán menos clarovidentes que los 
de 1843? 

¿Habremos desandado el camino de la civilización, que rinde 
culto a los ideales, y retrocedido hacia la barbarie, que sólo rinde 
culto al hecho material de la fuerza? 

Esperaré a yer, señor presidente, la suerte que aguarda a este 
proyecto, para saber si somos aún dignos del apellido histórico que 
heredamos, 

He dicho. 

(¡Muy bien!). 
(Aplausos en la barra). 


Muchas gracias. 
Sr. Presidente. — ¿Ha sido apoyado el proyecto? 
(Apoyados). 
Sr. Riestra. — No apoyado. 
Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyado, pasa a estudio de la 
Comisión de Legislación, conjuntamente con los fundamentos de 
que ha dado lectura el señor diputado. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del 3er. Período de la 21} Legislatura. Tomos CLXXV - 
CLXXVI - Año 1904”. 18% Sesión Ordinaria 14 de Mayo de 1904, 
Páginas 6 a 15. 


N? 10 — [Información sobre el proyecto del Dr. Angel Floro 
Costa para escribir la historia de la Defensa de Montevideo.] 


[Montevideo, mayo 17 de 1904] 


PARLAMENTO 


Comisiones Legislativas 
Historia de la Defensa 


La Comisión de Legislación se reunió ayer para ocuparse del 
estudio de diversos asuntos, Se resolvió pasar al doctor Angel 
Floro Costa, para que redacte el informe, el proyecto de que es 
autor dicho diputado relativo á la Historia de la Defensa. 

Se nos asegura, y lo consignamos a título de información, 
que el doctor Costa informará desfavorablemente el proyecto en 
vista de que, según se desprende de la exposición de motivos que 
lo acompaña, no existe en el país ninguna persona preparada para 
escribir tan interesante libro. 


El Siglo, Montevideo, martes 17 de mayo de 1904. Año XL. 
N? 11943. Página 1. Col. 4. 
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N? 11 — [Angel Floro Costa al Director de “El Día” Dr. Do- 
mingo Arena sobre su iniciativa relacionada con la historia de 
la Defensa de Montevideo.] 


[Montevideo, marzo 17 de 1904.] 


Del Dr. Angel Floro Costa 
Prólogo a su discurso 
Sobre la historia de la defensa 
Una carta interesante 


Montevideo, 17 de marzo de 1904, 


Señor Director de El Día, doctor don Domingo Arena. 

Estimado correligionario y amigo: 

“El Diario Nuevo” de hoy me ha hecho el honor de acoger 
con encomio en sus ilustradas columnas, el discurso que pronuncié 
el sábado en la Cámara para que se abra un certamen para es- 
cribir la Historia de la Defensa. 

Por falta de espacio ha tenido que dejarse para mañana la 
conclusión que es donde considero están las ideas más ilustrativas 
y concretas del asunto. 

La aprobación unánime con que fué acogido en la Cámara por 
casi todos mis dignos colegas este proyecto —me convence que es- 
ta vez he puesto los puntos sobre las íes— y que esa pieza oratoria, 
aunque imperfecta, tendrá alguna repercusión en el campo adver- 
sario, si se le da, como obra de partido y eco del sentimiento 
de todos nuestros correligionarios la mayor publicidad posible —y 
en un solo tramo—, 

Sólo El Día que tantas veces ha acogido con benevolencia mi 
apostolado, puede hacer ese tour de force. 

En la ingrata lucha en que está empeñado nuestro partido, la 
división del trabajo, es también condición de la victoria final. 

Toca al Presidente de la República, guardián de las institu- 
ciones, vencer á nuestros adversarios extraviados en el campo de 
batalla, á donde han retado a su gobierno constitucional —pero 
toca también á los miembros de los otros poderes—, no solo coo- 
perar á sus nobles esfuerzos apoyando su acción y proporcionán- 
dole todos los recursos del país, para lograr cuanto antes el des- 
enlace de la lucha, — sino restañar las heridas morales— curar 
y redimir del error —o preparar el porvenir para que no se 
repitan estos escándalos, salvando al menos del letal contagio de 
las pasiones medioevales que nos enceguecen á las jóvenes gene- 
raciones. 

Mi proyecto tiende á ese noble fin político —y estoy seguro de 
sus resultados benéficos. 

Sólo pueden temer la luz, los que como los genios del mal viven 
y prosperan en las sombras de.la pasión, del error, y del sofisma, 

Si mis recuerdos no me traicionan, en las mismas columnas de 
la Democracia, diario nacionalista que redactaron hace algunos años 
ilustrados publicistas como don Agustín de Vedia, don Juan José de 
Herrera, y años después don Manuel Herrero y Espinosa, don Duvi- 
mioso Terra, y el doctor Lavandeira, espíritus inteligentes y cual más, 
cual menos abiertos á la luz —la Defensa de Montevideo, fué procla- 
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mada gloria nacional— así como por ley de la Nación fué declarado 
ciudadano benemérito en grado heroico el jefe de la Defenga don 
Joaquín Suárez— y por otra ley de la Asamblea en 18 de Marzo de 
1853, siendo presidente de ella don Bernardo Berro— se aprobó la 
medalla acordada å la División Oriental vencedora en Monte Caseros 
decretada por el gobierno de la Defensa de 13 de Febrero de 1852 — 
calificándose en el art. 2 de esa ley —de gloriosa jornada— aquella 
acción, la más memorable en los fastos de América por que concluyó 
con la dominación de los dos tiranos del Plata —y puso el sello de 
la glorificación histórica á la homérica Defensa— cuya historia pro- 
pende á que se escriba para que sirva de evangelio al presente y al 
porvenir. 

Sé bien que algunos califican de inoportuno mi proyecto —y “El 
Siglo” de hoy prejuzgando sobre los fundamentos de mi proyecto, 
que aún no han acabado de publicarse, afirma que de ellos se des- 
prende que no existe en el país ninguna personalidad preparada 
para escribir tan interesante libro. 

Creo que “El Siglo” hace poco favor á sus compatriotas —ó por 
lo menos su ilustrado director, no puede abrigar esa creencia— que 
tanto rebajaría nuestra intelectualidad en el concepto del exterior. 

Yo tengo más fe á este respecto que “El Siglo” —y que los que 
me vaticinan con sus voces agoreras que es inoportuno. 

Estoy persuadido que mi proyecto, equivale á ganar a nuestros 
adversarios una batalla campal —y tan lo comprenden ellos así—, 
que ya se verá la repercusión que encuentre, mi inoportuna idea, 
en sus filas oportunistas que á uno lo han de colocar en su Silabus. 

Desde luego tuyo la virtud de electrizar á dos ó tres estima- 
bles colegas de las Cámaras á quienes de vez en cuando estos re- 
cuerdos de nuestra tradición heróica, galvanizan sus mal dormi- 
das preocupaciones, 

Si algo he deplorado siempre en mi partido político —es su 
absoluta imprevisión rayana en estolidez, en todo cuanto atañe á 
la educación histórica del pueblo— y del propio partido. 

No tienen perdón á mi juicio algunos de los gobiernos inte- 
ligentes que hemos tenido, que no haber sembrado nada fecundo 
á este respecto para el porvenir —creyendo que la dominación 
material era la única misión política de nuestro partido— y que 
con la frase de bandera al tope, se hacía camino en la conquista 
de la opinión pública. 

Precisamente, lo que más ha distinguido en la historia, la faz 
civilizadora de nuestro partido, es la repulsión de los motes cru- 
dos que como los alaridos de las tribus primitivas, son atavismos 
que delatan una civilización primitiva y una cultura inferior, 

Aquello de Federación ó muerte, de mueran los salvajes uni- 
tarios, viva el restaurador de las leyes, ha hecho tanto daño á 
las tradiciones del partido adversario —como aquellos gritos no 
menos nefandos de Muera la libertad y; ¡Vivan las cadenas!, con 
que los frenéticos partidarios de Fernando VII saludaban el ad- 
venimiento de su absolutismo — y la caída del partido liberal en 
España. 

Los pregones de guerra, suelen ser siempre las bocanadas de 
sangre que se escapan por la garganta inculta de los partidos idó- 
latras de los tiranos. 
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Fué un error muy grande de alguno de nuestros gobiernos, 
pregonar la bandera al tope, al mismo tiempo, que escatimaban 
algunos pesos para escribir la Historia de la Defensa (véase pág. 
180 de mi libro Nirvana, 2% edición). 

Quien sabe cuantos males habría evitado esa catarata de luz 
con que pudieron y debieron inundar al país —despeñada desde las 
cumbres. 

Quien sabe esa historia, cuanto habría contribuido hoy, á la 
defensa de nuestra causa en la prensa de Buenos Aires y ante 
aquella culta sociedad hermana— donde ni los representantes con- 
sulares de nuestro país— ni ninguno de los muchos colorados ilus- 
trados que pululan por sus calles, se atreve á levantar la voz, para 
deslindar tradiciones, é impedir que se jacten de ella en sus mani- 
fiestos, los herederos más ó menos directos de los tiranos que 
asolaron las campañas argentinas y exigieron como dogma la 
política del degiiello y del terror en la misma ciudad que brinda 
hoy generoso hospedaje á sus vástagos hereditarios. 

La imprevisión política de nuestro partido, que no da im- 
portancia á la propaganda —que enmudece ante la pertinacia del 
sofisma— que nada hace para probar al mundo que se calumnia 
nuestra santa causa— por un grupo de hermanos extraviados, á 
los que siempre hemos colmado de posiciones y de honores— y 
todavía se llaman parias, — va á sernos más funesta que lo que 
se piensa. 

Venceremos no lo dudo, en las cruentas lides de la guerra 
—pero dominaremos sobre odios— sobre anatemas sordos— por- 
que nada hacemos para llevar la luz á los espíritus— cuando más 
no sea, para preparar una reconciliación en el futuro —entre her- 
manos— convertidos hoy poco menos que en chacales. 

Mi proyecto no es una panacea general, como dijo “El Siglo” 
el otro día con sorna, con el que pretendo curar todos los males 
del país —pero tampoco es una lavativa, como las que los im- 
penitentes constitucionalistas y algunos neocolorados que les hacen 
coro— pretenden administrar á los partidos tradicionales hasta cu- 
rar del cólera morbus, con calambres, que aqueja á nuestros irre- 
dentes adversarios. 

Estos remedios empíricos, envueltos en las etiquetas perfu- 
madas de la paz —que todos deseamos— pero con sujeción a una 
fórmula justa y sensata para alcanzarla — se parece algo en 
cuanto á su eficacia, á la Deprecación por la paz de la República, 
que por orden de nuestro Ilmo. Arzobispo predica El Bien todos 
los días —y que tan solo prueba ante los fieles que discurren con 
lógica —que a pesar de lo que dice San Mateo (21,22, ver.)— y 
San Juan (v. 5, 4)— o Nuestro Señor Jesucristo, Principe de la 
Paz— no hace el menor caso de su señoria ilustrísima ni de sus 
ruegos — ó que su señoria ilustrísima — no reza con fe — a 
menos que no sea cierto el versículo de San Mateo —de que todo 
cuanto pidiereis en la oración si teneis fe lo alcanzareis. 

El dilema es de fierro —con perdon de nuestra Santa Madre 
la Iglesia: ó monseñor no reza con fe, o el Principe de la Paz, 
que nos ve destripar á su gusto, no le hace el menor caso. 

Tal vez sea lo primero —en castigo de la tolerancia con que 
la H. Curia contempla algunas de las denuncias que ha hecho 
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nuestra prensa contra el carlismo de algunos miembros de nuestro 
clero— y la intolerancia que se observa en ciertos piquetes de 
la llamada Cruz Roja. 

Estoy seguro que al Príncipe de la Paz, —nada le será más 
agradable, que llegar á saber, hoy que tenemos telegrafía sin hilos, 
que en la tierra no todos son deprecatorias y lavativas — sino 
que hay también hermanos moravos, que prodiguen la paz con el 
ejemplo de la tolerancia y con el verdadero evangelismo de la his- 
toria — propendiendo á que seamos una grey con Breviario — y 
una religión política con Biblia — salvo sea la mejor opinión de 
los cruzados del saravismo que esos tienen bastante con sus 
ebúrneas divisas. 

Observo, señor director, que le he pegado demasiado en la 
hebra —que me he ganado una doble excomunión y que todavía 
no le he dicho el objeto de esta homilía —que es pedirle á nom- 
bre de la causa —reproduzca Ud si le es posible en El Dia de pa- 
sado mañana (jueves 19) mi discurso íntegro y corregido de al- 
gunos errores, para que las ideas que contiene tengan la mayor 
difusión. 


Su siempre correligionario y amigo 
ANGEL FLORO COSTA 


Estudio, 17 de Mayo de 1904. 


El Día, Montevideo, 18 de mayo de 1904. Nov 4570. Página 1. 
Columnas 4, 5, y 6. 


N? 12— [El proyecto sobre la creación del Instituto Histórico 
y Geográfico del Uruguay pasa a la Comisión de Fomento de la 
Cámara de Representantes. ] 


[Montevideo, marzo 19 de 1904.] 


7% Sesión Ordinaria (Sin Número) 
Marzo 19 de 1904 


Preside el Doctor Rodríguez (Antonio M.) 
Asuntos Entrados: 

La Comisión del “Instituto Histórico Geográfico del Uruguay” 
se presenta á V. H., acompañando su proyecto de estatuto para la 
referida institución, 

A la Comisión de Fomento. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesio- 
nes Ordinarias del 3er, Período de la 21* Legislatura,”, Tomo CLXXV. 
Año 1904, Página 167. 
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N? 13 — [Sesión celebrada por la Cámara de Representantes en | 
la que fue aprobado el Proyecto de Ley que autorizaba al Poder | 
Ejecutivo para subvencionar con doscientos pesos mensuales, ade- 

más de una entrega de ochocientos pesos por una vez, al Insti- | 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay, puesto bajo su patrocinio | 
por la Comisión que promovió su creación, de acuerdo en un todo 

con los Estatutos aprobados en la misma oportunidad. ] 


[Montevideo, julio 12 de 1905.] | 


Sr. Presidente. — En discusión general. 
Se va á votar. 
Si se pasa á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


(Se lee el informe y proyecto de ley de la Comisión de Fo- 

mento sobre el Instituto Histórico Geográfico del Uruguay): 

H. Cámara de Representantes; 

La Comisión del Instituto Histórico-Geográfico del Uruguay ante 
V, H. parece y dice: 

Que según se constata por los antecedentes adjuntos, con fecha 4 
de diciembre del pasado año de 1903 nos presentamos al Ministerio 
de Fomento, con un proyecto de Estatutos para la fundación del 
Instituto Histórico-Geográfico y un proyecto de ley, solicitando el 
apoyo oficial para la útil y fecunda institución que nos proponemos 


organizar y de la que carece el país no obstante las indiscutibles | 
necesidades científicas que la reclaman y á que responde nuestra 
iniciativa, 


La acogida que mereció nuestra solicitud del Ministerio del 
ramo no podía ser más auspiciosa dada la cultura y preparación 
científica del señor Ministro de Fomento; pero á pesar de su buen 
deseo, absorbido el Superior Gobierno por atenciones de otro orden 
más inmediato, en los últimos días del año, y habiendo sobrevenido 
al poco tiempo sucesos políticos que tan hondamente han pertur- 
bado el país, ya no fué posible incluir nuestra solicitud entre los 
asuntos de prórroga. 

Abiertas las sesiones ordinarias, hemos creído que debíamos 
recoger nuestra solicitud y estatutos y presentarnos á peticionar 
directamente ante V. H. en los mismos términos que lo hicimos 
ante el Poder Ejecutivo, con tanta más esperanza de éxito cuanto 
que el proyecto asignando una fuerte suma para la exploración geo- | 
lógica parece que ha sido retirado de la orden del día, por indica 
ción del propio Gobierno, sin duda comprendiendo que era prefe- i 
rible destinar la fuerte suma proyectada á las atenciones más pri- | 
mordiales de nuestro instituto, bajo cuyos auspicios patrióticos se 

| 


— paar 


harán más adelante, esa y otras exploraciones análogas y trabajos 
científicos, tendentes á levantar el nivel intelectual del país, á la 
altura de otros países de América, 

Por otra parte, el notorio estado de convulsión interior en que 
se encuentra el país, y que ha venido á dañar esta como otras mu- 
chas iniciativas de progreso, nos obliga á introducir al proyecto 
acompañado, algunas modificaciones esenciales, que rogamos á V, H 
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las tenga en cuenta al hacer su estudio y aconsejar su sanción. 

Estas modificaciones son las siguientes: 

Primera. — La supresión del artículo 3% que ya no tiene objeto 
después del retiro del proyecto sobre exploración geológica. 

Segunda. — Cambiar la redacción del artículo VI por la sl- 
guiente: 

VI. — Una vez sancionada y promulgada la presente ley, sólo 
empezará á regir cuatro meses después de pacificado el país, proce- 
diendo en su consecuencia el Poder Ejecutivo á designar los miem- 
bros fundadores que deben formar el primer Instituto Histórico 
Geográfico Uruguayo, y haciendo á la Comisión Directiva la primera 
entrega para su instalación, quien de acuerdo con el Poder Ejecu- 
tivo designará el día de su solemne inauguración. 

VII. — El Poder Ejecutivo podrá, no obstante, aplazar por otros 
cuatro meses, los efectos del artículo precedente, si el estado det 
país no permitiese hacer las erogaciones que en él se expresan. 

Por tanto: 

A. V. H. suplicamos se digne resolver como lo pedimos en nues- 
tra solicitud acompañada, según es de justicia. 

Otro sí decimos: Que por un error de copia omitimos en la sec- 
ción Geográfica al señor doctor don Alberto A. Márquez, lo que sub- 
sanamos incluyéndolo en dicha lista. — Ut supra. 


Angel Floro Costa, Presidente 
provisorio — B. Fernández y 
Medina, Secretario. — José 
Salgado, Secretario. 


Excmo, Señor: 

La Comisión Directiva Provisoria del Instituto Histórico y 
Geográfico Uruguayo tiene el honor de adjuntar á V. E. los Esta- 
tutos de la corporación, poniendo al Instituto, según en ellos se 
expresa, bajo el patrocinio del Gobierno de la República, 

En este punto, sigue la Comisión provisional un glorioso an- 
tecedente que se remonta al año 1843, de la Defensa de Montevideo, 
cuando la primera tentativa de fundación de un Instituto Histó- 
rico Geográfico se llevó á efecto con la aprobación y bajo los aus- 
picios del Gobierno de la República. 

Sin la protección oficial no cabe organizar seriamente una ins- 
titución de la clase de la que nos ocupa, porque si bien el espí- 
ritu de asociación ha empezado á difundirse de cierto tiempo á 
esta parte entre nosotros, con una relativa importancia, no es 
acertado suponerlo con raíces tan hondas, que sea utilizable en 
un asunto de índole especial y restringida que no interesa á la ge- 
neralidad de las gentes y que sólo ofrece campo de acción para 
un número limitado de iniciados y estudiosos, á quienes incumbe 
la tarea de formar el gusto por los trabajos intelectuales de ca- 
rácter filosófico y científico y extender el grupo de los adherentes. 

Además, las cargas que han de pesar sobre el Instituto His- 
tórico y Geográfico son tantas, si ha de llenar los fines para que 
se crea, que la iniciativa individual y el peculio privado serían in- 
eficaces para soportarlas, 
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Entretanto, el tiempo pasa y nuestra historia y nuestra geo- 
grafía, que deben ser seriamente auxiliadas por la estadística cien- 
tífica, están pidiendo á gritos estudios y exploración inmediata, 

Se necesita, pues, una institución bien montada que centra- 
lice todas las fuerzas intelectuales del país en la común tarea del 
acopio de materiales, hoy dispersos y expuestos á perderse, como 
muchos se han perdido ya por la incuria de sus poseedores, que 
por otra parte no habrían sabido tampoco á quien dirigirse para 
entregarlos, con la seguridad que se haría de ellos un uso dis- 
creto y provechoso para los intereses generales, 

Formar una gran Biblioteca de Historia americana y espe- 
cialmente nacional, coleccionar planos, cartas geográficas y estu- 
dios hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener copias 
de lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros y 
proceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida å 
la publicidad en una revista mensual del Instituto, ó en alguna 
otra forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la 
acción individual abandonada á sus solas fuerzas, y por más bue 
na voluntad que se atribuya con justicia a un determinado nú- 
mero de ciudadanos. 

Y como no puede negarse la importancia de los trabajos que 
ha de emprender el Instituto, es obvio que por interés público 
entra en las funciones del Exmo. Gobierno, prestigiarlo y prote- 
gerlo, para que pueda así encontrar el país, en todo momento, un 
cuerpo organizado de especialistas, bien preparados para resolver, 
con autoridad indiscutible, mil cuestiones que, originadas por los 
antecedentes de nuestra geografía y nuestra historia, tienen su 
repercusión de política internacional hasta los días que alcanzamos. 

Aún cuando la lectura que ha de dignarse hacer V. E, de los 
estatutos orgánicos de la institución, le dará una idea de la mag- 
nitud y extensión de sus propósitos, debemos, no obstante, llamar 
la atención de V. E. sobre diversos tópicos especiales para justi- 
ficar el carácter de utilidad pública que atribuimos al Instituto 
Histórico y Geográfico, y como consecuencia, la necesidad de que 
tenga carácter de institución oficial, sin perjuicio de la acción po- 
pular concurrente, como el único medio de asegurar su vida y 
sus grandes y patrióticos fines, 

No puede ocultarse al Gobierno de V. E, lo retardado que está 
entre nosotros el desarrollo de ciertas instituciones científicas, de 
que no podemos carecer por más tiempo, sin comprometer nuestro 
rango de nación culta y civilizada entre las demás que forman 
el grupo de naciones de nuestro continente. 

Tenemos algunas obras de historia nacional escritas; pero con 
todo, no existe un solo texto ó manual completo, que por su do- 
cumentación y su plan científico tenga autoridad suficiente para 
conjurar la crítica. 

Aunque tenemos algunos textos de geografía nacional, resul- 
tan deficientes, pues no hay una sola carta geográfica oficial que 
pueda sufrir parangón con la de otros países. La misma obra des- 
criptiva y el mapa del general Reyes, del año 1856, por sus defi- 
ciencias y antigüedad, está lejos de responder ya á las necesidades 
del día. 

A este respecto la iniciativa del profesorado particular y ofi- 
cial ha suplido hasta hoy ese deplorable vacío de nuestra organi. 


Y 
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zación nacional con innumerables textos y mapas de relativo valor 
técnico, y en la mayoría de los cuales más que la verdad histórica 
y científica se ha tenido en vista fines comerciales. 

Nuestra indigencia y anarquía pedagógica, no puede, pues, 
ser más lamentable en estos ramos tan fundamentales de la edu- 
cación nacional. 

Chile, el Brasil, la Argentina, el Perú, y las demás repúblicas 
de América, todas han dedicado estudios y sacrificios especiales a 
estos ramos del saber humano, y la primera de esas repúblicas, 
adelantándose a sus hermanas de América, y comprendiendo toda 
la importancia que reporta una nación del conocimiento de su 
historia, de su suelo y de sus riquezas naturales, desde hace más 
de medio siglo, (desde ) llamó a su seno, de todos los con- 
fines de Europa y América, sabios ilustres, que importaron la se- 
milla fecunda de la ciencia con que renovar su instrucción colonial 
y revelar al mundo la opulencia de su territorio, 

Fue así que hizo llamar, entre otros, a los dos hermanos Philipi 
y a Domeiko, para confiarles el estudio de su geografía y su 
historia natural — al sabio Moesta para planear los primeros es- 
tudios geodésicos, — que debían preparar los que el año 1848 con- 
fiara al sabio Amadeo Pissis, a quien debe su gran carta de re- 
lieves orográficos y su magnífica carta geográfica sin rivales en 
América por la exactitud matemática sobre que reposan, — a los 
astrónomos Gillis y Obrecht para los trabajos astronómicos, a 
Claudio Gay para la Geografía física — que fueron los maestros y 
los precursores de los ilustres sabios chilenos continuadores de 
esa tradición científica, a cuyo frente podemos colocar al emi- 
nente geógrafo -fisico Barros Arana, y a todos los que están al 
frente de sus ilustradas corporaciones científicas en la actualidad. 

La Argentina y el Brasil por su parte ofrecen también una 
tradición científica no menos brillante, continuada hasta hoy por 
profesores nacionales de gran valía. Entre los llamados por la 
primera pueden recordarse como lumbreras de la ciencia a Hiero- 
nimus, Martín de Moussy, Gould, Burmeister, Daring, Jacques, Berg, 
Beust, Lignier, y por lo que hace al Brasil la atención que ha 
despertado siempre en el mundo científico la pujante naturaleza 
de esa vasta región geográfica, ha atraído, en todo tiempo, sobre 
ella multitud de exploradores y sabios, que desde Agassiz hasta el 
malogrado Crevaux, y desde Martius y Saint Hilaire, a Reclus, 
Wells Liais y Beaurepaire de Rohan, han contribuido con sus 
viajes, estudios y exploraciones, a facilitar a los naturales el co- 
nocimiento de sus gigantescos ríos, de su flora, de su fauna, de 
sus razas autóctonas, de su orografía y geografía, de su historia 
aportando a la ciencia universal un inmenso contingente de datos 
valiosos sobre esa opulenta comarca intertropical. 

Todas esas naciones, Excmo, Señor, han pedido a la ciencia 
europea preceptores y sabios para confiarles la dirección y la en- 
señanza científica. 

Entretanto, nosotros, después de haber tenido sabios como 
Larrañaga y Vilardebó, geógrafos como Reyes, hemos quedado re- 
tardatarios, resignándonos por falta de recursos muchas veces, a 
ver alejarse de nuestras playas hombres ilustres que habrían dado 
gran impulso al cultivo de las ciencias naturales y fortalecido con 
sus estudios nuestras nacientes instituciones científicas. No po- 
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demos dejar librada a la imprevisión o a la expropiación industrial, 
aquellos problemas que más afectan la vida material y el desarrollo 
científico de la nación. 

No es posible, Excmo. Señor, continuar por más tiempo en 
este aislamiento científico sin señalarnos como un anacronismo 
en el concierto internacional de América. 

Necesitamos hacer algo para conocer nuestro pasado histórico, 
nuestra geología, nuestra geografía, en fin, nuestro capital de 
riquezas naturales, base fundamental de lo que somos y seremos 
en el porvenir. 

Desgarrados en luchas fratricidas, tan nefastas como infruc- 
tuosas, es que hemos malversado nuestro patrimonio, aun no co- 
nocemos por completo nuestra historia. 

Bien poco sabemos también de los méritos o errores respec- 
tivos de nuestros antepasados, confundidos los unos y los otros, 
en la nebulosa cósmica, de las pasiones políticas que han ofuscado 
siempre la complexión congenital de nuestra raza. 

De ahí la escasez de textos, manuales y libros de historia, con 
los que puedan nuestros profesores cooperar á la formación de 
un nacionalismo ilustrado y patriota, para que algún día caigan 
todas las vendas de la pasión, del interés sectario y de la ambición 
bastarda que mantiene a nuestra patria en una petrificación ana- 
crónica con relación a los otros países de América. 

Y lo propio que sucede con nuestra historia acontece con los 
demás órdenes del saber que se relacionan con la geografía y otras 
ciencias naturales, 

Apenas tenemos algunos centros científicos de importancia. 
Ni un observatorio astronómico nacional ni un mapa geológico, 
ni un solo trabajo geodésico ni topográfico que nos revele la pla- 
nimetría exacta y la composición físico - química de nuestro suelo. 

Por lo que hace a estadística comparativa poco tenemos tam- 
bién que nos haga conocer nuestra pequeñez relativa en unos casos, 
y en otros la exuberancia de nuestras riquezas naturales, para po- 
der, abogar con éxito en el certamen económico-industrial de las 
demás naciones del mundo y que en manos de nuestro cuerpo con- 
sular, cuya reforma sabe V.E. es uno de los grandes propósitos 
nacionales de su gobierno, sirva en forma de reseña descriptiva 
para dar una idea exacta de nuestro país, y de las ventajas que 
él ofrece, al intercambio nacional y a la inmigración. 

V.E. acaba de auspiciar, con su notoria clarividencia, una 
iniciativa feliz, para hacer la exploración geológica de nuestro 
suelo, — mas por lo menos, no puede ocultársele a V. E. que este 
esfuerzo parcial, es tan sólo atingente a una faz del gran problema 
de nuestra economía nacional. Que hay que completar con esfuerzos 
armónicos esa iniciativa, darle plan y unidad, y colocarla bajo una 
superintendencia nacional sabia e ilustrada — y a todos esos fines 
tiende la creación del Instituto Histórico Geográfico que bajo el 
ilustrado patrocinio de V.E. debe revestir los caracteres y la 
autoridad oficial de una gran institución nacional. 

Con tal objeto, a más de acompañar a V.E. los estatutos de 
su constitución orgánica — un proyecto de nómina de especiali- 
dades en los tres órdenes científicos que abraza, para que V.E. 
seleccione los veinticinco nombres que debe designar el Poder Eje- 
cutivo — y además un proyecto de ley, para su creación, a fin 
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de que si todo ello merece la aprobación del Gobierno de V.E. 
sea incluido en la prórroga de las sesiones extraordinarias, a fin 
de que pueda ser tratado conjuntamente con el proyecto de explo- 
ración geológica y una y otra iniciativa puedan convertirse pronto 
en plausibles y hermosas realidades. 

Tenemos el honor, con tal motivo, de saludar respetuosamente 
a V.E. y protestarle las consideraciones de nuestra mayor estima. 


Montevideo, diciembre 4 de 1903. 


Angel Floro Costa — Luis Me- 
lián Lafinur — Melitón Gon- 
zález — Carlos María de 
Pena — Eduardo Acevedo — 
Joaquín de Salterain — José 
Salgado — Daniel Granada — 
B. Fernández y Medina. 


PROYECTO DE ESTATUTOS PARA EL INSTITUTO HISTÓRICO 
Y GEOGRÁFICO URUGUAYO 


Artículo 19 Bajo los auspicios del Gobierno de la Nación fún- 
dase una asociación denominada “Instituto Histórico Geográfico Uru- 
guayo”, cuyos fines serán los siguientes. 

Art. 2 Acumular, preparar, estudiar y clasificar todos los 
materiales y documentos que deberán utilizarse para escribir la his- 
toria nacional, 

Art. 39 Salvar del olvido, y de su pérdida, todos los docu- 
mentos históricos, geográficos y estadísticos que se relacionen con 
la historia y la geografía del país, reuniéndolos en un archivo cen- 
tral y en la biblioteca del Instituto. 

Art. 4% Propender a que se escriba la historia nacional esti- 
mulando toda clase de iniciativas en ese sentido y recabando del 
Poder público auxilios y premios con tan noble objeto. 

Art. 5? Impulsar y dirigir toda clase de investigaciones his- 
tóricas sobre la época anterior a la independencia y las posteriores 
a ella, ilustrando con la documentación posible los puntos obscuros 
que ofrecieren. 

Art. 6? Llamar a concurso y discernir un premio al que escriba 
los dos mejores manuales de historia y de geografía nacional, que 
puedan servir de texto de enseñanza y de lectura en las escuelas de 
enseñanza primaria y secundaria. 

Art. 79 Fomentar, por todos los medios posibles, la difusión 
de los conocimientos históricos, geográficos y estadísticos, dentro y 
fuera del país. 

Art. 8% Coleccionar, en uno o más volúmenes, la historia de 
nuestro derecho público internacional. 

Art. 99 Estimular, dirigir y llevar a cabo toda clase de estudios 
geográficos sobre el país, y acumular todos los datos y trabajos 
técnicos que puedan servir para el levantamiento de la carta geo- 
gráfica oficial de la República, sobre la base de operaciones geo- 
désicas que determinen las coordenadas de las principales ciudades 
y pueblos de la República, 
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Art. 10. Fomentar y secundar todos los estudios geológicos, geo- 
désicos y topográficos que se hagan en el país, tendientes a le- 
vantar las cartas geológicas y topográficas de la República. 

Art, 11. Publicar todos los trabajos y estudios de este género, 
así como todos los referentes a geografía, física y astronomía que 
se relacionen con el país. 

Art. 12. Para servir estos fines el Instituto se dividirá en tres 
secciones. 

La primera será de historia, la segunda de geografía y ciencias 
conexas, y la tercera de estadística, 

Art. 13. Cada sección se dedicará por separado al cultivo de 
las materias de su peculiaridad y elegirá su respectiva Comisión 
Directiva. 

Art, 14. El Instituto entablará relaciones y mantendrá co- 
rrespondencia y canje, con sociedades extranjeras y nacionales de 
igual naturaleza. 

Art. 15. Una vez instalado, procederá, por medio de una Co- 
misión especial, a formar su biblioteca y su archivo, procurando 
obtener por medio de compras o donaciones, toda clase de libros, 
documentos, cartas geográficas, manuscritos que contribuyan a en- 
riquecerla, y conciernan a la historia y a las ciencias que son 
objeto de su institución. 

Art. 16. El Instituto celebrará reuniones periódicas en los 
días y en la forma que establezca su Reglamento, organizará con- 
gresos, certámenes, y estimulará por medio de conferencias, pu- 
blicaciones y premios, todos los trabajos que tengan relación con 
los ramos que abraza su institución, y con aplicación al desarrollo 
industrial, político, comercial, económico y administrativo del país. 


TíruLo 11 
Organización del Instituto 


Art. 17. El Instituto se compondrá de cuatro clases de miem- 
bros: activos, suscriptores, correspondientes y honorarios. 

Art. 18. El número de miembros activos no pasará de se- 
senta. Veinticinco compondrán la sección histórica, veinticinco la 
sección geográfica y diez la sección estadística, 

Los primeros sesenta miembros activos serán nombrados de 
la manera siguiente: La mitad de los que componen las secciones, 
por el Poder Ejecutivo, y la otra mitad por elección de una asam- 
blea, convocada especialmente, y formada entre todos los gremios 
profesionales e ilustrados del país, con el fin de cooperar a la 
constitución de este Instituto. 

Art. 19, Todas las personas que tengan título académico, o 
que se hayan distinguido en el cultivo de las ciencias o de las 
letras, o en el profesorado científico, podrán formar parte de esta 
asamblea, con derecho a formar parte del Instituto en calidad de 
miembros suscriptores. 

Art. 20. La elección de miembros activos se hará a propuesta, 
en terna, que presentarán a la Asamblea los miembros del Con- 
sejo nombrados por el Poder Ejecutivo, y deberá recaer en per- 
sonas que reúnan conocimientos notorios en las ciencias a que se 
contrae el Instituto. 
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Art. 21. Cuando en lo futuro vacare algún puesto de miembro 
activo, el nuevo miembro será elegido por el Consejo Deliberante. 

Art. 22, Reunidos todos los miembros activos del Instituto, 
formarán un Consejo o cuerpo deliberante. 

Art, 23. Son miembros suscriptores todas las personas que 
por sus conocimientos en cualquier ramo de la ciencia, contribu- 
yan con una cuota mensual al sostén de la Institución o a enri- 
quecer su archivo y su biblioteca con donaciones de obras o docu- 
mentos de importancia. 

El número de socios suscriptores será ilimitado. 

Art. 24. Son miembros correspondientes todos los que resi- 
diendo en el extranjero, o en el país, fuera de la capital, y reu- 
niendo competencia especial en Historia, Geografía o Estadística, 
sean propuestos por tres miembros y aceptados por el Consejo 
Deliberante. 

Art. 25. Habrá además miembros honorarios dentro y fuera 
del país, y lo serár todos los que merecieran esa distinción a juicio 
del Instituto. 

Art. 26. Tanto el número de los socios honorarios como el 
de los correspondientes, será ilimitado. 3 

Art. 27. Todos los miembros del Instituto, ya sean activos, 
suscriptores, correspondientes y honorarios, recibirán un diploma 
que los acredite en su respectivo carácter., 

Art. 28. Tanto los miembros activos como los suscriptores, 
contribuirán al sostén del Instituto con la cuota mensual de un 
peso, pudiendo el Consejo Deliberante eximir del pago de la cuota 
a algún miembro en mérito de razones especiales. 

Art. 29. El Ministro de Fomento será el Patrono del Insti- 
tuto, y cuando asista a sus sesiones le corresponderá la Presiden- 
cia, pasando a ocupar el puesto del Vice el Presidente titular 
del Instituto. 

TÍTULO 111 


Del Consejo Deliberante 
Artículo 30. Son atribuciones del Consejo Deliberante: 


1° Nombrar de su seno el Presidente del Instituto, el Vicepresi- 
dente, dos Secretarios, el Tesorero y el Bibliotecario, 

2% Organizar los congresos y certámenes de que habla el ar- 
tículo 16. 

3% Sancionar los reglamentos de la Institución que completa- 
rán las disposiciones de estas bases orgánicas. 

49 Aprobar ó desechar el nombramiento de todas las Comi- 
siones que le proponga el Presidente. 

5% Autorizar conferencias, publicaciones y todo género de ini- 
ciativas y trabajos, que sean propuestos á su deliberación. 

69 Designar las cuotas que han de pagar los miembros activos 
y los suscriptores para el sostén de la Institución. 

79 Autorizar al Presidente para recabar del Gobierno, ó de las 
Cámaras, todos los auxilios que reclame la vida y el desarro- 
llo de la Institución. 

8% Aceptar los miembros activos, suscriptores, correspondientes 
y honorarios que se propongan en su seno. 


A 


99 


10. 


11. 


12. 


13. 
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Determinar el local donde debe instalarse y funcionar el 
Instituto, autorizando al Presidente para todo lo relativo 
á esos fines. 

Elegir el cuerpo de redacción de la Revista del “Instituto 
Histórico y Geográfico Uruguayo”, que publicará periódica- 
mente la Asociación. 

Sancionar todos los presupuestos conexos con la institución 
y las dotaciones de sus empleados, 

Proponer las reformas que requieran estos estatutos, siendo 
necesario para ello la firma de diez socios activos y que 
haya pasado un año desde su sanción. 

Sancionar los premios, honores y distinciones que haya que 
discernir á las personas que se distingan por trabajos re- 
lacionados con los fines del Instituto. 


TÍTULO IV 


Del Presidente y demås Miembros de la Mesa 


Artículo 31. Son atribuciones del Presidente del Instituto: 


19 


29 


39 


40 


Representar á la Institución en sus relaciones jurídicas é 
institucionales, ante los Poderes públicos y con el exterior. 
Firmar, con los Secretarios y el Tesorero, los diplomas de 
todos los miembros de la Institución, 

Recabar del Poder Ejecutivo el reconocimiento de la perso- 
nería jurídica del Instituto. 

Dirigirse al Poder Ejecutivo ó á las Cámaras, una vez que 
hayan sido aprobadas las bases provisorias de estos estatutos 
por la Comisión organizadora, con los siguientes fines: 


a) Adjuntándole una copia autenticada de estas bases y una 
lista nominal de sus miembros fundadores, para recabar 
su aprobación. 

b) Solicitar el patrocinio y ayuda oficial del Estado para que 
el Instituto pueda cumplir sus fines, y la cuota anual con 
que el Estado contribuya á su sostén y desarrollo. 

c) Recabar el nombramiento de los veinticinco miembros ó 
sea la mitad de los que deben componer cada una de las 
secciones del Instituto que deben elegirse por el Poder 
Ejecutivo. 

d) Ofrecer el concurso del Instituto, sea ya en trabajos de 
asesoramiento, vigilancia, superintendencia, informaciones 
y además en todos aquellos trabajos científicos en que 
desee consultarle ó utilizar sus servicios la Nación, 

e) Solicitar la designación de día para la solemne inaugura- 
ción del Instituto. 

f) Hacer ejecutar todas las resoluciones del Consejo deli- 
berante, 

9) Hacer guardar el orden en las sesiones, ordenar la con- 
vocatoria, firmar las actas, los diplomas, la corresponden- 
cia y todos los documentos oficiales, y proponer á la 
aprobación del Consejo todos los empleados del Instituto 
y fijar sus dotaciones. 
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Disposiciones Complementarias 


Artículo 32. Una vez instalado el Instituto, procederá en su 
primera sesión á nombrar los miembros honorarios y correspondien- 
tes del Instituto, del interior y exterior de la República. 

Art. 33. Son miembros natos honorarios del Instituto: el señor 
Presidente de la República don José Batlle y Ordóñez, el señor Arzo- 
bispo Diocesano doctor don Mariano Soler, el historiador nacional 
don Isidoro De-María y el miembro sobreviviente del primer Instituto 
Nacional fundado en la República por decreto del 25 de mayo de 
1843, teniente general don Bartolomé Mitre. 

Art. 34, El Instituto se inaugurará solemnemente el día que el 
Poder Ejecutivo señale de acuerdo con el Presidente titular del Ins- 
tituto, y para solemnizarlo se acuñarán medallas de oro, plata y 
bronce, en la forma y número que determine el Consejo Deliberante. 

Art. 35. Seis de esas medallas serán de oro: una para el pri- 
mer Presidente del Instituto, otra para el señor Ministro de Fomento 
y las cuatro restantes para los cuatro miembros honorarios de la 
Institución. 

Sesenta de plata para los miembros del primer Consejo Deli- 
berante y miembros de la Mesa directiva, y mil de bronce para ser 
distribuidas entre los miembros del Cuerpo Legislativo, Poder Ju- 
dicial, socios suscriptores y correspondientes del Instituto, Museo 
Nacional y jefes de cada una de las reparticiones del Estado, 


Angel Floro Costa — Luis 
Melián Lafinur — Melitón 
González — Carlos Ma. de 
Pena — Eduardo Acevedo — 
Joaquín de Salterain — Da- 
niel Granada — José Salga- 
do — Benjamín Fernández 
y Medina. 


LISTA DE PERSONAS PARA QUE EL PODER EJECUTIVO ELIJA LOS 

VEINTICINOO MIEMBROS DE NOMBRAMIENTO OFICIAL QUE DEBEN 

FORMAR EL CONSEJO DELIBERANTE DEL INsTITUTO HISTÓRICO Y 
GEOGRÁFICO URUGUAYO 


Patrono del Instituto: señor Ministro de Fomento. 


Sección Histórica 


Doctor don Luis Melián Lafinur, doctor don Carlos María de 
Pena, doctor don Pablo De-María, doctor don José Pedro Ramírez, 
doctor don Carlos de Castro, señor don Mauricio Llamas, doctores 
don Aureliano Rodríguez Larreta, Julio Herrera y Obes, Carlos A. 
Berro, Juan Carlos Blanco, José Salgado, Martín Aguirre, Juan 
Pedro Castro, Manuel Herrero y Espinosa, Anacleto Dufort y Al- 
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varez, Juan Zorrilla de San Martín, señor don Benjamín Fernán- 
dez y Medina, doctores don Gonzalo Ramírez, Pedro Figari, Do- 
mingo Mendilaharsu, Daniel García Acevedo, Blas Vidal, Carlos 
Lenzi, Juan Andrés Ramírez, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto 
y Viana, Oriol Solé y Rodríguez, Pedro Visca, Ildefonso García 
Lagos, Lindoro Forteza, José Pedro Varela, señor don Antonio Ba- 
chini, doctores Gregorio L. Rodríguez, Daniel Martínez Vigil, se- 
ñor don Luis Carve, Dr. Samuel Blixen, señores Carlos Reyles, 
José H, Figueiras, doctor Jacinto Susviela, señor don José Enrique 
Rodó, bachiller Julio María Sosa, Antonio Pereira, doctor don Al- 
berto Nin, señores don Lauro V. Rodríguez, Carlos María Maeso, 
doctor don José Luciano Martínez, doctor don Luis Alberto de He- 
rrera, señores don Martín Suárez, Pedro Cosio, doctor don Daniel 
Granada. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 13 personas. 


Sección Geográfica 


Profesor don José Arechavaleta, ingenieros E. Kummer, Juan 
Lamolle, Luis Andreoni, Eduardo García de Zúñiga, doctores don 
Angel Floro Costa, Antonio María Rodríguez, Manuel B. Otero, 
Claudio Williman, ingenieros Juan Alberto Capurro, Antonio Ben- 
venuto, agrimensores Francisco J. Ros, Melitón González, ingenie- 
ro Víctor Benavídez, ingenieros Roberto Penco, Carlos Honoré, C. 
Storm, Rodolfo de Arteaga, Juan Monteyerde, José Chiappara, Fe- 
lipe Lagarmilla, Coralio Enciso, Víctor Soudriers, señor don Ores- 
tes Araújo, doctor don Ildefonso García Acevedo, señor don Enri- 
que Legrand, agrimensor don Hamlet Bazzano, agrimensor don 
Nicolás Piaggio, doctor don Adolfo H, Pérez Olave, señor don Luis 
Morandi, bachiller Alberto Gómez Ruano, doctor A. Márquez. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 13 personas. 
Sección Estadística 


Doctor don Martín C. Martínez, doctor don Joaquín de Salte- 
rain, doctor don Eduardo Acevedo, doctor don Ruperto Pérez Mar- 
tínez, don Honoré Roustán, doctor don Gabriel Terra, doctor don 
Manuel Tiscornia, doctor don Joaquín Márquez, doctor don Abel 
J. Pérez, doctor don Luis Piñeyro del Campo, doctor don Ramón 
López Lomba, doctor don Mario Gil, doctor don José Pedro Massera, 
doctor don Duvimioso Terra, don Pablo V. Goyena, don Luis Cin- 
cinato Bollo. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 6 miembros, 


Miembros Honorarios 


Señores Presidente de la República don José Batlle y Ordóñez, 
Arzobispo doctor don Mariano Soler, don Isidoro De-María, teniente 
general don Bartolomé Mitre, 
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Angel Floro Costa — Luis Me- 
lián Lafinur - Melitón Gon- 
zález — Carlos M. de Pena 
— José Salgado — Eduardo 
Acevedo — Joaquín de 8al- 
terain — Benjamin Fernán- 
dez y Medina — Daniel 
Granada. 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay, reunidos en Asamblea General, etc., etc., 


DECRETAN : 


Artículo 1% Autorízase al Poder Ejecutivo para invertir hasta 
la suma de cincuenta mil pesos para la fundación del Instituto His- 
tórico-Geográfico Uruguayo, iniciado por un grupo de ciudadanos 
conceptuados, constituidos en Comisión Provisoria y con arreglo á 
los Estatutos que han sido presentados á la aprobación del Go- 
bierno de la República. 

Art, 2% Dicha asignación será entregada á la Comisión Direc- 
tiva del Instituto en cuatro cuotas, de quince mil pesos la pri- 
mera, para sufragar los gastos de casa, instalaciones, mobiliario, 
bibliotecas, archivos, cartografía, aparatos científicos, publicacio- 
nes y demás que fueren necesarios para comenzar su funciona- 
miento; la segunda cuota, de quince mil pesos, á los seis meses 
de entregada la primera, y las otras dos cuotas con intervalos su- 
cesivos de seis meses de entregada la segunda cuota. 

Art. 32 El Instituto gozará igualmente de una asignación 
mensual de seiscientos pesos, para sufragar los gastos de casa, 
empleados, publicaciones, luz, teléfonos y demás servicios indispen- 
sables al funcionamiento y decoro de la Institución. 

Art. 4% Parte de esos recursos podrán deducirse de los fon- 
dos proyectados para sufragar la exploración y levantamiento de 
una carta geológica de la República, lo que deberá efectuarse, co- 
mo todos los demás trabajos de su género relacionados con los fi- 
nes del Instituto, bajo su super intendencia y vigilancia general, é 
inmediata dirección del Ministerio de Fomento. 

Art. 59 El Poder Ejecutivo podrá, con acuerdo del Consejo 
Deliberante, introducir las reformas que crea convenientes á los 
Estatutos, antes ó después de su aprobación, confiriendo al Insti- 
tuto la investidura de persona jurídica. 

Art, 6% Una vez sancionada la presente ley, procederá el Po- 
der Ejecutivo á designar los miembros que en su carácter de fun- 
dadores deben formar el Instituto Histórico-Geográfico Uruguayo, 
designando el día que deba tener lugar su solemne inauguración. 

Art. 7% Comuníquese, etc. 


INFORME; 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: 
Vuestra Comisión de Fomento ha estudiado detenidamente el 
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Proyecto de Estatutos del Instituto Histórico-Geográfico del Uru- 
guay, redactado por su Comisión Directiva provisoria. 

Como es sabido, esta Corporación se ha puesto bajo el patrocinio 
del Gobierno, solicitando, para su debido funcionamiento, el apoyo 
financiero de los Poderes públicos de la Nación, 

En primer término, nadie puede discutir la importancia y la 
oportunidad del objetivo perseguido por los fundadores de aquella 
institución. 

El conocimiento de la geografía del país presenta claros evi- 
dentes, pudiendo afirmarse que todo está por hacerse en esa 
materia. Bajo el aspecto pedagógico, carecemos de textos comple- 
tos de enseñanza geográfica; y en el concepto de la cartografía no 
tenemos un mapa verdadero, exacto, de nuestro territorio, y en lo 
que se refiere al conocimiento preciso de nuestros ríos, de nuestra 
fauna, de nuestra flora, de nuestras riquezas naturales, esparcidas 
sin tasa por todos los extremos de la patria, estamos en la ac- 
tualidad tan á obscuras como lo estábamos un siglo atrás. 

En idéntico rumbo adverso pueden extenderse nuestros co- 
mentarios en lo que dice al desarrollo de nuestras investigaciones 
históricas locales. 

Para probarlo así, bastaría con recordar que la única materia 
que no puede ser estudiada en forma en nuestro primer centro 
universitario, es la Historia Nacional, debido á que no existe un 
texto oficial y serio adaptable á ese curso. 

Desconsuela reconocerlo, pero es verdad exactísima que la casi 
totalidad de nuestros compatriotas ignoran el desarrollo de nuestra 
evolución hacia la libertad y las heroicidades de nuestra raza, al 
través de los tiempos, para conquistar el goce altivo de sus fueros. 
Con la misma intensidad negativa no saben ellos ni palabra de 
nuestras sacudidas trágicas, de nuestras agitaciones amargas, in- 
capacitadas así para recoger la sana filosofía aleccionadora y las 
enseñanzas liberales que se desprenden de tantos dolores y con- 
trastes sufridos en el curso de nuestra ascensión progresiva. 

Es, pues, necesario apresurarse á salvar estas graves omisio- 
nes de conocimiento encauzando sabiamente las tendencias del cri- 
terio popular. Es necesario hacer obra reparadora entregando nues- 
tros varones ilustres al fallo de nuestros mejores conciudadanos, de 
los más capaces. Se impone abrir ruta á nobles y preciosas inves- 
tigaciones retrospectivas. 

En tal concepto, son realmente beneméritos los motivos que 
han presidido á la creación del Instituto Histórico-Geográfico del 
Uruguay, ampliados en sus proyecciones de manera luminosa en el 
documento explicativo presentado ante V. H., que acompaña á este 
informe, 

En consecuencia, vuestra Comisión de Fomento juzga que es 
de toda conveniencia ayudar á aquella naciente institución, que de 
otro modo no podría surgir fecunda, siendo todavía tan precaria 
entre nosotros la estabilidad de los centros científicos. 

Después de conferenciar con el señor Presidente del Instituto, 
y suprimido como ha sido el artículo referente á exploraciones 
geológicas, de costo muy cuantioso, se ha llegado á una fórmula 
transaccional que concilia los propósitos de economía que todos 
alentamos, secundando los afanes del Poder Ejecutivo y también 
las exigencias de la ciencia nacional y del bien público. Ella con- 
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siste en dar al Instituto 800 pesos por una vez, para su instalación, 
y luego cuotas mensuales de 200 pesos, en el entendido de que 
sólo la mitad de esa suma, como máximun, podrá usarse para el 
pago de empleados, debiendo destinarse el resto á la adquisición de 
elementos apropiados, No puede pedirse protección más módica. 

Se ha acordado que el Instituto, para mayor economía, se ra- 
dicará en el local del Ateneo de Montevideo, que honra al país y 
que no tiene colorido sectario. 

Es de advertir que en el proyecto de Presupuesto General de 
Gastos sometidos a la consideración del Cuerpo Legislativo, el Po- 
der Ejecutivo señala una asignación de 3.600 pesos anuales á la 
Universidad “para celebrar conferencias de Historia Nacional y 
publicar los anales de la misma”. 

La fundación del Instituto Histórico-Geográfico vendría á lle- 
nar con mayor lucidez y profundidad esta misión educadora, por 
cuanto esa tarea noble vendría á ser única y constante preocupa- 
ción de una entidad científica determinada, todo esto con menos 
gasto. 

De manera, pues, que creado el Instituto, no tendría objeto 
ese rubro, que vendría á señalar una estéril redundancia. 

Por todo lo expuesto, venimos en aconsejar á V. H. la sanción 
del siguiente 

PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 
DECRETAN: 


Artículo 1% Autorízase al Poder Ejecutivo para concurrir con 
la suma de 200 pesos mensuales, además de una entrega de 800 
pesos por una vez, al sostenimiento del Instituto Histórico-Geográ- 
fico del Uruguay, puesto bajo su patrocinio por su Comisión Pro- 
visoria de acuerdo en un todo con sus estatutos. 

Art, 22 La mitad por lo menos de esa asignación mensual se 
invertirá en la adquisición de elementos científicos, debiendo ren- 
dirse cuenta documentada á la Contaduría General de la Nación. 

Art. 3% Comuníquese, etc. 

Sala de la Comisión, junio 8 de 1905. 

Luis Alberto de Herrera — 
Antonio Cabral — Domingo 
Arena — Santiago Rivas — 
Alberto F. Canessa — Vic- 
tor B. Soudriers — Manuel 
B. Otero. 


En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra se va a votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 

Sr. Vásquez Acevedo. — Siendo de sencilla y fácil resolución 

este asunto, hago moción para que se trate en particular. 

(Apoyados). 
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Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del diputado 
señor Vásquez Acevedo, está en discusión. 

Si no se observa se votará. 

Si se trata en particular, en la presente sesión, el proyecto re- 
lativo á la creación del Instituto Histórico y Geográfico. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 


(Leídos y puestos sucesiva- 
mente en discusión los artículos 
1° y 2% son aprobados sin ob- 
seryación). 

El 3% es de orden. 
Queda sancionado el proyecto y se comunicará al H. Senado. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del ler, Período de la XXII Legislatura.”. Tomo CLXXXII, 
Junio 15 a julio 4 de 1905. Páginas 430 a 437. Montevideo, 1906. 


N°? 14— [La Cámara de Senadores destina a la Comisión de Fo- 
mento el proyecto sobre Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay aprobado por la Cámara de Representantes.] 


[Montevideo, julio 13 de 1905] 


56% Sesión — 49% Ordinaria 
Celebrada el 13 de Julio de 1905 
Preside el doctor Juan Campisteguy. 


La misma (Cámara de Representantes) remite un proyecto de 
Ley autorizando al Poder Ejecutivo á concurrir con la suma de 
200 pesos mensuales además de una entrega de 800 pesos por una 
vez, al sostenimiento del Instituto Histórico Geográfico del Uruguay 

(A la Comisión de Fomento). 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay.”, Tomo LXXXV. Año 1905. Página 450. 


N? 15— [Procedencia de los documentos que formaron el archivo 
reunido por el Dr. Andrés Lamas.] 


[Montevideo, setiembre 17 de 1903,] 


EL DOCTOR LAMAS Y EL ARCHIVO ARGENTINO 


j En Buenos Aires se han reproducido las acusaciones contra el 
| doctor Andrés Lamas sobre sustracción de documentos en el Ar- 
| chivo Nacional. Se recordará que varias yeces en nuestro país se 
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ha pretendido que importantes papeles de alto valor histórico per- 
tenecientes á nuestros archivos oficiales habían ido á parar a ma- 
nos del doctor Lamas, quien por otra parte, log había utilizado pa- 
ra sus diferentes y valiosos estudios, 


El señor Juan José Biedma, sub-archivero de la Nación Argen- 
tina, toma en cuenta las acusaciones, en lo referente al Archivo de 
Buenos Aires, y las destruye en una larga carta cuyos principales 
párrafos reproducimos: 


“Se sostiene que la mayor parte de los documentos de la co- 
lección del doctor Lamas, pertenece al Archivo Nacional, y en 
consecuencia se pregunta: ¿Cómo han ido á parar en manos de un 
particular?, adelantándose que la respuesta debe buscarse en la 
autobiografía de un historiador que acaba de fallecer”. 


El ilustre doctor Vicente F. López acusó en su autobiografía 
al doctor Lamas de “haber robado a los herederos del general Paz, 
parte de las “Memorias” de éste y aconsejaba al gobierno embar- 
gar el Archivo Lamas y exigirle á sus herederos la devolución de 
“ese robo tan inicuo como miserable”. 


Se desprende, pues, dados estos antecedentes, que la respuesta 
buscada no podía ser otra que el doctor Lamas robó también al 
Archivo Nacional la mayor parte de los papeles que forman su 
colección; robo que debió ser muy considerable, puesto que las 
piezas que componen ese archivo se cuentan por millares. 


Inmediatamente de publicada la autobiografía en cuestión, el 
director del Museo Histórico Nacional explicó satisfactoriamente 
(“Tribuna”, 16 de setiembre de 1896) el origen de la adquisición 
por Lamas de la parte de “Memorias” de Paz, aludidas, y sin que 
nadie, ni aún el doctor López, replicara o rectificara sus aseve- 
raciones que limpiaran al acusado de tan cruel imputación. 


Hace algunos años, la familia de Lamas ofreció al gobierno 
la adquisición por compra del valioso archivo de su propiedad. 
Ignoro las razones que obstaron á que ella se verificara y soy de 
los primeros en deplorar que hoy sea entregada á la subasta pú- 
blica, vale decir, á la dispersión irreparable, una colección valio- 
sísima de manuscritos que aquel ilustre hombre público salvó de 
una destrucción segura. Pero puedo garantirle, en mi carácter 
de sub-archivero de la Nación, y al cargo accidentalmente de la 
dirección del Archivo Nacional, que si todos los papeles de la co- 
lección Lamas que se asegura pertenecen á esta repartición están 
en las condiciones de las actas capitulares de Mayo y borradores 
del himno nacional, únicos documentos de que hace especial men- 
ción, no habrá en ella “un documento” que haya sido sustraido 
de sus anaqueles”. 


La Razón. N? 7379. Montevideo, jueves 17 de setiembre de 1903. 
Página 1, Columna 8, 
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N° 16 — [Proyecto para la adquisición de todos los documentos 
relacionados con la Historia Nacional que se encontraren en 
poder de los sucesores del Dr, Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, abril 16 de 1904.] 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Decretan 
Artículo 19 — El Poder Ejecutivo procederá a adquirir todos 
los documentos que tengan relación con la historia nacional y que 
se encuentren en poder de los sucesores de don Andrés Lamas. 


Art, 2% — Al efecto dispondrá de los fondos bastantes de 
rentas generales. 
Art. 39 — Comuníquese, etc. 


Montevideo, abril 16 de 1904. 

Angel Floro Costa — Setembrino E, Pereda — Ubaldo Ramón 
Guerra — Benito M. Cuñarro — Agustín Ferrando y Oloando. 

¿Ha sido apoyado? 

(Apoyados.) 

Tiene la palabra el señor diputado autor del proyecto. 

Sr. Costa, — El autor del proyecto propiamente, o mejor dicho 
de la idea, es el honorable diputado don Ubaldo Ramón Guerra. 
Ella se trajo a un núcleo de compañeros para que le prestaran 
su asentimiento y le diéramos forma para convertirla en un pro- 
yecto de ley, 

Antes de entrar a Cámara se me pidió fuera el miembro in- 
formante cuando apenas conocía el pensamiento generatriz, y por 
eso voy brevemente a fundarlo. 

Creo, señor presidente, que este proyecto se informa por sí 
mismo. Se trata de adquirir documentos valiosísimos y algunas 
obras que se relacionan con la historia nacional y que pertenecen 
al archivo del eminente publicista doctor don Andrés Lamas y que, 
según es de pública notoriedad, parece que se van a subastar en 
estos días en Buenos Aires por cuenta de su sucesión. 

Entiendo también que el remate es judicial. 

Es doloroso, señor presidente, que ese haya sido el fin que 
venga a tener quizá el más valioso archivo de documentos que 
se relaciona con la historia del Río de la Plata. 

Cae de su peso que nosotros no podemos ser indiferentes a que 
desaparezcan esos documentos y queden dispersados en diversas 
manos, tantas cuantas puedan ser los adquirentes, privando así 
a la historia nacional quizá del más importante contingente para 
escribirla. 

Yo he tenido la oportunidad de visitar el archivo del doctor 
Lamas hará cosa de siete años. Recuerdo que lo hice en compañía 
del distinguido doctor don Jacinto Real y acompañado por uno de 
sus hijos. Debo declarar, señor Presidente, que me quedé sor- 
prendido de la riqueza y del mérito de esa importantísima colec- 
ción, pues casi no hay documento que se relacione con la historia 
del Río de la Plata que el señor doctor Andrés Lamas no lo hu- 
biera coleccionado, con esa inteligencia excepcional que él tenía pa- 
ra toda clase de asuntos históricos, 
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Además de eso, en poder del mismo coleccionista se encuentran 
obras preciosas, como la del Padre Larrañaga, Lozano y otros, que 
considero indispensables para poder algún día escribir la historia 
de la república. 

Excuso decir que en la parte que se refiere a las relaciones de 
la política internacional, es la colección más valiosa que se conoce, 
aun mismo en Buenos Aires, á tal punto que se consideraba rival 
y aún muy superior a la del mismo general Mitre, que es sabido 
que es una de las más ricas entre las de los coleccionistas ame- 
ricanos. Consideraría, pues, un crimen de lesa patria que nada 
hiciéramos, sobre todo el cuerpo legislativo, que es el que puede 
disponer de los fondos de la nación, para adquirir tan valiosa co- 
lección, sin la cual estoy firmemente persuadido que no será po- 
sible escribir en ningún tiempo la historia nacional. 

Por estas consideraciones, y por la notoriedad del caso, creo 
que casi no habrá discrepancia para votar este proyecto, si es po- 
sible, sobre tablas. 

No me parece que exija grande estudio, y sobre todo, la bre- 
vedad del caso —entiendo que la subasta debe tener lugar de un 
momento a otro— exige esta celeridad en los trámites de su sanción. 

Pediría, pues, que los discutiéramos y sancionáramos sobre 
tablas. 

(Apoyados.) 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del doctor 
Costa, está en discusión. 

¿El pensamiento del diputado señor Costa es que se vote sin 
informe de Comisión? 

Sr. Costa. — Sin informe de Comisión y sobre tablas. 

Sr. Vargas. — Por referencias de la prensa, declaro que, sin 
conocer exactamente el asunto, he venido en conocimiento de que 
la mayor parte del archivo del doctor Lamas pertenecía al estado, 
y que la asamblea, al darle una pensión vitalicia a él y que 
creo continúa en sus herederos, tampoco estoy cierto de ello... 


Sr. Costa. — No, no continúa: cesó con la muerte de la señora 
viuda. 
Sr. Vargas. — Perfectamente. Entonces retiro esta parte. 


...Era a condición de que devolvería los documentos que in- 
debidamente poseía y que pertenecían al estado. 

Yo desearía, antes de votar esta moción del doctor Costa, que 
se aclarara el punto: si es cierto que al darle la pensión al doctor 
Lamas fue a condición de que el archivo volviera al país, 

He terminado. 

Sr. Costa. — Si nos engolfamos en esa cuestión, que afecta 
los procederes particulares de algunos miembros de la sucesión La- 
mas, vamos a acabar porque no va a ser posible la adquisición de 
estos valiosos documentos, 

Yo no recuerdo si realmente hubo ese compromiso de devolver 
estos documentos, si ellos eran o no de la nación, si realmente ta- 
les documentos existían en poder del doctor Lamas y lo que ha 
sido de ellos. Yo me refiero únicamente a varias obras y a mul- 
titud de documentos, casi puedo decir que son treinta o cuarenta 
tomos, perfectamente coleccionados, de notas, memorias y apuntes 
preciosos originales del doctor Lamas, que estoy seguro no forman 
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parte de lo que se dice que pertenecían al archivo nacional, y que 
tampoco me consta le fueran facilitados para escribir la historia. 

Acaso las referencias que se hacen a ese archivo se refieren 
a la obra de Larrañaga o del padre Lozano. Entiendo que la obra 
del padre Lozano fue devuelta por la sucesión Lamas y está pu- 
blicada ya. Ahora, respecto a la obra de Larrañaga, no sé si real- 
mente pertenecía al estado o fue una adquisición que hizo el dis- 
tinguido publicista de algunos de los herederos o de personas que 
poseían esa obra. 

Considero fuera de oportunidad entrar a investigar estas cosas 
y considero inconveniente... 

Sr. Vargas. — ¿Cuál sería el momento entonces? 

Sr, Costa. — ...engolfarnos en una discusión contenciosa que 
nos conduciría ¿a qué? á malograr la oportunidad de adquirir ese 
valiosísimo archivo, porque es evidente que si este compromiso 
existiese, sería muy fácil eludirlo, ante la amenaza de una rei- 
vindicación, tendríamos que entrar hasta en un pleito con la su- 
cesión ó con sus acreedores y hasta con el fisco argentino. Esto 
nos llevaría lejos. Lo mejor en este momento es proceder con cierta 
altura, con justicia y generosidad, honrando la memoria del gran 
coleccionista, desde que se trata de una obra de gran impor- 
tancia nacional. 

Por otra parte, no hay que olvidar que esa avaricia de aca- 
parar documentos, que es tan común entre nosotros, hasta ahora no 
ha dado resultados prácticos en lo que se refiere a aportar ma- 
teriales para escribir nuestra historia. El que tiene documentos los 
atesora; algunos los negocian; pero son pocos los hombres pre- 
parados en las condiciones excepcionales del Doctor Lamas, que 
cuando menos sepan catalogarlos y coordinarlos con gran inte- 
ligencia, con método científico, con multitud y profusión de notas, 
que casi facilitan al futuro autor de la historia nacional la tarea 
de escribirla. 

Por esas razones, creo que no debemos entrar en cuestiones 
personales sobre derechos reivindicatorios, sino que si se con- 
sidera indispensable la adquisición de esos documentos y manus- 
critos para nuestra historia, debemos votar sin tantas controversias 
escolásticas esa adquisición, y sino, dejar que se dispersen para 
dar testimonio de nuestro incurable atraso, haciendo fracasar tan 
patriótica iniciativa digna de un pueblo civilizado. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Vargas. — Para votar esta moción en pro o en contra 
—no sé como la votaré todavía— yo no estoy habilitado para ha- 
cerlo así sobre tablas. Desearía conocer el asunto, la forma en que 
se votó la pensión al doctor Lamas; y por otra parte, creo que 
sería encarecer esas obras, mandarlas comprar públicamente en 
subasta por una resolución de la Cámara. Evidentemente, sabiendo 
que se va a comprar outrance, resultará que subirá el precio hasta 
ficticiamente, y el estado las pagará enormemente. Esas obras se 
podrían adquirir en otra forma, en forma administrativa por el 
Gobierno. 

Sr. Costa. — Todo eso es reglamentario y queda a la pericia 
del gobierno. 

Sr. Vargas. — El gobierno podría comprarlas. 

Sr, Cuñarro. — ¿Pero en qué forma? 


A — o, e 
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Hay que autorizar al Poder Ejecutivo para disponer de fondos, 

Sr. Vargas. — ¿No tiene facultad de gastar y dar cuenta?... 

(Murmullos e interrupciones.) 

Yo, por todos estos detalles, desearía conocer el asunto, in- 
formándolo la Comisión. No hay utilidad en tratar los asuntos 
sobre tablas: es conveniente seguir siempre el sistema reglamen- 
tario. 

Sr. Areco. — Yo voy a hacer una moción conciliadora. Mo- | 
ciono para que este asunto pase a la Comisión que debe estudiarlo, | 
con obligación por parte de ésta de informarlo para la próxima 1 
sesión, y sea puesto en primer término en la orden del día. i 

(Apoyados.) 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del diputado 
señor Areco, está en discusión, 

Sr. Costa. — Retiro la mía, señor presidente, y acepto la del 
diputado señor Areco. 

Sr. Presidente. — Está en discusión conjuntamente con la del 
doctor Costa, cuyo retiro se votará oportunamente. 

Si no se hace uso de la palabra se va a votar. 

Se va a votar, en primer término, si se accede al retiro de | 
la moción del diputado señor Costa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa.) 


el proyecto a que se ha referido el diputado señor Costa sea in- 

formado por la Comisión de Legislación, a cuyo estudio pasa, para 

sesión del martes próximo, debiendo incluirse en primer término | 

en la orden del día. ! 
Sr. Costa. — El martes es fiesta, l 
Sr. Presidente. — El jueves, será entonces. 
Los señores por la afirmativa, en pie. | 


(Afirmativa.) 


Si se aprueba la moción del diputado señor Areco, para que | 


Pasa el proyecto a estudio de la Comisión de Legislación. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del 3er. Período de la 21° Legislatura.”. Tomo CLXXV. 
Año 1904. Páginas 235 a 238. 


i 


N? 17 — [Informe producido por la Comisión de Legislación de 
la Cámara de Representantes. ] 


[Montevideo, abril 21 de 1904.] 


Sr. Presidente. — Léanse el dictamen y proyecto de resolución 
de la Comisión de Legislación, recaído en el asunto referente a la 
compra del archivo del doctor Lamas. 

(Se lee lo siguiente.) 
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PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc. 
Decretan: 


Artículo 19 — El Poder Ejecutivo procederá a adquirir todos 
los documentos que tengan relación con la historia nacional y que 
se encuentran en poder de los sucesores de don Andrés Lamas, 

Art. 22 — Al efecto dispondrá de los fondos bastantes de ren- 
tas generales. 

Art. 39 — Comuníquese, etc. 

Montevideo, abril 16 de 1904. 

Angel Floro Costa, diputado por el Salto — Setembrino E. Pe- 
reda, diputado por Paysandú — Benito M. Cuñarro, diputado por 
Colonia, Ubaldo Ramón Guerra, diputado por Canelones — Agus- 
tín Ferrando y Olaondo, diputado por Canelones.. 

Secretaría general de la Junta Económico - Administrativa. 

: Señor Presidente de la Comisión de Legislación de la H. Cá- 
mara de Representantes, doctor don Angel Floro Costa. 

Me ha sido grato tener el honor de recibir la comunicación 
del señor presidente, invitándome a concurrir hoy a las 3 y Y al 
seno de la Comisión de Legislación con el objeto de dar expli- 
caciones sobre la donación que el doctor don Andrés Lamas pro- 
metió hacer a favor de la ciudad de Montevideo, de ciertos docu- 
mentos históricos y del retrato de su fundador el mariscal don 
Bruno Mauricio de Zayala, 

Me anticipo a manifestar al señor Presidente, que no podré 
aportar otro contingente, en cuanto a la dilucidación del asunto, 
que las demostraciones de carácter oficial que se registran en el 
opúsculo publicado bajo los auspicios de la junta, sobre el escudo 
de armas de dicha ciudad, donde se consignan las declaraciones 
del doctor Lamas y las gestiones entabladas por la misma junta 
ante la legación uruguaya en Buenos Aires, con el fin de que se 
respetara y cumpliera la voluntad del donante por parte de sus 
herederos. 

No obstante esta manifestación, estaré a las órdenes del señor 
Presidente, caso de que a pesar de lo expuesto fuera de necesidad 
mi comparencia ante la honorable Comisión que tan dignamente 
preside. 

Saludo a usted con expresión de mi mayor consideración y 
aprecio. 

Oficina, 20 de abril de 1904. 
R. V. Benzano. 
Comisión de Legislación. 
H. Cámara de Representantes: 

Vuestra Comisión ha estudiado con la preferencia que se le 
ha encomendado, el proyecto de ley presentado por varios señores 
diputados, autorizando al Poder Ejecutivo para adquirir el valioso 
archivo del eminente estadista doctor don Andrés Lamas, cuya 
venta en subasta judicial se ha anunciado en la ciudad de Bue- 
nos Aires, 

La premura con que se anuncia esa venta, no permite una elec- 
ción pausada de los medios para hacer efectiva su adquisición. 

En el seno de vuestra Comisión han surgido a este respecto 
diversas dudas, fundadas las unas en referencias que ha dado 
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la prensa acerca de la propiedad de ese archivo, y otras en la 
necesidad absoluta de su adquisición, prescindiendo de la cuestión 
de propiedad, por tratarse de una colección de documentos, ex- 
cepcional y única, para nuestra historia patria. 

En vista de esas dudas, vuestra Comisión ha creído que debía 
pedir algunas informaciones a la junta, donde le consta se hicieron 
gestiones antes de ahora para la adquisición de ese archivo, y al 
efecto invitó a su seno al señor secretario de la junta, quien le 
proporcionó el folleto titulado “El Escudo de Armas de la ciudad 
de Montevideo”, donde constan los antecedentes del caso. 

En efecto: en la página 107 de ese folleto, se encuentran las 
notas cambiadas entre esa corporación y el ministro oriental acre- 
ditado en la República Argentina, que para mejor ilustra- 
ción de la Cámara vuestra Comisión ha creído deber transcribir 
íntegras, 

“Junta económico - administrativa. Montevideo, octubre 24 de 
1893. Excmo. señor ministro de la República Oriental del Uruguay 
en la Argentina, doctor don Ernesto Frías. La corporación mu- 
nicipal que actualmente presido, tiene noticia de que en breve se 
rematará en esa el archivo histórico que perteneció al doctor 
don Andrés Lamas. Este distinguido ciudadano, por decreto del 
superior gobierno de 11 de julio de 1847, fue comisionado para 
escribir y publicar la historia general de la república, mandán- 
dose que el archivo nacional y todos los jefes de oficina le faci- 
litaran los documentos, noticias e informes que reclamase con ese 
motivo. La publicación de la obra debía ser costeada por el tesoro 
nacional, conservando la propiedad el autor. Si V.E. deseara con- 
sultar el texto íntegro de la disposición, ella se encuentra en la 
colección de leyes de Caravia, tomo 1%, página 301. Ahora bien: 
sin pretender hacer valer esa circunstancia, el doctor uon Andrés 
Lamas hizo presente a esta junta que tanto los documentos que 
había adquirido por donación de compatriotas, como por compra, j 
relacionados con la historia de la ciudad de Montevideo, serían | 
entregados por haberlo así dispuesto, al fin de sus días, a la 
corporación. La declaración se halla inserta en la nota original 
que posee la junta en su archivo y de la cual se agrega una copia 
autorizada. Si V.E, se dignara ejercitar sus buenos oficios en el 
sentido de obtener el cumplimiento de esa voluntad, expresada 
en una forma tan patriótica como elocuente, en la comunicación 
que se adjunta, haria V.E. un servicio valioso al municipio de este 
departamento. Al efecto, V.E. podría apersonarse al señor don 
Pedro S. Lamas, como representante de la sucesión, en la segu- 
ridad de que las gestiones que inicie V.E. en ese sentido, serán 
atendidas como impulsadas por un móvil honestísimo de interés 
patrio. Libro, por consiguiente, a sus buenos propósitos, el éxito 
de esta misión, grata por más de un concepto a todos los que 
guardan amor por las cosas del pasado. Con anticipación formulo i 
mis agradecimientos, sin perjuicio de transmitirle, en oportuni- . 
dad, los votos de los demás miembros de esta junta. Saludo a V, E. 
con la expresión de mi más distinguido aprecio y consideración — 


José M. Vilaza. — R. V. Benzano, secretario general,” 
“Legación de la República Oriental del Uruguay. — Buenos 
Aires, noviembre 20 de 1893 — Señor Presidente de la junta eco- 


nómico - administrativa, — Señor presidente: He tenido el honor 
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de recibir la nota de usted confiriéndome el honroso cometido 
de solicitar de los deudos del doctor Lamas, para el municipio de 
Montevideo, los documentos ofrecidos por él en la nota pasada a 
esa corporación con fecha 20 de noviembre de 1885, cuya copia se 
adjunta. Dando cumplimiento a ese encargo, he conferenciado con 
el señor Pedro Lamas y dado copia de esos documentos, manifes- 
tándome que se presentará al señor juez que conoce de la testa- 
mentaria acompañándolos, y que una vez obtenida la autorización y 
la conformidad de los herederos, empezará a dar cumplimiento a la 
voluntad del doctor Lamas, haciendo entrega del retrato del ilustre 
fundador de Montevideo, don Bruno Mauricio de Zabala, y después, 
de los documentos a que la nota del doctor Lamas hace referencia. 
Al agradecer al señor presidente la honrosa y patriótica misión 
que esa junta ha tenido a bien conferirme, pido a usted quiera 
hacer presente que corresponderé a ella, prestándole toda la dedi- 
cación y celo que su importancia requiere. Reciba la expresión de 


mi mayor aprecio. — Ernesto Frías”. 
“Junta económico - administrativa, — Montevideo, noviembre 22 
de 1893. — Excmo. señor ministro oriental en la República Ar- 


gentina, doctor don Ernesto Frías. He tenido el honor de recibir 
la atenta nota de S.E. del 20 del actual, por la que se hace saber 
a esta corporación que satisfaciendo los deseos de la misma ha con- 
ferenciado con don Pedro Lamas, a propósito de la entrega de los 
documentos históricos ofrecidos por su causante el doctor Andrés 
Lamas al municipio de Montevideo, así como el retrato de su ilustre 
fundador, el mariscal don Bruno Mauricio de Zabala. Sumamente 
agradecido a la deferente acogida que V.E. se sirvió prestar a la 
requisición de esta junta, confío en la seguridad de que las ges- 
tiones judiciales que se propone ejercitar don Pedro Lamas con 
los recaudos justificativos del caso, ha de dar por resultado la 
revalidación en forma de la donación hecha a favor de la ciudad, 
sobre todo si se tiene en cuenta el valiosísimo concurso, con que 
V.E. se dispone a prestigiar la acción. Desearía asimismo que 
V.E. se sirviera agradecer al señor don Pedro Lamas la buena 
voluntad que manifiesta, en el sentido de que el reclamo formulado 
tenga el mejor éxito posible. — Saludo a V.E., retribuyéndole la 
expresión de mi mayor aprecio y consideración, — José Ma. Vilaza. 
R. V. Benzano, secretario general”. 

De estos documentos, como habrá podido notar V. E,, resulta: 

1% Que efectivamente no carecían de fundamento las dudas ma- 
nifestadas en su seno por algunos miembros de la Comisión de Le- 
gislación respecto á que, si no todo, una parte al menos de ese va- 
lioso archivo, procedía de las oficinas del estado. 

2% Que por la ley de 11 de julio de 1847 fué comisionado el 
doctor Lamas para escribir la historia nacional, ordenándose que las 
oficinas públicas le facilitaran los documentos y noticias que re- 
clamase con tal motivo, 

39 Consta también que el doctor Lamas manifestó á la junta 
que tanto los documentos que había adquirido por donación de sus 
compatriotas, relacionados con la historia de la ciudad de Montevi- 
deo, serían entregados al fin de sus días á dicha corporación; y re- 
querido el señor Pedro S. Lamas, representante de su sucesión, para 
que diese cumplimiento á la última voluntad de su señor padre, 
contestó que haría las gestiones del caso ante el juez que conocía 
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en la testamentaria del doctor Lamas, para obtener la autorización, 
y con la conformidad de los demás herederos, cumplir su última vo- 
luntad. 

Empero, de esas notas parece desprenderse que la manifesta- 
ción del doctor Lamas se refiere tan sólo á los documentos rela- 
cionados con la historia de la ciudad de Montevideo, (de cuyo pro- 
yecto de escudo fué autor el mismo doctor Lamas), y no á los do- 
cumentos referentes á la historia general de la república, que se 
le mandaron entregar y que según afirmaciones de la prensa reci- 
bió de algunas oficinas. 

También se desprende de esa nota, que esos documentos que el 
doctor Lamas lega despues de sus días á la corporación municipal, 
los adquirió por donación de sus compatriotas y por compra, sin 
que se exprese nada respecto á los que hubiese obtenido de las ofi- 
cinas públicas. 

Resulta, pues, que no hay otra prueba —que conozca al menos 
vuestra Comisión— de los documentos que se afirma recibió el doc- 
tor Lamas de las oficinas públicas, para escribir la historia que 
le encomendó la ley de 11 de julio de 1847; que la presunción de 
haberse incautado de ellos y cierta notoriedad de haber existido al- 
gunos en su poder, que como los otros del padre Lozano, devolvió 
cuando le fueron requeridos, según es notorio, desde que la dona- 
ción á que el doctor Lamas se refiere en la nota de la junta sólo 
comprende los documentos que le fueron donados por sus compa- 
triotas ó adquiridos por compra, y no los recibidos de las oficinas 
del estado. 

¿Cómo hará, pues, el estado para recuperar los otros documen- 
tos que hubieren entregado las oficinas públicas al doctor Lamas, 
de los que no hay una declaración expresa de su parte de haberlos 
recibido, y de los que probablemente, dado el poco orden é impre- 
visión de nuestras oficinas, no queda la menor constancia? 

¿Cómo haría para acreditar su propiedad ante la justicia ex- 
tranjera, y reivindicarlos en una testamentaria concursada, sin ha- 
cer valer títulos fehacientes para triunfar de la concurrencia de 
otros acreedores privilegiados? 

Por otra parte, el valioso archivo del doctor Lamas, según no- 
ticias que de él tienen algunos miembros de vuestra Comisión, cree- 
mos se compone no sólo de los documentos que él lega á la ciudad 
de Montevideo ó de los que se presume haya recibido de las ofi- 
cinas públicas, para escribir la historia nacional, —sino de mul- 
titud de otros documentos, que en su larga actuación como ministro 
plenipotenciario del Uruguay, en los dos países limítrofes, y como 
ministro de estado, y otros cargos públicos que ha desempeñado, 
dentro y fuera del país durante su larga y preclara existencia— ha 
podido reunir, catalogar é ilustrar con comentarios y notas precio- 
sas— pues es bien notorio que fué de los pocos ciudadanos eminen- 
tes de nuestro país que á la par úe una inteligencia superior sentía 
la pasión ardiente del coleccionista y del arqueólogo, y que una 
parte de su fortuna la empleaba en adquirir documentos raros, 
manuscritos ó impresos casi siempre extraviados, —grabados, es- 
tampas, de los que él era uno de los pocos en estos países que co- 
nocía su valor y su mérito, mostrándose siempre incansable de esta 
excepcional ambición de enriquecer su biblioteca y su archivo, con 
todo aquello á que la negligencia y la incuria de sus contemporá- 
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neos no atribuían valor alguno ó andaba trunco ó disperso en manos 
de mil particulares, los que en la mayor parte de los casos eran guar- 
dianes inconscientes de verdaderos tesoros históricos. 

No desconoce vuestra Comisión que no siempre son correctos 
los medios que emplean los coleccionistas para enriquecer sus co- 
lecciones privadas. ¿Pero qué sería de la arqueología y de la his- 
toria en el mundo y especialmente en países como el nuestro— si 
no existiera, en medio del caos de la imprevisión en que hemos vi- 
vido,— y cuando apenas tenemos un archivo público que no haya 
sido arrasado por la codicia particular —ó que merezca el nombre 
de tal si no existiera, decíamos, esta clase de hombres inteligentí- 
simos, ávidos del saber, devorados por la pasión del bibliófilo y del 
historiador, que como los benedictinos de la edad media, salvasen 
para las generaciones venideras los tesoros del pasado, seleccionándo- 
los, enriqueciéndolos y metodizándolos con su luminosa labor? 

Vuestra Comisión cree, pues, que cualquier error ó abuso del 
coleccionista en estos casos excepcionales, está suficientemente com- 
pensado por la utilidad indiscutible que fluye de tanta labor, y que 
no es en estos casos que debe aplicarse el sumun jus, que como dice 
el aforismo latino, es casi siempre la suma injuria. 

La vida esclarecida del doctor Lamas, cualquiera que hayan sido 
sus errores y faltas políticas, de que casi nadie ha salido exento en 
nuestro país, mayormente dada su larga y brillante carrera pública, 
sólo puede ofrecerse á las generaciones presentes y á los que han 
de sucedernos, como un raro ejemplo de extraordinaria laboriosi: 
dad —de clarovidencia genial en todas las peripecias infaustas de 
nuestra sombría historia— como la de uno de esos grandes squater, 
que avanzando siempre en medio de las sombras luctuosas de nues- 
tros hechos intestinos osaron jalonar las etapas que poco á poco 
nuestra civilización iba ganando á la barbarie. 

Mientras que la generalidad de nuestros conciudadanos devasta- 
ban el país, él atesoraba luces para el porvenir, y esto será siempre 
su mejor absolución patriótica. 

Hay, pues, que adquirir del modo que sea más práctico y pru- 
dente las reliquias compendiadas de esa vida laboriosa — que deja 
tras de sí tan pocos imitadores — hay que hacer un pequeño sacri- 
ficio en homenaje a su ilustre memoria, y sin perjuicio de recuperar 
aquello que él haya donado al país por acto fehaciente o lo que 
conste que le fue entregado con recaudo o en otra forma como de 
pertenencia de la nación. 

Autorizar al poder ejecutivo para que lo adquiera en compra 
á fin de no malograr esta única oportunidad que se nos presenta 
de enriquecer nuestros archivos, á fin de que pronto dejemos de 
ser la única excepción en América, de un país que no tiene aun 
escrita su historia. 

Con tal fin, vuestra Comisión os aconseja sancionéis el si- 
guiente proyecto de ley sustitutivo al presentado á su estudio. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% —El poder ejecutivo procederá, por medio de un 
comisionado especial, á hacer á la brevedad posible las gestiones 
judiciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisi- 
ción del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas, en todo 
cuanto se relacione con el interés del país. 


[F.1] / 


[F.1v.] / 
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Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano oriental 
radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria. 

Art. 29 — En caso de tener que proceder judicialmente, deberá 
recabar la asistencia profesional de un letrado de notoria ilus- 
tración, dando de todo ello cuenta al señor ministro del Uruguay 
en la República Argentina, con cuyo acuerdo deberá proceder en 
todos los casos y ad referéndum. 

Art. 3? — El poder legislativo votará oportunamente los fon- 
dos que requiere el cumplimiento de esta ley, autorizando al poder 
ejecutivo para anticiparlos de rentas generales, 

Art. 49 — Comuníquese, etc, 

Despacho de la Comisión, abril 21 de 1904. 

Angel Floro Costa — Martín Suárez — Eduardo Vargas — Luis 
Varela — Solano A. Riestra (discorde) — Alvaro Guillot (discorde). 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, Sesiones 
Ordinarias del 3er, Período de la 21? Legislatura.”. Tomo CLXXV, 
Año 1904. Páginas 308 a 311. 


N? 18 — [Melitón González a Angel Floro Costa. La adquisición 
del archivo histórico del Dr. Andrés Lamas.] 


[Montevideo, abril 21 de 1904] 


/ Sr. Dr. Don Angel Costa. 
Pte. 


Estimado amigo: 

Aplaudo las iniciativas de la Cámara en el asunto “Biblioteca 
y Archivo del Dr, Andrés Lamas” y por lo que pueda ser útil, 
te recuerdo las referencias que hice sobre eso en las reuniones 
preparatorias del Instituto Histórico y Geográfico. 

Dije entonces que siguiendo la pista a ciertos papeles desa- 
parecidos de nuestra Cancillería ó de los Archivos Nacionales, 
fué hasta llegar á suponer que pudieran encontrarse en la Biblio- 
teca del Sr. Lamas. 

No pude cerciorarme de la verdad, porque dicho Sor. estaba 
entonces muy enfermo. 

Falleció poco después y algun tiempo mas tarde al anunciarse 
la venta, en remate, del Archi-/vo y Biblioteca de aquel compa- 
triota, fuí á hablar con el ministro del Uruguay en la Argentina, 
que lo era á la sazón nuestro amigo el Dor. Frías. 

Le hice presente que acaso en esa venta se hallasen incluidos 
algunos libros y papeles que el Sor. Lamas hubiera tomado de 
nuestra Biblioteca ó Archivos Nacionales, en su calidad de His- 
toriógrafo oficial, entre los cuales quizá se encontraran los docu- 
mentos que yo buscaba, 

Apunté entonces la idea de que se hiciera un estudio del 
catálogo de la venta, ó de los papeles a que él se refería, para 
separar antes del remate lo que perteneciera a nuestras bibliotecas 
públicas y que debiera volver á ellas. 


p [F.2] / 


1 [P.1]/ 


F [F.1v.]/ 
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El Dor. Frías se ocupó con celo y patriotismo del asunto; 
y sea debido á sus gestiones ó a otras causas, fué suspendido 
/ por entonces aquel remate. 

Ahora este se anuncia de nuevo, y felizmente el hecho no pasa 
desapercibido para la Cámara, 

No me parece que deba comprarse en Bloc, aquella Biblioteca, 
pero tampoco creo que deba esperarse al acto del remate para se- 
ñalar lo que creamos nos pertenece, ó para entrar á la puja en 
la adquisición de lo que nos interese. 

Entonces la separación de aquello debe hacerse brevemente, si 
á ello hubiere lugar, por personas de reconocida competencia. 

Confiando en que tu palabra elocuente se hará oir también en 
esta justa campaña, te hago el recuerdo anterior por lo que él 
tenga de oportuno ó de valor, quedando á tus ordenes para toda 
ampliacion que creas pueda yo hacer sobre la referencia. 

Tuyo afmo. s S. 

Abril 21 Melitón González 
T/e. Misiones 84 A. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia y documentos 
diversos s/f., Tomo 412, documento N°? 3. Tomo VI del citado archivo. 


N? 19 — [Pedro S, Lamas al Dr, Angel Floro Costa, sobre la ad- 
quisición por el gobierno uruguayo del archivo del Dr. Andrés 
Lamas. ] 

[Buenos Aires, 22 de abril de 1904.] 


/ EL País 
DIRECCION Buenos Aires, 22 de Abril 1904. 
C. Maipú 53. 
Snr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 


Mi viejo amigo: Gracias por sus buenas y leales ausencias, 
El deseo de mi padre era que sus colecciones quedaran en Monte- 
video. Se las hubiera donado si no hubiera muerto pobre y endeu- 
dado. La testamentaria ha sido laboriosa. Tiene interesados (nietos) 
en la orfandad y en la miseria. Hay que vender. Esa es la sintesis. 

El gobierno argentino desea, de todos modos, adquirir las co- 
lecciones, papeles, archivo, biblioteca, monetario, trofeos, ete — todo 
histórico y americano. La tasación judicial es de $ 187.500 m/n 
hecha por Enrique Peña, habiéndose consultado, según entiendo, 
con el general Mitre. 

El Dr. Carranza, Director del Museo Histórico ha iniciado las 
gestiones para la adquisición por parte del Gob.o Argentino. 

/ He conseguido que se suspenda el remate por algunos días, 
lo que me ha sido difícil habiendo herederos apurados. 

Tengo entendido que el Brasil licitaría las colecciones (en q.o 
se hallan tantos papeles de la guerra del Brasil, etc.), en el remate 

Yo y Domingo haremos cuanto puedamos porque la venta se 
haga al gobierno oriental, directamente, Los herederos, los demás, 


[F. 


]/ 
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la aceptarían sobre esta base: vender todo, en un lote y por el precio 
de la tasación. El pago pudiera escalonarse. 

El lunés, á las 2 p. m., se reúnen en mis oficinas (Maipú 53) 
los herederos p.a deliberar. 

El gobierno pudiera quizá comisionar á alguien aquí para tratar 
con los herederos, aunque sea ad-referemdum del cuerpo legislativo. 
Lo que / hay que evitar es el remate y la venta al gob.o argentino 
o brasilero (este párrafo es reservado). 

Le adjunto un recorte de “El País” de hoy. 

Un millón de gracias. 

Muy suyo 
Pedro S. Lamas 
P. Le telegrafié ayer sobre la ocurrencia de que el archivo no era 
de mi padre, sino del Estado. No és cierto. Lo poco que recibió, 
lo devolvió al archivo, segun se comprobó oportunamente. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Tomo V. Correspondencia 1904 
a 1906. Tomo 411, documento N? 10. 


No 20 — [Ricardo Monner Sans. Noticia sobre el archivo del Dr. 
Andrés Lamas.] 


[Montevideo, abril 24 de 1904.] 


EL ARCHIVO DEL DR. LAMAS 


Necesidad de su adquisición 
Los documentos que lo constituyen 
Noticias de actualidad 


Más abajo publicamos una carta del actual depositario del ar- 
chivo del doctor Andrés Lamas, por la que se verá el caudal de 
documentos que lo forman. Debe hacerse notar, además que entre 
los más importantes papeles de ese archivo se hallan los que cons- 
tituyen las negociaciones habidas entre nuestro gobierno, en dis- 
tintas épocas, y el del Brasil, respecto de la Laguna Merín, que 
pertenece de derecho á nuestro territorio y se halla hoy bajo el 
dominio de la bandera auri-verde. Puede decirse, en general, que 
el archivo del doctor Lamas constituye la fuente más preciosa, la 
base, la materia prima de un estudio histórico completo del génesis 
de la nacionalidad y de su desarrollo en muchas décadas poste- 
riores. Y ese caudal de informaciones y pruebas históricas no puede 
perderse para el país, abandonándolo á manos y juicios extraños 
que los desnaturalizaría y hasta, quizá, los sacrifiquen á intereses 
acomodaticios de nacionalidad. Nuestra historia no está escrita, y 
falta para escribirla, no sólo el hombre, sino también los datos fe- 
hacientes, irrecusables del proceso seguido por nuestra nacionalidad 
en la época de su gestación y en la época de consolidación de su 
existencia soberana. Si desperdiciamos la oportunidad de obtener esos 
datos fundamentales, perderemos también la ocasión de hacer conocer 


APÉNDICE DOCUMENTAL 107 


con estricta seguridad de juicio los hechos y la significación de 
esos hechos, filosófica e históricamente. 

Es por eso que insistiremos en la necesidad ineludible de 
que se apresure una resolución radical en el sentido de adquirir 
el archivo del doctor Lamas. Se sabe, por cartas recibidas origina- 
das por muchos de la familia de aquel ilustre hombre público, 
á personas respetables de aquí, que el gobierno argentino y el 
gobierno brasileño se muestra profundamente interesado en ad- 
quirir el archivo del doctor Lamas; pero también se sabe que 
aquella familia daria prelación o preferencia en cualquier caso al 
gobierno oriental. Y aun más que, ofreciendose el precio de la 
tasación por esos documentos, se le entregaría á nuestro gobierno, 
á pagar á plazos, sin ninguna clase de exigencias insuperables. 
Habiendo por medio estas facilidades, sería estupendo que nuestras 
autoridades legislativas ó ejecutivas dejaran perder el documen- 
tario precioso del doctor Lamas, Seria hasta criminal, mirado el 
hecho desde cierto punto de vista. ¿No nos arrepentiríamos toda 
la vida de haber entregado tal archivo á los argentinos ó á los 
brasileños?. 

He aquí la carta del señor Sans: 

Se me pide privadamente mi modesta opinión sobre las va- 
liosas colecciones del difunto doctor Lamas, que una confianza 
que agradezco puso momentáneamente en mis manos; y como 
creo que el asunto es de interés general para cuantos se ocupan 
en asuntos históricos, numismáticos, bibliográficos, etc., si hallo 
quien ampare estas líneas, van á ir al público, pues justo es que 
el país sepa cuánto material atesoró aquel hombre que por suerte 
pude conocer y tratar si bien para mi desgracia en el ocaso de 
su vida. 

Diez grandes legajos contienen los “Documentos Históricos” 
y si algunos son de importancia suma para la historia colonial 
del Río de la Plata, otros, como los agrupados en el legajo número 
10 tienen valiosísimo interés para la República Oriental del Uruguay. 

Figuran en estas colecciones cartas autógrafas políticas y mi- 
litares de Rivera, Suárez, Urquiza, Martínez, etc., de gran valor 
para la historia de la República Argentina; el requerimiento ori- 
ginal de la Asunción, año 1540, nombrando adelantado á Irala; 
la vida y escrito del sabio naturalista don Dámaso Larrañaga; la 
correspondencia del general Artigas; los tomos 5 y 6 manuscritos 
de las memorias de Agrelo y que se contraen especialmente á la 
Revolución de Mayo; documentos originales sobre el primer teatro 
de comedias levantado en tiempos del virrey Vértiz. Y á propó- 
sito de este teatro, recuerdo que en el archivo Lamas se conserva 
el expediente original incoado con motivo de la disputa habida 
entre el empresario y los frailes mercedarios, curiosa polémica que 
logra pintar la época y descubre que hasta el Plata habían llegado 
ya los huracanados vientos de la filosofía francesa. 

Hay además en este archivo, un voluminoso legajo, bastante, 
á mi juicio para escribir la historia de la primera imprenta de 
Buenos Aires Sotoca y Garrigós se presentan de cuerpo entero; 
las órdenes originales del ejército libertador del Perú referentes 
á los años 1815, 1816, y 1817; documentos varios y notables del 
general Alvarez; la exposición autógrafa de don Santiago Vázquez, 
ministro de la República Oriental; mucho material acumulado, y 
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agrupado todo por mí, para escribir un libro que no carecería de 
interés literario titulado “Läs fiestas mayas en Montevideo. Año 
1844”; numerosas cartas pastorales del sabio mitrado San Alberto; 
manuscritos sobre idiomas americanos del doctor Lamas y de otros 
varios autores, dignos de ser revisados y estudiados por los fi- 
lólogos. 

La colección de periódicos y revistas ha de ser, según presumo, 
y por las noticias que tengo, una de las más nutridas que haya 
en el país; la de fotografías, grabados, mapas, planos, escudos, 
etcétera, arroja un total de 1077 piezas, suma un tanto respetable 
y en la que no van incluídos los duplicados. p 

Cuantos trataron al doctor Lamas saben lo profundo que era 
el odio que profesaba á Rosas, odio que lo llevó á coleccionar 
cuanto pudo recoger del uso particular de aquel tirano, y cuanto, 
aún no siendo suyo, podía dar una idea de su sistema gubernamen- 
tal y de las artes puestas por él en juego para mantenerse en el 
poder. En su dia creí conveniente englobar en un solo catálogo 
todo lo referente al susodicho dictador. 

La colección numismática arroja un total de 2253 piezas; las 
“juras” salvo error de clasificación, ascienden á 131, de las que 
8 en oro, 105 en plata y 18 en cobre, Entre las medallas y con- 
decoraciones de la guerra de la independencia debe figurar la 
que usó en vida el libertador Bolívar. 

Las medallas de las invasiones inglesas así como las dichas 
de Bernaus, suman 27. 

Retrocedamos un poco, y dispense el curioso lo incoherente de 
estas noticias, escritas ocupado y preocupado el ánimo en asuntos 
de otra índole, si bien simpáticos, algún tanto más prosaicos. 

Cité antes al arzobispo San Alberto y me olvide consignar 
que en el archivo Lamas se conserva la correspondencia mediada 
entre él y el virrey Melo de Portugal, epistolas en extremo inte- 
resantes para apreciar el estado del clero de aquella fecha. 

Figura además los documentos históricos del presbítero Vernet, 
víctima de los secuaces de Rosas; abultados legajos referentes á 
las misiones guaraníes y de mojos y chiquitos; muchos y variados 
autógrafos de Carlos Anaya, del general Araoz de Lamadrid, del 
general Lavalleja, etc, etc. porque presumo que va resultando 
pesada la enumeración. 

Renuncio á hablar de bibliografía y de las riquezas que con- 
tiene los escritos del propio doctor Lamas, unos inéditos y otros 
publicados. Creo que lo dicho, con ser muy poco, es suficiente para 
poder apreciar la importancia de estas colecciones, cuyo catálogo 

| general no tengo á mano por habérmelo reclamado las personas 
que gestionan la venta de tanto material reunido, representativo 
de no pocos sacrificios y de una larga vida consagrada por entero 

al servicio de la política; de las letras, y de la historia del Río 
de la Plata. 

No se me oculta, y así lo he expuesto verbalmente, que este 
material hallaría fácil y lucrativa salida en Leipzig, Londres, Pa- 
rís, etc, más parecióme siempre que era en los rioplatenses un 
deber de patriotismo procurar que no saliera de estos países, 
tanto para prevenir, aunque tarde, el plausible afán rebuscador 
de documentos y objetos referentes á la historia patria, cuanto 
para estimular á los que despegados de lo material que empe- 
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queñece, se dedican á reunir lo mucho y bueno que aun hoy anda 
desperdigado en manos de ropavejeros y libreros de viejo. Si el 
coleccionista erudito é inteligente sabe que á su muerte aquello 
que acumuló no se disgrega, y su importe viene en ayuda de sus 
deudos, ¿no trabajará con más ahinco? ¿No aumentará sus sa- 
crificos para enriquecer sus colecciones? 

Decíame el doctor Lamas poco tiempo antes de morir: “Lo 
único que siento es que con mi muerte se rompe la unidad de 
todo esto”, y se refería á sus colecciones. 

Los amigos del sabio oriental, cuantos pueden pesar en el 
ánimo del gobierno argentino, están en el deber de gestionar que 
no salga del país tanta riqueza que en él quede á merced de los estu- 
diosos y para estímulo de cuantos tienen, como el doctor Lamas, 
el afán rebuscador. Sin estas hormigas eruditas é inteligentes, 
¡cuántos siglos no costaría la formación de un mediano archivo 
histórico nacional! ¡Cuán hermoso no sería mañana ver agrupa- 
das en el mismo archivo las colecciones de Mitre, de Carranza, 
de Lamas y de tantos otros que se afanan por salvar del fuego 
y de la polilla los documentos históricos! 

Lo que se refiere á la patria, la patria debe poseerlo; y si 
no se concebiría que los documentos de una familia otra familia 
los conservara, no ha de concebirse que los documentos argen- 
tinos, vayan á enriquecer archivos extranjeros, 

Esta es al menos mi humilde opinión 

R. Monner Sans. 

En otra exposición anterior sobre las colecciones del doctor 
Lamas, el señor Monner Sans escribía: 

“Consignaré que en su riquísimo archivo, quizá en esta parte 
el más nutrido de Sud América, hay sendos legajos con cartas au- 
tógrafas de Artigas, Lavalleja, Rivera, y otros actores de la glo- 
riosa independencia uruguaya. Legajo núm. 19 Documentos his- 
tóricos de Rivera; id, 20 decretos y órdenes del ejército 1828; 36 
á 43, asuntos políticos y militares de la República Oriental del 
Uruguay; 53 á 56, id. id. Con más manuscritos orientales; corres- 
pondencia del general Juan Antonio Lavalleja; autógrafos del pro- 
pio general, 1829 á 1839.” 


Diario Nuevo. Montevideo. N? 238. Domingo 24 de abril de 1904, 
Página 1, columnas 3 y 4. 


N* 21 — [Carta a Samuel Blixen sobre la importancia del archivo 
histórico del Dr. Andrés Lamas.] 


[Monteyideo, abril 25 de 1904.] 


Del Dr. Angel Floro Costa 
EL ARCHIVO DEL Dr. LAMAS 
me 
Mi distinguido doctor Blixen 
A usted que es uno de los secretarios de nuestra Cámara y que 
también hace sus guardias en la prensa —primer y último reten 


de los intelectuales de raza— confío estas páginas. 
8 


so 


po" 
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He leído en el “Diario Nuevo” de ayer un excelente artículo en 
que vuelve á insistir sobre la necesidad absoluta de adquirir “coute 
que coute” el archivo del doctor Lamas, 

Me imagino de que habrá indignado, esta predica á más de 
uno de nuestros diarios industriales, que prefieren ocuparse de otros 
artículos que tienen más salida en nuestro mercado. 

¡Gastar plata en comprar papeles viejos! Solo en este país se 
ven estas cosas!; y estamos en guerra! ¿Qué sería de nuestras jui- 
ciosas economías? ¿Qué diría Saravia, que también está escribiendo 
la historia? 


y sin embargo, según el prospecto de ese archivo que publica, 
“calano” ocurrente en “El País” de Buenos Aires que “La Razón” 
y el “Diario Nuevo” han transcrito y el depositario judicial de ese 
archivo, señor Monner Sans, parece que ese montón de papeles, 
libros, documentos, monetario, trofeos y manuscritos, es un precioso 
y único material, acopiado en más de sesenta años de labor inte- 
ligente, para poder escribir nuestra Historia —en el que se en- 
cuentran hacinados pero con método (perdone esto del “hacinamien- 
to metódico”) legajos de correspondencia de Artigas, Lavalleja, Ri- 
vera, Suárez, Urquiza, Martínez, Alvarez, Santiago Vázquez, Rosas, 
Oribe— entremezclados con obras y documentos de Larrañaga, de 
Vertiz y de diversas cancillerías de América —algunas indispensa- 
bles “para gestionar nuestros derechos sobre la Laguna Merin”— 
y con colecciones de periódicos y revistas raras y agotadas que no 
existen ni en los museos, —con mapas, planos, escudos, trofeos, fo- 
tografías, grabados, en número de más de 1077 piezas —sin contar 
las medallas, monedas (2.253 piezas) y condecoraciones, entre las 
que figura la que usó en vida el gran Libertador Bolívar, retratos, 
juras en número de más de 131 piezas, de oro, plata y bronce— 
todo ello con el aditamento de los legajos de correspondencia iné- 
ditas, como la del Virrey Melo, la de San Alberto, la del Presbítero 
Vernet víctima de Rosas, las de Anaya, Lamadrid, Araoz, Alvear, 
Lavalleja y cien otros, cuyos autógrafos apenas se encuentran en 
los Archivos de Mitre y Carranza, que también, como nuestro digno 
compatriota “Se afanaron por salvar de la polilla y el fuego tanto 
y tanto documento histórico”. 


Il: 


Usted leyó ayer la carta particular de agradecimiento que me 
dirige el señor don Pedro Lamas, hijo mayor del ilustre coleccio- 
nista y representante de su sucesión —en la que á la vez que 
levanta los cargos gratuitos que se hace por el vulgo á la me- 
moria del ilustre autor de sus días— me da algunos datos Opor- 
tunos, sobre la venta anunciada en remate de ese precioso ar- 
chivo por orden del juez que conoce en su testamentaria —la que 
fué imposible evitar, porque apremian los acreedores y las exigen- 
cias de “los nietos en la orfandad”. 


No la publico por ser en su mayor parte de carácter confi- 
dencial —pero en ella me manifiesta el doctor Lamas, los esfuerzos 
que hace él y su hermano don Domingo, para que se suspenda el 
remate— hasta la decisión de nuestras Cámaras, —que la tasación 
judicial del archivo asciende á 187.500 pesos m/n. argentina— que 
equivalen más ó menos á 70.000 $ oro oriental. 
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Que hay muchos interesados, entre ellos el gobierno argen- 
tino y el brasilero —(el señor Carranza, director del Museo His- 
tórico por cuenta del primero)— que el Brasil no dejará de licitar 
todo cuanto se refiere á la historia de la guerra con el Plata —que 
aun así mismo podría venderse en un lote al gobierno oriental — 
pagándolo á plazos escalonados, — si el gobierno confiriese po- 
deres “ad-referéndum”, á un comisionado especial para entenderse 
con la sucesión. 

Yo, ayer, como usted sabe, dí conocimiento de esa carta y del 
artículo del “País”, á varios de mis colegas y especialmente á 
los autores del proyecto, pues, como dice “Diario Nuevo”, sería 
“verdaderamente criminal” algo como un ludibrio de lesa patria — 
“de que nos arrepentiríamos toda la vida, si ese archivo pasase 
á manos de los argentinos ó de los brasileros” — sin hacer ningún 
sacrificio por adquirirlo para nuestra patria —pasando el tiempo 
en disputar, como las liebres de las fábulas, si en él hay ó no 
piezas que pertenecen al Estado— en tanto que dejamos pasar á 
manos extrañas quizá los mejores pergaminos de nuestra nacio- 
nalidad y de nuestra historia. 

TIT. 

Hay algo ante lo que debería detenerse la ferocidad de nues- 
tras pasiones, —hay un altar donde una ó dos veces cada cen- 
turia, debería consagrarse el jubileo de nuestra evolución na- 
cional— perdonándonos nuestras deudas —abrazándonos como her- 
manos, cual lo hacían cada cincuenta años, en el día del jubileo 
Mosaico, los viejos judios— y ese algo debe ser el sentimiento 
patrio —que está y debe estar por encima de nuestros partidos 
de Atridas, por encima de nuestros rencores— y que mas que en 
las divisas estúpidas de madrás que ostentan algunas de nuestras 
hordas debiera estar escrito en nuestros corazones. 

Hubo un hombre en nuestro país que nacido el año 1820 —cuan- 
do todavía no nos habíamos segregado de las Provincias Unidas 
del Plata— pudo declararse de hecho y de derecho ciudadano ar- 
gentino —y haber llegado á las más altas cumbres de aquella gran 
nacionalidad— y ese hombre fué el doctor Lamas. 

En el prefacio de su obra sobre Rivadavia, están las notas 
cambiadas con Sarmiento, que le exhortaba á declararse argentino 
—“par droit de naissance”. 

En ellas consta que nunca quiso el doctor Lamas, ni aun 
mimado por la opinión y la fortuna que le brindaba aquel gran 
país, renegar de su patria chica, empobrecida, desgarrada — y 
que no le ofreció sino la calumnia y la proscripcion hasta la hora 
de su muerte, 

Cuando se enjuician las grandes personalidades históricas por 
los pigmeos contemporáneos se pesan en los platillos de Tamis 
las buenas y las malas obras — los méritos y las faltas. 

¿Quién ha anotado en la cuenta del doctor Lamas, ese in- 
menso saldo acreedor á la gratitud, al respeto y á la considera- 
ción de sus conciudadanos? 

¿Por ventura los hombres superiores no son los que dan 
lustre y gloria á las naciones y el mas rico capital de que se 
enorgullecen los pueblos civilizados? 

¿No se disputaron todos los pueblos de la Grecia el haber 
sido la cuna de Homero? 
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¿Cuál de los muchos detractores que ha tenido el ilustre doc- 
tor Lamas habría sabido resistir como él los halagos y tentaciones 
de ser ciudadano natural de un gran pueblo que lo colmara de 
honores — para no privar á su pequeña patria del derecho incó- 
lume de repatriar sus restos? 


Son tantas las deudas que tenemos pendientes á este res- 
pecto con nuestros hombres ilustres, que el Panteón Nacional, casi 
ocupara tanto espacio como el que ocupa en el globo nuestra pe- 
queña nacionalidad— ¡Tan rica y gloriosa ha sido nuestra his- 
toria!. 

IV. 


Fué el doctor Lamas el hombre que mas consagró su preclara 
existencia, en medio de nuestras tinieblas intelectuales, á juntar 
los materiales preciosos con los que algun dia pudieramos celebrar 
nuestro jubileo nacional, 

Como lo digo con orgullo en el informe que por encargo de la 
Comision de Legislación que presido, redacté sobre el proyecto ini- 
cial para adquirir su Archivo — “mientras la generalidad de 
nuestros conciudadanos devastaban el país, él atesoraba luces pa- 
ra el porvenir y esto será siempre su mejor galardón patriótico”. 

Es cierto que algunos de mis distinguidos colegas han firmado 
discordes ese informe. Nadie mas que yo lo deplora. No han vivido 
lo bastante para ser piadosos. 


Yo también en un tiempo, imbuido en esa atmósfera de di- 
famación contemporánea que nos enseña desde niños, como á los 
macedonios á robar honras y á apuñalear reputaciones — que 
nos adiestra en tarquinizar todo lo que se levanta de la vulgaridad 
y nos hace desde jóvenes tomar el gusto á carne humana — yo 
mismo decia, juzgué mal al doctor Lamas — y llegué á creer en 
las patrañas de que habia saqueado nuestros archivos — pudri- 
deros de papeles que todos mis contemporáneos han conocido ave- 
cindados en las letrinas de la Policia Vieja ó vendidos como pa- 
peles viejos en nuestras ferias y “brick á bricks”. 

¿Qué sabia yo lo que era un archivo, y la preparación inte- 
lectual que se necesita para fcrmarlo? 

Hombres inteligentes, mas de una vez, tambien alzaron su voz 
airada como la de Fouquier Tinville, en nuestros Parlamentos y 
en nuestra prensa, para mancillar el honor de ese esclarecido pa- 
tricio que se adelantaba cincuenta años á nuestra asoladora barba- 
rie; y son los efluvios deletéreos de esa atmósfera de oscuran- 
tismos visigodos, dignos de los califas que incendiaron la biblio- 
teca de Alejandria, los que todavia obsesionan á algunos espíritus, 
cuando se habla del doctor Lamas y de su inmensa labor que ni 
valoran ni comprenden. 

“Detrae aliquid remanet” decia Tíbulo hace dos mil años —y 
nada es mas cierto—. De la calumnia algo queda, —porque siempre 
hay en el fondo del alma mucho valor para deprimir y mucha 
cobardía para exteriorizar la justicia, que solo se exhala en voz 
alta cuando, como la pleamar, desborda sus sentimientos del alma. 

De alli que nos pasemos lo mejor de la vida denigrándonos, 
asesinando en las criptas sombrías de la política, la fama, los 
méritos y el honor de los hombres — y como las hienas, que des- 
pués de muertos devoremos las grandes reputaciones — que to- 
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dos los pueblos del orden civilizado colocan sobre pedestales de 
mármol y granito y de las que solo nosotros hacemos presa de 
nuestro canibalismo incoclasta. 


V. 


Combatiendo estas vesanices crónicas, á las que en nuestro 
campanario se da el nombre de austeridad y de valor moral —co- 
mo si el verdadero valor no fuera piadoso, generoso y noble— es 
que agrupé algunas consideraciones morales al final de mi infor- 
me, que le ruego, me permita transcribir aquí — sacándole del 
repartido: 

“Por otra parte, el valioso archivo del doctor Lamas, según 
noticia que de él tienen algunos miembros de nuestra Comisión, 
creemos se compone no sólo de los documentos que él lega á la 
ciudad de Montevideo ó de lo que se presume haya recibido de 
las oficinas públicas para escribir la historia nacional, — sino 
de multitud de otros documentos, que en su larga actuación como 
Ministro Plenipotenciario del Uruguay, en los dos países limítrofes, 
y como Ministro de Estado, y otros cargos públicos que ha desem- 
peñado, dentro y fuera del país durante su larga y preclara exis- 
tencia, ha podido reunir, catalogar, é ilustrar con comentarios y 
notas preciosas — pues es bien notorio que fué de los pocos ciu- 
dadanos eminentes de nuestro país que á la par de una inteli- 
gencia superior sentía la pasión ardiente del coleccionista y del 
arqueólogo, y que una parte de su fortuna la empleaba en ad- 
quirir documentos raros, manuscritos ó impresos casi siempre ex- 
traviados, — grabados, estampas, de los que él era uno de los 
pocos en estos países que conocía su valor y su mérito, mostrán- 
dose siempre incansable de esta excepcional ambición de enriquecer 
su biblioteca y su archivo, con todo aquello á que la negligencia 
y la incuria de sus contemporáneos no atribuían valor alguno ó 
andaba trunco ó disperso en manos de mil particulares, los que 
en la mayor parte de los casos eran guardianes inconscientes de 
verdaderos tesoros históricos. 

No desconoce Vuestra Comisión, que no siempre son correctos 
los medios que emplean los coleccionistas para enriquecer sus co- 
lecciones privadas. ¿Pero qué sería de la arqueología y de la his- 
toria en el mundo y especialmente en países como el nuestro — si 
no existieran, en medio del caos de la imprevisión en que hemos 
vivido, — y cuando apenas tenemos un archivo público que no 
haya sido arrasado por la codicia particular — ó que merezca el 
nombre de tal, si no existiera decíamos, esta clase de hombres 
inteligentísimos, ávidos del saber, devorados por la pasión del bi- 
bliófilo y del historiador, que como los Benedictinos de la edad 
media, salvasen para las generaciones venideras los tesoros del pa- 
sado, seleccionándolos, enriqueciéndolos y metodizándolos con su 
luminosa labor? 

Vuestra Comision cree, pues, que cualquier error ó abuso del 
coleccionista en estos casos excepcionales está suficientemente com- 
pensado por la utilidad indiscutible que fluye de tanta labor —y 
que no es en estos casos que debe aplicarse el summum jus, que 
como dice el aforismo latino, es casi siempre la suma injusticia. 

La vida esclarecida del doctor Lamas, cualquiera que hayan 
sido sus errores y faltas políticas, de que casi nadie ha salido 
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exento en nuestro país, mayormente dada su larga y brillante 
carrera pública, solo puede ofrecerse á las generaciones presentes 
y á los que han de sucedernos, como un raro ejemplo de extraor- 
dinaria laboriosidad —de clarividencia genial en todas las peri- 
pecias infaustas de nuestra sombría historia— como la de uno de 

esos grandes squater, que avanzando siempre en medio de las som- 
bras luctuosas de nuestros hechos intestinos osaron jalonar las 
etapas que poco á poco nuestra civilización iba ganando á la bar- 
barie, 

Mientras que la generalidad de nuestros conciudadanos devas- 
taban el país, él atesoraba luces para el porvenir y esto será su 
mejor absolución patriótica. 

Hay, pues, que adquirir del modo que sea más práctico y pru- 
dente las reliquias compendiadas de esa vida laboriosa —que deja 
tras de sí tan pocos imitadores— hay que hacer un pequeño sa- 
erificio en homenaje á su ilustre memoria, y sin perjuicio de re- 
cuperar aquella que él haya donado al país por acto fehaciente 
ó lo que consta que le fué entregado con recaudo ó en otra forma 
como de pertenencia de la Nación. 

Autorizar al Poder Ejecutivo para que lo adquiera en compra 
á fin de no malograr esta única oportunidad que se nos presenta 
de enriquecer nuestros archivos, á fin de que pronto dejemos de 
ser la única excepción en América, de un país que no tiene aún 
escrita su historia. 

Con tal fin, Vuestra Comisión os aconseja sancionéis el si- 
guiente Proyecto de Ley sustitutivo al presentado á su estudio. 


Proyecto de Ley 


Artículo 19 El Poder Ejecutivo procederá por medio de un comi- 
sionado especial, á hacer á la brevedad posible las gestiones ju- 
diciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisición 
del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas en todo cuanto 
se relaciona con el interés del país. 
Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano oriental 
radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria. 
Artículo 2% En caso de tener que proceder judicialmente, deberá 
recabar la asistencia profesional de un letrado de notoria ilustra- 
ción, dando de todo ello cuenta al señor Ministro del Uruguay en 
la Argentina, con cuyo acuerdo deberá proceder en todos los casos 
y ad referéndum. 
Art. 39 El Poder Legislativo votará oportunamente los fondos que 
requiera el cumplimiento de esta Ley, autorizando al Poder Eje- 
cutivo para anticiparlos de rentas generales. 
Art. 4% Comuníquese, etc. 
Despacho de la Comisión, Abril 21 de 1904. 
Angel Floro Costa — Martín Suárez - Eduardo Vargas — 
Luis Varela — Solano A, Riestra (discorde) — Alvaro 
Guillot (discorde). 


vi. 


He previsto también el argumento que podría hacerse, de los 
fondos para adquirirlo. 
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Seguramente que con la guerra y sin la guerra no estamos 
muy avanzados de fondos. 


Que todo gasto que se autoriza hay que aparejarle los recur- 
Sos— cosas en que á veces no piensan nuestros evangelistas liricos, 
tampoco cabe dudarlo. 


Pues bien, —si puede conseguirse, como lo induce á creer los 
deseos patrióticos de los hijos del doctor Lamas —por el precio de 
tasación (187.500 $ moneda argentina, ó sea más o menos 70.000 $ 
oro uruguayo, y en tres plazos) —solo tendríamos por el momento 
que hacer un desembolso de 20, ó 25.000 $ — que podrían impu- 
tarse como las otras dos cuotas al producido de la ley de Análisis 
químicos de sustancias alimenticias y medicinales cuyo proyecto 
presenté hace cuatro dias á la Cámara y que segun los cálculos 
fundados que acompañan mi proyecto, vaciados en los estudios del 
profesor Arechavaleta, — en los que hizo la Junta al año 1895 
y en mis propios cálculos basados en los datos de Aduana, y en 
lo que produce en Río de Janeiro y Buenos Aires, este impuesto, 
—no bajará de 400.000 $ por año, un rubro no despreciable que 
estoy seguro me valdrá algunas píldoras de jalopa de los dro- 
guistas y algunas maldiciones de nuestros bodegueros, pues tam- 
bién atrapo el vino natural que es la chimenea por donde se es- 
capa la renta de vinos— gracias a la ley cazuisa que sancionamos 
el 17 de Julio del pasado año en que nuestra ciencia legislativa, 
con poco extracto seco y mucha vanidad alcohólica— fue some-- 
tida á los más inocentes “cacipages” de que hay memoria en nues- 
tros anales parlamentarios. 

Quizá todas estas combinaciones son demasiado complicadas 
para nuestros financistas matriculados en el Libro Verde de nues- 
tras deudas, y den mérito á sendas disertaciones académicas con 
derroche de oratoria rural. Si así fuere, mi distinguido doctor Bli- 
xen —nos quedaremos sin archivo— como nos quedamos sin otras 
tantas cosas que nos tienen vejetando llenos de sarampión y es- 
carlatina nacional. 

Si yo fuera consejero de estado, se me ocurriría que bastaría 
con suspender por un mes la chupandina de los dragados de nues- 
tro puerto, que van llegando ya hasta el centro de la tierra, con- 
tra el dictamen de los técnicos, del patriotismo y del buen sentido, 
y lo que es más grave, contra las órdenes de la Comisión Técnica 
(memoria del puerto de 1903)— para que nos alcanzase y nos so- 
brasen fondos para adquirir ese incomparable archivo —ó al me- 
nos para cubrir de contado la primera cuota— pero Dios no me 
ha predestinado para otra cosa que para sembrar ideas y tocar 
el figle en nuestras remoliendas patrias. 


Facciosos como yo, no se asusten bien en un país donde todo 
el mundo es faccioso: Saravia, la Empresa del Puerto, los cónsu- 
les, el clero político, los partidos, los maestros de escuela, los 
fabricantes de vinos, los de vinagre, los sofisticadores de drogas, 
los lecheros— y entre tanto, “el mundo sin cesar navega por el 
piélago inmenso del vacío”. 

Yo demasiado sé que en nuestro país siempre se dará prefe- 
rencia á lo que se coma y se pesa y que la miel de los tesoros 
históricos repugna el paladar de nuestros hombres de estado —por 


[F.1] / 


[F.1v.]/ 
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eso mas de una vez, gruño entre dientes aquello que Miguel An- 
gel escribió al pie de la estatua de la noche: 


Grato m'e il sono é piu 
Vesser di saso 

Mentreché il danno é la 
vergogna dura 

Non veder, non sentir 
m'e gran ventura 

Paró non me destar 
deh parla basso. 


Tradúzcalo usted mi querido Blixen, que es políglota y literato 
con cresta y olas. Afectísimo amigo. 
Angel Floro Costa. 
Estudio, 25 de abril 1904. 


La Razón. Montevideo, 26 de abril de 1904. Página 1. columnas 
4, 5 y 6. 


N? 22 — [Pedro Lamas a Angel Floro Costa, sobre el aplaza- 
miento del remate del archivo reunido por su padre.] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1904.] 


/EL PAIS 
DIRECCION 
Buenos Aires, 27 de abril de 1904. 


Snr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 

Mi viejo y buen amigo: 

En posesión de su carta del 23 é impuesto de las publicaciones 
hechas así como del tenor del despacho de la comisión, pudiera li- 
mitarme á una palabra, en nombre propio y en el de los míos: 
gracias!.— Pero debo decirle más: hay cosas que no se olvidan y 
es la altura y generosidad con que Ud ha honrado el nombre de 
mi padre. 

He conseguido el aplazamiento del remate por varios días mas 
y que se contenten con la tasación. Había herederos que pretendian 
especular con la competencia entre los gobiernos. Pero en fin, se 
han rendido á la razón. Lo mismo sucede con los plazos: unos re- 
cibirán sus partes al contado, y otros, como Domingo / y yo, 
nos atendremos á los plazos. 

Crea mi amigo, que el perder ese archivo (entre otras cosas 
todo nuestro sitio grande) hubiera sido un crimen, irreparable. 

Ud. y los que lo acompañan, rinden a nuestra patria el más 
señalado, el más inolvidable servicio. Los que voten y los que pro- 
mulguen la ley que se tramita habrán merecido bien á la patria. 

¡No tener fortuna para, en nombre del viejo haber donado el 
archivo y las colecciones nuestras, que solo forman un conjunto 
á nuestro país!. 
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Por lo menos contribuyamos á que todo esto vaya á Montevi- 
deo. 
Muy suyo 
Pedro S. Lamas 
c. Maipú 53 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Tomo V. Correspondencia de 
1904 a 1906. Tomo 411, documento N+ 11. 


N? 23 — [Discusión en la Cámara de Representantes sobre el 
proyecto para adquirir el archivo del Dr. Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, abril 30 de 1904.] 


En Discusión general, 


Sr. Riestra. — El hecho de haber firmado discorde este informe 
me obliga á fundar en breves palabras mi disconformidad en este 
asunto. 

He considerado que este asunto podía haberse tramitado por 
otro medio que no fuera por una ley del estado. 


(Apoyados) 


El solo hecho de dictarse esta ley, á mi juicio, va á hacer 
subir enormemente la puja en el remate. 


(Apoyados) 


Me habría parecido mejor que esta tramitación se hubiera he- 
cho administrativamente, es decir, que el poder ejecutivo hubiera 
visto lo que podría valer y lo que el país estaría dispuesto á dar 
por ese archivo; y que entonces una vez que hubiera celebrado 
—si es posible— el contrato ad referendum con los sucesores del 
doctor Lamas, lo hubiera sometido á la sanción del cuerpo legis- 
lativo, en el que creo habría sido aprobado. 

Esta es la razón exclusivamente que he tenido para negarle 
mi yoto al proyecto. 
8r. Costa. — Efectivamente: eso hubiera sido muy bueno; pero co- 
mo no había manifestación ninguna del poder ejecutivo en ese 
sentido, y el remate, según los señores que iniciaron este pro- 
yecto, se nos venía encima, había necesidad de escogitar algún 
temperamento para evitar la pérdida de ese archivo. 

Ahora, por lo que hace al valor de él, en la Comisión y de- 
lante de algunos miembros de esta Cámara, he dado lectura de 
una carta que me dirigió desde Buenos Aires el señor Lamas agra- 
deciendo la iniciativa que tomaba la Cámara, y en la cual me 
daba pormenores del asunto; y esos pormenores están referidos 
en un artículo que escribí el otro día para la prensa. 
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La tasación judicial —porque es judicial la tramitación de 
este asunto en Buenos Aires— asciende á 187.500 pesos moneda 
argentina, que son más o menos 70.000 pesos moneda nacional; y 
el señor Lamas (don Pedro), me dice en la carta que la sucesión, 
y aun los mismos acreedores, estarían dispuestos á recibir el pre- 
cio en plazos escalonados, 

Ayer recibí otra carta del mismo señor Lamas contestando otra 
en la que le decía que estando este asunto á la resolución de la Cá- 
mara, lo único que creía que debía hacerse era conseguir la sus- 
pensión del remate para dar tiempo á que la Cámara adoptase al- 
guna resolución. La contestación del señor Lamas, —que han leído 
algunos señores diputados y que tengo aquí sobre mi pupitre— 
me dice que ha conseguido, haciendo grandes esfuerzos, que se 
aplazase la cuestión del remate: y agrega que había algunos he- 
rederos que efectivamente querían especular con la licitación, 
dado los deseos que tienen los gobiernos oriental, argentino y bra- 
sileño de adquirir de ese modo este archivo, para sacar mayores 
ventajas sobre el precio de tasación; pero que han conseguido él 
y su señor hermano don Domingo que se mantenga la sucesión en 
el precio de tasación, dando preferencia al gobierno oriental y 
esperando su comisionado. 

Trae además la carta algunos detalles sobre la importancia del 
archivo, sin el cual dice que no sería posible escribir la historia 
nacional, por la importancia de los documentos que contiene, y 
sobre todo la historia de la Defensa. 

Si el señor presidente ó la Cámara me permite, voy á dar lec- 
tura de algunos párrafos de esta carta. 

Sr. Presidente. — Se va á votar. 

Si se autoriza al doctor Costa á dar lectura de los párrafos 
de la carta á que se ha referido. 

Los Señores por la afirmativa, en pie. 


(afirmativa) 

Queda autorizado el señor diputado. 
Sr, Costa (Lee): “Buenos Aires 18 de mayo de 1904. — Señor 
doctor Angel Floro Costa. Montevideo, — Mi viejo amigo: Veo 


que el asunto del archivo y colecciones de mi padre se ha empan- 
tanado en el Senado, y lo veo con gran pesar y alarma, pues los 
herederos más necesitados, valiéndose de la sentencia ejecutoria 
que manda vender todo en remate público, con rematador nom- 
brado y aceptado el cargo, etc, no entienden ya de nuevas pró- 
rrogas, venciendo en esta semana la última que obtuve, á duras 
penas. Entiendo que la dificultad ó duda, ahí reside en que se 
compre el todo ó parte, sin darse cuenta que en remate, por parte, 
pagarían mucho más que por el todo (la tasación), si la transac- 
ción se realiza directamente entre los herederos y el gobierno, con 
la aprobación judicial pedida por aquéllos. Por otra parte, todo es 
histórico, habiéndose vendido ya antes cuadros, muebles y parte 
de la biblioteca general (no americana). Si fuera necesario, yo 
podría ir á Montevideo, pudiendo quizá llevar el catálogo, si con- 
sigo que se desglose. Pero francamente me parece que estamos co- 
rriendo un gran riesgo, el de que cuando ahí se resuelvan ya sea 
tarde, esto es, que vayamos al remate ya decretado, en el cual ó 
el gobierno no consiga adquirir lo que desee ó que lo pague por 
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mucho más que lo que se le pida por el todo inclusive. Un detalle: 
la bandera argentina que flameaba en el fuerte de Buenos Aires 
el 3 de febrero, remitida por Urquiza á mi padre, —las armas de 


los ingleses caídos en la reconquista de Buenos Aires... ¡que 
lindo que Montevideo, —la reconquistadora y la de la guerra á 
Rozas, posea esos trofeos sin título de heroismo! — ¡Y estamos 


arriesgando todo esto por dimes y diretes! Dígame una palabra, 
usted que por su parte ha salvado su responsabilidad. Muy suyo. 
Pedro S. Lamas”. * 

En virtud de esta carta, me he confirmado más en la creen- 
cia de que ha sido oportuna la iniciativa que hemos tenido para 
la adquisición de ese archivo, y que realmente, si se hubiera es- 
perado de la iniciativa del poder ejecutivo —absorvido por las preo- 
cupaciones de la guerra, quizá no habría sido fácil que se hubiera 
hecho gestión alguna en el sentido de su adquisición, — dado el 
estado especial y anómalo en que se encuentra el país. 

Ahora, por lo que hace á las dificultades de falta de fondos 
con que se argumenta y que tal vez sea una de las causas que 
obstaculicen su adquisición, debo advertir á la Cámara que he re- 
cibido datos de varias personas entendidas en la materia y al- 
gunos de la contaduría que facilitan esta solución. 

El señor Fernández y Medina —uno de los hombres más pre- 
parados que tiene el país en estas materias, bibliófilo consumado, 
—me ha proporcionado indicaciones muy oportunas; entre ellas, 
que hay dos leyes vigentes, — la del 30 de marzo de 1888 creando 
los timbres especiales para copias - testimonios y destinados al 
aumento de la biblioteca y museo nacionales, y otra ley de 23 de 
mayo de 1892 que crea las estampillas de biblioteca especiales, —de 
las cuales la primera ha tenido un rendimiento el año pasado de 
4,005 pesos— y la segunda de 13,000 pesos, cuyo remanente, por un 
artículo especial de la ley (cuya lectura no hago para no hacer 
extenso mi discurso), debe aplicarse también al museo y biblioteca. 
El importe de este remanente ha sido de 6,000 pesos el año pasado, 
y hace dos años que dicho remanente no se aplica á los objetos 
de la ley, pero el señor Cuestas, por una resolución administrativa, 
aplicó esos fondos al pago de los inspectores del registro civil, es 
decir, que les dio discrecionalmente un destino distinto de aquél 
á que los destina la ley. 

Creo que con estos dos rendimientos que he mencionado, sería 
sumamente fácil al poder ejecutivo, obtener del banco un pequeño 
préstamo, adjudicándole para su servicio de interés y amortización 
esas rentas que anualmente ascienden juntas á más de 10.000 pesos, 
y con 10,000 pesos es bien sabido que se puede obtener un em- 
préstito de 80 ó 100,000 pesos, 

De manera que el argumento de los fondos ya no tiene razón 
de ser, puesto que hay exuberancia para hacer la adquisición de 
gue se trata, sin perjuicio de otros recursos que podría arbitrar 
la Cámara, como ser los que he asignado en mi proyecto de ley 
sobre análisis químicos. Lo importante, lo que realmente toca al 
sentimiento nacional, es hacer cualquier sacrificio para no perder 
ese valiosísimo archivo. 


* El manuscrito original se guarda en el Museo Histórico Na- 
cional, Colección de Manuscritos. Tomo 411, doc, 15. 
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Yo prescindo, como lo he dicho en el informe, del modo ó me- 
dios de que se haya valido el coleccionista para acumular tantos 
preciosos materiales, pero el hecho es que los ha acumulado, y 
que, sin esa acumulación, no será posible escribir nuestra historia 
ni encontrar la documentación que necesitamos para sostener y 
debatir con altura de miras porción de cuestiones públicas é inter- 
nacionales que han de debatirse algún día —entre otras, señor pre- 
sidente, la que se relaciona con la Laguna Merín— de la que so- 
mos platónicamente ribereños. 

Es notoria la alta posición que ha ocupado siempre en la vida 
internacional el doctor Lamas, que ha sido uno de los pocos hom- 
bres que ha tenido —como se dice vulgarmente— los ojos abiertos, 
mientras que la generalidad de sus conciudadanos los tenían ce- 
rrados ú opilados por las pasiones políticas ó no daban mérito ni 
apreciaban estas cosas. 


Por consecuencia, un pueblo culto y civilizado no discute esos 
pequeños sacrificios. La prueba de que no deben discutirse es la 
codicia que ha despertado en los países limítrofes, que á buen 
seguro —si no fuera esta preferencia generosa y patriótica de los 
sucesores del señor Lamas, ese archivo se perdería por completo 
para el país. 

Por consecuencia, me parece que no cabe decorosamente un 
largo debate sobre esta cuestión. Si realmente sentimos la necesi- 
dad patriótica de poseerlo, hagamos cualquier sacrificio para que 
no se malogre la oportunidad de adquirirlo, librando al criterio 
del poder ejecutivo el nombramiento de uno ó dos comisionados 
aptos y competentes para que vayan á gestionar á Buenos Aires 
su adquisición ad referéndum —porque así lo dice el proyecto— 
poniéndose de acuerdo con nuestro ministro en la Argentina. 

Solucionado en esta forma este asunto, yo creo que la adqui- 
sición de ese archivo es fácil; tanto más fácil, cuanto que la su- 
cesión admite que se pague á plazos, y estos plazos pueden ser 
escalonados trimestralmente y divididos en cuatro ó seis entregas, 
según la deliberación ó arreglos á que lleguen los comisionados 
con la sucesión. 

No tengo más nada que decir. 

Sr. Vargas. Señor Presidente: cuando la discusión de este asunto 
en la primera sesión en que se trató de él, me opuse radicalmente 
á la compra del archivo del doctor Lamas, fundado en diversas 
razones; primero, porque entendía que ese archivo, sino todo, parte 
de él por lo menos pertenecía al estado; y en segundo lugar, por- 
que entendía y entiendo todavía, que hay disposición expresa del 
doctor Lamas por el cual declara que el archivo pasará á Monte- 
video después de su muerte, 

Sr. Costa. — Eso no es exacto: no es el archivo el que pasa: son 
documentos que se refieren á la ciudad de Montevideo. 

Entonces no se ha fijado bien en la nota el señor diputado: 
está en la nota. 

Sr. Vargas. — Hice una especie de transacción —si se me permite 
la frase— con el doctor Costa, porque encontré que el medio que 
presentaba para adquirir el archivo, era conciliatorio; pero no 
entendí que había que comprar el archivo en conjunto como parece 
desprenderse de la carta del señor Lamas, que acaba de leerse, 
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sino aquellos documentos que se relacionasen directamente con 
nuestra historia patria. 

Eso por un lado, y por otro, gestionar judicialmente —lo dice 
nuestro informe— lo que pertenezca al archivo nacional por do- 
nación del doctor Lamas. 

En la discusión de la pensión que la asamblea concedió á la 
viuda del doctor Lamas, se trajo al debate este asunto. Se leyó 
la nota original que obra en la junta de Montevideo, del doctor 
Lamas, donando su archivo á la ciudad de Montevideo. 

Sr. Costa. — No es el archivo. 


Sr. Vargas. — Se comisionó al doctor Frías, ministro entonces de 
la república en la Argentina, para gestionar la entrega de ese ar- 
chivo y la sucesión Lamas contestó que lo entregaría, según vo- 
luntad del causante; sin embargo no se cumplió con su disposi- 
ción, y ahora se pretende vender en conjunto el archivo al gobierno 
oriental. 


Al firmar yo con el doctor Costa y demás compañeros el in- 
forme de la Comisión de Legislación, entendí aconsejar la H. Cá- 
mara no la compra del archivo en conjunto, sino la de aquellos do- 
cumentos que se relacionan directamente con nuestra historia patria. 
Sr. Mora Magariños. — Pero el artículo 1% del proyecto que ha 
firmado el señor diputado dice: archivo histórico, 


Sr. Vargas. — Perfectamente; pero en la Carta que el doctor Costa 
ha leído á la Cámara, parece que se da prelación al gobierno orien- 
tal á comprar el archiyo en conjunto, sin desmembrarlo. 

Sr. Costa. — Porque judicialmente está en venta, y fraccionándolo 
no hay posibilidad de adquirirlo. 

Sr, Ramón Guerra. — El artículo 19 en su parte final... 

Sr. Presidente. — Hago presente á los señores diputados que es- 
tamos en la discusión general. De manera que no puede entrarse 
en esas particularidades de los términos en que está redactado 
tal ó cual artículo. Eso es materia de la discusión particular. 

Sr. Ramón Guerra. — El artículo 1% en su parte final se refiere 
á la parte que tocaba á nuestra historia nacional. 

Sr, Vargas. — Ese es el proyecto nuestro; pero el señor Lamas 
parece indicar en la carta que se acaba de leer, que ha conseguido 
suspender el remate á condición de que el gobierno oriental com- 
pre por un tanto ó por cuotas mensuales ó semestrales el archivo 
completo del doctor Lamas; en una palabra: no desmembrar el 
archivo para sacar de él la parte referente á nuestro país, sino que 
se propone la venta en conjunto de ese archivo, que contendrá 
cosas muy buenas, indudablemente, pero que á nosotros no nos 
interesa conocer, ni podemos comprar en estos momentos, Por con- 
siguiente, me opongo a que se compre el archivo en su totalidad. 


La mente de la disposición ó proyecto, que he firmado, es esta: 

primero gestionar lo que nos corresponda por derecho, judicial- 
mente y segundo adquirir lo que sea estrictamente necesario, 
Sr. Costa. — Pero el señor diputado, que ha firmado, no puede 
oponerse en general. Vamos á entrar á la discusión particular y 
entonces oiremos sus razones. Ahora vamos á simplificar el de- 
bate; y el que menos puede objetar en general es el que ha fir- 
mado... 
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Sr. Vargas. — Perfectamente; pero el señor Costa ha modificado 
el proyecto leyendo la carta del señor Lamas. 
Sr. Costa. — La carta no modifica nada... 
Un señor representante. — Es una razón que se puede tener en 
cuenta ó NO0,.... 
(Murmullos) 
Sr, Vargas. — En fin, señor presidente: yo por mi parte, mani- 


fiesto que daré mi voto al proyecto, tal como lo he dado en mi 
carácter de miembro de la Comisión de Legislación, siempre que 
se trate de reivindicar lo que es nuestro, y de comprar lo que sea 
útil á juicio del gobierno ó de la persona que el gobierno nombre 
como comisionado en Buenos Aires. 

Sr. Guillot. — Como he firmado discorde el proyecto en debate, 
me creo en el caso de decir cuál es la razón que he tenido para 
proceder de ese modo. 

Estoy completamente de acuerdo con la idea fundamental de 
adquirir el archivo del doctor Lamas y no perder esta oportunidad 
preciosa gue se presenta; solamente disentía en cuanto á los me- 
dios, pareciéndome que era mejor el temperamento que ha indicado 
el diputado señor Riestra. Por las razones que él expuso, es que 
también he firmado, discorde. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Mora Magariños. — Yo también señor presidente, participo en 
parte de las ideas vertidas por el diputado señor Guillot. 

Estoy conforme y creo que el estado debe adquirir el archivo 
del doctor Lamas todo lo que sea pertinente á nuestra historia y 
que nos interese; pero el procedimiento para conseguirlo, el pro- 
yecto de ley presentado considero que no está bien estudiado 
y bien planteado para ser sancionado de inmediato. Encuentro 
una incongruencia de pensamiento entre el proyecto y el informe 
que se ha presentado a la H. Cámara por la Comisión. 

Aquí se habla de gestiones judiciales, y en el informe se dice 
que no hay documentos que nos dan derecho á reclamar el archivo; 
y sin embargo, se pide que se sancione una ley comisionando á 
una persona para que judicialmente gestione. 

Si no hay pruebas, si no hay nada, ¿a qué vamos á votar una 
ley para que una persona vea á abogados para que entablen juicios? 
Desde que no hay prueba alguna al respecto, lo racional es que 
encaremos el asunto derechamente: adquirir del archivo del doctor 
Lamas lo que sea necesario por los medios que se consideren con- 
venientes. 

No puedo, pues, prestar mi voto á una resolución tan in- 
congruente. No es posible sancionar un proyecto de ley que se 
halla en contraposición con los fundamentos que se dan para acon- 
sejar su sanción... 

(Un apoyado) 

He dicho, que, según el informe, no hay prueba ninguna pára 
entablar la gestión judicial, y el proyecto establece que se ha 
de nombrar una persona que pueda ir hasta los tribunales ar- 
gentinos, asesorada de abogados, y entablar demanda. 

Sr. Areco. — ¿Me permite el doctor Mora Magariños?... 

Esas serían consideraciones pertinentes á la discusión parti- 
cular... 


n_n 
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Sr. Mora Magariños. — También en la general, ya verá por qué. 
Sr. Areco. — Yo también me voy á oponer en la discusión 


particular á esa limitación de la facultad del poder ejecutivo, pero 
sería conveniente que pasáramos antes á la discusión particular, 

Sr. Mora Magariños, — No, señor diputado; tengo otras ra- 
zones para expresarme como lo hago en esta discusión. 

Cuando se trata de simples detalles, cuando se trata de mo- 
dificaciones que son fáciles de hacer en la Cámara, me explico 
que no se particularice en los pensamientos que contiene el arti- 
culado de una ley, pero cuando las modificaciones que deben ha- 
cerse son tantas y graves que deshacen completamente el articu- 
lado, lo hacen inocuo desde la cruz á la fecha; no se pueden 
dejar para la discusión particular. 

No puede decirse: vamos á discutir la cuestión relativa á la 
compra del archivo del doctor Lamas, que después en la discusión 
particular formularemos el articulado pertinente. 

Todo un proyecto. No es posible tal cosa, señor presidente. 


(Apoyados) 


Para esto no habría que pasar los asuntos á Comisión, ó bas- 
taría que ésta informara aconsejando la idea pero sin proyecto. 

Se pasa á la particular cuando el articulado del proyecto está 
terminado y en relación con el informe, ó es en general aceptable, 
y sólo son pequeñas variantes las que se van á producir; pero no 
cuando hay que redactar toda una ley como sucede en este caso. 

Sr. Vargas. — La Comisión no dice que no existan pruebas, 
sino que no conoce... 

Sr. Mora Magariños, — No hay más que sospechas, presun- 
ciones, que es lo que expresa la Comisión. 

Sr. Vargas. — Hay una nota en la municipalidad y en el ex- 
pediente debe estar el testamento. 

Sr. Mora Magariños. — ¿Pero entonces por qué no se trae ese- 
dato para ver si tenemos derecho ó no? 

Sr. Vargas. — Hay que revisar los autos testamentarios: si 
en el testamento hubiera una cláusula especial diciendo que se 
lega á la municipalidad de Montevideo el archivo, entonces no 
habría por qué comprar lo que es nuestro; va una persona, un 
comisionado especial y examina los autos... 

Sr. Gil, — Hay que comprar, porque hay acreedores, y donde 
hay deudas el legado desaparece... 

Sr. Vargas. — Si es posible que el legado se cumpla, para 
eso se necesita una persona competente que examine los autos, y 
es lo que dice la Comisión de Legislación. 


Sr. Mora Magariños. — Comprueban las interrupciones que: 
se me han hecho lo que estaba expresando. 

Sr, Rodríguez (don G.L.). — No comprueban nada. 

Sr. Mora Magariños, — Sí, señor; y lo dicho por el señor: 


diputado lo está comprobando más, porque no se ha formado una 
idea completa de lo que debe contener el articulado; eso prueba 
que no se ha hecho un articulado que responda por completo á 
las ideas que contiene el informe. 


Sr. Rodríguez (don G.L.). — De la discusión lo que resulta. 
es que toda la Cámara desea adquirir el archivo; por consiguiente, 
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se vota en general el proyecto y después viene la discusión par- 
ticular, 
(Apoyados) 
Sr. Mora Magariños. — ¡Y vamos á formular después el ar- 
ticulado! ¿Para qué pasó á Comisión? 
Sr. Costa. — Eso es en particular. Lo que hay que votar ahora 
es el proyecto en general. 
(Murmullos) 


Sr, Mora Magariños. — Voy á continuar, señor presidente: con 
las interrupciones no llegaremos á resultado útil ninguno. 

Yo insisto, señor presidente, en esta cuestión referente á la 
formación de las leyes, en estos procedimientos que creo nece- 
sarios, que siempre se deben adoptar en los parlamentos para no 
perder el tiempo en discusiones inútiles. Creo que la formación 
de las leyes obedece á ciertas reglas, que en el caso en discusión 
no se han tenido en cuenta. 

Entiendo que no basta decir: vamos á discutir tal ó cual idea, 
tal ó cual punto, ya expresado en una palabra ó en una frase; 
es necesario que esa idea ó tesis esté expresada en un proyecto 
de ley, en un articulado, que la concrete, que la explique y desa- 
rrolle con la amplitud debida para su mejor comprensión. 

Y creo que cuando un proyecto está en contraposición con las 
ideas fundamentales que lo han originado, ó no dice relación á 
ella ó hay que reformarlo de la cruz á la fecha, no es posible 
votarlo ni en general; ese proyecto debe volver á Comisión y 
redactarse de manera que en la discusión particular no tengamos 
que darle forma á todas las ideas, que hacen todo un proyecto 
nuevo. Lo que daría lugar á largas discusiones, diálogos, triálogos. 
Yo preguntaría entonces, ¿para qué encargamos á las Comisiones 
que hagan proyectos? Confeccionésmoslo siempre en sesión. 

En la discusión particular sólo se trata de modificaciones in- 
feriores, casi siempre de detalles, de redacción, y salvo cuando 
se discuten proyectos largos de muchos artículos, en los que en- 
tonces pueden cambiarse por completo algunos artículos ó adicio- 
narse otros. 

Sr. Areco. — Es una aberración muy grande lo que está di- 
ciendo el señor diputado. 

Sr. Mora Magariños. — No, señor diputado: aberración es lo 
que se pretende hacer y defiende el señor diputado, 

Sr. Areco. — Si la idea es buena, ¿por qué vamos á despreciar, 
porque sí, la bondad de esa idea?... Eso no se le ocurre á chiqui- 
lines de escuela pública de primer grado, 


Sr. Miláns. — Redacte en la discusión particular el articulado 
el diputado señor Mora Magariños. 
Sr. Mora Magariños. — Esas son frases vagas que nada dicen. 


Eso no se contesta. Se contesta con argumentos, con ideas... 

Sr. Rodriguez (don G.L.), — No, señor: le vamos á contestar 
al señor diputado con argumentos y con ideas. 

Sr. Mora Magariños. — Perfectamente: escucharé al sefior 
diputado como espero me escuche á mí, 

Bien: por estas razones, señor presidente, y para oir otras 
que no he oído aquí en Cámara y que se ha dicho se van á dar, 
dejo la palabra. 


A LX an 
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(Los señores Costa y don G. L. Rodríguez piden la palabra), 


Sr. Costa. — Iba å pedir, señor presidente, que se votase no- 
minalmente, 

Sr. Rodriguez (don G.L.). — No, señor: no hay necesidad. 

Sr. Presidente. — En la discusión general no se puede hablar 
más que una sola vez, doctor Costa. 

Sr. Rodó. — El doctor Costa tiene el derecho de hablar: es 
miembro informante. 

Sr. Presidente. — ¿El doctor Costa es miembro informante? 


Sr. Costa. — Sí, señor; pero no tengo que decir nada porque 
creo que la discusión general está agotada. 
Sr. Presidente. — Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 
Si se pasa á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 
Léase el artículo 1°. 
(Se lee lo siguiente) 


“Artículo 1%: El poder ejecutivo procederá por medio de un 
comisionado especial, á hacer á la brevedad posible las gestiones 
judiciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisi- 
ción del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas, en todo 
cuanto se relacione con el interés del país. 

“Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano orien- 
tal radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria.” 


En discusión. 

Sr. Muró, — He votado, señor presidente, este asunto en ge- 
neral, porque creo que el país no debe perder la oportunidad de 
adquirir los documentos históricos á que hace referencia el pro- 
yecto en discusión; pero también soy de los que creen, como el 
doctor Guillot y el señor Riestra, que no debemos votar una ley 
en la forma en que está redactada esta, que hace obligatoria para 
el poder ejecutivo la compra del archivo: creo que debemos re- 
dactar este artículo 1? en una forma facultativa, que el poder 
ejecutivo lo comprará ó no lo comprará. 

(Apoyados) 

De manera, que, con arreglo á las circunstancias porque atra- 
viesa el país y á la importancia del archivo, hará la compra, y 
de ese modo los herederos no podrán creer que porque se vota 
esta ley el poder ejecutivo está obligado á comprarlo, quiera ó no. 
Así en la forma propuesta, estos señores no harán concesión de 
ninguna especie, porque el poder ejecutivo parece obligado á com- 
prarlo. 

Ahora respecto de la competencia que se dice hay entre los 
tres países interesados, es relativa; y digo relativa, porque la 
República Argentina que es un coloso, que no está en guerra y 
tiene superabundancia de dinero para esta clase de adquisiciones, 
si fuera tan importante el archivo en conjunto, no lo habría de- 
jado ir á remate; ya lo habría adquirido y habría dado 20.000 
pesos más, si fuera necesario. 


(Apoyados) 
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Quiere decir esto que en ese archivo hay parte que se rela- 
ciona con la República Argentina, parte que se relaciona con nues- 
tro país y parte con el Brasil, y hay además una colección mo- 
netaria. 

De manera que no es cuestión, como dije al principio, de obli- 
gar al poder ejecutivo á la compra, sino que es mejor facultarlo 
para que la haga si la cree conveniente. Así los vendedores sabrán 
que el poder ejecutivo puede dejar de comprar ese archivo si 
no encuentra que su precio es equitativo; y es por esta razón, 
señor presidente, que he formulado un artículo sustitutivo —o más 
bien dicho— he dejado reducido el proyecto de ley á dos artículos: 
uno facultando al poder ejecutivo para la compra y el otro de- 
clarando que el cuerpo legislativo votará oportunamente los fondos 
necesarios. 

El artículo 1% dice lo siguiente: 

“Facúltase al poder ejecutivo para adquirir el archivo his- 
tórico del doctor Andrés Lamas en todo cuanto se relacione con 
| el interés del país, por el precio que crea equitativo, teniendo en 

cuenta la actual situación del erario público y la importancia de 
| los documentos á adquirirse”. 
i Y el artículo 2% es el mismo que propone la Comisión como 3%. 
Y Yo creo que de esta manera salvamos el inconveniente de que 
| los vendedores ó la sucesión Lamas no se crean obligados á hacer 
modificación respecto del precio, visto que el poder ejecutivo es- 
taría obligado á comprar el archivo. 

Ahora he suprimido otra parte del proyecto, relativa al co- 
misionado especial y lo demás á que se refiere el artículo 2%, por- 
que no me parece correcto establecerlo en un proyecto de ley, pues 
es hacerle poco favor al poder ejecutivo creyendo que no va á 
nombrar una persona honorable... 


(Murmullos) 
Sr. Costa, — Eso se iba á retirar. 
Sr. Muró. — Perfectamente: creo que esta parte relativa al 


nombramiento de comisionados y todos estos detalles de ministros 
en Buenos Aires, etc., es cuestión de reglamentación: hay que de- 
jarle al poder ejecutivo facultad amplia para proceder. Encargará 
al señor ministro en Buenos Aires directamente ó encargará á 
algún otro, que no es el caso de indicar, para la adquisición de 
que se trata; el poder ejecutivo sabe las personas que son com- 
petentes; podrá valerse de los mismos elementos que están de- 
sempeñando cargos públicos; y si se nombra alguna otra persona 
especialmente, no sabemos si este comisionado pedirá honorarios 
para trasladarse á Buenos Aires á hacer las gestiones del caso. 
Y después, estas gestiones judiciales y extrajudiciales, ya sabemos 
lo que duran; serían carísimas, costarían tanto como el proceso 
del archivo; á la larga, no sabríamos á donde se iría á parar. 

Por eso debemos dejar al poder ejecutivo esta parte de la 
reglamentación, que la haga como lo crea conveniente. 

En vista de esto, señor presidente, hago moción para que se 
suprima el artículo 19 de la Comisión y se vote este que acabo de 
proponer, si lo cree conveniente la H. Cámara. De esta manera, 
quedan subsanadas las dificultades que presenta el proyecto. 


(Apoyados) 
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(Manda á la Mesa el artículo y se lee) 

Sr. Presidente. — En discusión conjuntamente con el artículo 
de la Comisión. 

Sr. Costa. — Voy á hacer simplemente una aclaración, y es 
que si se puso en la redacción del proyecto de la Comisión eso de 
las gestiones judiciales ó extrajudiciales, fué por el tole-tole que 
se armó, de que este archivo era propiedad de la nación, cosa que 
es completamente inexacta. No hay tal archivo de la nación como 
se demuestra en el cuerpo del informe. 

Efectivamente: el doctor Lamas tenía algunos antecedentes 
relativos á la ciudad de Montevideo, entre ellos el retrato de su 
fundador don Bruno Mauricio de Zabala —que ofreció, por una 
carta que existe en la junta, donarlos á la ciudad de Montevideo 
después de su muerte. Requeridos sus herederos han manifestado 
estar dispuestos, según la nota que se ha transcrito en el cuerpo 
del informe, á cumplir esa disposición; pero eso no constituye el ar- 
chivo del doctor Lamas, que es una colección monumental de mul- 
titud de documentos y objetos históricos de gran valor. 

Yo he tomado informes de varias personas, entre ellas el se- 
ñor don Isidoro De-María, persona competente y muy bien infor- 
mada en estos negocios, y me consta que ha declarado que es in- 
cierto que el señor Lamas tuviera documentos ó antecedentes per- 
tenecientes al Estado, de los que tampoco hay constancia alguna 
en nuestros archivos. 

El archivo del señor Lamas, como he dicho, ha sido formado 
durante su larga vida política, adquiriendo de todas partes y con 
su dinero los elementos que lo componen. 

Estas distinciones hay que tenerlas presentes, pero se ha in- 
sistido demasiado en que ese archivo pertenecía al Estado, y en- 
tonces traté de contemporizar incluyendo esta cláusula de que el 
comisionado adquiriría judicial o extrajudicialmente, por si hu- 
biera algún recaudo que hacer valer... 

Sr. Muró — No hay necesidad de ponerlo, porque el poder eje- 
cutivo como poder administrador tiene facultad, para dar poder. 
De manera que es cuestión de reglamentación. 

Sr. Costa. — Estoy explicando por qué se puso esa cláusula 
y no si debe ó no suprimirse. 

Si era de la nación el todo ó una parte, procedía su reivindi- 
cación, y esta reivindicación no podía hacerse sino por medio de 
un comisionado especial que llevase los poderes correspondientes 
para ello. 

Entonces, á fin de conciliar opiniones, porque no hay forma 
en este país de que las opiniones discordantes puedan armonizarse 
en proyectos de este género, sino se contemporiza con todos, los 
incluimos en el proyecto, pero declaro que yo aceptaría á nombre 
de la Comisión —si sus honorables colegas están conformes— la 
modificación mas sucinta que propone el diputado señor Muró, 
y de esa manera simplificamos el debate, que ya va siendo largo 
y se acerca la hora y no vamos á votar nada. 

(Apoyados) 

Está aceptada por nuestra parte la modificación, 

Sr. Rodríguez (don G. L.). — Cuando pidió la palabra el señor 
diputado por Paysandú, yo me proponía hacer uso de ella, de 
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acuerdo con mi colega el señor doctor Gil, para proponer un ar- 
tículo sustitutivo en reemplazo del que ha redactado la Comisión 
de Legislación, pero ese artículo no condice en su parte funda- 
mental con el que acaba de leerse. 

Entiendo que una resolución de la Cámara no puede quedar 
librado su cumplimiento á la voluntad del poder ejecutivo: la Cá- 
mara, por la votación que acaba de efectuar hace un momento, 
demuestra su firme resolución de que se adquiera el archivo del 
doctor Lamas. 

(No apoyados) 

Sr. Costa. — ¡Ah! ¿No quiere adquirir el archivo? Entonces 
que se vote nominalmente. 

Sr. Areco. — La Cámara ha demostrado que quiere estudiar 
el asunto. 

Sr. Rodríguez (don G. L.). — Estoy en el uso de la palabra, 
señor presidente. Ha sido hoy una sesión de puras interrupciones, 
y probablemente no vamos á llegar á nada. Aun cuando á mí no 
me molestan las interrupciones, deseo se termine el asunto y por 
eso reclamo que se me ampare en el uso de la palabra. 


Sr. Presidente. — Se ruega á los señores diputados que no in- 
terrumpan. 
Sr. Rodríguez (don G. L.). — En mi práctica parlamentaria 


entendía que una votación, como la que acaba de hacerse, demos- 
traba de una manera evidente el propósito de la Cámara de Di- 
putados de adquirir el archivo... 


Sr. Martorell. — De ocuparse del asunto, señor diputado; no 
es lo mismo. 
Sr. Rodriguez (don G. L.). — ...por consiguiente, disponer 


que se faculte al poder ejecutivo, es hacer depender nuestra vo- 
luntad de la manera cómo piensa en esta cuestión el poder eje- 
cutivo, y yo no estoy dispuesto á ello; soy de los que creen que 
es menester adquirir el archivo del doctor Lamas, 

Un señor representante, — ¿A cualquier precio? 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — A cualquier precio. 

(No apoyados) 
Perfectamente: esa es mi opinión, señores diputados. 
Sr. Costa. — Yo lo acompañaría para eso, pero no hay atmósfera. 
(Hilaridad) 

Sr, Rodríguez (don G. L.). — Se prepara atmósfera especial, doc- 
tor Costa, 

Sr. Costa, — Hay que transar. Yo pagaría todo lo que pidieran. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Creo que en un asunto de esta 
naturaleza no se puede establecer determinada limitación en la 
ley: es menester conferir facultades amplias al poder ejecutivo. El 
poder ejecutivo que es celoso administrador de los dineros públicos, 
hará las gestiones de tal buen administrador para que el tesoro 
público no sea expoliado... 

Sr. Muró. — Es precisamente lo que propongo yo, señor diputado. 

Br. Rodríguez (don G. L.). — ...y pagaría el precio que sea 
menester para adquirir los documentos en cuya posesión estamos 
interesados. 

Sr. Muró. — Es lo que dice mi artículo. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Sí; es lo que dice el artículo del 
señor diputado con agregados tan inconvenientes como los que 


| 
| 
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el señor diputado criticaba en el artículo del proyecto de la Co- 
misión, porque no me parece que sea cordura —y le pido perdón 
al señor diputado— decir en una ley: teniendo en cuenta la si- 
tuación especial del país. 

Sr. Muró. — Me parece que eso se dice todos los días en una 
Cámara, porque no estoy de acuerdo en que debemos pagar lo que 
pidan. 

Sr. Costa. — No es lo que se pida: está tasado judicialmente. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Puede decirse en un discurso, pero 
no debe constatarse en una ley, 

El artículo que habíamos redactado con el doctor Gil, decía 
poco más ó menos lo siguiente: “El poder ejecutivo procederá á 
hacer á la brevedad posible las gestiones que sean necesarias para 
la adquisición, total ó parcial, del archivo histórico de don Andrés 
Lamas”, limitándolo á eso; y lo redactábamos en esta forma, se- 
ñor presidente, porque ignorantes como estamos del juicio testa- 
mentario de don Andrés Lamas, de las obligaciones que la sucesión 
tiene pendientes, de los embargos que puedan existir, de las dis- 
posiciones ó de la resolución que se haya tomado para la venta de 
ese archivo, es muy posible —digo— que no pudiera efectuarse la 
adquisición de una ó de varias partes del archivo, que fuera me- 
nester hacer la adquisición total: y es indudable que si tenemos 
— que yo creo que tenemos— interés evidentísimo de que nuestro 
país no pierda las colecciones valiosas acumuladas por el doctor 
Lamas, creo, por consiguiente, que no debemos dictar una ley que 
será frustránea, una ley que, llegado el momento de cumplirla no 
lo podría hacer el poder ejecutivo, por las circunstancias en que 
se encuentran los autos testamentarios. Por consiguiente, no de- 
bemos ponerle al poder ejecutivo más limitación que la del buen 
criterio y la del buen sentido del propio poder ejecutivo, 

(Apoyados) 
y no debemos sancionar un artículo de la ley en virtud del 
cual el poder ejecutivo, teniendo que atenerse á esa disposición es- 
trecha y severa de la ley misma, no pueda realizar el anhelo de 
la Cámara de Diputados de adquirir el archivo. 

(Murmullos) 

Por consiguiente, entiendo que la ley debe establecerse en los 
términos más latos, para que el pensamiento que informa este 
proyecto de ley y este debate, pueda ser cumplido por el poder 
ejecutivo. i 

Sr, Areco. — ¿Me permite el doctor Rodríguez?. — Voy á hacer 
una moción de orden. 

En el interés de que este asunto pueda llegar á una solución 
si es posible, mociono señor presidente, para que se prorrogue la 
sesión por un cuarto de hora más. 

(Apoyados) 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción previa del 
señor diputado, está en discusión. 

Se va á votar. 

Si se prorroga la sesión por un cuarto de hora más. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 


| 
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8r. Rodríguez (don G. L.). — Creo, pues, señor presidente, que 
el artículo debe redactarse en esta forma, no poniéndose dificul- 
tad al poder ejecutivo para que pueda hacer efectivo el pensamiento 
de la asamblea. El poder ejecutivo, por intermedio de la persona 
que designe, hará las gestiones —serán judiciales ó extrajudicia- 
les— tratará de adquirir lo que sea concerniente á la historia de la 
república exclusivamente si puede, y si no dispondrá la adquisición 
total del archivo, 

Respecto á las gestiones judiciales ó extrajudiciales puede dar 
poderes amplios á la persona que yaya a gestionar la adquisición. 
Eso es cuestión de reglamentación. 

Por eso insisto en el artículo presentado. 

Sr. Pereda. — Soy uno de los que suscriben el proyecto que 
ha dado lugar al informe de la Comisión de Legislación y á este 
debate. 

Cuando el doctor Cuñarro y algunos otros compañeros pidie- 
ron mi firma para este asunto, no tuve inconveniente alguno en 
darla, porque me pareció una obra de patriotismo la adquisición 
de los documentos históricos que se relacionan con nuestra vida 
política, que figuran en el valioso archivo del doctor Lamas. Dis- 
cutimos ligeramente si debía el articulado establecerse de una 
manera imperativa ó simplemente facultativa para hacer esta ad- 
quisición. 

Optamos por el primer temperamento porque no había tiempo 
que perder: íbamos á entrar á sesión y queríamos aprovechar la 
oportunidad, porque considerábamos urgente que se tratase este 
punto: pero dada la trascendencia que ha tenido el asunto, lo cual 
puede motivar que la sucesión Lamas pida una enormidad para la 
adquisición del archivo en total ó en parte, yo soy de opinión que 
debe la Cámara votar el artículo sustitutivo, propuesto por el doctor 
Muró, con la supresión de una parte de él que es contraria al 
reglamento. 

El artículo 90 del reglamento establece que ningún proyecto 
podrá ser motivado en su parte dispositiva, y el artículo propuesto 
por el señor diputado por Paysandú contiene unas palabras que 
lo motivan y que con razón ha objetado el señor diputado por el 
Durazno. 

De manera, pues, que le prestaré mi voto si se suprime la 
parte que dice: “teniendo en cuenta la situación del erario pú- 
blico”. Primero por que va en contra de la referida disposición 
reglamentaria, y segundo porque me parece que algo lastimaría 
el decoro del propio país. 


(Apoyados) 
Sr, Muró. — No apoyado. 
Sr. Pereda. — Tal vez, señor presidente, habría convenido y 


convendría todavía, que la resolución que se le diera á este asunto 
fuera en sesión privada. 

Si establecemos un artículo en la forma propuesta por la Co- 
misión ó por el doctor Rodríguez (don Gregorio), sabrán los in- 
teresados que el gobierno está obligado á comprar á cualquier costa; 
si lo sancionamos en la forma que lo propone el diputado señor 
Muró, se habría obviado el inconveniente; pero en la incertidum- 
bre de cuál será el voto de la Cámara, llamo la atención de mis 
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honorables colegas sobre el punto. Me parece que la solución final 
debíamos darla en sesión privada. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — ¿Y cómo se le pone el cúmplase 
á la ley?. 

Sr. Cuñarro. — Habría que promulgarla. 

Sr, Rodríguez (don G. L.). — De manera que sería pública 
desde el momento que el poder ejecutivo le pusiera el cúmplase. 

Sr, Pereda. — Es cierto que la constitución de la república 
establece un término perentorio para que el poder ejecutivo le 
ponga el cúmplase á las leyes; pero creo que no ha de transcurrir 
más término que el que marca nuestra carta fundamental, dentro 
del cual podría ponerse el cúmplase, para que se hagan las gestio- 
nes de compra. 

Pero en fin, sea cual sea el temperamento que se adopte, sea 
que se trate en sesión pública ó privada, yo por las razones que 
acabo de aducir y con la supresión que he propuesto, daré mi 
voto al artículo sustitutivo del doctor Muró. 


Sr. Presidente. — ¿El diputado señor Muró acepta la enmienda 
del diputado señor Pereda? 
Sr, Muró. — Parece que no tiene importancia; sin embargo 


no hay inconveniente. 
Desearía oir la lectura del artículo para ver cómo queda. 
(Se vuelve á leer el artículo del doctor Muró con 
la supresión propuesta por el señor Pereda). 

Sr. Areco, — ¿Por qué no le agrega el señor Muró la forma 
propuesta por el doctor Rodríguez: en todo ó en parte?; porque 
bien puede suceder que se venda en un solo lote el archivo. En 
todo ó en parte, no perjudica la redacción y aclara la ley. 

Sr. Muró. — Acepto. 

(Se vuelve á leer el artículo del doctor Muró con 
esta adición). 
| Sr. Presidente. — La Mesa hace presente que hay una parte 
del artículo del doctor Muró que no se armoniza con la adquisición 
total, porque la segunda parte del artículo dice que sólo debe 
adquirirse lo que interesa á la república. 

Sr. Rodriguez (don G. L.), — Pero el diputado señor Muró se 
ha hecho cargo del razonamiento que yo indiqué y que acaba de 
ampliar el doctor Costa, de que es posible que no pudiera hacerse 
la adquisición sino en un solo lote. De manera que si esa condi- 
ción existiera, el poder ejecutivo tendría que comprar totalmente 
el archivo; si no existe la condición, entonces se comprará par- 
cialmente... á lo menos lo que interese á la historia de la re- 


pública. 
Sr. Muró. — Acepto también; no tengo inconveniente. 
Sr. Presidente. — Se hace necesario redactar un nuevo ar- 


tículo. ¿Quiere dictarlo el doctor Muró? 
(Murmullos é interrupciones). 

Sr. Muró. — Yo mantengo, señor presidente, el artículo tal 
como lo he formulado, Así no es posible hacer nada. Lo dejo tal 
como está, salvo la supresión indicada por el señor Pereda que 

| acepto, porque sino resulta igual al artículo de la Comisión. 

Sr. Areco. — Yo á mi vez propongo un artículo sustitutivo que 

| creo que concilia la diferencia de opiniones que se han manifes- 
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todo en el curso de este debate, y es el siguiente: “Facúltase al 

poder ejecutivo para adquirir, en todo ó en parte, el archivo del 

doctor don Andrés Lamas, por el precio que considere conveniente”, 
(Murmullos). 

Estoy en el uso de la palabra. Es necesario establecer en el 
artículo esto: que el poder ejecutivo estará facultado para adquirir 
en todo ó en parte el archivo... por la oscuridad en que nos en- 
contramos con relación á la manera cómo se han hecho los lotes. 
Es posible que ese archivo esté catalogado ó en tomos y que en 
unos tomos se encuentren documentos que tengan relación con 
nuestra historia juntos con otros que digan relación con la Repú- 
blica Argentina ó con la historia del Brasil, ó que no tengan que 
ver nada con nuestro país. Resultaría, pues, que sacados á la venta 
—si se vende en lotes ese tomo —un supuesto— el comisionado 
del poder ejecutivo no podría decir: “yo compro tal hoja con ex- 
clusión de tales otras”; tendría que comprar por entero el lote. 

Sr. Figari. — De la misma manera puede ocurrir esto si se su- 
prime la última parte; igual facultad tiene el poder ejecutivo. No 
es necesario que diga el artículo por el precio conveniente, 

Sr. Areco. — A eso iba. 

Sr. Figari. — De manera que eso se puede suprimir. 

Sr. Areco. — En realidad entiendo que eso podríamos suprimirlo 
estableciendo esa facultad. 


Sr. Figari. — Si el señor diputado suprime eso, estamos de 
acuerdo. 

Sr, Costa, — Estamos de acuerdo todos. 

Sr. Areco. — Pues, entonces lo suprimo. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Yo, señor presidente, retiro el 


artículo que había propuesto de acuerdo con el doctor Gil, y acepto 
el propuesto por el diputado Areco. 


Sr. Costa. — Que lo acepta la Comisión. 
Sr, Vargas. — Yo no lo acepto; acepto el del doctor Muró. 
Sr. Costa. — Yo lo acepto... 
(Murmullos) 
Sr. Presidente. — Se va á dar lectura del artículo propuesto 
por el diputado señor Areco, para saber si ha sido apoyado. 
(Se lee) 
(Apoyados) 


Está en discusión conjuntamente con el del diputado señor 
Muró. 

Sr. Mora Magariños. — Veo, señor presidente, que lo que ma- 
nifesté anteriormente se ha cumplido, que ha habido que redactar 
un nuevo proyecto de ley en la H. Cámara, 

Este proyecto ahora concuerda perfectamente con las ideas de 
la votación general. Como he manifestado también al principio, 
no me opongo á la adquisición del archivo del doctor Andrés La- 
mas; lo que quería era aunar opiniones á fin de que la Cámara 
votase un proyecto ordenado y concordante con el informe de la 
Comisión. Esto se ha podido conseguir debido á que en la discu- 
sión se ha dialogado bastante y se ha prorrogado la hora. Esta 
tarea habría correspondido á la Comisión. 

Felizmente, habiéndose llegado á una conclusión que satisface 
mis opiniones, yo voy á acompañar en su moción al doctor Areco. 

Sr. Costa, — La Comisión no se da por aludida. 
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Sr. Presidente. — Si no se hace uso de la palabra se va á votar. 
Si se da el punto por suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 
Se va á votar en primer término el artículo sustitutivo del 
doctor Muró que fué aceptado por la Comisión de Legislación... 
Sr. Muró. — La Comisión de Legislación ha aceptado primero 
el mío, y ahora el del doctor Areco, ha aceptado todos. 
Sr. Presidente. — El señor presidente de la Comisión mani- 
festó que ésta lo aceptaba. 
Sr. Vargas. — Toda la Comisión no: el doctor Costa... 
Sr. Presidente. — Creía que tenía la aceptación de toda la 
Comisión, porque el doctor Costa manifestaba... 
(Murmullos). 
Sr, Rodríguez (don G.L.). — Hago moción para que se pro- 
rrogue la sesión por diez minutos, á fin de votar los artículos. 
(Apoyados). 
Sr. Presidente. — Si se prorroga la sesión por diez minutos 
para dar lugar á la votación de este proyecto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 
(Se lee el artículo propuesto por el diputado se- 
ñor Muró). 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Negativa) 
(Se lee el propuesto por el diputado señor Areco, 
que es el siguiente). 
“Art. 19 Facúltase al poder ejecutivo para adquirir, en todo 
ó en parte, el archivo histórico del doctor Andrés Lamas.” 
Si se aprueba. 
Los señores, por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 
Sr. Areco. — Para que quede convertido en ley el proyecto, 
formulo el siguiente artículo. 
“Artículo 2? Comuníquese, etc.” 


Varios señores representantes. — ¿Y los fondos? 

Sr. Costa. — Puede suprimirse el artículo 2% y votarse el 39 
como 20, 

Sr, Presidente. — ¿La Comisión retira ese artículo? 

Sr. Costa. — Sí, señor; retira el 2% y el artículo 3%, pasa á 
ser 20, 


Sr. Presidente. — Se va á votar. 
Si se acepta el retiro del artículo 29. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 
(Se lee como 2% el artículo 39 del proyecto). 
En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra se va á votar. 
Si se aprueba el artículo leído. 
| Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 
| El 3? es de orden, 


Liian | 
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Queda sancionado el proyecto y se comunicará al H, Senado, 
Se levanta la sesión. 
(Se levantó siendo las seis y veinticinco minutos p.m.). 
Manuel García y Santos 
Secretario Redactor. 
Samuel Blixen, 
Secretario Relator. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, Seslones 
Ordinarias del 3er, Período de la 21% Legislatura, Tomo CLXXV. Año 
1904”. Corresponde a la 14? Sesión Ordinaria de abril 30 de 1904. 
Páginas 311 a 323. 


N? 24 — [Sobre la adopción de medidas por la Cámara de Sena- 
dores y el Poder Ejecutivo para adquirir el archivo del Dr. 
Andrés Lamas. ] 

[Montevideo, mayo 7 de 1904.] 


El archivo del doctor Lamas 
MEDIDAS QUE DEBEN ADOPTARSE 

Sancionada por la Cámara de Diputados la Ley que autoriza 
al Poder Ejecutivo para adquirir el archivo que perteneció al 
doctor Andrés Lamas, tan importante que sin él no es posible 
escribir en su verdadera integridad la historia de nuestro País, 
sólo falta ahora que el Senado se ocupe del asunto, sancionando 
á su vez aquella ley á fin de que pueda adquirirse inmediatamente 
por el precio de tasación, ya que con estas facilidades la ofrecen 
los herederos del doctor Lamas, el mencionado archivo. 

La resolución de la alta Cámara urge, pues, y es de espe- 
rarse que no se retardará un asunto de tan indiscutible impor- 
tancia para la República. Se ha perdido ya bastante tiempo para 
que perdamos más. El Senado está en el deber de urgir el des- 
pacho de ese asunto. 

Pero es necesario además que, desde luego, el Poder Ejecutivo 
vaya preocupándose de buscar una persona entendida en nuestros 
asuntos históricos, inteligente, activa, y de confianza, á quien co- 
misionar la adquisición inmediata del archivo del doctor Lamas. 
Por la vía diplomática ó por intermedio de nuestro representante 
en Buenos Aires, serían perjudiciales las gestiones que se hicieran. 
Es menester que vaya un comisionado expresamente á la vecina 
orilla, que se dé cuenta de la importancia y utilidad de los do- 
cumentos, medallas y demás objetos que se hallan prontos para 
la venta, á fin de discernir lo que es conveniente adquirir y lo 
que para nosotros carece de valor inmediato. Hay tantos com- 
patriotas jóvenes y no jóvenes que se han especializado en nuestros 
asuntos históricos, que sería fácil al Poder Ejecutivo encontrar 
uno que, honorariamente, sin mayores dispendios, realizara la 
comisión referida, con verdadero interés, á completa satisfacción 
del País, 


Diario Nuevo. Montevideo. N° 249. Sábado 7 de mayo de 1904. 
Página 1, columna 4, 
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N° 25 — [Artículo de Angel Floro Costa en el que se vierten con- 
sideraciones de carácter político sobre la adquisición del archivo 
Lamas, Carta de Daniel Muñoz.] 


[Buenos Aires, 17 de mayo - Montevideo, 22 de mayo de 1904.] 


Del doctor Angel F, Costa 
EL ARCHIVO HISTORICO DEL DOCTOR LAMAS 


Señor Director del Diario Nuevo: Su importante diario, que 
si no es el único ha sido el que más ha excitado el celo de las 
Cámaras para que sancionasen la ley, para la adquisición de ese 
importante archivo —acogerá, no dudo, en sus columnas, la carta 
que he recibido hoy del señor don Pedro Lamas, representante de 
la sucesión y la que recibí hace dos días, de nuestro distinguido 
ministro en la Argentina señor Daniel Muñoz— las cuyas copias 
le remito. 

Si estuviera en el Senado, habría dado lectura de ellas en 
ese honorable cuerpo, como dí lectura en la Cámara, de las que 
anteriormente recibí sobre el mismo asunto de los interesados —y 
que no poco influyeron para acelerar su despacho y hacer vibrar 
al unísono el patriotismo de la H. Cámara de que formo parte— 
que comprendió toda la responsabilidad moral y política de perder 
ese archivo ante el País y la historia. 

Confio en que el H. Senado secundará por su parte el patrio- 
tismo de la Cámara de Representantes —apresurando la sanción 
que hace varios días está á estudio de su Comisión de Legisla- 
ción —por más que esté atareada con otros asuntos— pues éste 
es de los que no dan espera — y como se verá por esas cartas hay 
verdadera urgencia en solucionar. 

Hay en el Senado distinguidos publicistas —miembros entu- 
siastas de la tradición colorada, como los doctores Castro, Es- 
palter y Lenzi— que estoy seguro que no han de querer con su 
indiferencia en cosas que tanto afectan el interés de la naciona- 
lidad y del patriotismo exponerse á los reproches que algún día 
podrá hacerles el país y la juventud estudiosa — de haberlos pri- 
vado de esos preciosos elementos para salvar de tantas tempes- 
tades los restos venerados de nuestra gloriosa tradición. 

Los adversarios del partido de la Defensa —y todos cuantos 
orientales son enemigos de la luz histórica— son los únicos que 
pueden estar de congratulaciones por la increíble parsimonia del 
H. Senado. 

He aquí ahora las cartas á que nos referimos — cuya pu- 
blicación precedida de estas líneas es la mejor respuesta que 
damos á los distinguidos compatriotas que nos las han dirigido. 


Legación del Uruguay, Buenos Aires, 17 de Mayo 1904. Mi es- 
timado doctor Costa. El señor don Juan Osuna, apoderado de la 
testamentaria del señor doctor don Andrés Lamas, se interesa en 
saber, si en la compra del archivo, que Ud. ha promovido (no fui 
yo sólo) — estaría comprendida la biblioteca y la colección de 
numismática. Yo no he podido informarle sobre esto, porque no 
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tengo su moción a la mano — así es que me permito molestarlo, 
para contestar al señor Osuna, pidiendo á Ud, me haga saber qué 
es lo que por cuenta del Estado se ha de comprar. Leí su artículo 
sobre este asunto y excuso redundar en encomios que logs tiene 
seguramente muy merecidos. 

Rogándole se sirva Ud. contestarme á la brevedad posible sobre 
la consulta del señor Osuna, me es grato saludarlo con todo afecto 
repitiendome su afmo. Daniel Muñoz. 


Diario Nuevo, Montevideo. N° 252. Domingo 22 de mayo de 1904, 
página 1, columna 5. 


N? 26 — [Informe de la Comisión de Legislación de la Cámara 
de Senadores sobre el proyecto aprobado en la Cámara de Repre- 
sentantes. - Discusión e interrupción del proyecto aconsejado. ] 


[Montevideo, junio 4-10 de 1904.] 


La Honorable Cámara de Representantes en sesión de hoy, 
ha sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% — Facúltase al Poder Ejecutivo para adquirir en 
todo o en parte el archivo histórico del doctor don Andrés Lamas. 

Art. 22 — El Poder Legislativo votará oportunamente los 
fondos que requiera el cumplimiento de esta ley, autorizando al 
Poder Ejecutivo para anticiparlos de rentas generales, 

Art. 39 — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de Representantes, 
en Montevideo a 30 de Abril de 1904. 

Antonio M. Rodríguez, 
Presidente. 
Manuel García y Santos, 
Secretario Redactor. 


Comisión de Legislación. 
Informe 
Honorable Senado: 


Vuestra Comisión de Legislación ha estudiado detenidamente 
el proyecto de ley venido con sanción de la Honorable Cámara de 
Representantes, por el que se faculta al Poder Ejecutivo para ad- 
quirir en todo o en parte, el archivo histórico del doctor Andrés 
Lamas. 

La conclusión a que ha arribado vuestra comisión despues del 
estudio de este asunto, es la de que se carecen de los mas in- 
dispensables elementos para formar un juicio acerca de la impor- 
tancia de este archivo con relación a la Historia Nacional, razón 
por la cual es su opinión que no debe Vuestra Honorabilidad san- 
cionar la ley venida de la otra rama del Cuerpo Legislativo. 

Le bastará a V.H. recorrer el extenso informe producido por 
la Comisión de Legislación de la H. Cámara de Representantes 
para comprobar nuestro aserto, 
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En el informe a que aludimos, si bien se pondera el valor 
histórico de ese archivo, no es menos cierto que no se encuentra 
una sola cita concreta a su respecto, que haga la plena luz ne- 
cesaria para determinar la sanción de una ley de la naturaleza 
de la que nos preocupa. 

Vuestra Comisión no ha omitido esfuerzos tendientes a sub: 
sanar el vacío que apunta, mas, sus trabajos, han sido comple- 
tamente infructuosos. En conferencia que solicitó al señor Ministro 
de Fomento, supo que, interesado a su vez en conocer el mérito 
histórico de esos documentos, gestionó las informaciones del caso; 
pero sin resultado alguno, ni siquiera fuera por entonces, una 
copia del inventario o un catálogo en el que estuvieran relacionados 
esos documentos. 

A pesar de la categórica declaración del señor Ministro de 
Fomento vuestra Comisión le instó para que renovase un pedido 
de informes, con especial encargo de recabar una copia del in- 
ventario o un catálogo si lo hubiera, y, al propio tiempo, la mayor 
suma de datos ilustrativos que dijeran sobre la calidad de los 
documentos relacionados con nuestra Historia Nacional. 

Como consecuencia de este encargo, obra en poder de vuestra 
Comisión la comunicación original que el señor Ministro de Fo- 
mento recibió de nuestro Ministro acreditado en la República Ar- 
gentina, a la que se acompaña una copia del inventario existente 
en los autos testamentarios. El Ministro, señor Muñoz, no pudo 
obtener otros datos, fuera de la copia del inventario que remite. 

Como V.H. lo comprenderá bien, esta copia no basta, por 
cierto, para ilustrar nuestro juicio al fin deseado. 


Causa verdadera extrañeza a vuestra Comisión la reserva que 
se guarda por parte de los herederos del extinto don Andrés Lamas, 
para facilitar los informes que acerca del mérito histórico de esos 
documentos se vienen solicitando, ya por el señor Ministro de Es- 
tado en el Departamento de Fomento, ya por vuestra Comisión; 
y mayor es aún su extrañeza, desde que esas mismas personas son 
las que mas principalmente se interesan para que nuestro país ad- 
quiera ese archivo. En un principio, pudo atribuírse a omisión o 
descuido inyoluntario por parte de los interesados; pero luego de 
pedidos esos informes, no alcanzamos la razón por la cual no se 
hayan dado, 

En esta situación, vuestra Comisión cree que el temperamento 
mas adecuado a seguir en este asunto, es el de que, sin nece- 
sidad de ley expresa, el Poder Ejecutivo comisione al efecto per- 
sona competente que examine la parte de documentos que se re- 
lacionen con nuestra Historia; y si del informe resultan de ver- 
dadero mérito histórico para nuestro país, solicitar la autorización 
legislativa para adquirirlos. 

La copia del inventario que obra en la carpeta de la Comisión, 
no permite hacernos conocer el valor que la tasación le ha atri- 
buido a todos los documentos que posee la sucesión del doctor 
Andrés Lamas; éstos figuran por legajos y están rotulados así: 
“Asuntos políticos orientales”, valor $ 15.500; “Documentos Histó:- 
ricos originales” $ 4.400; y “Documentos históricos” (no dice ori- 
ginales), $ 2.750. Vale decir un total de $ 22.650 moneda argentina 
de curso legal. Como verá V. H. aun cuando todos estos documen- 
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tos fueran de utilidad para nuestro Archivo Nacional, la erogación 
a hacerse sería de unos $ 9.000 de nuestra moneda, 

Respecto de los demás valores que se relacionan en el inven- 
tario consisten en biblioteca, impresos, monetario, cuadros, etc, 
que la tasación estima en un valor de 165.000 pesos argentinos, 
moneda legal, vuestra Comisión no puede apreciarlos, porque ca- 
rece de datos indispensables para formar opinión; pero desde luego 
avanza la de que no es de mayor necesidad su adquisición. 

Por las consideraciones que dejamos expuestas, vuestra Comi- 
sión os aconseja no consideréis el proyecto de ley venido con san- 
ción de la Honorable Cámara de Representantes, y en sustitución 
adoptéis el siguiente, 


Proyecto de Resolución 


Artículo único. — No ha lugar, y archívese. 
Sala de la Comisión, junio 4 de 1904, 


Carlos E. Lenzi — José Espalter 
Rodolfo Vellozo. 


—Continúa la orden del día. 

Entra en primera discusión general el proyecto de ley, por el 
que se faculta al Poder Ejecutivo para adquirir en todo o en parte 
el archivo histórico del doctor don Andrés Lamas. 

El señor Lenzi. — Pido la palabra. 

La Comisión de Legislación ha informado en este asunto que 
va a tratar el Senado, rechazando el proyecto de ley sancionado 
por la Cámara de Representantes, 

Uno de los fundamentos más señalados que contiene el infor- 
me de la Comisión de Legislación, lo ha sido la falta de datos res- 
pecto al archivo del doctor Andrés Lamas. 

La Comisión de Legislación acaba de recibir un telegrama de 
un hijo del doctor Lamas, que dice así: 

(Lee): 

“A Comisión de Legislación del Senado. 

Montevideo. 


Cáusame sorpresa informe archivo Lamas. Ningún hijo del 
doctor Lamas fue visto para suministrar pormenores, que con ra- 
zón reclama esa Comisión, a la que pido suspenda discusión hasta 
recibir, dentro de breves días, catálogo minucioso. 


Pedro S. Lamas.” 


Es claro que este telegrama ha llegado al seno de la Comisión 
cuando ya estaba redactado el informe, y por lo tanto ha debido 
ser dirigido al Presidente del Senado. 

En conocimiento del Senado esta noticia que se anuncia de 
mandar un catálogo minucioso de este archivo, creo que lo pru- 
dente sería suspender la discusión de este asunto. 

Hago moción en este sentido, es decir, para que se suspenda la 
discusión respectiva, hasta que se remita por el Sr. Pedro S. La- 
mas el catálogo que se ofrece enviar en el telegrama leído. 

(Apoyados) 
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El señor Presidente: Está a consideración del Honorable Se- 
nado la moción formulada por el señor Senador por la Florida. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
Si se aprueba... 
Los señores que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de 
pié. 
(Afirmativa), 


Ha terminado la orden del día. 
Se levanta la sesión. 
—AsÍ se hizo. 
—Eran las 5 y 10 m, p. m. 
Juan Alberto de la Bandera 
Jefe de Taquígrafos 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”. Tomo LXXXIII. Año 1904. Sesión 26% 
Junio 10 de 1904. Páginas 257 a 259; 601 a 604. 


N°? 27 — [Segundo informe de la Comisión de Legislación y su 
aprobación por la Cámara de Senadores. ] 


[Montevideo, 12 -13 de julio de 1904.] 
Comisión de Legislación. 
Informe 


Honorable Cámara de Senadores: 

Vuestra Comisión de Legislación ha recibido pocos días hace, 
acompañado de un escrito firmado por el Sr. Pedro S. Lamas, los 
antecedentes que ofreció, destinados a evidenciar la conveniencia 
que tendría nuestro país en adquirir el archivo histórico de su 
causante el doctor Andrés Lamas. 

Vuestra Comisión ha estudiado el resúmen del catálogo que 
le fue enviado, y lamenta tener que decir a Vuestra Honorabilidad 
que no siendo bastantes esos nuevos datos para formarnos con- 
vencimiento sobre la importancia que ese archivo pueda tener para 
nuestro país, no le es dado modificar su juicio ya expresado en 
el informe producido con fecha 4 de junio último pasado, por lo 
que lo confirma una vez más en todas sus partes, 

No desconoce vuestra Comisión, que el archivo del doctor La- 
mas podrá contener documentos de una excepcional importancia 
para nuestro país; pero para llegar a formular una declaración de 
esta naturaleza, es indispensable conocer ese archivo circunstan- 
ciadamente, y vuestra comisión lo ignora. 

Considera, sin embargo, vuestra Comisión, deber insistir en lo 
ya dicho en su primer informe, que será de verdadera utilidad que 
el Poder Ejecutivo designe persona competente que revise y es- 
tudie ese archivo, informando sobre todo lo que en él encuentre 
de mérito histórico para nuestro país. 


[F.1]/ 
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Sala de la Comisión, en Montevideo a 12 de julio de 1904. 


Rodolfo Vellozo. — Carlos E. Lenzi. 
José Espalter. 


El señor Presidente. — Está en primera discusión general el 
proyecto venido de la Cámara de Representantes. 
Si no se hace uso de la palabra, se votará. 
Si se pasa a la discusión particular. 
Los señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 
(Negativa). 
Está en primera discusión particular el proyecto de resolución 
que aconseja la Comisión de Legislación del Senado, 
Si se aprueba... 
Los señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 
(Afirmativa). 
—Léase el artículo único. 
Se leyó. 
Está en primera discusión particular. 
Si se aprueba... 
Los señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 
(Afirmativa) 
Queda sancionado en primera discusión general y particular. 
Ha terminado la orden del día. 
Se levanta la sesión. 
—Así se hizo. 
—Eran las 5 y 10 m. p. m. 
Juan Alberto de la Bandera, 
Jefe de Taquígrafos 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”. Tomo LXXXIII. Año 1904. 53% Sesión, 
299 Ordinaria. 13 de julio de 1904, páginas 605 a 607. 


N° 28— [Pedro S. Lamas a Angel Floro Costa. Intentos para 
salvar el archivo diplomático de su padre. Referencias a la bi- 
blioteca americanista. ] 


[Buenos Aires, marzo 1° de 1905.] 


/Sr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 
Buenos Aires, 1% de Marzo de 1905. 


Mi buen amigo: 

Le adjunto una copia impresa para más fácil lectura de los 
jueces de un escrito que he presentado en los autos de la testa- 
mentaria de mi padre. Usted que con tanta convicción y patrio- 
tismo inició en nuestras cámaras una resolución destinada á evi- 
tar que los archivos y colecciones del doctor Andrés Lamas se per- 
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dieran para nuestro país, encontrará en ese escrito, que rayá en 
rebelión, con que intento salvar, por lo menos el archivo diplo- 
mático oriental, —que permaneciera en poder de mi padre,— de 
manos del martillero, una nueva justificación de su actitud. Pero 
sí, escudándome en las prácticas internacionales, talvez / consiga 
evitar que dicho archivo en la parte que se compone de documen- 
tos de Estado vaya á parar á manos extrañas, violados los secre- 
tos de nuestra política exterior de medio siglo, —lo que no és, sin 
embargo, seguro, pues el Dr. Williman me ha amenazado con el 
empleo de la fuerza pública y con mi apremio personal desgra- 
ciadamente me veo impotente ya para salvar de igual suerte la 
parte histórica, no diplomática de dichos archivos, relativos, casi 
integramente, á nuestra historia, á nuestras glorias, justificación 
palpitante de nuestra independencia, conquistada por nuestros es- 
fuerzos, hija del denuedo de nuestros antepasados. 


La biblioteca americana, compuesta de cerca de 14.000 volú- 
menes, —la colección numismática americana, la más rica y com- 
pleta que se conoce,— los trofeos / de la Reconquista, la de Rosas, 
ambos tan vinculados al heroismo y al espíritu característico de 
nuestro pueblo, etc. — todo eso está ya en manos del martillero. So- 
lo faltan los manuscritos, los archivos, las joyas inéditas, secretas, 
únicas. 


A su respecto dice Monner Sans en una publicación: 


“Consignaré que en su riquísimo archivo, quizá en esta parte 
el más nutrido de Sud América, hay sendos legajos con cartas au- 
tógrafas de Artigas, Lavalleja, Rivera y otros actores de la glo- 
riosa independencia uruguaya. Legajo N? 19: Documentos históri- 
cos de Rivera; id 20, decretos y ordenes del ejercito 1828; 36 á 43, 
asuntos políticos y militares de la república oriental del Uruguay; 
53 á 56, id, id. con más; manuscritos orientales, correspondencia 
del general Juan Antonio Lavalleja; autógrafos del propio general, 
1829 á 1839, etc”. 

/Deseo salvar, mi amigo, mi responsabilidad y la de mi hermano 
Domingo, en este asunto de la pérdida, para nuestro país, de se- 
mejante tesoro histórico, inclusive el sitio grande, entero, inédito... 
y con ese objeto me dirijo á Ud., que ha hecho lo que ha podido 
para evitarlo, tropezando, ahí, con una singular apatía. 


Su afmo. am.o y compatriota 


Pedro S. Lamas 


c. Tucumán 692, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Tomo V. Correspondencia de 
1904 a 1906. Tomo 411, Documento N? 40, 
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N? 29 — [Pedro Lamas a Angel Floro Costa, Sobre dilatoria en 
el nombramiento del comunicado que deberá informar sobre el 
archivo del Dr. Andrés Lamas, ] 


[Buenos Aires, mayo 10 de 1905.] 


/Buenos Aires, 10 de mayo 1905. 
Señor Dr. Angel Floro Costa 
Mi estim.o am.o 

Recibo su carta de ayer y le devuelyo la esquela de Serrato, 
por la que me impongo con placer de las buenas disposiciones del 
Presidente. 

No dudo que el ministro Capurro abundará en iguales senti- 
mientos y que consentirá en comisionar á algun compatriota com- 
petente o caracterizado (que los hay aquí, como el Cónsul Bachini) 
para que examine las colecciones de mi Padre, pués precisamente 
podria ahora y por unos ocho o diez dias mas proceder á la com- 
pulsa de las mismas, antes que se vuelvan á encajonar para pasar 
/al poder del martillero, lo que equivaldrá á lo de la sardina que 
se llevó el gato. 

El solo hecho del nombramiento de su comisionado con cargo 
de informar á nuestro gobierno sobre el particular, me daria asi- 
dero (Ud. sabe lo q.e son las argucias del procedimiento emplea- 
das en este caso con plausible objetivo) para un nuevo incidente 
dilatorio de la venta en remate. 

Ya el Sr. Serrato, cuando desempeñaba la cartera de Fomento, 
había resuelto el nombramiento de persona apta q.e hubiera infor- 
mado al Gob. o sobre el mérito de las colecciones / archivos, trofeos 
y demás reliquias patrias de que se trata, —pero sobrevino el pe- 
ríodo algido de la contienda intestina y se dejó el asunto de lado. 

Le agradezco, de todos modos, nuevamente sus patrióticos em- 
peños y me repito su 

afmo. am.o 

Pedro S. Lamas 
c. Tucumán 692. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia 1904 a 1905. 
Tomo V. Tomo 411, Documento N°? 41. 


N? 30 — [Manifestaciones del Dr, Carlos María de Pena en el 
Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior sobre el archivo 
histórico del Dr. Andrés Lamas.] 


[Montevideo, junio 10 de 1905.] 


Sesión del 10 de junio de 1905 
El señor Pena dice que aprovechando la estadía del Dr. Sal- 
gado en Buenos Aires se preocupó de pedirle tomara informes res- 
pecto del archiyo del dr. Andrés Lamas y de lo que podría costar 
á la Universidad la adquisición de parte del mismo; que el Dr. 
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Salgado le trasmitió sus impresiones y que tanto por ellas como 
por las que tenía él mismo escogidas personalmente hace años, 
considera que hay en ese archivo un material histórico que la 
Universidad debe adquirir en parte al menos. 

Los señores Regules y Arrizabalaga formulan observaciones, 
podra: usamos ] de un cambio de opiniones que terminaría con el 
aplazamiento del asunto. 


Rectoría de la Universidad de la República. “Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaría y 
Superior 1905 -1907.”, Tomo 13. Abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907. 
fojas 42 y 43. 


de una ley encaminada a estimular la redacción de una Historia 


N°? 31 — [Proyecto del Rector Dr. Eduardo Acevedo para la sanción 
Nacional. ] 


[Montevideo, mayo 15 de 1905.] 


Proyecto del Rector 


Autorízase al Rector para solicitar la sanción de una ley en- 

i caminada á estimular la redacción de la Historia Nacional. La 
Universidad publicaria en una revista mensual la mayor suma de 
documentos originales ó escasos, organizando á la vez concursos 
a plazo de seis años para presentación de los tres siguientes es- 
tudios: 1%, conquista, colonización y organización del Territorio 
Nacional; 2% luchas de la independencia nacional; 32 Historia de 
la República Oriental del Uruguay desde la consolidación de la in- 
dependencia hasta nuestros días. Se concedería tres premios en esta 
forma: tres mil pesos para el primer concurso, de cinco mil pesos 
para el segundo; y de diez mil pesos para el tercero. La publica- 
ción de los estudios premiados se haría por cuenta del Estado per- 
teneciendo las ediciones á sus respectivos autores. > 


Montevideo, Mayo 15 1905 
Eduardo Acevedo 


Pase a informe del señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales. 
E. Acevedo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura. Caja N? 2033. Año de 1905, 
carpeta N? 1156, f. 261. 
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N? 82 — [Proyecto del Rector de la Universidad Dr. Eduardo Ace- 
vedo para estimular la investigación sobre la Historia Nacional. 
Informe del Decano de la Facultad de Derecho Dr, Carlos M, de 
Pena favorable al proyecto cuyas proyecciones amplía. ] 


[Montevideo, abril de 1905.] 


Estudios de Historia Nacional 


A principios de año, presenté el siguiente proyecto, que fué 
aprobado en general por el Consejo, y elevado al Ministerio de Fo- 
mento, donde también encontró eco simpático y la promesa de que 
sería pasado al Cuerpo Legislativo una vez sancionado el Presu- 
puesto General de Gastos: 

“Autorízase al Rector para solicitar la sanción de una ley en- 
caminada á estimular la redacción de la Historia Nacional. La Uni- 
versidad publicaría en una revista mensual la mayor suma de do- 
cumentos originales ó escasos, organizando á la vez concursos con 
plazo de seis años para la presentación de los tres siguientes estu- 
dios: 19 Conquista, colonización y organización del territorio orien- 
tal; 2% Luchas de la independencia nacional; 3% Historia de la 
República O. del Uruguay desde la consolidación de la independen- 
cia hasta nuestros días. Se concederían tres premios en esta forma: 
tres mil pesos para el primer concurso; cinco mil para el segundo; 
y diez mil para el tercero, La publicación de los estudios referidos 
se haría por cuenta del Estado, perteneciendo las ediciones á sus 
respectivos autores”. 

El señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales, cuyo dictamen 
solicité antes de la sanción del Consejo, se expidió en los siguientes 
términos: 

Señor Rector 

Lamento muchísimo que un tema tan interesante como el de 
las disposiciones necesarias para fomentar desde la Universidad la 
cultura histórica, me encuentre en una situación de espíritu poco 
favorable á esta clase de trabajos. Contrariedades y tareas de todo 
género me han obligado á reducir á unas breves indicaciones, mi 
comentario favorable al proyecto del señor Rector. Pido excusas, y 
tanto más las he menester cuanto los tópicos que surgen del exa- 
men del proyecto merecen, sin duda, una dedicación especial y son 
susceptibles de conexionarse con la organización de la enseñanza 
superior de la historia en nuestro país. Bien poco he podido traba- 
jar en las escasas horas en que me vi libre de angustiosas preocu- 
paciones y de tareas profesionales y públicas, inaplazables. 


No hace mucho el doctor Angel Floro Costa, en un brillante 
artículo primero, en un nutrido memorial después, y por último en 
la fundamentación de un proyecto de ley, renovaba la tentativa de 
la creación del Instituto Histórico y Geográfico de la República, 
que surgió á la vida como aspiración del más acendrado patriotismo 
en los pródromos de aquel batallar incesante de la Defensa. Los es- 
píritus selectos, los cerebros fuertes y luminosos supieron sobrepo- 
nerse á los intereses y á las pasiones de la guerra, que tanto ence- 
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guecen el alma y achican el horizonte de los pueblos. Ha dicho muy 
bien nuestro historiador De-María: “Parecía que entre el choque de 
las armas y en la situación excepcional de una plaza asediada, los 
hombres públicos que estaban á su frente no pudieron pensar ni ocu- 
parse de otra cosa que de medidas de guerra y de defensa. Pero aquel 
joven funcionario (el Jefe Político y de Policía de la Capital, doctor 
don Andrés Lamas), roba momentos á las tareas sin descanso, de 
su puesto, para dar formas á creaciones de otro orden que consti- 
tuyen un progreso y encierran una gran idea”. El doctor Costa, sin 
abandonar su importante proyecto, presentó más tarde otro de pre- 
mios para estimular á que se escribiera la Historia de la Defensa. 

Dentro de otro orden de ideas y sin malograr esfuerzo alguno, 
buscando á esas iniciativas una fórmula práctica y acariciando el 
propósito de organizar seriamente, una vez por todas, estas investi- 
gaciones históricas, tan descuidadas entre nosotros, conviene soli- 
citar una autorización del Cuerpo Legislativo, no ya para estimular 
solamente la redacción de la Historia Nacional, como indica el pro- 
yecto, sino para empezar á hacer la preparación de los materiales 
con que ha de escribirse esa historia. Sería una injusticia inexcu- 
sable prescindir de la obra muy meritoria y muy patriótica de al- 
gunos escritores nacionales, como lo sería también no mencionar 
aquí la importante innovación que introdujo en su cuarta edición 
del “Bosquejo histórico de la República” el doctor F. A. Berra (pró- 
logo y libro III de la obra) sea cual fuere el criterio con que este 
distinguido escritor argentino ha juzgado nuestros hombres y nues- 
tra historia. 

He citado ya uno de los autores nacionales que merece nuestra 
consideración y nuestra gratitud, el señor don Isidoro De-María, 
nuestro venerable cronista, casi nonagenario y conservando todavía 
facultades y fuerzas, frescura de memoria y entusiasmos de juventud 
que consagra por entero á la tarea histórica. Don Isidoro, como le 
llamamos los que yeneramos su ancianidad con cariño, ha hecho 
nuestra crónica militar y política. Ha hecho más: numerosas é in- 
teresantes biografías; y más todavía, unos cuantos volúmenes de 
Tradiciones y recuerdos del tiempo viejo, que nos resultan cuadros 
de sociabilidad y de costumbres que ayudan notablemente á com- 
prender la vida colonial, la de emancipación y la de nuestro novi- 
ciado como nación. 

La “Historia de la Dominación Española” por F. Bauzá, es sin 
disputa, obra de gran erudición y de método historial, empleando 
términos del autor. La narración llega hasta 1821, en el momento 
en que el pueblo uruguayo era vencido por la dominación portuguesa. 
Pero esa obra, que es sin duda de gran valor en nuestra bibliografía 
y en nuestra literatura histórica, no nos suministra el conocimiento 
íntimo de la historia de la nación, Nos da una simple prognosis de 
sucesos militares y políticos. Uno que otro capítulo penetra en la 
verdadera médula historial. No por eso desluce de su mérito propio 
la obra de nuestro malogrado compatriota. Aunque en la época en 
que él rehizo gran parte de su trabajo, el concepto de la historia 
había tomado rumbos distintos del que él dió á su Historia de la 
Dominación española y portuguesa, no es menos cierto que el con- 
cepto más comprensivo y elevado, aquel que incorpora á la Historia, 
puramente política y militar, la historia de las instituciones, la de 
las costumbres y de la cultura, y que explica las manifestaciones 
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sintomáticas de aquélla por las condiciones de la existencia social 
de las costumbres, de la vida económica moral é intelectual del pue- 
blo, así como las de sus individualidades más salientes; esa historia 
que es una historia de la civilización en su acepción más vasta, 
no era compatible con ciertas tendencias del criterio del autor, ni 
tampoco con las escasas fuentes de información que estaban á su 
alcance. 

Sin desconocer, pues, los inmensos servicios prestados á los es- 
tudiosos y al país por estos dos historiadores y por otros escrito- 
res nacionales que sin abordar obras de conjunto han publicado bio- 
grafías como la de Artigas, por Carlos María Ramírez, volvamos los 
ojos hacia la iniciativa sagaz del doctor Lamas que satisface casi 
por completo las exigencias del moderno concepto de la Historia. 

El Instituto Histórico y Geográfico Nacional se dividía en tres 
secciones: Historia, Geografía y Estadística. Las bases 11% y 12? 
indican la tarea principal de la Institución: “reunirá toda clase de 
libros, memorias, manuscritos, documentos, mapas, dibujos Ó pin- 
turas de trajes y costumbres, medallas, retratos autógrafos y otros 
objetos relativos á la Historia, la Geografía y la Estadística de la 
América del Sud así antigua como moderna, dando siempre atención 
al Río de la Plata y especialmente al territorio de la República”. 
Para la redacción de la Historia Nacional, precisa primero reunir 
los materiales de que esa Historia se compone; y en ese sentido el 
Instituto se proponía llenar el gran vacío. El mismo Lamas realizó 
una parte de su pensamiento publicando importantes memorias y do- 
cumentos en la Biblioteca de “El Comercio del Plata”. Al fundar 
el Instituto, decía el doctor Lamas: si el establecimiento echa raíces, 
como confiadamente lo espero, él podrá en adelante abrir algunas 
cátedras regentadas por individuos de su seno, donde la historia y 
los principios de administración puedan ser aplicados sobre bases 
y datos nacionales. 

A esa enseñanza de la Historia hay que ir resueltamente crean- 
do cátedras de enseñanza superior, sin perjuicio de las elementa- 
les que hoy se dan en la Sección de Enseñanza Secundaria. La 
Historia no es solamente crónica entretenida, relación dramática 
de episodios, animada descripción de costumbres para los jóvenes, 
sino estudio muy serio y reposado, erudito y comprensivo, que so- 
licita atención disciplinaria, requiere meditación profunda, prepa- 
ración filosófica, amplio y sagaz criterio, intuiciones de verdadero 
estéta para ser concienzudamente cultivada y aprovechada con 
verdadera sabiduría. 

Limitar ahora nuestra iniciativa á la publicación o reproduc- 
ción de documentos originales ó escasos, es quedarnos á mitad de 
camino, ceñidos al material puramente literario cuyo exclusivismo 
echaron por tierra los alemanes con Niebuhr á la cabeza. Hay que 
ir á más; y el plan del Instituto Histórico y Geográfico cabe per- 
fectamente dentro de nuestra flexible y amplia organización uni- 
versitaria. 

Se puede instituir un núcleo ó centro de estudiosos, cuya direc- 
ción, —así como la preparación y ordenación de material histórico á 
su cargo,— puede y debe ser confiada á aquel de nuestros com- 
patriotas que con más notoriedad haya descollado en la formación 
de una biblioteca histórica, y que, por sus conocimientos generales, 
por versación especial en la Historia de América y en la nacional, 
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por su preparación en Ciencias Sociales y Jurídicas, por sus estu- 
dios literarios como por sus energías en la labor y su experiencia 
esté llamado á orientar ó programar las tareas de un curso supe- 
rior de Historia Nacional. Podría formarse una sección especial 
de Historia y Geografía Nacional, cuyas materias se enlazan armó- 
nicamente. Sin incurrir en las exageraciones de la escuela que 
pregona la decisiva y excelente influencia del elemento natural 
ó del medio físico en la Historia; sin pretender, como Michelet, 
que l'histoire est toute Géoghaphie, puede admitirse que son mu- 
chos los problemas de Historia que se resuelven por la Geografía, 
y que no existe la verdadera historia sino á base de Geografía, 
tomando esta ciencia en el sentido más comprensivo que se le ha 
dado en nuestro tiempo. 

En realidad, la Geografía y la Historia marchan auxiliándose 
recíprocamente, Los restos que dejan las civilizaciones y que se 
van coleccionando en los museos, son hoy, también, un comple- 
mento obligatorio é insustituible de la Historia. Hemos empezado 
á reunir algunos de esos elementos, y fuera de lo que se había al- 
macenado en el Museo Nacional, hay lo que se ha ido recogiendo 
en el Museo Histórico, al cual sin modificarlo fundamentalmente 
pueda dársele asilo en la nueva casa universitaria con grandes 
ventajas para la enseñanza y para los estudiosos. En el Museo 
Nacional hay una colección arqueológica que ofrece gran interés. 
El material disperso obliga á perder un tiempo precioso. 

Novicow ha hecho notar en Despilfarros de la sociedad mo- 
derna lo mal que empleamos nuestras fuerzas por la falta de acuer- 
dos, de concentración, de cooperación, de organización eficiente y 
adecuada, por desperdicios de energías aisladas que pudieran ar- 
monizarse y unirse fuertemente con gran provecho para la comu- 
nidad. Y esa dispersión de materiales históricos no es únicamente 
achaque nuestro, si se concreta exclusivamente á la actividad de 
carácter oficial. En nuestros archivos se advierte una pobreza 
franciscana, y hay que buscar los medios de reconstituirlos y au- 
mentarlos por rescate ó compra, por donación ó por expropiación 
si necesario fuere. Conozco un notable archivo particular donde 
se encuentran libros de actas del Congreso del año 13, numerosos 
informes, memorias y correspondencias del período más revuelto 
y obscuro de nuestra Historia (1815-1820). El ejercicio de los cargos 
públicos dio origen á ese trasiego de papeles, de las oficinas á los 
escritorios particulares del funcionario, y se han salvado así nu- 
merosos documentos oficiales que forman hoy parte de archivos 
particulares, 

Habrá, en mi concepto, que ir acumulando todos esos mate- 
riales, todos los restos en el sentido técnico-histórico, fueran ele- 
mentales Ó no; — y todos los elementos de tradición; y para- 
lelamente á esta tarea podría realizarse la que propone el señor 
Rector, la redacción de la Historia Nacional. 

Para instituir seriamente los estudios históricos y geográficos, 
podría formarse dentro de la Universidad el centro de estudios que 
he indicado. Pudieran éstos darse para sus trabajos una organiza- 
ción parecida á la de los Seminarios alemanes, inclinando siempre 
al alumno á la tarea personal directa, auxiliándole con el más rico 
material que se puede preparar, é incitándole, además, á que se 
le busque y prepare en todos los sitios ó en todas las formas y 
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por todos los medios adecuados. Se iniciaría así, si es que no ge 
prefiere abordar resueltamente desde ahora, la fundación de la 
Facultad de Filosofía y Letras, donde tendrían cabida, como lo he 
repetido tantas veces, otros estudios de alta cultura, interesantí- 
simas ramas del saber que echamos de menos hoy, que no entran 
en el plan de las Facultades actuales, ni pueden recargar la en- 
señanza secundaria, ni considerarse preparatorios de ninguna 
carrera, 

Es probablemente escaso el número de los que en la hora pre- 
sente tienen tiempo y vocación para entregarse al mencionado or- 
den de estudios, pero será probablemente menor cuanto menos 
facilidades encuentren nuestros jóvenes, 

Mientras no se funda la Facultad de Filosofía y Letras, como 
la tienen hoy los argentinos, ó en condiciones análogas, organice- 
mos sin pérdida de momento la enseñanza de la Historia Nacional, 
llenando así uno de los más grandes é inexcusables defectos de 
nuestra cultura. 

Parece que hubiéramos tenido siempre miedo de penetrar en 
nuestros anales para desembrollar el aspecto caótico de la vida 
nacional y hacer plena luz á favor de una exégesis tan compren- 
siva como eserupulosa y ecuánime de nuestra Historia. Recuerdo 
que de jóvenes, para no malquistarnos, para no pelearnos y divi- 
dirnos, poníamos en los estatutos de nuestros clubes literarios un 
artículo que no permitía tratar en el recinto social, en público, 
asuntos de Historia Nacional posteriores á 1830. Esta abstinencia 
sólo llegó después á 1852,— lo que no impidió que se fundaran más 
tarde otras asociaciones como la Filohistórica como una reacción 
contra la regla monacal. Más de una vez saltamos la barrera y 
llevamos á la tribuna del Club Universitario, de la Sociedad Uni- 
versitaria ó del Ateneo, temas de historia contemporánea que pro- 
vocaron polémicas ardientes y pusieron en crisis alguna institu- 
ción. Los más rebeldes nos desquitábamos de la prohibición cons- 
tituyendo círculos ó haciendo tertulia histórica á domicilio. Y así 
salyamos muchos de la mutilación. 

Posteriormente cuando se suprimieron en la Universidad los 
estudios secundarios, todas las asociaciones literarias abrieron cur- 
sos supletorios, y fuí designado por el Club Universitario para 
dictar una clase de Historia Nacional. Quedamos paralizados en 
las dos primeras lecciones porque se hizo en seguida el restable- 
cimiento de aquellos estudios en la Universidad y no quedaban 
alumnos para una clase libre, cuya materia no entraba en el plan 
universitario, sino en mínima parte. Así fué perdiéndose el hábito 
y el interés de los estudios históricos; así fué extendiéndose un 
velo sobre nuestros anales y aumentando nuestra ignorancia del 
pasado; hasta que el Rector Vázquez Acevedo reorganizó la ense- 
ñanza secundaria é introdujo como asignatura independiente y 
obligatoria la Historia Nacional sin retaceos, ni mutilaciones, aun- 
que en una forma elemental. 

Debemos regocijarnos de la iniciativa del señor Réctor y nos 
complacemos en la esperanza de que merecerá la más calurosa 
aprobación del Poder Ejecutivo y de las Cámaras. 

En ese concepto paso á ocuparme de los temas que el proyecto 
indica, y opino que sería conveniente cambiar las denominaciones, 
para sustituirlas por otras que mo den lugar á un concepto equi- 
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vocado sobre las condiciones de los trabajos. El importe de los pre- 
mios ofrecidos debe estar además en relación con la extensión y 
mérito de la obra que se solicita. Me parece, pues, que en vez de 
poner como tema del estudio: Conquista, colonización y organiza- 
ción del territorio Oriental, sería más propio y comprensivo decir; 
Historia de la civilización precolombina y de la colonial, El des- 
cubrimiento, la conquista y la colonización del territorio Oriental, 
dando así especial cabida á los elementos de sociabilidad y de 
régimen económico y administrativo durante el período colonial. 

El segundo tema lo indica el proyecto en estos términos: Lu- 
chas de la independencia nacional. Si se mantuviera así tendría 
un sentido demasiado restringido, incompleto y muy trillado. Me 
-parece más conveniente cambiarlo por un tema de sentido amplio 
y que no choque con la realidad histórica, por ejemplo: Génesis 
de la emancipación y de la independencia; sociabilidad uruguaya, 
elementos constitutivos. Las campañas, las villas y ciudades. Ré- 
gimen económico y administrativo de unas y otras. 

El tercer tema: Historia de la República Oriental del Uruguay 
desde la consolidación de la independencia hasta nuestros días 
podría enunciarse así: Historia de la civilización en el Uruguay 
desde la consolidación de la independencia hasta nuestros días. 

Estos cambios en la especificación de los tiempos, ú otros que 
se considerasen más apropiados y ventajosos, responden al propó- 
sito de apartarnos de la redacción de la historia puramente militar 
y política y de las fuentes exclusivamente literarias. 

En resumen opino: que debe autorizarse al señor Rector para 
solicitar la sanción de una ley encaminada á organizar y estimular 
los estudios de Historia Nacional y la redacción de obras sobre 
esa misma Historia. 

La Universidad fundará una o más cátedras de enseñanza su- 
perior de la Historia Nacional y publicará además en una Revista 
mensual, bajo dirección conveniente, la mayor suma de materiales 
históricos y de documentos originales ó escasos, reglamentando los 
concursos que indica el proyecto sobre los temas propuestos ó los 
que resulten, según las observaciones aquí formuladas, ú otras que 
el Honorable Consejo sugiera. 

Considero que será un timbre de honor para la Universidad 
como para los Poderes Públicos la realización de esos propósitos. 

Tal es mi dictamen sobre el proyecto que el señor Rector se 
ha dignado pasarme á estudio. 

[Carlos M, de Pena] 


Eduardo Acevedo: La Enseñanza Universitaria en 1905, "Informe 
del señor Rector de la Universidad, doctor Eduardo Acevedo, Anales 
de la Universidad”, Año XIII, Tomo XVII, págs. 277 - 285, Montevideo. 
El Siglo Ilustrado, 1906. 


N? 33 — [El Rector de la Universidad Dr, Eduardo Acevedo al 
Ministro de Fomento Ing. Juan Alberto Capurro. Eleva el proyecto 
sobre estudios especiales de Historia Nacional y el informe del 
Dr. Carlos M. de Pena aprobados por el Consejo. Expresa que 
la idea ha sido acogida y aprobada por el Presidente de la Re- 
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pública, lo que, unido a las consideraciones expuestas en su informe 
por el Dr. Pena, lo inhibe para ser más explícito al respecto. Men- 
saje del Poder Ejecutivo elevando el proyecto de ley a la Asam- 
blea General. ] 


[Montevideo, abril 16 - junio de 1905.] 


República Oriental del Uruguay 
Universidad de Montevideo 


Montevideo, Abril 16 de 1905. 


Exmo. Señor Ministro de Fomento Ingeniero Dn. Juan Al- 
berto Capurro. 

Elevo á V. E. el proyecto sobre organización de estudios es- 
peciales de historia nacional, presentado por el que suscribe al 
Consejo de E. Secundaria y Superior, y el informe respecto del 
mismo expedido por el S. Decano de Derecho y Ciencias Sociales 
Dr. Carlos María de Pena. 

El Consejo aprobó el proyecto y el informe sin pronunciarse 
respecto de las divergencias de detalle que hay entre ambos, por 
considerar que conviene dejar cierta latitud al desarrollo de la 
gestión que puede hacer práctica esa idea, y no marcarle desde 
luego límites, fijos que muy probablemente la conduciran á un 
fracaso, 

Como V. E, lo sabe, tal idea ha sido acogida y aún ampliada 
en lo fundamental por el Exmo. Sr. Presidente de la República, lo 
que, unido á la abundancia de consideraciones que en su favor 
aduce el brillante informe del Dr. Pena, nos inhibe de ser mas 
explicito en cuanto á la demostración de sus ventajas. 

Saludo á V. E. atentamente, en la seguridad de que hará suyo 
el pensamiento patrocinandolo ante el Cuerpo Legislativo. 

Eduardo Acevedo 
Juan Andrés Ramírez 
Ministerio de Fomento 
Mont” Junio 1905 

Elévese con Mensaje a la H. A. General y avisese á la Uni- 
versidad. 

J. A. Capurro 
República O. del Uruguay 


Poder Ejecutivo 
Montevideo, de Junio de 1905. 


H. Asamblea General: 


El P. E. tiene el honor de elevar á la consideración de V. H. 
el proyecto del Sr. Rector de la Universidad convenientemente 
modificado por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior, 
que trata de los medios más adecuados para organizar en la Uni- 
versidad la enseñanza superior de la Historia Nacional. 

Los motivos justificadores de ese proyecto, figuran amplia- 
mente desarrollados en el ilustrativo informe de [la] Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, de que se acompaña testimonio. 
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El P. E. recomienda á V. H. la adopción de tan importante 
proyecto el cual reputa de positivo interés nacional. 
Saludo á V. H. atentamente 


J. A, Capurro 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura. Caja Ne 2033. Año 1905, 
carpeta N? 1156, fojas 279 a 282, 


N’ :34 — [Carlos M, de Pena al Dr, Jacobo Berra sobre publicación 
de documentos del archivo del Dr. Francisco A. Berra en la “Re- 
vista Histórica” próxima a aparecer, editada por la Universidad. 
Se refiere a la adquisición por el Estado de la biblioteca y archivo 
que pertenecieron al Dr, Francisco Berra.] 


[Montevideo, mayo 1° de 1906.] 


Montevideo, Mayo 1% de 1906. 
Sr. Dr. D. Jacobo Berra. 
Buenos Aires 

Mi est? am*: Comuniqué al Rector Dr. Acevedo que Ud. me 
trasmitió que sus sobrinos mantienen la misma promesa ú ofre- 
cimiento de documentos sobre Historia de la República para pu- 
blicar en los Anales ó Revista de Historia Nacional que dentro 
de poco comenzará á editar la Universidad y en las mismas con- 
diciones que el Dr. F, A. Berra había ofrecido al Dr. Ed.o Acevedo 
y que expresé á Ud. en mi carta anterior. Esperamos la sanción 
legislativa de una Planilla, 


Ha quedado sumamente complacido el Rector hoy en una de 
las primeras sesiones del Consejo, comunicará á éste el Acuerdo 
y se agradecerá en forma. 

He hablado con el Dr. Acevedo sobre compra de la Biblioteca 
de libros y documentos históricos, y si se tratara de suma mó- 
dica o razonable, como lo suponemos, puede que se hiciera de 
inmediato la adquisición, contando con recursos que la Universidad 
tendrá que solicitar del Gob.no y de que podría disponerse por 
mensualidades. La forma de pago será lo de menos, arbitraríamos 
medios rápidos. 

Pero es necesario una relación de obras y colecciones prin- 
cipales de documentos. Pancho tenía su biblioteca bien ordenada, 
como todo, y probablemente tendrán Uds. á mano un catálogo que 
yo mismo tuve á la vista alguna yez, especialmente en una epoca 
en que se ejercito de encuadernar. 

Si me enviaran copia o me indicaran lo que el conceptuaba mas 
importante y que habrá probablemente señalado y hasta justi- 
preciado en algún inventario de bienes, podría yo ponerme á ges- 
tionar inmediatamente aquí algo con éxito, 


A 
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En cuanto á los informes y datos biográficos iremos recogiendo 
despacio lo mas interesante, Me dice que aquí el amigo Vázquez 
Cores tiene bastante material. Lo veré, 

Soy su afmo. 

Carl.s M? de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particular. Libro 
Manuscrito Nov 43, Carlos María de Pena. Coplador de Car- 
tas e Informes del 1% de julio de 1905 al 16 de octubre de 
1908. Fs. 317 - 318, 


N°? 35 — [Partida presupuestal destinada a financiar la publicación 
de los Anales de Historia Nacional. ] 


[Montevideo, mayo 26 de 1906.] 


Ley N? 3082 


PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS 
Planilla correspondiente a la Universidad 
Anales de Historia Nacional $ 1.800.00 


“Compilación de Leyes y Decretos 1825 - 1930 - República Orien- 
tal del Uruguay”. Tomo 26, Año 1906. Página 124: en la última línea 
del artículo 1% de la citada Ley, promulgada el 26 de Mayo de 1906, 
expresa lo que antecede, asignando una contribución anual de pesos 
1.800.00, es decir de $ 150.00 mensuales. 


N? 36 — [Fragmento del acta de la sesión del Consejo de Ense- 
ñanza Secundaria y Superior en la que fue designada la Comisión 
que debía proyectar el plan de los Anales de Historia Nacional. ] 


[Monteyvideo, junio 11 de 1906.] 


[Sesión del 11 de Junio 1906.] 


Leída el acta de la reunión para fundar los anales de Historia 
Nacional se adopta la siguiente resolución: “Nombrase para pro- 
yectar el plan de los Anales de Historia Nacional una comisión 
compuesta de los Sres. Decano de Derecho y Ciencias Sociales 
Dr. D. Carlos M. de Pena, Catedráticos de Historia Americana y 
Nacional dtrs. José Salgado y José P. Varela, Dtr. Luis Melián La- 
finur, Dtr. Manuel Herrero y Espinosa, Don Luis Carve, y doctor 
Daniel García Acevedo, Apruébanse las demás resoluciones pro- 
puestas en el acta adjunta”. 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro de Actas 
de las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria 
y Superior. 1905 - 1907. Tomo 13, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 
1907, página 209, 
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N? 37 — [Información sobre la instalación realizada en el Recto- 
rado de la Universidad de la Comisión designada para planear la 
publicación de una Revista Histórica Nacional.] 


[Montevideo, junio 17 de 1906.] 


La Revista de Historia Nacional 
Reunión en la Universidad. 

Se reunió ayer tarde en la Universidad la comisión designada 
para planear la publicación de una Revista de Historia Nacional. 
Asistieron al acto los doctores Pena, Melián Lafinur, Salgado, Gar- 
cía Acevedo y el señor Luis Carve. 

El Rector de la Universidad doctor Acevedo, declaró insta- 
lada la comisión pasando en seguida ésta a deliberar. Después de 
un detenido cambio de ideas se resolvió nombrar una subcomisión 
formada por los señores Lafinur y Carve, con la misión de redactar 
las bases para la Revista, de acuerdo con las ideas expuestas en 
la reunión de ayer. 

En cuanto estén aprobadas esas bases se empezará a juntar 
los materiales necesarios para la publicación de los números de 
la Revista proyectada. 

El doctor Herrero y Espinosa, también elegido miembro de la 
comisión de la Revista, dirigió una carta al Rector, excusando, por 
sus ocupaciones, su inasistencia a la sesión de hoy, y manifes- 
tando que acepta complacido el cargo que se le ha confiado. 

El Siglo. Montevideo, Domingo 17 de junio de 1906, N? 12541. Pá- 
gina 4, columna 7, 


N* 38 — [Información sobre la ceremonia a realizarse para colo- 
car la piedra fundamental del edificio destinado a Biblioteca 
y Museo Nacional.] 


[Montevideo, julio 3 de 1906.] 


BIBLIOTECA Y MUSEO NACIONAL 
Colocación de la piedra fundamental. 

El Presidente de la República se ocupará el jueves, en acuerdo 
de ministros, de señalar la fecha para la colocación de la piedra 
fundamental del edificio que se destinará á la Biblioteca y Museo 
Nacional. 

Había el propósito de realizar esa ceremonia el 25 de Agosto, 
pero como para esa fecha no se habrá pagado aun el importe total 
de la expropiación del terreno, tal vez se fije el día 23 de Setiembre, 
aniversario del fallecimiento del general Artigas. 

Al elegir esta fecha, se tendrá presente que fué el precursor 
de nuestra nacionalidad quien creó la primera biblioteca pública del 
país, lanzando el decreto en que se estampaban estas palabras his- 
tóricas: “Sean los orientales tan ilustrados como valientes”! 


El Siglo. Montevideo, Martes 3 de Julio de 1906, Nv 12553, Pá- 
gina 4, columna 7. 
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N? 389 — [Información sobre la reunión celebrada por la Comisión 
encargada de planificar y dirigir la publicación de la Revista 
de Historia Nacional.] 


[Montevideo, julio 7 de 1906.] 


LA REVISTA DE HISTORIA NACIONAL 

Bajo la presidencia del doctor Carlos M, de Pena y actuando 
como secretario el doctor José Salgado, se reunió ayer tarde en 
la Universidad, la comisión encargada de dirigir la publicación 
de una Revista de Historia Nacional. Asistieron á esa reunión 
los doctores Manuel Herrero y Espinosa, y José Pedro Varela y 
el señor Luis Carve. 

El señor Carve presentó el proyecto que se le había encomendado 
de un reglamento con arreglo al cual se ha de regir la publicación 
de esa revista. Dicho proyecto fué aprobado en general, resolvién- 
dose repartir un ejemplar del mismo á cada uno de los miembros 
de la comisión, para que éstos propongan las reformas ó amplia- 
ciones que crean convenientes, en la discusión particular que ten- 
drá lugar proximamente. 


El Siglo. Sábado 7 de Julio de 1906. Nov 12557. Página 5, co- 
lumna 2. 


N°? 40 — [Resolución del Consejo de Enseñanza Secundaria y Su- 
perior para que el Poder Ejecutivo adquiera la documentación 
del archivo del Dr. Andrés Lamas seleccionada en 1905 por el 
Dr, Luis Melián Lafinur, la que sería publicada en la Revista 
Histórica Nacional y custodiada por la Universidad. ] 


[Montevideo, julio 16 de 1906] 


[Sesión del 16 de Julio de 1906.] 

Leído el informe del Sr. Decano Dtr. Pena, sobre la conve- 
niencia de adquirir el archivo del Dtr. Andrés Lamas en la parte 
de interés nacional, se resuelve dirigir nota al P.E. pidiéndole 
adopte las siguientes resoluciones: “1% Autorizar a la Universidad 
para adquirir la parte del archivo del Dtr. Lamas señalada por el 
Dtr. Melián Lafinur en la misión que se le confió en 1905. La 
Universidad se encargará de su guarda y conservación, así como 
de su discreta publicación en la Revista de Historia Nacional que 
aparecerá en breve, 2% Autorizar á la Universidad para disponer 
con destino á la operación indicada de la partida de $ 1.800.00 in- 
cluida en el presupuesto de 1905-1906, para la publicación de 
Anales de Historia Nacional. 3% Contribuir con la cantidad res- 
tante hasta completar la suma de $ 3.000.00 en que se avalúa el 
archivo referido.” 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior. 1905 - 1907 de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907, páginas 237 
y 238. 
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N° 41 — [Información de la sesión celebrada por la Comisión 
encargada de dirigir la publicación de la Revista Histórica Na- 
cional, presidida por el Dr. Carlos M. de Pena, quien se refería 
a la decisión para adquirir parte del archivo del Dr. Lamas e ini- 
ciativa para realizar lo propio con el reunido por el Dr. Berra.] 


[Montevideo, agosto 1* de 1906] 


LA REVISTA DE HISTORIA NACIONAL 


El Archivo de los Dres. Lamas y Berra 


Se reunió ayer tarde en la Universidad la Comision encar- 
gada de dirigir la publicación de una revista de documentos, bio- 
grafías, estudios, etc., relativos á la Historia Nacional. El acto 
fue presidido por el doctor Carlos M. de Pena, actuando como se- 
cretario el doctor José Salgado. Asistieron además, los doctores 
Manuel Herrero y Espinosa, José Pedro Varela, Daniel García 
Acevedo y señor Luis Carve. 

Fué aprobada, con ligeras variaciones, la memoria explicativa 
de los fines de la revista, documento cuya redacción se le enco- 
mendó al señor Carve. 

El doctor Pena manifestó que el Consejo Universitario se 
había dirigido al Poder Ejecutivo manifestándole que había resuelto 
comprar el archivo del doctor don Andrés Lamas, con parte de 
los fondos votados para la publicación de la Revista. Igualmente 
recordó que se hacían trabajos para adquirir, por un precio mý- 
dico, el archivo que perteneció al eminente pedagogo doctor Fran- 
cisco A. Berra. 

Se ha dispuesto que cada número de la Revista conste de 300 
páginas, formando un verdadero volumen dividido en varias sec- 
ciones dedicadas á la publicacion de documentos comentados, bio- 
grafías, estudios, relativos á la historia Americana y Nacional, 
bibliografía, etc. 

La Comisión espera poder adquirir para publicarlos, ya sea por 
compra ó donacion, todos los documentos importantes relativos 4 
la Historia Nacional que hoy existen en manos de los particulares. 


El Siglo, Montevideo, miércoles 19 de agosto de 1906. No 12577. 
Página 5, columna 1. 


N? 42— [El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior aprue- 
ba el informe producido por la Comisión encargada de programar: 
la publicación de la Revista Histórica Nacional, cuyos miembros 
fueron confirmados en sus cargos en el carácter de Directores 
de la Revista, bajo la presidencia del Dr. Carlos M. de Pena. ] 


[Montevideo, agosto 6 de 1906] 


[Sesión del 6 de Agosto de 1906.] 
Leído el informe y prefacio presentados por la Comisión en- 
cargada de dictaminar sobre la Revista de Historia Nacional, se 
aprueban ambos documentos en todas sus partes, resolviéndose ade- 
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más confirmar á los miembros de dicha Comisión en sus cargos, 
con el carácter de directores de la revista, bajo la presidencia 
del Señor Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales! 
La sesión se levanta á las seis y cincuenta minutos de la tarde. 
Eduardo Acevedo 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de 
las sesiones celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior. 1905-1907, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907. Pá- 
gina 265. 


N? 43— [Información periodística sobre la resolución adoptada 
respecto de la Revista Histórica Nacional a que se refiere el 
documento precedente. ] 


[Montevideo, agosto 7 de 1906.] 


UNIVERSITARIAS 
Sesión del Consejo 

Bajo la presidencia del señor Rector de la Universidad, doc- 
tor Eduardo Acevedo, se reunió ayer el Consejo de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior, con asistencia de gran parte de sus miembros. 

La Comisión nombrada para redactar el plan sobre la revista 
de “Anales de Historia Nacional”, compuesta por los doctores 
Carlos María de Pena, José Salgado, Luis Melián Lafinur, José 
Pedro Varela, Manuel Herrero y Espinosa, y Daniel García Acevedo, 
presentó ayer su proyecto para ser estudiado, resolviéndose apro- 
barlo. Se decidió que los miembros que componen aquella comision 
sean confirmados en sus Cargos. 


El Siglo, Martes 7 de agosto de 1906. N°? 12582, Página 4, co- 
lumna 6. 


N? 44 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo invita al Sr. Luis Carve 
y, por notas similares a los ciudadanos encargados de dirigir la 
Revista Histórica Nacional, a la reunión a celebrarse en el Con- 
sejo para darles posesión de sus cargos. ] 


[Montevideo, agosto 16 de 1906.] 


Nota N? 351. Montevideo, Agosto 16 de 1906. 
Señor Don Luis Carve 

El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior ha aprobado 
en todas sus partes el informe y prefacio formulados por la Co- 
misión encargada de trazar el plan de la Revista de Historia Na- 
cional, resolviendo que la misma comisión se encargue de la di- 
rección de dicha revista bajo la presidencia del Decano de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 

No dudando de que prestará Ud. un nuevo servicio á la Uni- 
versidad y al país, lo invito á concurrir á la reunión que se efec- 
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tuará el Sábado 18 del corriente á las 5 p, m. en el salon de 
sesiones del Consejo para instalar la Dirección de la Revista. 
Saludo á Ud. Atentamente. 
Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 
Las notas NY 352, 353, 354 y 355 del mismo tenor se giraron 
á los Sres. García Acevedo, Herrero, Carve, y Salgado. Conste. 
Guillot 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador 
N? 22. Año de 1906, página 362, 


N°? 45 — [Carlos M. de Pena a Pantaleón Pérez Gomar, Encar- 
gado de Negocios del Uruguay en Buenos Aires. Sobre documen- 
tación del Archivo del Dr, Andrés Lamas depositada en la Le- 
gación en 1905.] 


[Montevideo, setiembre 22 de 1906.] 


Montevideo, Setbre. 22/906. 

Sr. D, Pantaleón Pérez Gomar 

Buenos Aires 

Mi est” am” y Sr. Encargado de Negocios. 

Me dice el Dr. Luis Melián Lafinur que siendo Ministro el 
Sr. Muñoz fueron depositados en la Legación varios tomos y 
legajos de documentos que pertenecieron al Dr. D. Andrés Lamas, 
entre los cuales hay una parte que es archivo oficial y lo restante 
documentos tasados en la sucesión del dicho Dr. Lamas. 

¿Quiere tener la amabilidad de decirme si se conservan en la 
Legación esos papeles y si el Juez que entiende en la Sucesión por 
medio del Comisionado especial Dr, Urien ha dispuesto posterior- 
mente alguna cosa? 

Me dirijo á Ud. en mi carácter de Decano de la Facultad de 
Dho. y Ciencias Socls. y como tal, como presidente de la Comis.n 
constituída por la Universidad para la publicación de la Revista 
Histórica, y además por especial encargo de la Universidad que 
está autorizada para la adquisición de esos documentos. 

Soy su muy att” S. y amigo afsmo. 

Carls Ma. de Pena 
¿Está en Buenos Aires el Sr. Ministro Acevedo Díaz? 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particulares. Libros 
Manuscritos, Carlos María de Pena, Copiador de cartas e informes. 
19 de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908, N? 44, página 435. 


N? 46 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo al Sr. Luis Carve le 
instruye sobre la gestión que debe realizar en Buenos Aires para 
adquirir los documentos seleccionados por el Dr, Luis Melián 

11 
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Lafinur del archivo del Dr, Lamas y reivindicar los que perte- 
necen al Estado. ] 


[Montevideo, octubre 10 de 1906.] 


Nota N? 445 — Montevideo, Octubre 10 de 1906. 
Señor Don Luis Carve 

El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior en sesión del 
lánes 8 del corriente, resolvió comisionar á Ud. para que se tras- 
lade á Buenos Aires y en nombre de la Universidad realice las 
gestiones necesarias para la adquisición de la parte del archiyo de 
Don Andrés Lamas que tiene interés para la Historia Nacional. 

Esa parte se halla depositada en nuestra Legación en Bue- 
nos Aires, habiendo sido objeto de cuidadosa selección dentro del 
conjunto del archivo del Sr. Lamas, por el Dr. Luis Melián La- 
finur; pero debo advertir á Ud, que figuran en ella documentos 
de carácter oficial que pertenecen al Estado y que puede reivin- 
dicar éste sin erogación alguna, documentos que encontrará Ud. 
anunciados en la lista adjunta. En cuanto a los demas, es decir, 
á aquellos que son propiedad de la sucesión Lamas, queda Ud. 
autorizado para ofrecer hasta tres mil pesos como maximun para 
que pasen á poder de la Universidad. 

Confiado en su patriotismo, y no dudando, por lo tanto, en 
que aceptará Ud. esta delicada comisión, me es grato saludarlo 
atentamente. 

Eduardo Acevedo 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N° 22. 
Año de 1906, página 467. 


N? 47 — [Inventario de la documentación oficial existente en cl 
archivo del Dr. Lamas identificada por el Dr. Luis Melián Lafi- 
nur y de la papelería privada coleccionada que debía ser adqui- 
rida por relacionarse con la historia del Uruguay. ] 


[Montevideo, octubre de 1905] 


/ Documentos oficiales que pertenecen å la República 
Oriental del Uruguay 


19 Una comunicación de A. F. Alvárez al Cónsul Oriental Ga- 
briel Perez. 
2% Borrador de nota del M, de R. E. — Diciembre 11 de 1858. 


39 id. id. id. — Febrero 1% de 1858, 

49 id. id. id. — de 1% de Octubre de 1858. 
59 id. id. id. — de 10 de Agosto de 1858. 
69 id, id. id. — de 20 de Septiembre de 1858. 
79 id. id. id. — de 20 de Mayo de 1858. 
80 id. id. id. — de 18 de Mayo de 1858. 


99 Comunicación del ciudadano J, J. Yarla al Cónsul G. Pérez — 
Febrero de 1858, 

109 Borrador de nota al M. de R. E. — 13 de Noviembre de 1857. 

110 id. id. id. — 15 de Diciembre de 1858. 
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120 id. id. id. — 8 de Diciembre de 1857, 

13° Borrador de nota de Lamas al Cónsul General Gabriel Perez 
de Enero 20 de 1858. 

149 Contestación al M. de R. E. que le reclamaba documentos del 
Archivo General — Noviembre de 1887. 

15% Nota verbal de Sinimbú al Ministro Lamas — 16 de Agosto 
de 1859. 

16% Comunicación de Don Angel M. Núñez al general Rivera, Pre- 
sidente de la República. 

mid = —= = == == =D 

"F.1v.]/  /18% Borrador de órden general del Presidente. 
19% Comunicación á Chilavert del Presidente Rivera (borrador). 
20% Borrador de Nota de Rivera á Núñez. 


210 id. id. id. id. 
229 id. 
239 id. 


24% Dos comunicaciones de Núñez al Presidente. 
25% Contestación de Chilabert a Rivera. 
26% Comunicación de Fortunato Silva. 
279 Nota á Fortunato Silva. 
28% Nota de Francisco A. Vidal á Rivera. 
299 id. 
30% Nota del General Rondeau al Presidente Rivera. 
31% Manuel Correa al General Enrique Martínez. 
32? Manuel Correa al General Enrique Martínez. 
33% Oficio del general Rondeau, Ministro de la Guerra, al Presi- 
dente Rivera sobre compra de caballos. 
349 idem. sobre incorporación de oficiales. 
35% id. remitiendo artículos y dinero al coronel Faustino López, | 
36? id. pidiendo que se dé cuenta al gobierno de los aconteci- 
mientos militares. 
37° Comunicación a el general Félix Aguiar. J. de E. M. del Pre- 
sidente Rivera sobre asuntos de guerra. 
SF. 2] / /38% id. del general Bonifacio Isas. 
39% id. sobre asuntos militares, dirigida al general Rivera, Pre- l 
sidente y General en Jefe del Ejército. 
40% Comunicación de Juan Santander Jefe del Regimiento N? 11 
al general Rivera. 
41% id, del general Nuñez sobre asuntos de guerra, 
429 id. 

43% Comunicación del General Rivera, y órden general del general 
Aguiar sobre ejecución de un prisionero y castigo de otro. 
44% Comunicación del general Nuñez al general Rivera sobre una 

conspiración. 
459 id. sobre asuntos de servicio. 
469 id. 
479 id. del General Rondeau, Ministro de Guerra al General Rivera. 
489 id. 
49% Comunicación del Coronel Lavandera al general Rivera sobre 
asuntos del servicio. 
50% id. de Nuñez al general Rivera. 
519 id. del General Rondeau á Rivera — asuntos de servicios. 
529 id. 


aca 
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539 id. 

549 id. 

/559 del general Félix Aguiar al general Rivera. 

56% del general Rondeau á Rivera. 

579 id. 

589 Comunicación del Coronel Baez al General Rivera sobre asun- 
tos militares. 

599 Fortunato Silva al general Rivera. 

609 Comunicación del comandante Pirán al J. de E, M. general 
Aguiar. 

619 id. del general Aguiar á Rivera. 

622 id. 

639 id. del general Rondeau á Rivera. 

649 id. del g. Aguiar al General Rivera. 

659 id. 

66% id. 

67% id. del general Rondeau á Rivera. 

689 id. del general Aguiar á Rivera. 

692 Comunicación del general Medina al general Rivera. 

709 Borrador de nota de D. Andrés Lamas quejándose de apre- 
ciaciones de un diputado contra el Río de la Plata, 

719 Tres notas del Ministro Suárez de Souza á Don Andrés Lamas, 
ministro uruguayo (confidenciales). 

72% Un borrador de Lamas y tres notas de Soarez de Souza. 

/732 23 comunicaciones de Paranhos — 1859. 

749 Una nota del ministro uruguayo Aguiar en 1855 dirigida al 
Ministro Lamas en copia de un documento brasilero. 

75% Doce documentos sobre reclamaciones de los fondos consulares. 

76% Tres borradores de notas de Lamas sobre el mal uso de la 


imprenta en Yaguarón — 1858. 
779 Catorce documentos sobre orientales obligados al servicio de 
las armas — 1854. 


789 Siete borradores de Lamas sobre la reclamación del ciudadano 
uruguayo Tello de Meneses. 
799 Un borrador y diez documentos oficiales de los años 1853 


á 1855. 

809 Once documentos correspondencia con el Ministro Acosta y 
Lara — 1854. 

819 18 borradores de correspondencia con Abaeté Visconde del 
Uruguay. 


829 14 borradores y documentos sobre la reclamacion en pró de 
los ciudadanos Braulio Serna y Toribio Gómez. 

839 Una nota del M. de R. E. acompañando un extenso docu- 
mento en copia sobre la cuestión de límites con el Brasil. 

849 Correspondencia del Cónsul Don Gabriel Pérez / con Don An- 
drés Lamas — 1859. 

85% Correspondencia de los comandantes militares de Cerro Largo 
y Maldonado con el general Rivera — 1838 — 71 documentos. 

869 Borradores de Lamas y correspondencia por su cargo de Mi- 
nistro — 102 documentos. 

87% Once cartas del general Flores, Presidente al Ministro Lamas 
1854 - 1855. 


1.4] / 


11.5] / 
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889 


899 
909 
919 
920 
939 
949 
959 


969 
979 


99 
109 


119 
120 
130 
149 
159 
160 


179 
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51 documentos entre borradores y copias — correspondencia 
confidencial con el Marqués de Paraná, Vizconde de Abaeté, 
Paranhos y Amaral. 

Un legajo de correspondencia con el Presidente Flores, y Mi- 
nistro Chucarro, Magariños, Zubillaga y Aguiar. 

Legajo de documentos como agente confidencial en la Argen- 
tina — 1863. 

Legajo de la mision al Brasil — 1854-1855. 

Legajo sobre reclamaciones respecto de personas de color. 
Legajo de borradores y copias de la misión al Brasil. 

Cuatro Legajos de borradores y notas de la mision diplomá- 
tica al Brasil. 

Legajo de notas al consulado. 

Cuatro Legajos más de documentos / misión al Brasil. 

Trece tomos encuadernados de documentos oficiales — mision 
al Brasil — De estos tomos están en mal estado, destruídos 
por la humedad: el 2%, el 5%, el 69 y el 120 

/ Documentos que merecen comprarse por el gobierno. 
Exposicion autógrafa de D. Santiago Vázquez sobre su actua- 
ción de Ministro 1833. 

Correspondencia de Artigas con el Gobierno del Paraguay — 
22 documentos — 1813-1814. 

Correspondencia de D. Manuel Oribe y otros, (autógrafo) — 
guerra civil 1836-1837 77 documentos, entre ellos dos pro- 
clamas impresas — algunos documentos apolillados, — todo 
coleccionado en un cuaderno. 

Otra correspondencia con 86 autógrafos de la guerra civil de 
1838 — formando un cuaderno — Algunos de los documentos 
apolillados. 

Correspondencia del comandante general de Misiones Andrés 
Artigas — 1815 — 32 autógrafos en su mayoría de José G. 


Artigas. 

Correspondencia de Artigas — 1815-1816 — 34 documentos, 
en su mayoría autógrafos de José G. Artigas. 

Tres documentos sobre Artigas — años 1814-1816 — Cuatro 


de ellos suscriptos por el mismo Artigas. 

Relaciones del general Lecor con las / autoridades argen- 
tinas; diez documentos, entre ellos un autógrafo de Artigas, 
Ocho cartas de Don Andrés Lamas al general Rivera 1839 - 1840. 
Expediente sobre la creacion de un nuevo hospital de caridad 
en Montevideo — año 1875. 

Expediente sobre la Iglesia Matriz en Montevideo, algo ápo- 
lillado. 

Convenio de 1830 entre Lavalleja y Rivera, dos documentos, 
Once cartas de Artigas á Larrañaga año 1815 y 1816. 
Documento sobre la creacion del Instituto Histórico de Mon- 
tevideo. 


Ventajas y defectos del puerto de Montevideo — Dos docu- 
mentos de 1796. 
Un cuaderno de papeles de Lavalleja — 13 documentos, años 


de 1821-1824. 

Diez y nueve documentos de la guerra del Brasil de 1828 á 
1828, autógrafos de Rivera, Lavalleja, Oribe, Suárez, Al- 
vear, etc. 


A 


SS SAA 


[F. 6] / 


[F. 6v.] / 


162 REVISTA HISTÓRICA 


18 Voluminoso Legajo de las obras de Larrañaga sobre Etno- 
grafía, Etnología, historia natural, anatomia, viajes, meteo- 
rología, etc. / y cantidad de primorogog dibujos con colores 
de la fauna y flora de la República. 

199 Un tomo manuscripto — autógrafo de Don Carlos Anaya sobre 
asuntos de historia nacional. 

209 Otro manuscripto de Don Carlos Anaya, á saber Memoria 
Biográfica; Suplemento á esa Memoria, biografia del general 
Rivera y del general Oribe, 

219 Un tomo de documentos autógrafos sobre las relaciones del 
general Artigas con el gobierno del Paraguay. 

229 Un tomo conteniendo el expediente formado por el Cabildo 
de Montevideo sobre los servicios de sus autoridades y ha- 
bitantes en las invasiones inglesas (Parte de este manuscripto 
se ha publicado; pero hay en él aun mucho inédito). 

23% Dos tomos encuadernados sobre materias de relaciones exte- 
riores desde 1829 hasta 1847 — autógrafos. 

249 Un tomo encuadernado. Correspondencia de Don Santiago Váz- 
quez 1843-1846 — con los hombres más importantes de su 
país — autógrafos todos. 

259 Doce tomos encuadernados del / archivo del general Lavalleja; 
los siete primeros tomos sobre la guerra del Brasil desde 
1825 á 1828, y los otros cinco sobre los sucesos del país hasta 
1839. 

Los doce tomos de autógrafos de los principales jefes y hom- 
bres civiles del país, sin que haya un solo suceso de importancia 
que no sea objeto de una carta ó documento de parte de alguno de 
aquellos hombres. 

Es todo lo más raro é indispensable para nuestra historia, y 
es conveniente que se adquiera. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N? 21. Año de 1906. Carpeta N? 206 
de 29 de octubre de 1906. 


N? 48 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo al Ministro de Fomento 
Dr. Alfonso Pacheco solicita se extiendan los giros a favor de la 
Universidad con destino a la publicación de los Anales de His- 
toria y adquisición de los documentos procedentes del archivo 
Lamas. ] 

[Montevideo, octubre 19 de 1906.] 


Nota N? 460 
Montevideo, Octubre 19 de 1906. 

Exmo. Señor Ministro de Fomento 

Doctor Don Alfonso Pacheco. 

Por resolución de 15 de setiembre ppado. fueron destinadas á 
adquisición de parte del archivo de Dn. Andrés Lamas, las siguien- 
tes cantidades. 

$ 1800, que el presupuesto del ejercicio 1905 - 1906 destinó á 
publicación de Anales de Historia Nacional y que no fueron apli- 
cados á su objeto. 
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$ 1200. de economías realizadas ó a realizarse en el presupuesto 
universitario de profesores. 

Están ya en trámite las gestiones encaminadas á la adquisición 
del archivo, El Sr. Luis Carve, que fué designado para realizarlas, 
trajo ya de Buenos Aires la remesa correspondiente á Documentos 
Diplomáticos, que estaba depositada en la Legación Oriental y que 
ningún sacrificio originará al tesoro público. Lo demas se está 
tramitando con intervención de la Legación. 

Pido á V. E. quiera ordenar que se hagan los giros correspon- 
dientes á favor de la Universidad, debiendo prevenir que de la par- 
tida de $ 1800 correspondientes á Anales de Historia, la Universidad, 
percibió la mensualidad de Junio de 1906 ($ 150). 

Los giros deberán hacerse por consiguiente en esta forma: 
$ 1650 á cargo de la anualidad de $ 1800, para Anales de Historia 
del ejercicio ppado. 1905 - 1906. 

$ 1350 á cargo de las economías en el presupuesto de profesores 
de la Universidad correspondientes al mes de setiembre próximo 
pasado, 

Saludo á V. E. con toda consideración 

Eduardo Acevedo 

J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N°? 22, 
Año de 1906. Páginas 493 y 495v, [El tomo está mal encuadernado. La 
página 494 está intercalada,] 


N? 49 — [Expediente relacionado con los recursos asignados por 
el Poder Ejecutivo para financiar la publicación de los Anales de 
Historia Nacional y la adquisición de los documentos provenien- 
tes del archivo Lamas. ] 


[Montevideo, octubre 29 - diciembre 22 de 1906,] 


Ministerio de Fomento N? 712472 
República O. del Uruguay 
Montevideo, Octubre 29 de 1906. 

En la nota de V. S. solicitando se libren las órdenes de pago 
correspondientes destinadas a adquirir la parte del archivo del doctor 
Lamas, relacionadas con la historia del pais. El Gobierno ha dictado 
la siguiente resolución: “Ministerio de Fomento. Montevideo, Julio 
27 de 1906. Habiéndose autorizado á la Universidad por resolución 
del 15 de setiembre último para invertir la suma de tres mil pesos 
en la adquisición del Archivo del Dr. Lamas, de cuyos tres mil pesos, 
mil ochocientos se imputarán á la partida incluída en el presupuesto 
para la publicación de los Anales de Historia Nacional y el saldo 
de mil doscientos pesos á los fondos procedentes de Economia rea- 
lizadas ó á realizarse en los sueldos de profesores. Manifestando la 
Universidad en la precedente nota que á la fecha de la citada reso- 
lución de 15 de setiembre, había recibido la mensualidad de ciento 
cincuenta pesos del mes de Junio de la partida asignada para la 
publicación de los Anales de Historia, quedando por lo tanto solo 
disponible de ese rubro mil seiscientos cincuenta pesos por lo que 
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hay necesidad para completar los tres mil pesos acordados, de au- 
mentar en los referidos ciento cincuenta pesos la partida que se 
imputó á “Economías”. 

Se resuelve: Modificar la expresada resolución en la parte 
que se refiere á la asignación de fondos para la adquisición del cí- 
tado artículo que queda establecida en la siguiente forma: mil seis- 
cientos cincuenta pesos, con cargo á la anualidad de mil ochocientos 
pesos que figura en el Presupuesto General de Gastos del ejercicio 
1905 - 1906 para la publicación de los Anales de Historia Nacional, 
y mil trescientos cincuenta pesos con cargo á las economias de los 
sueldos de los Profesores de la Universidad en el mes de setiembre 
ppdo. Librense las órdenes de pago correspondientes con cargo á 
los rubros respectivos y comuniquese. Batlle y Ordóñez = Alfonso 
Pacheco”. — la que transcribo á V. S. para su conocimiento, acom- 
pañándole á la vez las órdenes á que refiere, la resolución trans- 
cripta. 

Saludo á V. S. atentamente 

Alfonso Pacheco 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Recibido en fecha de hoy. Libro de Entrada F”.... 
Montevideo, Nov. 5 de 1906 y al Despacho. 


Millot 
Montevideo, Noviembre 5/06. 
Dése cuenta al Consejo, tome nota el Sr. Presidente de la Co- 
misión de los Anales Históricos y a la Contaduría y Archívese. 
E. Acevedo 
J. A. Ramírez 


Montevideo, Noviembre 9/06. 
Tomé nota N? 87 
Palormino Zipitria 


N°? 272450 Sigue á la foja original N9? 712479 

Montevideo, nov. 13/06. 

Con esta fecha desglosé las dos órdenes de pago á que se re- 
fiere la precedente nota, una por valor de $ 1350.00 y otra por 
$ 1650.00 y las entregué al Sr. Tesorero, quien en prueba firma un 
recibo. Conste. 

Francisco Pisano 

Tomé nota con el N? 4 — al F? 153 del Libro respectivo y en 

la sección varios 
Sanz 

Ministerio de Hacienda 

El ejercicio 1905 - 1906 está cerrado. 

Tratándose de una erogación hecha en el ejercicio 1906 - 1907, 
debe imputarse al rubro publicacion de los Anales de Historia Na- 
cional del mismo exercicio, y nunca al anterior, aún cuando hu- 
biera resultado saldo, por cuanto estan las cuentas de ese ejercicio 
completamente cerradas, 

Serrato 


26/11.06 
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Ministerio de Fomento 
N? 712586 
República O. del Uruguay 


Montevideo, Octubre 27 de 1906. 


Por el Ministerio de Hacienda librese orden contra Tesoreria 
General para que abone á la Universidad la cantidad de mil seis- 
cientos cincuenta pesos ($ 1650) por saldo de la partida de mil ocho- 
cientos pesos asignada en el Presupuesto General de Gastos del ejer- 
cicio 1905 - 1906 para la publicación de los Anales de Historia 
Nacional y con cargo al rubro respectivo. 

Dicha suma se destina de acuerdo con la resolución de 15 de 
setiembre último modificada por la de fecha de hoy á la adquisición 
del archivo del Doctor Lamas relacionada con la historia del pais. 


Batlle y Ordóñez 
Alfonso Pacheco 


Ministerio de Hacienda 


Consulado General de la República Oriental del Uruguay. 
República Argentina, 
Buenos Aires, Diciembre 20/06. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de la República 
Dr. Eduardo Acevedo. 


Me es grato acusar recibo de la nota con que la Universidad 
Mayor de la República, por intermedio de Ud. me há honrado, pero 
me creo en el deber de manifestar que, habiendo sido muy limitada 
y aun sin éxito positivo, la intervención que hé tenido para conse- 
guir los papeles y documentos de carácter histórico, pertenecientes 
al archivo del Dr. Andrés Lamas, y que interesa á nuestra historia 
patria, solo atribuyo los términos de esa nota á una bondadosa cor- 
tesía de Uds. la cual, sin embargo, estimulará el celo de este Con- 
sulado General para cooperar en ese ú otro objetivo patriótico. 

Saludo ál Señor Rector con mi más alta consideración y estima 


Antonio Bachini 


Dic. 22/906. 
Archívese 

E. Acevedo 

J. A. Ramírez 


Archivo General de la Nación. Archivo de la Universidad de la 
República, Caja Nov 21. Año de 1906. Carpeta N? 206 de fecha 29 de 
octubre de 1906; fojas 7 a 12. 
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N? 50 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo al Sr. Domingo Lamas 
sobre los propósitos que animan a la Universidad para promover 
el estudio de la Historia Nacional ofreciéndole participar en 
esa obra.] 


[Montevideo, noviembre 5 de 1906.] 


Nota N? 493 
Montevideo, Noviembre 5 de 1906. 


Señor Don Domingo Lamas. 

La Universidad se preocupa actualmente de hacer algo que ja- 
más ha sido posible realizar por falta de recursos, por la absorción 
de todas las energías intelectuales del país atraídas por la política 
militante, ó por otras causas análogas: se preocupa de acumular ma- 
teriales para la tarea de escribir la historia patria, y con ese fin 
ha resuelto fundar una revista que vaya dando á conocer los ele- 
mentos que para esa labor se han ido depositando en los archivos 
particulares. 

Si Don Andrés Lamas viviera, le correspondería un puesto 
avanzado en esa patriótica labor. Felizmente, si él falta, está vivo 
su espíritu, que se conserva en sus escritos y especialmente en todo 
el material acumulado por él para tan noble empresa, 


Su voluntad, categóricamente manifestada en escritos que vie- 
ron la luz pública hace algunos años, fué que dichos materiales se 
entregaran á alguna de las Instituciones nacionales; y, siendo así, 
creo que ninguna mas autorizada que la Universidad para recoger 
esa herencia. Por lo mismo, conociendo los sentimientos que en el 
ánimo de Ud. ha despertado siempre nuestro centro de enseñanza, 
me considero obligado á dirigirme á Ud. ofreciéndole esa participa- 
ción en la obra en que estamos todos empeñados y que redundará 
en beneficio de todos porque sólo persigue el bien del País. 

Será coronar dignamente la vida de labor y de estudio del Doc- 
tor Lamas, confiar á la Universidad el fruto de sus desvelos y de 
sus afanes para que la Universidad le ofrezca á todos los espíritus 
cultivados y estudiosos. No dudo pues, de que la gestión que inicio 
respecto del archivo del eminente historiador tendrá el resultado 
que el patriotismo de sus hijos permite esperar. 


Saludo á Ud. atentamente 


Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador N? 23, 
Año 1906. Páginas 42 y 43v. [Está mal encuadernado. La página 43 
se halla invertida,] 
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N? 51 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo comunica a Orestes 
Araújo que ha sido designado para integrar la Comisión de la 
Revista de Historia Nacional. ] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1906.] 


Nota N° 606 
Montevideo, Diciembre 5 de 1906. 

Señor D. Orestes Araujo. 

Comunico á Ud. á sus efectos que el Consejo de E. Secundaria 
y Superior, en sesión de 21 de Noviembre p. pasado, ha designado 
á Ud. para formar parte de la Comisión de la Revista de Historia 
Nacional, en calidad de miembro de dicha comisión. 

Esperando que para bien de la Universidad se digne Ud. acep- 
tar dicho cargo, le saludo atentamente. 

Eduardo Acevedo 
J. A, Ramírez 

Nota: Las notas N° 601, 602, 603, 604, 605, del mismo tenor que la 
presente fueron dirigidas á los señores Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto y Viana, José E. Rodó, y 
Francisco J. Ros respectivamente. 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador No 23. 
Año de 1906, página 138. 


N°? 52— [El Rector Dr. Eduardo Acevedo agradece a Eduardo 
Acevedo Díaz la colaboración prestada en las gestiones para ad- 
quirir la documentación del archivo Lamas. ] 


[Montevideo, diciembre 10 de 1906.] 


Nota N? 622 
Montevideo, Diciembre 10 de 1906. 

Exmo, Señor Ministro de la República Oriental del Uruguay en 

la R. Argentina. 

Don Eduardo Acevedo Díaz. 

Por informes del Señor Luis Carve se han enterado las auto- 
ridades universitarias de la intervención que V. E. se ha dignado 
tomar en las gestiones para adquirir el archivo de Don Andrés La- 
mas con destino á la Institución que presido, asi como de que di- 
cha intervención tendrá, según todas probabilidades el éxito más 
completo. 

Felicitandome de que así sea, quiero dejar constancia de que 
las autoridades universitarias agradecen vivamente el nuevo y va- 
lioso servicio que V. E. presta á dicha Institución. 

Saludo á V. E. con mi consideración más distinguida. 


Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N° 23, 
Año 1906, página 158. 
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N? 53 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo agradece al Cónsul ge- 
neral del Uruguay en la Argentina Sr. Antonio Bachini su inter- 
vención en las gestiones para adquirir con destino a la Universidad 
el archivo del Dr. Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, diciembre 10 de 1906.] 


Nota N°? 623 


Montevideo Diciembre 10 de 1906, 


Señor Consul de la República O. del Uruguay en la R. Argentina 

Don Antonio Bachini. 

Enteradas las autoridades universitarias por informes del Se- 
ñor Luis Carve, de la intervención que ha tenido Ud. en las ges- 
tiones para adquirir con destino á la Universidad el archivo de 
Don Andrés Lamas, quiero dejar constancia de la gratitud con que 
aquellas reciben ese valioso concurso prestado por Ud. á sus es- 
fuerzos en favor de la causa de la enseñanza. 

Acepte Ud. pues la expresión de ese sentimiento y la de mi 
consideración más distinguida. 

Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N° 23. 
Año 1906, página 159. 


N? 54 — [El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior designa 
al Sr. Luis Carve Director interno de la Revista de Historia Na- 
cional e integra la Comisión de la Revista con Juan Zorrilla de 
San Martín, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto y Viana, José E. 
Rodó, Francisco J. Ros y Orestes Araújo.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1906.] 


[Sesión Extraordinaria del 11 de Noviembre de 1906.] 

Se nombra director interno de la Revista de H. Nacional al 
Sr. Luis Carve con un sueldo nominal liquido de $ 100.00. 

Se integro la Comisión de dicha revista con los Srs. Dtr. Juan 
Zorrilla de San Martín, Dtr. Lorenzo Barbagelata; Dtr. Carlos Oneto 
y Viana y Sr. José E. Rodó, Francisco J. Ros y Orestes Araújo. 

Se autoriza el envío del Sr. Luis Carve á Buenos Aires con el 
cometido de ultimar las gestiones para traer el archivo de D. Andrés 
Lamas, quedando facultado el Sr. Rector, para invertir hasta pesos 
100.00 en los gastos que reclama el viaje del Sr, Carve. 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior. 1905 a 1907 - de abril de 1905 a junio 20 de 1907. Página 344, 
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N° 55 — [El Rector de la Universidad Dr. Eduardo Acevedo al 
Ministro de Fomento. Informa que el Sr. Luis Carve fue desig- 
nado Director Interno de la Revista Histórica Nacional con un 
sueldo mensual de cien pesos líquidos. El Poder Ejecutivo aprue- 
ba esta designación. ] 


[Montevideo, noviembre 28 de 1906.] 


N? 188148 
N? 588; Montevideo, Noviembre 28/06, 
Exmo. Sr. Ministro de Fomento 
Doctor Don Alfonso Pacheco 
La publicación de la Revista de Historia Nacional, requiere, 
además de la Comisión Honoraria que la dirige, un director interno 
que pueda consagrarse á su tarea bajo la superintendencia de aquella. 


Para llenar esa necesidad, el Consejo á propuesta de la misma 
comisión, ha resuelto nombrar director interno de la Revista al se- 
ñor Luis Carye, asignándole como retribución á sus servicios, un 
sueldo mensual de cien pesos líquidos, que se pagarán con la asig- 
nación incluída en el presupuesto con destino á la publicación de 
la Revista. 

Solicita del P. E. la aprobación de ese nombramientc así como 
para el gasto indicado, y aprovecho la oportunidad para saludar á 
V. E. atentamente. 


Eduardo Aceyedo 


Juan Andrés Ramírez 


Ministerio de Fomento 
Mont? Febrero 2/907. 


Apruébase el nombramiento del Sr. Luis Carve para Director 
Interno de la Revista de Historia Nacional propuesto por el Con- 
sejo de Enseñanza Secundaria y Superior á indicación de la Comi- 
sión Honoraria que dirige la expresada publicación, asignándosele 
una remuneración de cien pesos mensuales líquidos. Esta erogación 
se imputará á la partida de ciento cincuenta pesos incluida en el 
presupuesto de la Universidad con destino á la publicación de la 
Revista de Historia Nacional. 


Comuníquese 
Batlle y Ordóñez 


Alfonso Pacheco 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura. Caja N? 2036, Carpeta 


No 1350; fojas 69 y 69 v., 
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N°? 56 — [Carlos M. de Pena a Domingo Lamas sobre los docu- 
mentos de su padre que fueron depositados en la Legación del 
Uruguay en Buenos Aires. Se refiere al propósito de publicar al- 
gunos de esos documentos en el primer número de la Revista 
Histórica. ] 

[Montevideo, noviembre 14 de 1906.] 


Montevideo, Nov. 14 de 1906. 


Sr. D. Domingo Lamas. 
Buenos Aires. 
Rivadavia 1942, 


Mi est.o am.o Escribi á Ud. hace cinco días pidiéndole pusiera 
de su parte cuanto fuera posible para que sea devuelta por el Sr. 
Dr. Urien aquella parte de los papeles ó manuscritos del archivo 
de su padre que segun mis informes estaba en la Legación. 

Deseo saber én que estado está la gestion que estaba Ud. deseoso 
de promover. 

Pensabamos que el ler, N% de la Revista Histórica de la Uni- 
versidad reprodujera algunos de esos documentos, aprovechando la 
ocasión para hacer la justicia debida al insigne escritor. 

Como ciudadano y como presidente de la Comis.n de Revista le 
estimulo á que coopere en la tarea patriótica que redundara al 
propio tiempo en honor del esclarecido autor de los Estudios Polí- 
ticos, de Rivadavia y su tiempo, etc, etc. 


A la espera de su contestación soy su afmo. 
Carl.s Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivos Particulares, 
Libro Manuscrito N? 44. Dr. Carlos María de Pena, Copiador de 
Cartas e Informes 1? de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908; fo- 
ja 469. 


N? 57 — [Información sobre los trabajos preparatorios para pu- 
blicar la Revista Histórica Nacional contenida en la Memoria 
del Rector Eduardo Acevedo sobre la enseñanza universitaria en 
1906.] 

[Montevideo, diciembre de 1906.] 


HISTORIA NACIONAL 


Está ya incorporada á la ley de Presupuesto General de Gastos 
una partida de mil ochocientos pesos anuales para la publicación 
de la revista de Historia Nacional. Es poco, sin duda alguna, El 
Poder Ejecutivo había establecido en el proyecto cuya sanción ges- 
tioné yo, el doble de esa suma, y es posible que la reducción pro- 
venga de haberse calculado los gastos del segundo semestre del 
ejercicio económico en que fue tratada la planilla universitaria, y 
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no los del ejercicio entero. De todos modos, basta lo sancionado 
para empezar la publicación y prestigiar un pensamiento que ha 
de ampliarse sin duda alguna, en el porvenir. 

Con el propósito de cambiar ideas acerca de la organización 
del plan de la revista, fueron invitadas á una reunión en la Uni- 
versidad todas y cada una de las personas que se han singula- 
rizado por sus estudios históricos ó que han demostrado interés 
por los mismos estudios habiendo hecho acto de presencia los 
señores: doctor Carlos María de Pena, doctor Juan Zorrilla de San 
Martín, doctor Luis Melián Lafinur, doctor Manuel Herrero y Es- 
pinosa, doctor José Salgado, doctor Joaquín de Salterain, doctor 
Daniel García Acevedo, doctor Luis Alberto de Herrera, doctor 
Lorenzo Barbagelata, doctor Juan Andrés Ramírez, Julio María 
Sosa, Orestes Araújo, Luis Cincinato Bollo, Julián Miranda, Car- 
los Travieso, doctor Miguel Lapeyre, doctor Manuel Arbelaiz, Pa- 
blo Blanco Acevedo, Luis Carve, José Arechavaleta y Francisco 
Ros. La Asamblea acogió con mucho entusiasmo la idea de la fun- 
dación de la revista y emitió votos complementarios en favor de 
la creación, en la Universidad, de una cátedra superior de Historia 
Nacional y de la sanción del proyecto de ley de creación del Ins- 
tituto de Historia y Geografía que tramita desde hace algún tiempo 
en el Cuerpo Legislativo. Para dar forma a las ideas relativas á la 
organización del plan de la revista, el Consejo de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior nombró una Comisión compuesta de los se- 
ñores: doctor Carlos María de Pena, doctor José Salgado, doctor 
José Pedro Varela, doctor Luis Melián Lafinur, doctor Daniel Gar- 
cía Acevedo y Luis Carve, que produjo el siguiente informe, que 
fue aprobado por la mencionada autoridad universitaria: 

La Dirección de la Revista ha quedado confiada á esa misma 
Comisión organizadora de los trabajos, integrada con los señores 
Juan Zorrilla de San Martín, José Enrique Rodó, Carlos Oneto y 
Viana, Lorenzo Barbagelata, Francisco Ros y Orestes Araújo. El 
vocal señor Luis Carve ocupará la Secretaría de la Revista con 
una modesta retribución de cien pesos mensuales. Por iniciativa 
del señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales doctor Pena, el 
Consejo pidió autorización al Poder Ejecutivo para adquirir en 
la suma de tres mil pesos, imputables á economías universitarias, 
el valioso archivo del doctor Andrés Lamas. Ya están muy ade- 
lantadas las gestiones y se aguarda su desenlace para iniciar la 
publicación de la Revista. En poder de la Universidad se en- 
cuentran ya varios tomos y legajos del archivo diplomático del doc- 
tor Lamas, adquirido por el Estado sin desembolso alguno. 


Eduardo Acevedo: “La Enseñanza Universitaria en 1906”. Univer- 
sidad de Montevideo. El Siglo Ilustrado, Montevideo, 1907, Páginas 
390 - 393, 


N? 58— [El Dr. Carlos M, de Pena al renunciar al cargo de De- 
cano de la Facultad de Derecho, cesa en la presidencia de la Co. 


(F.1] / 
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misión de la Revista de Historia de la que es designado vocal 
por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior. ] 


[Montevideo, abril 22 de 1907.] 


[Sesión del 22 de Abril de 1907.] 

Se autoriza los siguientes gastos $ 110, para la adquisición 
de un armario de hierro destinado al archivo de la Revista de 
Historia. 

Remuneración hasta $ 25 mensuales de los servicios que pres- 
ta el escribiente de la Revista de Historia Nacional. 

El Sr. Rector dice que el Dtr. Pena ha renunciado al cargo de 
decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; que en con- 
secuencia, cesará en la presidencia de la Comisión de Revista de 
Historia Nacional; pero que se trata de un elemento indispensable, 
en esa obra, por lo cual propone se le nombre vocal de dicha Co- 
misión. Así se resuelve. 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de las 
Sesiones celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Su- 
perior. 1905 - 1907, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907. Páginas 
448 y 449. 


N? 59 — [Pliego de condiciones al que deberán ajustarse las pro- 
puestas para la composición e impresión de la “Revista Histó- 
rica de la Universidad”.] 


[Montevideo, agosto 10 - 16 de 1907.] 


/ Pliego de condiciones á que deben ajustarse las propuestas 
para la impresión de la “Revista Histórica de la Universidad”. 
Primero — El tipo será igual al modelo agregado á los Anales de 
la Universidad, tomo 17, número 81. Las notas que se 
impriman ya al pie ó márgen del folio ó al fin de las 
divisiones, será tipo menor. 

Segundo — El papel y formato de la página debe ser el qué se 
ha empleado en el tomo a que se refiere la condicion 


anterior. 

Tercero — Cada pliego constará de diez y seis páginas, y se im- 
primirán seiscientos ejemplares. 

Cuarto — La impresión deberá ser nítida, y la primera y se- 


gunda correccion á cargo del impresor, no pudiendo 
hacerse el tiraje sin la autorización de la Dirección. 
Quinto — No se admitirán propuestas de Establecimiento no pa- 
tentado; y cada uno de los proponentes depositará 
cien pesos en garantía. No se tomará en cuenta nin- 
guna propuesta que no se ajustara a los requisitos que 
se establecen en este pliego. 
Exceptúase de la patente y depósito á los Es / tableci- 
mientos Oficiales, 
Sexto — La Comision se reserva la facultad de aumentar, ó dis- 
minuir el número de ejemplares, y también de suspen- 


[F. 
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der la publicacion de la Revista cuando lo crea ne- 
cesario. El pago se hará por la Tesoreria de la Uni- 
versidad cada vez que se entreguen los ejemplares 
trimestrales. 
Séptimo — La Comision podrá aceptar lo que le parezca más con- 
veniente ó rechazarlas todas. 
Montevideo, 10 de Agosto de 1907. 
C. M. de Pena 
José Salgado 
Secretario 
LICITACION 


Revista Histórica de la Universidad: Llámase por el término de diez 
días á licitacion para la impresión de esta revista trimestral, de 
acuerdo con el pliego de condiciones que se halla en la Secretaria 
de la Universidad. Cerrito N? 265, 

Las propuestas se presentarán en el sellado correspondiente, 
y serán abiertas por el Presidente de la Comisión el 20 del co- 
rriente á las 11 a. m., pudiendo los interesados asistir al acto. 

/ La Comision encargada de la Revista, aceptará lo que crea 
más conveniente á los intereses que dirige, ó rechazará todas si 
le pareciera más acertado. 

Montevideo 16 de Agosto de 1907. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 22, Año de 1907. Carpeta de 16 de agosto, N? 21. 


N? 60 — [Carlos M. de Pena comunica a Francisco J. Ros que ha 
sido designado para integrar la Segunda Sección de la Revista 
dedicada al análisis de biografías, memorias y trabajos históricos. ] 


[Montevideo, junio 15 - 18 de 1907.] 


Montevideo 15 de Junio de 1907. 

Sr. D. Francisco Rós 

De acuerdo con la disposición del prefacio reglamentario de 
la Revista Histórica que confiere al Presidente la facultad de 
designar el personal de las secciones y distribuir las tareas, he 
resuelto que Ud. con los señores Dr. Juan Zorrilla de San Martin, 
Dr. Lorenzo Barbagelata y D, Orestes Araújo, se encargue de la 
segunda sección que tiene á su cargo el análisis de las biografías, 
memorias y trabajos históricos. 


Ca. M, de Pena. 
Montevideo Junio 18/1907. 


Señor Dr. Dn. Carlos M? de Pena 
Presidente de la Revista Histórica 


Se ha dignado Ud. hacerme saber, en su comunicacion del 15 
del corriente, que de acuerdo, con la disposición del prefacio re- 
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glamento de la Revista Histórica que confiere al Presidente la 
facultad de designar el personal de las secciones y distribuir sus 
tareas, ha resuelto que forme parte de la que corresponde á la se- 
gunda seccion, encargada del análisis de las biografias, memorias 
y trabajos históricos. 

En contestación debo decir á Ud. que apesar de mi escasa 
preparación para desempeñarme discretamente en una seccion tan 
importante, y á pesar de las muchas tareas que me absorve el 
tiempo, no he de rehusar, sin embargo, el honroso puesto de labor 
que Ud. me dispensa y haré todo empeño para suplir las defi- 
ciencias (apuntadas) con mi mayor voluntad. 


Saludo á Ud. atentamente 


F[rancisco] J. R.[0s] 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivos Particulares, 
Caja N? 184, Archivo del Agrimensor Francisco J. Ros. Carpeta N°? 4; 
fojas 10 y 11. Correspondencia con diversas personas € Instituciones 
y con el Ministerio de Instrucción Pública sobre temas de carácter 
histórico. 1902 - 1930. 


N? 61 — [Propuestas presentadas cotizando precios para la com- 
posición e impresión de la “Revista Histórica de la Universidad”. ] 


[Montevideo, agosto 10-26 de 1907.] 


Montevideo, 10 de Agosto de 1907. 


Sr Rector de la Universidad Dr. Francisco Soca. 

Tengo el honor de dirigirme á V., S. para presentarle el pro- 
yecto del pliego de condiciones á que, segun creo, deben ajustarse 
las propuestas para la impresion de la Revista Histórica de la 
Universidad. 

Saluda á V. S. atentamente. 

Carl.s María de Pena 
José Salgado 
Secretario. 
Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Recibido con fecha de Hoy 
Libro de entradas N°? .. 
Montevideo, Agosto 10 de 1907 
al despacho. 
Millot 
Agosto 17/907. 
Aprobado 
F.[rancisco] $S.[oca] 


J.A.Ramírez 

En Montevideo á 26 de Agosto de 1907 en la oficina de la 
Revista se procedió ante el Sr. Presidente de la Comision á abrir 
las propuestas presentadas y despues de haber manifestado los 
proponentes ser tres los pliegos cerrados — el primero presentado 
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por el Señor Enrique Tolosa por la casa Viuda e hijos de Zenon 
Tolosa, cita Juan Carlos Gomez 147 cuya propuesta queda firmada 
por el Sr. Presidente y el interesado. Número dos presentada por 
el Sr. Barreiro y Ramos, fue como la anterior, firmada por el Sr. 
Presidente é interesado. Número tres presentada por los Señores 
Mariño y Caballero que como las anteriores, fue firmada por el 
Señor Presidente é interesado. Para que se haga efectiva la ga- 
rantía exijida de cien pesos pasa éste expediente á la Secretaria 
con éste solo objeto. No siendo para mas el acto se dá por con- 
cluido, que firman los presentes. 
C. M. de Pena 
p Viuda e Hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 
p. Barreiro y Ramos 
Ricardo Kliche 
Mariño y Caballero 
Monto Agosto 26/907. 
Recibida en esta fecha, depositando cada uno de los propo- 
nentes la suma de cien pesos, que se depositarán en Tesorería. 
Ramírez 
Montevideo, agosto 26 de 1907. 
Universidad de Montevideo 
Tesorería 
Recibí en calidad de depósito la 
suma de trescientos pesos oro. 
Francisco Pisano 
N? uno 


Pena 


Enrique Tolosa por la Casa Viuda é Hijos de Zenón Tolosa, 
sita en la calle Juan C. Gómez N°? 147, en el llamado á licitacion 
para la impresión de los “Anales de la Universidad” se presenta 
con los siguientes precios: 

Por la impresión de 16 páginas de dichos Anales, letra y 
Papel iguales que el modelo existente en Secretaria, con las notas 
al pie, $ 14.40; con las notas al margen $ 15.50. 

La impresión será nítida y la encuadernación á la rústica con 
tapas acartulinadas. 

La casa Viuda é Hijos de Zenon Tolosa se compromete á hacer 
por el precio arriba indicado dicha impresión, y para constancia 
deposita en Tesoreria la garantía exigida en el quinto artículo del 
pliego de condiciones. 


Montevideo, Agosto 26 de 1907. 


p. Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 
N? uno 
Pena 


El representante de esta casa manifiesta que habiendo in- 
currido en el error de confundir la impresion de “Los Anales de 
la Universidad” con la “Revista Histórica”, ratifica en este acto 
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su propuesta, pues su propósito ha sido concurrir á la licitacion 
de la “Revista Histórica”. 


Montevideo, 26 de Agosto de 1907, 


p. Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 


Pena 


Solicitada del representante de la casa “Viuda é hijos de To- 
losa” una declaración expresa y clara sobre el tipo y papel que 
empleará en la confección de la Revista si fuera aceptada su 
propuesta agregada á este expediente manifesto que emplearía el 
papel que acompaña y que en cuanto al tipo aplicaria en vez del 
que estableció la licitacion uno de los dos que presenta en este 
acto. Montevideo, 17 de Sept. de 1907. 


C. M? de Pena Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Presidente Enrique Tolosa 
N? dos 
Pena 


Sr. Secretario de la Universidad. 


Impuesto del llamado á licitación para la impresión de la 
“Revista Histórica de la Universidad”, y de acuerdo con el pliego 
respectivo que he tenido á la vista ofrezco el trabajo por el precio 
siguiente: 

600 ejemplares, en papel tipo, é impresion según modelo que 
incluyo. El pliego de 16 páginas, diez y nueve pesos con 50 cts, 
($ 19.50). 

Acompaño la suma de Cien pesos oro ($ 100) como garantía 
de mi propuesta, 

Montevideo, agosto 26 de 1907. 
A. Barreiro y Ramos [sello] 
N°? dos 
Pena 
[es un modelo de impresion de Barreiro y Ramos]. 
N9? tres 
Pena 
Montevideo, agosto 26 de 1907. 
El Siglo Ilustrado 
Imprenta y Encuadernación 
Mariño y Caballero 
18 de Julio, 23 
Sr. Presidente de la Comision de 
la “Revista Histórica de la Uni- 
versidad”. 
Señor: 
Los que suscriben, propietarios 
de la imprenta “El Siglo Ilustra- 
do”, en vista del aviso de esa Secretaria llamando á Propuestas 
para la impresión y encuadernación de una revista trimestral 


[F. 1]/ 
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titulada “Revista Histórica de la Universidad”, se comprometen 
á confeccionar dicho trabajo por la cantidad de diecinueve pesos 
oro el pliego de dieciséis páginas, en un todo de acuerdo con el 
pliego de condiciones. Se acompaña cien pesos como garantía, 
Saluda Al Sr. Presidente 
Mariño y Caballero 

N°? tres 

Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja No 22. Año de 1907. Carpeta No 121; fojas 3 a 8. 


N°? 62— [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Expresa que e) 
conflicto universitario dejó en pie la Comisión de la Revista His- 
tórica con cuyos integrantes trabaja para la aparición del primer 
número; alude a las prevenciones que aun impiden escribir sobre 
historia sin herir susceptibilidades y a su estudio sobre la Campaña 
de Misiones, Considera indispensable publicar en la Revista un es- 
tudio sobre la fundación de la Universidad. ] 


[Monteyideo, agosto 31 de 1907.] 


/ Montevideo, Agosto 31 de 1907. 

Sr. Dr. D. Alberto Palomeque 

Bahía Blanca. — Lamadrid 133 

Mi querido Alberto: Con cuanto placer leí tus líneas afectuo- 
sas del 29 á. 

El conflicto universitario dejó en pie la Comisión de Revista 
Histórica. Y en la aparición del ler. n? estoy trabajando con los 
demás compañeros. 

Efectivamente, hay todavía prevenciones y atavismos singula- 
res que impiden escribir historia, sin que [se] consideren heridos 
los biznietos de algunos próceres. 

Leí el interesante trabajo sobre la Campaña de Misiones; y 
no me extraña lo que te ha ocurrido en el diario, porque á mí, 
después de decir; “como habían cambiado los tiempos en la Uni- 
versidad” y de ponerme en el rol de un profesor cualquiera me so- 
licitaron opinión como “autoridad en la materia”, y, por supuesto, 
que no les dí el susto de exponer nada. 

Me parece que hemos aprendido lo bastante para no incurrir 
en la debilidad de tomar en serio estas cosas, 

/ Si no te contestan de la Universidad puedo buscar yo mismo 
los datos que necesitas. 

Con motivo de la ceremonia de la piedra fundamental recorrí 
las actas del Consejo y aun extracté ligeramente algo de ellos. 
Te prevengo que el archivo viejo universitario está muy revuelto. 

Luis Carve estaba reuniendo estos días algunos datos para 
una crónica de la fundación, que consideramos indispensable pu- 
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blicar, pues se trata de una Revista Histórica de la Universidad. 
Tú trabajo podría completar y subsanar los vacíos de esa reseña. 

Habría tiempo hasta el 15 ó 20 del entrante [...] y honrarías 
la Revista. 


Quedo, como siempre, á tus órdenes y soy tu afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Libro Manuscrito. 
Carlos María de Pena, N? 44. Copiador de Cartas e Informes: 1% de 
julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, Páginas 658 y 659. 


N? 63 — [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Acusa recibo del 
trabajo que le fue solicitado para la Revista, Evoca recuerdos de 
la juventud y le anuncia el envío de la información solicitada. ] 


[Montevideo, setiembre 11 de 1907.] 


Mont” Setbre. 11 de 1907. 


Sr. Dr. Alberto Palomeque 
Bahía Blanca 


Lamadrid 133. 


Mi querido Alberto: Acuso recibo de la tuya del 9 corrte. 
con la que viene el trabajo que te pedí para la Revista, Solo he 
podido leer tu carta llena de recuerdos del viejo tiempo en que 
todas las cosas nos parecían bellas y derrochábamos la alegría 
de la vida. 

Ya hay para rato con tantas evocaciones... 

Hoy se reune la Comisión de la Revista y leeremos tu trabajo. 

Pedí á Ramírez apurára el envío de los datos pedidos por ti. 
Me contestó que las copias de las actas estaban prontas, y que el 
fotógrafo Fillat le ha prometido cumplirle en esta semana. 

He empezado la lectura de la biografía de tu Padre, Así que 
concluya comunicaré impresiones. 


Adios: insigne trabajador. 
Tu afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro Manuscrito. 
Copiador de Cartas e Informes de Carlos María de Pena, Libro Nv 44, 
19 de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, página 664, 
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N? 64 — [Carlos M. de Pena a la Sra. Julia Juanicó de Lerena, Le 
solicita información sobre la actuación de su padre el Dr, Cándido 
Juanicó cuya biografía será publicada en la Revista Histórica pró- 
xima a aparecer, ] 


[Montevideo, setiembre 14 de 1907.] 


Septre. 14 de 1907. 

Mi distinguida amiga 

Sra. Da. Julia Joanicó de Lerena. 

En la Revista de Historia Nacional, próxima á aparecer se 
publicarán algunos rasgos biográficos de nuestros hombres más no- 
tables y figura entre ellos su Padre que tiene puesto saliente en 
esa galería. 

Mucho agradecere se sirva decirme día y hora de la semana 
próxima para que pase á tomar datos de Ud. mi distinguido amigo 
D. Luis Carve, quien ha tomado á su cargo aquella tarea. 

Anticipóle mi agradecimiento como Presid.te de la Com.n y le 
saluda con la distinción de spre. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro Manuscrito. 
Carlos María de Pena. Copiador de Cartas e Informes. 19% de Julio 
de 1905 a 16 de Octubre de 1908. Libro N? 44, página 666. 


N°? 65— [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Se refiere al 
trabajo que ha enviado para la Revista y al que publicó en la di- 
rigida por Estanislao Zeballos sobre el Coronel José G. Palomeque 
que comenta elogiosamente. ] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1907.] 


Mont” Setbre. 16 / 1907. 

Sr. Dr. Alberto Palomeque: 

Buenos Aires. 

Mi querido Alberto: Recién ayer me fue entregado tu telegra- 
ma del sábado, debido al error de domicilio, 

Y para que no ocurra eso otra vez te pongo: Estudio, Rincón 
39% (que no es lo mismo que Rincón esq.a 33). 

Y tu casa en la Plaza independencia C. N. 25.c altos. Sabiendo 
dirijo la correspondencia á la primera Dirección. 

El mismo dia del recibo de tu interesante trabajo te escribí: 
Ya fué pasado á la Coms.n y no dudo que será insertado en la 
Rev. con verdadero placer. 

Leí también la Rev. de Zeballos y la situación de tu Padre en 
la última etapa de la guerra de Flores. El criterio filial se man- 
tiene siempre elevado y generoso, dentro de la rigurosa verdad 
histórica, y tú conducta será aplaudida por los hombres de corazón. 


[F.1]/ 


DA OU e A 
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Como tú me diriges el telegrama desde la Bolsa y temo que 
esta contestación no te llegue, si allá vá; te pongo la dirección de 
Bahía Blanca, que tú me has dado. Allí, te fué dirigida una anterior, 


Suyo su afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Libros Manuscritos 
Particulares. Carlos María de Pena, Copiador de Cartas e Informes: 
19 de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, Libro N? 44, página 668 


N°? 66 — [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Sobre pruebas 
de su artículo y un retrato de su padre que se le remite. Le envía 
dos discursos que ha pronunciado. ] 


[Montevideo, octubre 2 de 1907.] 


Montevideo, Octe. 2 de 1907. 

Sr. Dr. Alberto Palomeque. 

Mi querido Alberto: Si no has recibido pruebas de tus páginas 
para la Revista se debe á que todavía luchamos con la limitación 
para imprimir. Apuramos esto. 

Te envío un discurso mió que tiene más de un año, y otro 
que te gustará tener en folleto. 

El Secreto Ramírez te manda hoy el retrato de tu Padre 
que es de lo mejor que ha podido obtenerse. 

Siempre tuyo afmo. 

Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particulares. Libro 
Manuscrito. Carlos María de Pena. Copiador de Cartas e Informes. 
19 de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, Libro N? 44, página 682. 


N° 67 — [Información relacionada con el reparto del primer nú- 
mero de la “Revista Histórica de la Universidad”.] 


[Montevideo, enero 4 - mayo 5 de 1908.] 


/ N9 1009945 
Montevideo 4 de Enero de 1908. 


Sr, Rector de la Universidad d.r Francisco Soca 

Ruegó á V. S. se sirva disponer lo necesario á fin de que se 
autorice á la Direccion de la Revista Histórica para ocupar los 
servicios de un peon en el reparto de los números del primer 
folleto. 


[F. 1 v.]/ 
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Esta es una ocupación que durará varios dias y tan pronto 
termine dicho reparto daré á V. S. 

Saludo á V. S. atentamente 

Luis Carve 
Universidad de Montevideo 
Secretaria General 
Recibido con fecha de hoy, Libro de En- 
trada F? .,, N? ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 
Millot 

Mayo/1/908. 

Consejo de E.S. y Superior 

El Sr. Rector adoptará las medidas que crea convenientes para 
que / el reparto de la Revista se haga por los porteros. 

De-María 
J.A.Ramírez 

Mayo 5/908. 

El portero José Longueira se pondrá á las órdenes del di- 
rector interno de la Revista para el reparto de esta. Sin perjuicio 
de auxiliar á los demás en las tareas de limpieza. 

De-María 
J.A.Ramírez 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 23, Año de 1908. Carpeta N° 50, 


N° 68— [Carlos M. de Pena a Paul Groussac. Agradece sus 
buenos augurios sobre la “Revista Histórica”, que, 'entre las 
recibidas, considera de más subido valor, Le solicita colaboración. ] 


[Montevideo, mayo 30 de 1908.] 


Montevideo, Mayo 30 de 1908. 


Pablo Groussac 


Buenos Aires 
Biblioteca Nacional 

Mi distinguido Señor: tambien debo yo pedirle excusas por 
no haber inmediatamente acusado recibo de su muy grata del 23, 
que he dado á la prensa por los buenos augurios que hace usted 
respecto de la “Revista Histórica” y como estímulo para nuestros 
intelectuales. 

Hemos recibido muchas palabras de aliento y nos es grato de- 
cirle que cuento las suyas entre las de más subido valor, 

Dentro del programa de la Rev. cuyo bosquejo habrá leído Ud. 
en el N? 1 nos honraríamos en recibir su valiosa colaboracion. 
Espero que me autorizará para ofrecerle á mis compañeros de ta- 
reas, y que se dignará Ud. hacerla efectiva muy pronto con algunas 


[F. 1]/ 


[F. 1 v.]/ 
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páginas de las que son familiares á su brillante ingenio y docta 
erudición. 
Me considero su amigo afmo. 


Carlos Ma, de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Particulares, Libro 
Manuscrito Nov 44. Dr. Carlos María de Pena. Coplador de Cartas 
e Informes 1% de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908, página $583 


N° 69 — [Gestión relacionada con el reparto de la “Revista 
Histórica de la Universidad”.] 


[Montevideo, mayo 15 - 27 de 1908.] 


/ N° 323287 

Señor Rector de la Universidad Doctor Don Pablo De-María. 

El que suscribe, José Longueira, portero de la Facultad de 
Derecho, actualmente al servicio de la comisión de la “Revista 
Histórica de la Universidad”, á V. S. como mejor proceda dice: 

Que los porteros de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
con excepción del que suscribe, perciben además de su sueldo la 
cantidad de cinco pesos para gastos de locomoción. 

Actualmente estoy haciendo reparto del último número de la 
revista; y me veo obligado á solicitar de vez en cuando á la Se- 
cretaria General la entrega del dinero que por concepto de gastos 
de locomoción he invertido. 

A fin de regularizar mi situación y gozar del mismo beneficio 
que los demás porteros á que, me he referido, ruego á V. S. se sirya 
disponer lo necesario á fin de que la Tesoreria de la Universidad 
me entregue mensualmente la suma de cinco pesos ($ 5.00.) á que 
mensualmente ascienden estos gastos. 

Es justicia que espero del Señor Rector 


Montevideo, Mayo 15 de 1908 
José Longueira 


/ Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Montevideo, Mayo 16 de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F° ... N° ... y se pasó al Des- 


pacho Conste. 
Millot 


Mont. Mayo 16/08. 
Elévese al Consejo 
De-María 
J,A.Ramírez 


Í [F.1]/ 


[F.1 v.]/ 
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MONTEVIDEO, Mayo 27 de 1908 

El Consejo de Instrucción Secundaria y 
Superior, en sesión de esta fecha, sancionó 
la siguiente resolución: 

No ha lugar 

De-María 
J,A.Ramírez 
Archivo General de la Nación, Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 23. Año de 1908, Carpeta No 59. 


N° 70— [Gestión solicitando ejemplares de los “Anales de la 
Universidad” para la biblioteca de la “Revista Histórica”.] 


[Montevideo, agosto 27 - setiembre 1° de 1908.] 


/ Montevideo, 27 de Agosto de 1908, 


Señor Rector doctor Pablo De-María 

Ruego á V. S. quiera ordenar al jefe de la oficina respec- 
tiva la entrega de los ejemplares de los “Anales de la Universidad” 
que han visto la luz, para enriquecer la incipiente biblioteca de 
la “Revista Histórica”. 


Reitero á V. S. mi consideracion y respeto. 
Luis Carve 


Universidad de Montevideo 
Secretaria General 


Montevideo, Agosto 28 de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F? ... N° ,.. y se pasó al Despacho. 
Conste. 
F, Ricardi 
Agosto 28/1908 
Informe el Sr. Administrador de los Anales de la Universidad. 
De María 
J. A, Ramírez 
Mon /tevideo agosto 31 de 1908, 
Señor Rector 
Durante el Rectorado del Dr, Eduardo Acevedo, se me reco- 
mendó especialmente que de los anales existentes en el deposito, 
reservara e hiciera encuadernar dos colecciones completas. Fuera 
de estas, no podría completarse una tercera pues se han agotado 
varios números que son los siguientes: 1 - 2 - 6 - 9 - 10 - 11 
14 - 28 - 41 - 43. 
Es cuanto creo debo informar. 
Saludo á V. S. atentamente 
Francisco Pisano 


rm 


[F. 1]/ 


[F. 1 v.]/ 
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Universidad de Montevideo 

Secretaría General 
Montevideo, Setiembre 1% de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F? ... N? ... y se pasó al Despacho. 


Conste. 
Millot 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 23. Año de 1908. Carpeta No 96. 


No 71 — [Luis Carve anuncia al Rector Pablo de María que el 
número 5 de la “Revista Histórica” será impreso en el mes de 
abril y que su costo aproximado ascenderá a cuatrocientos pesos. ] 


[Montevideo, marzo 14 - 17 de 1909.] 


/ Montevideo, 14 de Marzo de 1909. 


Señor Rector doctor Pablo De-Maria 
Señor = 
Cumplo con el deber de decir á V.S. para que se sirva dis- 
poner lo que corresponda, que el 5% número de la Revista Histó- 
rica se imprimirá en el mes de Abril proximo, por resolucion de 
la Comisión Organizadora. Su costo se aproximará á Cuatrocientos 
pesos. 
Dios guarde á V. S. M.s A.s 
Luis Carve 
director interno 
Mont? Marzo 15/909. 
Elévese al Consejo 
De-Maria 
/ Universidad de Montevideo 
Secretaria General 
Montevideo, Marzo 13 de 1909. 
Recibido con fecha de hoy, Libro de En- 
tradas F°? ... N° ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 
F. Ricardi 
Marzo 13/909. 
Elévese al Consejo Universitario 
C. M. Sorín 
Montevideo, Marzo 13 de 1909 
El Consejo Universitario en sesión de es- 
ta fecha sancionó la siguiente resolución: 
Autorízase el gasto siempre que haya fondos aplicables. Co- 
muníquese á la Contaduria y á la Dirección de la Revista Histórica. 
De-María 


C.M. Sorín 
Montevideo, Marzo 17/09 


I [F.1]/ 


[F.1 v.]/ 


[F. 2]/ 
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En esta fecha se comunicó á la Contaduría de la Universidad 
y Dirección de la Revista Histórica de la Universidad, 


Fernández 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 24, Año de 1909, Carpeta N°? 57. 


N? 72 — [Carlos M, de Pena al Rector Pablo De-María. Informa 
que viajará en breve a Europa el catedrático de Historia Ame- 
ricana Dr. José Pedro Varela, a quien se ha encomendado la 
misión de realizar investigaciones en los archivos de Madrid y 
Sevilla. Cree conveniente que la Universidad le expida una cre- 
dencial oficial. ] 


[Montevideo, marzo 17-18 de 1909.] 


/ Montevideo, 17 de Marzo de 1909. 


Señor Rector doctor Pablo De-María 
Señor Rector 


El doctor José Pedro Varela catedrático de historia americana, 
irá á Europa dentro de breves días, y la Dirección de la Revista 
Histórica ha resuelto encomendarle la misión de hacer investiga- 
ciones y obtener copias fehacientes en los archivos de España 
—Madrid y Sevilla— en los que, como sabe V.S., se ha reunido 
gran parte de los papeles relativos á América que existieron en el 
Consejo de Indias, Juzgado de Arribadas, etc. El Hallazgo de códi- 
ces y documentos inéditos puede aclarar muchos puntos oscuros 
todavía, desde el descubrimiento del Río de la Plata hasta el fin 
de la revolución de 1810. 

Aunque no se consiguieran hoy sinó las memorias de los Go- 
ber/nadores y Virreyes que deben estar en los archivos de España, 
sería feliz el éxito de la comisión del doctor Varela. Se sabe, dice 
el Dr. Lamas, en su erudito informe al gobierno de Buenos Aires 
en Abril de 1872 que el doctor Varela tendrá en cuenta para su 
tarea patriótica que los papeles clasificados y arreglados en la 
casa de Sevilla forman mús de treinta mil legajos abultados y es- 
tán distribuidos en once secciones que corresponde á las once sec- 
ciones que estuvieron divididas las colonias españolas. 

Para el mejor éxito de la tarea del doctor Varela, la Dirección 
creé que es conveniente que se la presente y recomiende oficial- 
mente con una credencial de la Universidad. 


La Dirección sin aducir más argumentos por que nada escapara 
á la ilustración y patriotismo de V.S., le ruega quiera man/dar 
extender al doctor Varela la nota que acredite su misión oficial y 
que más eficazmente le pueda propiciar buena acogida. 
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Saluda á V.S. respetuosamente 
Carlog María de Pena 

Luis Carve 
Montevideo, Marzo 18 de 1909 


Expídase la credencial solicitada para el Dr. José P. Varela. 


De-María 
C.M. Sorín 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad. Caja Nv 24, Año de 1909, Carpeta No 62, 


N 73 — [Información sobre gastos originados por la publicación 
de los cuatro primeros números de la “Revista Histórica de la 
Universidad” y actividades anexas. ] 


[Montevideo, marzo 17-27 de 1909.] 


[F. 1]/ / Universidad de Montevideo A N° 090682 
Nota N°? 4053 Montevideo, Marzo 17 de 1909. 


Señor Contador de la Universidad 


Para su conocimiento y demás efectos transcribo a Ud. la re- 
solución del Consejo Universitario recaida en una nota de la Di- 
rección de la “Revista Histórica de la Universidad” por la que 
daba cuenta que el N? 5 de dicha revista se imprimiría en el mes 
de Abril, siendo su costo aproximado $ 400.00. 

“Montevideo, Marzo 13 de 1909, 

“Autorizase el gasto siempre que haya fondos aplicables. Co- 
muníquese á la Contaduría y á la Dirección de la “Revista Histó- 
rica”, De-María; C. M* Sorín”. 

Saludo á Ud. atentamente, 

P. De María 
Carlos Mê? Sorín 
Montevideo, Marzo 26 de 1909. 
Señor Rector: 


Lo recibido por concepto de la partida asignada en la Ley de 
Presupuestos para Anales de Historia Nacional desde que dicha 
[F. 1 v.]/ par / tida fue incorporada á aquella (Egercicio 1905-1906) Importa; 


Por lo recibido en el ejercicio 1905 - 1906 (junio) 150.00 
Id. id. id. id. 1906 - 1907 1,800.00 
id. id. id. id. 1907- 1908 1.800.00 
id. id. id. id. 1908 -1909 (hasta febrero) 1.200.00 


Total $ 4.950.00 
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Y lo pagado con cargo á esta partida desde su origen es, á saber: 


Por sueldo del Director desde Febrero de 1906 hasta 
febrero de 1909 á $ 100.00 mensuales $ 2.500,00 
Id. del auxiliar desde Junio de 1906 hasta 1909 febrero 525.00 
Gastos de Viaje del Sr. Carve á Buenos Aires en mision 
adquisición archivo del Dr. Lamas 200.00 
Impresión de 4 números de la Revista 1.501.00 
Compra de varios útiles de oficina 26.70 


Total $ 4.752,81 


Existe como se ve, actualmente nada mas que un saldo de 
$ 197.19 de lo que doy cuenta á V. S. á los efectos que corresponde. 
Saluda á V. S. atte 
Cr. Palormino Zipitria 
contador 
¡[F.2] / / A N? 742001 | 


UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO 
Secretaría General 
Recibido con fecha de hoy. Libro de Entradas F%.,.. 
NS quita y se pasó al Despacho. — Conste 
F. Ricardi 
Monto Marzo 27 de 1909, 
Dese cuenta al Consejo. 
De María 
C. M? Sorín 
Montevideo, Marzo 27 de 1909. 

El Consejo Universitario en sesión de esta fecha sancionó la 
siguiente resolución: 

Autorízase, con cargo á Economias la inversión de la suma 
necesaria para complementar el saldo que, según lo informado por 
el Sr. Contador, puede aplicarse á la publicación del N9% 5 de la Re- 
vista Histórica. Comuníquese. 

De María 
C. M3. Sorín 
[F. 2 v.]/ To /me nota en la página 28 del libro de autorizaciones 
[hay una firma] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 25. Año de 1909, Carpeta N? 23, 


N? 74 — [Ley que crea el Archivo Histórico Nacional al que se 
incorpora la “Revista Histórica” que editaba la Universidad. ] 


[Montevideo, julio 14 - 16 de 1909.] 
LEY N? 3527 


Archivo Histórico Nacional 
| Su creación 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay, reunidos en Asamblea General, decretan: 
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Artículo 1% — Créase el Archivo Histórico Nacional, 

2% Incorpórase al Archivo la Revista Histórica que se edita 
actualmente por la Universidad. Su dirección estará a cargo del 
Director del Archivo. 

30 El presupuesto del Archivo Histórico Nacional será el 


siguiente: 

A o A A A $ 2.700 
uir kaloy atei a 1 sima rs y 960 
UI Ansiar 10 mera da aci ana mr a nod de ” 720 
Ud Ansar 29 Viciir.croo..mosrranasodlrr sra. dz 540 
WAPORtOTO amena A A A s 300 
Gastos de 'OLÍCIDA ..... +...» eo» .o..resooossonsonenosss. i 120 


Gastos de la Revista ..........oocooooro o ooo......... ” 1.800 


49 La Planilla del Archivo Histórico se atenderá con rentas 
generales, mientras no se incluya en el Presupuesto General de 
Gastos. 
59 Suprímese la asignación de mil ochocientos pesos que tiene 
la Revista en la planilla correspondiente de la Universidad. 
6? Lo que produzca la Revista se destinará a la adquisición 
| y copia de documentos, folletos, etc. 
72 El Archivo Histórico Nacional dependerá del Ministerio 
de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública. 
89 El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. 
99 Comuníquese, etc. 
Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de Representantes, 
en Montevideo, a 14 de julio de 1909. 


Antonio M. Rodríguez 
Presidente 
Domingo Veracierto, 
Secretario. 
Montevideo, 16 de Julio de 1909. 


Cúmplase, acúsese recibo, publíquese, insértese en el Registro 
f de Leyes de este Ministerio y con la copia correspondiente remíta- 
I se al del Interior. 
Williman. 
Alfredo Giribaldi 


E. Armand Ugon - J. C. Cerdeiras Alonso - L. Arcos Ferrand - 
C. Goldaracena. “Compilación de Leyes y Decretos". Tomo 29, pá- 
gina 201. Montevideo. MCMXXX, 


N° 75— [Eduardo Acevedo a Carlos M. de Pena. Le expone el 
plan de la obra que escribe sobre Artigas que constará de dos 
tomos. Manifiesta su aspiración de que sea publicada en dos en- 


re 
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tregas completas de los “Anales de la Universidad”. Aprovecha- 
ría la composición para editar 600 a 800 ejemplares. Se propone 
hacerla circular en toda América.] 


[Montevideo, julio 16 de 1909.) 


Eduardo Acevedo 
Abogado 


Julio 16 de 1909. 
Mi estimado amigo doctor Pena. 


Conoce Ud. el plan de estudio histórico que tengo entre manos. 
No se trata de una biografía de Artigas, sino de un verdadero ale- 
gato de bien probado, forma que me ha parecido la más apropiada 
para cerrar la controversia mientras no se produzcan nuevas 
pruebas. 

Hago desfilar uno por uno á todos los autores que se ocupan 
del personaje; reproduzco literalmente sus cargos; y examino su 
criterio histórico y sus fuentes. El desfile es largo, como que he 
tenido oportunidad de extractar un centenar de obras, algunas de 
ellas de dificilísima consulta, por existir una sola biblioteca del 
Río de la Plata. He completado el estudio bibliográfico, con nume- 
rosos extractos de manuscritos existentes en los archivos argentinos. 

Después, analizo el medio ambiente revolucionario en el Río 
de la Plata y en el resto del continente americano, como medio 
de que se destaquen las grandes condiciones de Artigas. 


Llenada esa tarea, estudio la lucha entre Artigas y el gobierno 
argentino, en todas sus manifestaciones y me ocupo finalmente de 
la invasion portuguesa. 

Creo no equivocarme, al anticipar que del cuadro general de 
este alegato resultará que la figura del jefe de los orientales es 
la de mayor volúmen y la más simpática de todas las que se mue- 
ven en el escenario de la independencia. 

Constará la obra de dos gruesos volúmenes de 700 á 800 på- 
ginas cada uno del formato y tipo de los “Anales de la Universi- 
dad”. Si llega á publicarse en esa revista, como sería mi deseo, 
pediría que apareciera por tomos completos. 

Hay un verdadero interés nacional, en que las próximas fiestas 
del centenario de la revolución, no encuentren todavía á Artigas 
bajo la máscara de bandido con que lo han exhibido los 
historiadores argentinos. Y para que el debate se produzca 
antes de esa fecha, es necesario que el alegato aparezca en 
el curso de este año. 


Yó podría entregar los originales completos del primer tomo 
á mediados del mes de Agosto. Si la publicación se hiciera en los 
Anales, aprovecharía la composición para tirar seiscientos ú ocho- 
cientos ejemplares. Aun cuando estas obras no tienen mercado de 
venta ni para un centenar de ejemplares, me propongo hacerla 
circular en todas las bibliotecas de América. 
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Dejando así llenado el deseo que Ud. me expresó, quedo como 
siempre afmo. amigo y S. y muy agradecido á su deferente in- 
tervención. 


Eduardo Acevedo 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja No 25. Año de 1909. Expediente N? 119, 
Fojas 3, 3v. y 4. 


N? 76 — [Carlos María de Pena al Rector Pablo De-María. Aboga 
en favor de la publicación de la obra del Dr. Eduardo Acevedo 
en los “Anales de la Universidad”. Se refiere pormenorizada- 
mente al contenido de este estudio. ] 


[Monteyideo, julio 20 de 1909.] 


Carlos M. de Pena 
Abogado 
Montevideo, Julio 20/909. 


Mi distinguido am? y Sr. Rector 
Dr. D. Pablo De Maria. 


Tengo el gusto de adjuntar la interesante carta del Dr. Ace- 
vedo, en la que, a mi pedido y para realizar el pensamiento qué 
a Ud. expresé y merecio su aprobacion, expone á grandes rasgos 
el contenido de la obra que está escribiendo sobre Artigas. 

Estoy perfectamente al cabo de los estudios practicados por 
el Dr. Acevedo, de los verdaderos hallazgos de documentos que ha 
hecho en los Archivos y de la abundante cosecha bibliográfica que 
ha puesto á contribucion con esa admirable energía y esos espe- 
ciales datos que todos le reconocemos para tareas de este género. 

Entiende, mi amigo, que nada más se necesita que esa expo- 
sición para aceptar de pleno la insercion en los Anales de la Uni- 
versidad de los dos copiosos tomos que tanta luz van á arrojar 
sobre la época y la personalidad de Artigas. 

Nuestro ilustre historiador D. Andrés Lamas, consideraba á 
Artigas un problema cuya clave quedaba oculta mientras no se 
recojieran papeles dispersos y se explorasen los archivos argenti- 
nos, los españoles, los brasileños, los ingleses y norteamericanos. 
Asi lo recogi de sus labios en las largas entrevistas que con él 
tuve la fortuna de celebrar en B. Aires, mediante la presentación 
de su hijo Domingo, en ocasión del fallecimiento de Juan C. Gómez. 

Acevedo ha apurado todas esas fuentes, y viene á reconstruir 
la historia del período obscuro y complejo de la emancipación. 

Nuestra Universidad, no puede dejar de acojer, con entusiasmo 
esa magnífica contribución histórica, que sería verdadero home- 
naje al Centenario de 1810, 


e- 
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Espero que sea aceptada la propuesta en los términos que 
Acevedo la formula 
Carls. Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República, Caja 25. Año 1909. Expediente N? 119, Fojas 
1 y 2. 


N? 77 — [Resolución del Poder Ejecutivo asignando a la Univer- 
sidad de la República los recursos para editar la obra del doctor 
Eduardo Acevedo sobre Artigas. La obra editada por el Estado 
sería propiedad de la Universidad. ] 


[Montevideo, agosto 14 - setiembre 4 de 1909.] 


Ministerio de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública 
B N? 156463 


Carpeta 1207 
Montevideo, Agosto 17 de 1909, 


Señor Rector de la Universidad 
Doctor Pablo De María 


El P. E. con fecha 14 del corriente expidió la siguiente reso- 
lución: 

“Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública, — 
Montevideo, Agosto 14 de 1909. Apreciados los fundamentos del 
pedido que formula la Universidad para que se le autorice la in- 
versión de la suma de setecientos pesos ($ 700.00) como contri- 
bución al pago de los gastos ($ 1.400) que irrogará la publicación 
en los Anales de aquella Institución de la obra que prepara ac- 
tualmente el Doctor Eduardo Acevedo sobre la personalidad del 
General Artigas; y considerando por una parte de interés nacional 
el esclarecimiento de la actuación histórica de ese prócer, com- 
prensión de una de las etapas más confusas y complejas del pro- 
ceso de nuestra emancipación; y teniendo presente por la otra que 
la erogación se hallará compensada con la propiedad de dicha obra, 
que asi adquiere la Universidad. Se resuelve: Autorizar al Consejo 
Universitario para invertir de Rentas de la precitada institución, 
la suma de setecientos pesos ($ 700.00) en la publicación expre- 
sada. Destinar como contribución del Gobierno la misma cantidad 
que se imputará á “Eventuales” del Ministerio de Industrias, Tra- 
bajo é Instrucción Pública y será entregada en dos cuotas: una 
para la publicación del primer tomo y otra para la del segundo. 
Comuníquese. WILLIMAN. Alfredo Giribaldi”. 


Lo que tengo el agrado de trascribir á V. S. á los efectos que 
corresponde. 


Saludó á V. S. muy atte. 
Alf, Giribaldi 


| 
i 
| 
; 
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[F. 1]/ 


[F. 1 v.]/ 
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Universidad de la República 
Secretaría General 


Montevideo, Agosto 18 de 1909 
Recibido con fecha de hoy. Libro de 
Entradas F? ...... AA y se pasó al 
Despacho. Conste. 
Millot 
Montevideo, Agosto 18/909. 
Dése cuenta al H. Consejo. 
De María 
C. M. Sorín 


Montevideo, Septiembre 4 de 1909. 
Se dió cuenta al H. Consejo Universitario en sesión celebrada 
hoy. Conste. 


C. M? Sorín 
Quedan anotadas las precedentes resoluciones en el Libro de 
Conocimientos N? 1 al folio 184 y con el N? 319. 


F. Ricardi 
Ofl. 29 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja Nov 25. Año 1909. Expediente N°? 119, 
Fojas 5, 5v., y 6. 


N? 78— [Carlos M. de Pena al Rector de la Universidad Dr. 
Pablo De-María. La Comisión que preside declara concluido su 
cometido de acuerdo a la Ley de 16 de julio de 1909 que creó 
el Archivo Histórico Nacional. Detalles sobre la aplicación de 
la ley.] 


[Montevideo, agosto 18 - setiembre 11 de 1909.] 


/Montevideo, 18 de Agosto de 1909. 


Señor Rector de la Universidad doctor Pablo De Maria. 

En virtud de la ley de 16 de Julio del corriente que creó el 
Archivo Histórico Nacional y ordenó que la Revista Histórica fuera 
incorporada á la nueva institución la Comisión organizadora del 
periodico resolvió dar por concluidos sus cometidos. 

Al comunicar esta resolución á V. S. se permite decirle que, 
según información de la Dirección interna de la Revista, el costo 
del número que proximamente verá la luz se podrá atender con 
los recursos que el periódico ha producido, hay en poder de dicho 
funcionario quien después dará cuenta á la Universidad de la apli- 
cacion de la suma y del remanente que pudiera existir, La suma 
/que ha de demandar el número en preparación será mayor que 
la de los anteriores á causa del exceso de material de interés per- 
manente, de actualidad que registrará V. S. lo verá 


[F. 2]/ 


[F. 2 v.]/ 


[F. 3]/ 
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La Universidad debe abonar al Sr. Director interno el sueldo 
correspondiente á los días del mes de Agosto transcurridos hasta 
el 11 inclusive, pues desde el 12 figura en el presupuesto del Ar- 
chivo Histórico Nacional; y al auxiliar señor Rela Hernández el 
mes de Agosto y los primeros 15 días de Septiembre porque nece- 
sariamente la impresion y administracion del periódico solicitarán 
su concurso. 

La Comision opina que el Archivo de la Revista (forma par- 
te de éste el archivo de la Legación en Rio Janeiro desempeñada 
por el doctor Lamas, habiendo sido algunos de sus volúmenes re- 
cons / truidos en la Dirección interna en las partes destruidas por 
la humedad ó la polilla) y la tenencia de los números del pe- 
riódico no distribuidos debe pertenecer al Archivo Histórico Na- 
cional que vá a continuar la publicacion de la Revista, pudiend» 
la Universidad demandar números del Archivo Histórico, siempre 
que lo tenga á bien. 

Aprovecho esta nueva ocasion para reiterar á V. S. la pro- 
testa de mi elevada consideracion. 

Car.s M? de Pena 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 


Montevideo, Agosto 20 de 1909. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F°? 165 N? 254 y se pasó al Des- 
pacho. Conste. 
F. Ricardi 
Montevideo, Agosto 20 de 1909. 
Informe la Contaduria en lo que le concierne 
De María 
C. M? Sorín 
Mon / tevideo. Agosto 23 de 1909, 
Recibido hoy, conste 
M. Babío 
Señor Rector: 

No habría inconveniente en adoptar las reglas propuestas para 
la liquidación de los sueldos del personal de la Revista, por cuan- 
to hay fondos disponibles de la partida especialmente asignada. 

Saludo á V. S. atentamente 

Agosto 26/9 Cr. Palormino Zipitría 

contador. 
Montevidea, Agosto 26/909. 

Recibido con esta fecha y pasa al despacho. Conste. 

F. Ricardi 
Montevideo, Agosto 27 de 1909. 

En cuanto al pago del número de la “Revista Histórica” que 
está imprimiéndose y al de sueldos, procédase como se indica en 
la precedente nota del Dr. Pena. Tome nota la Contaduría. 

/ En cuanto á lo manifestado en el penúltimo párrafo de dicha 
nota, elévese al Consejo Universitario. 

De María 


C. M? Sorin 


A ae tz AP Ps 
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Anotado en el “Libro de Conocimientos” al folio 165 y con 

el N? 254 
F, Ricardi i 
ofl. 29 

Montevideo, Agosto 27 de 1909 

Recibida hoy, habiéndose tomado nota con esta fecha en el 
libro respectivo. Conste 

M. Babio. 


Montevideo, Sept.bre 4 de 1909. 

El Consejo Universitario 
en sesión de esta fecha sancionó la siguien- 
te resolución : 


En cuanto al Archivo de la Revista Histórica y á los números 
no distribuidos de la misma, procédase como lo indica el Dr. Pena. 
[F. 3 v.]/ Comuníquese al Señor Director del Archivo Histo / rico Nacional. 
De María 
C. M2 Sorín 
Queda anotado la precedente resolución en el “Libro de Co- d 
nocimientos” al folio 171 y con el número 277. Conste. | 
F. Ricardi l 
ofl. 22 
Montevideo, Septiembre 11/909. i 
Con esta fecha se le paso oficio al Sr. Director del Archivo 
H, Nacional. Conste. 
F. Ricardi 
ofl. 22 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N°? 25. Año de 1909. Carpeta N° 128. 


N°? 79. — [Eduardo Acevedo a Carlos M. de Pena. Comenta los y 
inconvenientes surgidos de la “desgraciada cláusula sobre la 
propiedad de la obra” que da a la publicación un carácter Co- 

mercial. Se ha puesto al habla con un editor para iniciar la im- 

presión. Le ruega lo excuse ante el Dr. De-María a quien agra- 

dece su buena voluntad.] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1909.] 


Eduardo Acevedo 
Abogado 
Señor Doctor Carlos Ma. de Pena. 

Estimado amigo: Cuando hace justamente dos meses, le ex- 
presé el deseo de publicar mi alegato histórico en “Los Anales” 
partía de la base de que me sería dado corregir las pruebas del 
primer volumen en el curso del mes de Agosto, como medio de 
quedar habilitado para ordenar los materiales del segundo volumen 
y darlos a la prensa antes de fin de año. Me consta que nuestro 
comun amigo el Doctor De Maria, ha puesto un empeño que mu- 
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cho agradezco en apurar los trámites; pero la necesidad, que yo 
no había previsto, de recurrir al Gobierno, y la desgraciada cláu- 
sula sobre la propiedad de la obra, que daba á la publicación un 
carácter de contrato comercial, reñido con lo que yo expresaba 
en mi carta, han obstado hasta ahora, á los deseos del Rector y 
á los mios. En tales circunstancias, me he visto obligado á po- 
nerme al habla con un editor para comenzar de inmediato la 
impresión ya muy demorada dentro de mis planes. Como Ud. ha 
tomado una parte tan directa y deferente en la gestión con la 
Universidad, le ruego me excuse ante el Dr. De Maria cuya buena 
voluntad nuevamente agradezco [...... ] posible que más adelante 
recurrire en las columnas de Los Anales, llenas, de agradables 
recuerdos para mí. Y usted disculpe mi amigo, tanta incomodidad. 


Afmo. S. $. 
Eduardo Acevedo 
Setiembre 16/909. 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja Nv 25. Año 1909. Expediente No 119, 
Fojas 9 y 9v. 


N* 80 — [Carlos M. de Pena al Rector Pablo De-María. Le re- 
mite la carta del Dr, Eduardo Acevedo que antecede, Lamenta 
que la Universidad no haya obtenido la primicia de la edición, ] 


[Montevideo, setiembre 17 de 1909.] 


Carlos M. de Pena 
Abogado 
Montevideo, Setbre. 17 de 1909, 
Sr. Dr. D, Pablo De María, 
LEECESEE 


Mi distinguido am.o y Sr. Rector: Acabo de recibir la carta, 
adjunta del Dr. Eduardo Acevedo sobre la publicación de su “Ar- 
tigas” en Los Anales lamentando yo muchísimo que la Universi- 
dad no haya obtenido la primicia de esa edición. 

Queda siempre a sus órdenes. 


su af serv. 
Carl.s M* de Pena 
Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 


versidad de la República. Caja 25, Año 1909. Expediente No 119, 
Foja N? 8, 
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N? 81— [El Ministro de Industria, Trabajo e Instrucción Pú- 
blica Dr. Alfredo Giribaldi al Rector de la Universidad Dr. Pablo 
De-María. Aclara aspectos del decreto de 14 de agosto de 1909 
relativo a la obra del doctor Eduardo Acevedo sobre Artigas.] 


[Montevideo, setiembre 18 de 1909.] 


Ministerio de 
Industrias, Trabajo 
e Instrucción Pública 


B N? 306770. 


Montevideo, Setiembre 18/909. 

En respuesta á su nota pidiendo aclaración del Decreto del 14 
de Agosto ppado, relativo a la publicación de una obra histórica 
del Dr. Eduardo Acevedo sobre Artigas, significó á V. S. que este 
Ministerio no ve inconveniente en que el autor de la referida 
obra pueda disponer de la composición de los Anales de la Uni- 
versidad, para hacer la impresion de los seiscientos ú ochocientos 


ejemplares á que alude V. S. en la nota que tengo el agrado de 
contestar. 


Saludo al Sr. Rector atentamente 

Alf Giribaldi 
Sr. Rector de la Universidad 
Dr. Pablo de Maria 


Universidad de Montevideo 
l Secretaria General 


Montevideo, Setiembre 18 de 1909. 
Recibido con fecha de Hoy. Libro de En- 
tradas F° 184, N° 320 y se pasó al Des- 
pacho. Conste. 


Millot 
Montevideo, Setiembre 18/909. 


Agréguese á sus antecedentes, y dese cuenta al Consejo Uni- 
versitario. 


De María 
C. Mè? Sorín 


Setiembre 18/909. 


Se dió cuenta al H. Consejo Universitario en su sesión de hoy. 
Conste. 


C. M? Sorín 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 


versidad de la República. Caja Nov 25. Año 1909, Expediente No 119, 
Fojas No 7 y 7 v. 
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del Cordobés; tomo VII, 
165-168. 


Charrúas. — El último 
charrúa; tomo IV, 641- 
644. 


Uruguay. — Apuntes so- 
bre geografía histórica del 
Uruguay; tomo V, 153- 
201, 501-527; VII, 375- 
394. 


Rui Díaz de Guzmán. — 
Tomo V; 710-714, 


Miguel de Forteza. — Es- 
pañoles que han contribui- 
do al progreso intelectual 
del Uruguay; tomo VI, 81- 
85. 


Río de la Plata. — Descu- 
brimiento del Río de la 
Plata; tomo VII, 709-711. 


Ardao, Alberto Ruben 


Climatología Médica del 
Uruguay. — Un ensayo 
sobre climatología médica 
de Montevideo y del Uru- 
guay publicado en Francia 
en 1851. Advertencia. To- 
mo XXXVII, 559-561. 


Historia de la medicina. 
— Dos tesis para la histo- 
ria de la medicina en el 
Uruguay. Consideraciones 
médicas sobre la campaña 
de la fragata Erigone en 
el Río de la Plata, 1845 a 
1849, por Louis Alexandre 
Petit. Las costas del Bra- 
sil y del Plata. Estudio de 
Patología y de Topografía 
médicas por Palasne 
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Champeaux, 1874. Adver- 
tencia. Tomo XXXIX, 275- 
278. 


Ardao, María Julia 


Instrucciones de 1813, — 
Las instrucciones dadas a 
los diputados de La Plata 
a la Asamblea de 1813; to- 
mo XIV, 331-343. 


Espiritu de Partido. — 
Una memoria sobre el “Es- 
píritu de Partido” por Car- 
los Anaya (1811-1851). 
Advertencia; tomo XVI, 
627-635. 


Revolución Oriental, — 
Apuntaciones históricas 
sobre la Revolución Orien- 
tal por Carlos Anaya 
(1811-1851); tomo XX, 
263-296. 

Alfredo Vásquez Acevedo. 
— Contribución al estudio 
de su vida y su obra; tomo 
XXXVI, 1-721; XXXVII, 
1-148; XL, 1-647; XLIV, 
T=SGLOS REV ENS TA 
XLVII, 57-829. 


Ardao, María Julia 


(La Dirección) 
Repúblicas hispanoameri- 
canas en 1853. — La situa- 
ción de las repúblicas his- 
panoamericanas analizada 
por José Joaquín de Mo- 
ra y José Ellauri en 
1853. Advertencia; tomo 
XXXIV, 551-555. 


Arechavaleta, José 
Naturalistas en el Uru- 


| 


guay. — Tomo I, 478-506, 
828-842; Andersson, Nils 
Johan (1821-1880) 479; 
Ball, Juan (1818-1889) 
480-481; Bunburg, Sir 
Charles James Fox (1809- 
1886) 481; Casaretto, 
Juan (1812-1879) 481- 
482; Chamisso, Adalberto 
de (1781-1838) 482-485; 
Commerson, Filiberto 
(1727-1773) 485-486; Dar- 
win, Carlos Roberto (1809- 
1882) 486-495; Gaudi- 
chaud - Beaupré, Carlos 
(1789-1854) 496-497; Gay, 
Claudio (1800-1873) 497- 
498; Hooker, Joseph Dal- 
ton (1817) 498-499; Kunt- 
ze, Carlos Ernesto Otto 
(1843) 499-500; Balpar- 
da, Federico Eugenio 
(1839-1889) 500-502; Can- 
tera, Cornelio (1855-1903) 
502-504; Gibert, Ernesto 
José, 504-506; D'Orbigny, 
Alcides Dessalines (1802- 
1827) 828-831; Lindman, 
Carlos Alejandro Magno, 
831; Malmé, Gustavo Os- 
car Anderson (1864) 832; 
Von Martius, Carlos Fe- 
derico Felipe (1794-1868) 
833-834; Miers, Juan 
(1789-1879) 834-835; De 
Saint - Hilaire, Augusto 
(1779-1853) 836-838; Se- 
llow, Federico (1789-1831) 
838-839; Tweedie, James 
(1775-1862) 840; Wawra, 
Heinrich Ritter von Fern- 


. see (1831-1887) 840-841. 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 201 


Arguíbel, Andrés 
Expedición a Cádiz. — La 
expedición de Cádiz contra 
el Río de la Plata, 1819: 
tomo VI, 350-363. 


Arozteguy, Abdón 


Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco. So- 
bre dramas criollos; tomo 
XXXII, 620-621. 


Artigas, José 


José Artigas. — Corres- 
pondencia de Artigas 1817- 
1819. Campaña del litoral; 
tomo II, 222-248. 


José Artigas. — Diez car- 
tas de Artigas a Larraña- 
ga y fotocopia de un oficio 
dirigido por Artigas al Ca- 
bildo de Montevideo el 21 
de mayo de 1815 (1815- 
1816) ; tomo XII, 91-97. 


Ascasubi, Hilario 


Paulino Lucero, — Un fo- 
lleto raro de Ascasubi: la 
edición original de Pauli- 
no Lucero, Advertencia de 
Julio Speroni Vener; to- 
mo XXX, 523-543. 


Ayestarán, Lauro 

Doménico Zipoli. — Do- 
ménico Zipoli, el gran com- 
positor y organista roma- 
no del 1700 en el Río de 
la Plata; tomo XIII, 49-75. 


Poesia tradicional urugua- 
ya. — Un antecedente co- 
lonial de la poesía tradi- 


cional uruguaya; tomo 
XVI, 477-489. 

Vida rural en el Uruguay. 
La vida rural en el Uru- 
guay. Advertencia prelimi- 
nar; tomo XXVIII, 1-8. 


Himno Nacional. — El au- 
tor de la música del Him- 
no Nacional. Informe de 
Lauro Ayestarán; tomo 
XXVIII, 548-557. 


Iglesia de San Felipe Neri. 
Los manuscritos de la Igle- 
sia de San Felipe Neri 
(Sucre, Bolivia) existen- 
tes en el Museo Histórico 
Nacional del Uruguay ; to- 
mo XXXIX, 1-43. 


Bachini, Antonio 
Indígenas. — Galería indí- 
gena; Yamandú; tomo I, 
221-231; Tabobá. La le- 
yenda de nuestros antro- 
pófagos (Apuntes); tomo 
IV, 731-737, 


Tratado Laguna Merin - 
Río Yaguarón. — Una cró- 
nica internacional. El Tra- 
tado sobre la Laguna Me- 
rín y el Río Yaguarón ; to- 
mo XXXI, 522-568. 


Balzo, Hugo 

Himno Nacional. — El 
autor de la música del 
Himno Nacional. Informe 
de Hugo Balzo; tomo 
XXVIII, 558-559. 


Baradère, Raymonde M. 
Uruguay. — Dos informes 
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acerca de la República O. 
del Uruguay en 1834 y 
1835. Informe del Señor 
Cónsul de Francia en Mon- 
tevideo M. Raymonde Ba- 
radére al Ministro de Re- 
laciones Exteriores de 
Francia. 1834. Advertencia 
de Alfredo R. Castellanos ; 
tomo XXVIII, 390-508. 


Barba, Enrique M. 
Ganadería, — Contribu- 
ción documental sobre la 
historia de la ganadería en 
el Río de la Plata al fina- 
lizar el siglo XVIII. Ad- 
vertencia; tomo XXIII, 
264-336; XXIV, 318-376. 


Barbagelata, Hugo D. 
Plaza de la Constitución. 
Tomo I, 308-310. 


Monarquía en el Uruguay. 
Una monarquía en el Uru- 
guay; tomo VII, 134-138. 


Barbagelata, Lorenzo 


José Artigas. — Artigas 
antes de 1810. Montevideo, 
agosto de 1907; tomo I, 58- 
xoi: 

Jurisdicción del Plata. — 
“Un po piu di luce”. La 
pretendida hijuela argen- 
tina sobre el Río de la Pla- 
ta; tomo II, 466-497. 


Barbolani, Raffaele Ulisse 
Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos del 
representante del Reino de 
Italia en el Uruguay. Ad- 


vertencia de Carlos Alber- 
to Passos; tomo XXXII, 
(1862) 479-528; XXXIII 
(1862 - 1863) 209-280; 
XXXIV (1863) 402-476; 
XXXV (1863-1864) 530- 
600; XXXVII (1864) 184- 
208. 


Baroffio, Eugenio P. 


Plaza de la Independencia. 
La Plaza de la Independen- 
cia de Montevideo. Origen 
y vicisitudes de su traza y 
de su ordenación arquitec- 
tónica; tomo XXIV, 1-30. 


El teatro Solís. — Tomo 
XXVIII, 238-312. 


Ciudadela de Montevideo. 
La antigua Ciudadela de 
Montevideo a través de los 
dibujos y acuarelas de 
Nicolás Panini; tomo 
XXVIII, 313-317. 


Barreiro, Miguel 


Invasión portuguesa. — 
Discurso de Don Miguel 
Barreiro sobre la invasión 
portuguesa; tomo VI, 188- 
198, 


Bassagoda, Roger D. 


Juan Zorrilla de San Mar- 
tín. — La poesía patrióti- 
ca de Don Juan Zorrilla 
de San Martín; tomo 
XXV, 337-398. 

Francisco Acuña de Figue- 
roa. — Contemporaneidad 
del “Diario Histórico” de 
Acuña de Figueroa; tomo 
XXXII, 381-405. 


Pi 
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Batlle, Lorenzo 


Melchor Pacheco y Obes. 
(Biografía). Advertencia 
de José E. Rodó; tomo I, 
177-198. 


Batlle y Carreó, José 


José Batlle y Carreó. — 
Memorias de Don José 
Batlle y Carreó con su bio- 
grafía de Matías Alonso 
Criado; tomo VII, 139- 
164, 402 - 429, 656 - 667; 
VIII, 42-68. 


Bauzá, Francisco 


Revolución de 1810. — In- 
fluencia de los orientales 
en la Revolución de 1810; 
tomo IV, 749-758. 


Francisco Bauzá. — Fran- 
cisco Bauzá y la formación 
del sentimiento nacional; 
tomo XLIII, 551-561. 


Bellemare, Alfredo 
Gustavo 


Uruguay. — Dos informes 
acerca de la República O. 
del Uruguay en 1834 y 
1835. Noticia sobre la Re- 
pública Oriental del Uru- 
guay. 1835. Advertencia 
de Alfredo R. Castellanos; 
tomo XXVIII, 509-545. 


Beraza, Agustín 


Corsarios de Artigas. — 
Los corsarios de Artigas; 
tomo XV, 1-83; XVI, 1- 
353. 


Bernárdez, Manuel 


Gaucho. — Del gaucho y 
lo gauchesco, El Pericón; 
tomo XLVII, 889-895. 


Bladh, Carlos Eduardo 


Uruguay. — El Uruguay 
de 1831 a través del viaje- 
ro sueco Carlos Eduardo 
Bladh. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XLI, 705- 
730, 


Blanco Acevedo, Pablo 


Juan José de Passo. — La 
Junta de Mayo y el Cabil- 
do de Montevideo. Misión 
del doctor Juan José de 
Passo. 1810; tomo I, 102- 
181; 


Guerra Grande. — La 
Guerra Grande y el medio 
social de la Defensa; tomo 
I, 464-477, 744-764; II, 
269-275, 551-563. 


Carlos de Alvear. — La 
“Historia de Alvear con la 
acción de Artigas en el pe- 
ríodo evolutivo de la Revo- 
lución Argentina de 1812 
a 1816”, por Gregorio F., 
Rodríguez; tomo VI, 688- 
709. 


Independencia Nacional. 
Centenario de la Indepen- 
dencia. Fecha de celebra- 
ción. Informe de la Comi- 
sión Parlamentaria; tomo 
X, 361-602. 
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Blanco, Juan Carlos 
José Artigas. — Artigas; 
tomo IX, 497-502. 


Bolívar, Simón 

“Mi delirio sobre el Chim- 
borazo”. — La primera 
edición uruguaya de “Mi 
delirio sobre el Chimbora- 
zo”. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXVIII, 
704-710, 


Borrero, Fernando 


Uruguay. — Descripción 
del territorio oriental; por 
uno de los demarcadores 
de 1783-1801 (atribuido 
a); tomo IV, 795-813. 


Bouton, Roberto J. 


Vida rural en el Uruguay. 
La vida rural en el Uru- 
guay. Advertencia prelimi- 
nar de Lauro Ayestarán; 
tomo XXVIII, 9-192 y 
XCVIII Láminas; XXIV, 
1-200 y LXXIV Láminas; 
XXXI, 1-152 y XIX Lámi- 
nas. 


Brito del Pino, José 


Diario de la Guerra del 
Brasil. — Diario de la gue- 
rra del Brasil, llevado por 
el ayudante José Brito del 
Pino y que comprende des- 
de el 12 de agosto de 1825 
hasta el 1° de octubre de 
1826; tomo Il, 770-789; 


III, 43-63, 357-387, 654- 
683; IV, 57-111, 367-437, 
645-677; V, 41-62, 290- 
305; VI, 750-775; VIL, 52- 
70, 430-449, 760-778; VIII, 
107-126, 363-384, 624-638; 
IX, 59-76, 384-405, 734- 
761. 


Brito Stífano, Rogelio A. 


Arreglo de los campos. — 
Dos noticias sobre el esta- 
do de los campos de la 
Banda Oriental al finali- 
zar el siglo XVIII; tomo 
XVIII, 301-527. 


Viaje al Río de la Plata. 
Historia de un Viaje al 
Río de la Plata y Buenos 
Aires desde Inglaterra. 
Año MDCCXV  (Repro- 
ducción facsimilar). Ad- 
vertencia; tomo XXIII, 
193-200. 


Bustamante, Pedro 


Juan Carlos Gómez. — To- 
mo IX, 704-713. 


Cabrer, José María 


Límites. — Diario de la se- 
gunda subdivisión de lími- 
tes española entre los do- 
dominios de España y Por- 
tugal en la América Meri- 
dional por el 2° comisario 
y geógrafo don José Ma- 
ría Cabrer, ayudante del 
Real Cuerpo de Ingenie- 
ros, principiada el 29 de 
diciembre de 1782 y fina- 
lizada el 26 de octubre de 


A aa 
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1801; tomo I, 588-606, 
778-799. 


Cáceres, Ramón de 
Ramón de Cáceres. — Me- 
morias de don Ramón de 
Cáceres. Resumen históri- 
co por la Dirección (Luis 
Carve); tomo III, 395- 
410. 


Guerra Civil. — Guerra 
Civil de 1836-1838. Monte- 
video, enero 16 de 1839. 
Advertencia de la Di- 
rección (Luis Carve) ; to- 
mo V, 749-794. 


Memoria póstuma. del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Advertencia de Aurora 
C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 375-565. 


José Artigas. — Reseña 
de la revolución oriental 
que abarca el período de 
la Patria Vieja, escrito por 
Cáceres para contribuir a 
la proyectada obra de Mi- 
tre sobre Artigas. Res- 
puestas de Cáceres al inte- 
rrogatorio formulado por 
Carlos Calvo. Anotados 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXIX, 
567-579; 584-597. 


Revolución oriental. — 
Apuntes en los que Ramón 
de Cáceres relata algunos 
episodios de la revolución 
oriental de los que fue tes- 
tigo. Interrogatorio sobre 
acontecimientos ocurridos 
entre (¿811 y 1814, contes- 


tado por Ramón de Cáce- 
res. Anotados por Aurora 
Capillas de Castellanos; 
tomo XXIX, 597-602. 


Caillet - Bois, Ricardo R. 
Maldonado. — Apuntes 


para la historia de Maldo- 
nado; tomo XIII, 317-361. 


Calvo, Carlos 

José Artigas. — Texto del 
interrogatorio formulado 
por Carlos Calvo a Ramón 
de Cáceres en 1856 sobre 
Artigas. Anotado por Au- 
rora Capillas de Castella- 
nos, tomo XXIX, 579-584. 


Cané, Miguel 

Fiestas mayas. — Las fies- 
tas mayas en la Defensa 
de Montevideo, 1844; to- 
mo VI, 451-461. 


Juan Carlos Gómez. — 
Semblanza de Juan Carlos 
Gómez (Viena, junio 25 
de 1884); tomo XLVII, 
864-869, 


Capillas de Castellanos, 
Aurora 


Espíritu de partido, — 
Una memoria sobre el “Es- 
píritu de Partido” por Car- 
los Anaya (1811-1851). 
Advertencia; tomo XVI, 
627-635, 

Ramón de Cáceres. — Es- 
critos históricos del Coro- 
nel Ramón de Cáceres. Ad- 
vertencia; tomo XXIX, 
323-371. 


14 


DA i a 
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Consulado de Comercio. — 
Historia del Consulado de 
Comercio de Montevideo; 
tomo XXXII (1795-1815) 
1-380; XXXV (1815-1816) 
1-412. 


Carafí, José 


Invasiones inglesas. — Las 
invasiones inglesas al Río 
de la Plata relatadas por 
un comerciante de Buenos 
Aires; tomo XVIII, 543- 
550. 


Carámbula de Barreiro, 
Margarita 


Bernabé Rivera. — A la 
heroica muerte del bravo 
Coronel Don Bernabé Ri- 
vera, Epicedio o Canción 
Funeral; tomo XVI, 491- 
501. 


José Artigas. — Las exe- 
quias del General José 
Gervasio Artigas en 1856; 
tomo XXVII, 230-294. 


Revolución Rioplatense. — 


La revolución rioplatense 
en las notas del periódico 
“Barbados Mercury and 
Bridge - Town Gazette” 
1815-1819; tomo XLVI, 
225-244, 


Carrera Damas, Germán 


Simón Bolívar. — El ex- 
tremo de una aflicción, el 
comienzo de una esperan- 
za; tomo XXXVIII, 209- 
243. 


Carve, Luis 


Biografía. — Apuntacio- 
nes biográficas; tomos I 
y II. 

I: Vázquez, Santiago, 30- 
33; Blanco, Juan B., 33- 
34; Herrera y Obes, Ma- 
nuel, 34-37; Peña, Luis J. 
de la, 37-38; Lamas, Jo- 
sé B., 38-40; Juanicó, Cán- 
dido, 40-42; Echeverría, 
Esteban, 42-45; Castella- 
nos, Florentino, 45-47; 
Fernández, Lorenzo Anto- 
nio, 47-48; Ferreira, Fer- 
mín, 48-50; Lamas, An- 
drés, 50-57; Palomeque, 
José G., 355-358; Antuña, 
Francisco Solano, 358-359; 
Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco, 360-362; Ferreira y 
Artigas, Fermín, 362-365; 
Varela, Jacobo A., 365- 
367; Pérez Gomar, Grego- 
rio, 367-368; Araúcho, 
Francisco, 369-370; Bes- 
nes Irigoyen, Juan Ma- 
nuel, 370-371; Ramírez, 
Carlos María, 651-663; 
Narvaja, Tristán, 664-670. 
II: Villegas, Alejo de, 99- 
104; Terra, José Ladislao, 
105-108; Herrera, Juan 
José de, 430-434. 


Crónica política de 1823. 
Crónica política de 1823. 
Documentos históricos; to- 
mo I, 526-549. 


Manuel Herrero y Espino- 
sa. — Doctor Manuel He- 
rrero y Espinosa. Apunta- 
ciones; tomo IT, 459-465. 
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Carve, Luis (La Dirección) 


Bibliografía, — Bibliogra- 
fía. Libros y Revistas; to- 
mo I, 315-320; 607-615, 
895-910; II, 276-286, 577- 
583, 890-901; III, 271-286, 
589-593, 872-884; IV, 274- 
293, 565-578, 854-863; V, 
262-271, 561-564, 568-573, 
880-888; VI, 283-295, 575- 
588, 856-867; VII, 299-305, 
583-610, 889-900; VIII, 
265-281, 561-575, 886-895 ; 
IX, 265-285, 642-664, 905- 
931. 


Prospecto. — Tomo I, 5-8. 
Enrique Martínez. — Ge- 


neral Enrique Martínez; 
tomo III, 5-25, 


Atanasio C. Aguirre, — 
General Atanasio C. Agui- 
rre en 1864; tomo III, 77- 
81. 

Carlos de Castro. — Dr. 
Carlos de Castro; tomo IV, 
611-614. 


Cassinelli, Atilio 


Maldonado. — Maldonado 
en el siglo XVIII; tomo 
XI, 1239-1311. 


Castellanos, Alfredo R. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
La biblioteca científica del 
Padre Larrañaga; tomo 
XVI, 589-626. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
Contribución al estudio de 
las ideas del Pbro. Dámaso 
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A. Larrañaga; tomo XVII, 
1-119, 


Uruguay. — Dos informes 
acerca de la República 
Oriental del Uruguay en 
1834 y 1835. Advertencia; 
tomo XXVIII, 380-389. 


Castro López, Manuel 


Paysandú. — Paysandú en 
el año 1810; tomo II, 445- 
450. 


Manuel de Amenedo Mon- 
tenegro. — Tomo II, 790- 
795. 


Juan González Aguado. — 
Un montevideano en Espa- 
ña. Buenos Aires, 1910; to- 
mo III, 178-1883. 


Antonio Díaz. — Don An- 
tonio Díaz; tomo III, 411- 
425. 


Milicias de comerciantes. 
Tomo III, 700-7083. 


Joaquín de la Sagra y Pé- 
riz. — Tomo IV, 112-121. 


Don José Pazos. — Tomo 
IV, 512-515. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
El sabio Larrañaga en el 
año 1804; tomo IV, 615- 
618. 


Pascual Ruiz Huidobro, — 


Tomo V, 339-341, 693-702; 
VI, 78-80. 


Bernardo Pampillo, — 
Pampillo en Montevideo 
(Fragmento de una bio- 
grafía inédita); tomo VI, 
812-818. 
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Carlos Calvo. — Carlos 1864-1866; tomo XLIX, 1- 
Calvo, montevideano; to- 210. 

mo VII, 77-80. 


Diego Calvo. — Don Diego 
Calvo; tomo VII, 395-401. 


Melo. — Fundación de un 
pueblo en Cerro Largo; to- 
mo VII, 702-708. 


Juan Andrés Piedra Cue- 
va. — Tomo VIII, 159-165. 


Domingo Petrarca. — Del 
ingeniero Petrarca; tomo 
VIII, 324-327. 


Pobladores de Montevideo. 
Los primeros pobladores 
de Montevideo; tomo VIII, 
617-623. 


Comandante de Montevi- 
deo. — El primer coman- 
dante de Montevideo; to- 
mo IX, 241-247. 


José María Platero. — Don 
José María Platero; tomo 
XI, 1465-1468. 


Cerda Catalán, Alfonso 
Miguel J. de Lastarria. — 
Las “Noticias Biográficas 
de Don Miguel J. de Las- 
tarria”; tomo XLVI, 466- 
494. 


Jacinto Albistur. — La mi- 
sión de Jacinto Albístur 
al Perú en 1865; tomo 
XLVII, 1-46. 


Guerra entre España y las 
Repúblicas del Pacífico. — 
La Guerra entre España y 
las Repúblicas del Pacífico 


Colombo, Celia 


Cuerpo de Blandengues. — 
Contribución al estudio de 
los Orígenes del Cuerpo 
Veterano de Caballería de 
Blandengues de la Fronte- 
ra de Montevideo. 1797; 
tomo XLI, 626-704. 


Correa, Manuel 


Campaña del Paraguay. — 
Campaña del Paraguay 
1811; tomo VI, 554-574. 


Costa, Angel Floro 

José Artigas. — Artigas y 
sus opositores; tomo V, 
277-289. 


Creus, Carlos 


Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de Es- 
paña en el Uruguay. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao); to- 
mo XXXVII, (1845-1846) 
314-408; XXXVIII, (1846) 
257-369; XXXIX, (1846) 
116-207; XLIII, (1847) 
226-368; XLVI, (1848) 
62-116; XLVII, (1849) 
830-863; XLVIII, (1850) 
501-535, L, (1851), 409- 
472. 


Champeaux, Palasne 

Historia de la medicina. — 
Las costas del Brasil y del 
Plata. Estudio de Patolo- 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 209 


gía y de Topografía médi- 
cas. 1874. Advertencia de 
Alberto Ruben Ardao; to- 
mo XXXIX, 311-362. 


Christison, D. 

Uruguay. — Un viaje al 
centro del Uruguay. Intro- 
ducción de Juan E. Pivel 
Devoto; tomo L, 673-719. 


Danieri, Leonardo 

La Graseada, =- Tomo 
XIT, 689-696. 
Numismática Nacional. = 
Tomo XII, 1074-1078. 


De la Sota, Manuel 

Noticias históricas. — No- 
ticias históricas (1492- 
1783) ; tomo IV, 145-160. 


De María, Isidoro 

Himno Nacional, — Tradi- 
ción del Himno Nacional. 
1838-1848; tomo VII, 886- 
888. 


De María, Isidoro E. 
(Aniceto Gallareta) 
Fiesta de los Ruriales. — 
La Fiesta de los Ruriales. 
Compuesto dedicado a $. 
E. el Sr. Presidente de la 
República Brigadier Gene- 
ral D. Máximo Santos; to- 
mo XLIII, 579-589. 


Devoize, Antonio 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay; 


tomo XVII, (1851-1853) 
189-279. 


Díaz, César 


César Díaz. — Apuntes de 
la carrera militar del Ge- 
neral César Díaz; tomo 
VI, 514-531. 


Domínguez, Luis L. 
Depósito de inválidos. — 


El depósito de inválidos; 
tomo IV, 474-479. 


PS Dutrenit, Alberto 


Combate del Paso del Rey 
y Sar José. — Paso del 
Rey y San José; 21 al 25 
de abril de 1811; tomo VII, 
285-298. 


La Biblioteca Nacional, — 
Reconstrucción histórica. 
Fundación de la Biblioteca 
Nacional; tomo VIII, 445- 
463. 


Ellauri, José 


Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri. — Apuntes de 
viaje de dos diplomáticos 
uruguayos: Juan Francis- 
co Giró y José Ellauri; to- 
mo XIII, 195-232. 


Espalter, José 


Conflicto de poderes. — El 
conflicto de poderes en la 
sanción del presupuesto. 
Montevideo, febrero de 
1908; tomo I, 372-390. 
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Independencia Oriental. — 
La Independencia Orien- 
tal; tomo I, 617-625. 


Tratado Laguna Merin- 
Río Yaguarón. — Con Río 
Branco; tomo IV, 787-794. 


Tratado Laguna Merin- 
Río Yaguarón. — Una cró- 
nica internacional, Mani- 
festaciones del senador Jo- 
sé Espalter; tomo XXXI, 
568-574. 


Estrada, Dardo 
Melo. — Fundación de Me- 
lo; tomo VITI, 127-139. 


Fajardo, Heraclio C. 
Alejandro Magariños Cer- 
vantes. — Tomo VI, 801- 
811. 


Falcao Espalter, Mario 
Virgen del Pintado. — No- 
tas a una tradición; tomo 
VII, 515-531. 


Diplomacia de la Defensa. 
Aportaciones para la his- 
toria diplomática de la De- 
fensa; tomo VII, 464-493, 
853-885. 


Fernández, David W. 
José Fernández Romero. 
José Fernández Romero y 
la fundación de Montevi- 
deo; tomo XXIX, 201-204. 
Montevideo en 1810. — 
Advertencia; tomo 
XXXVII, 502-504. 


Fernández Espiro, Ernesto 
Pedro Visca. — Recordan- 
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do al doctor Visca; tomo 
VI, 495-499. 


Fernández Romero, José 
Navegación. — Instruc- 
ción exacta y útil de las 
Derrotas, y Navegación de 
ida, y vuelta, desde la gran 
Bahía de Cádiz hasta la 
Boca del gran Río de la 
Plata, Cádiz, 1730. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXIX, 621-649. 


Fernández Saldaña, José 
María 


Jacinto Susviela. — Doc- 
tor Jacinto Susviela; tomo 
IV, 784-786. 

Atanasildo Saldaña. — 
Biografía del Coronel Ata- 
nasildo Saldaña; tomo V, 
342-352. 


Eduardo De Martino. — 
Algunos cuadros históricos 
de Eduardo De Martino; 
tomo VI, 161-165. 


Pintores y escultores. — 
Pintores y escultores uru- 
guayos. (Fragmento de un 
estudio inédito) ; tomo VI, 
428-450, 710-731. 


Fernández y Medina, 
Benjamín 

Historia Literaria. — Sin- 
tesis de historia literaria; 
tomo V, 867-879; VI, 221- 
250, 289-842; VII, 169- 
180. 
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Ferreira, Mariano 
Tradición social, — Nues- 
tra tradición social; tomo 
VIII, 509-518, 655-668. 


Ferreira y Artigas, Fermín 
Treinta y Tres. — 19 de 
abril de 1825. Los Treinta 
y Tres; tomo IX, 762-768. 


Ferreyra Videla, Vidal 
Juan Santiago Warcalde. 
Juan Santiago Warcalde, 
el artillero de Las Pie- 
dras; tomo XXXI, 375- 
385. 


Figari, Pedro 

Pedro Figari. — Pedro Fi- 
gari, memorialista. Re- 
cuerdos añejos y Montevi- 
deo Antiguo. Advertencia 
de la Dirección (Juan E. 
Pivel Devoto); tomo 
XLVI, 453 - 465. 


Fonseca Muñoz, Rodolfo 

Juicios Criminales. — Tra- 
tado de los Juicios Crimi- 
nales, y Formulario de 
Procesos Militares, por D. 
José Marcos Gutiérrez. 
Reimpreso en Montevideo. 
Imprenta de la Caridad 
1830; tomo XIII, 561-566. 


Fracker, George 
Naufragio en el Río de la 
Plata. — Relato de un 
naufragio en el Río de 
la ¡Plata en 1817. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXXIX, 363-447. 


Freitas, Carlos de 
Alfarería, — Alfarería del 
Delta del Río Negro (Pa- 
radero “La Blanqueada”) ; 
tomo XIII, 363-418. 


Gallinal, Gustavo 


La Malambrunada. — Ela- 
boración y fuentes de “La 
Malambrunada”:; tomo 
XVI, 503-588. 


García Acevedo, Daniel 
José Manuel Pérez Caste- 
llano. — El doctor José 
Manuel Pérez Castellano. 
Apuntes para su biogra- 
fía; tomo I, 252-307. 


Pedro Lozano. — Docu- 
mentos inéditos de Loza- 
no; tomo I, 862-894; II, 
147-170. 


Bahía de Montevideo. — 
Un plano inédito. La ba- 
hía de Montevideo en 
1724; tomo VII, 265-284. 


Montevideo. — Documen- 
tos para la historia de 
Montevideo 1722 - 1731. 
Compilados por Daniel 
García Acevedo; tomo 
XII, 952-1031. 


Garzón, Eugenio 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón, — Cartas de 
los generales Fructuoso 
Rivera y Eugenio Garzón 
(1829-1831). Advertencia 
de Mariano C. Berro; to- 
mo XXXV, 871-894. 
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Gelós de Vaz Ferreira, 
Lilián 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes del Im- 
perio Alemán en el Uru- 
guay. Advertencia; tomo 
XXXVII, 209-212. 


Gelly, Juan Andrés 

Julián Alvarez. — Apun- 
tes biográficos del doctor 
Julián Alvarez; tomo VIII, 
195-203, 355-362. 


Giacosa Bértoli, Atilio 
Uruguay. — Materiales 
para la historia del Uru- 
guay. Relevamiento de do- 
cumentos existentes en los 
Archivos Nacionales de 
Washington (1821-1855) ; 
tomo XVI, 655-695. 


Giró, Juan Francisco 

Juan Francisco Giró Y 
José Ellauri. — Apuntes 
de viaje de dos diplomáti- 
cos uruguayos: Juan Fran- 
cisco Giró y José Ellauri; 
tomo XIII, 195-232. 


Gomensoro, José L. 
Revolución de Mayo. — La 
Revolución de Mayo; tomo 
X, 77-101. 


Gómez, Juan Carlos 
Contiendas históricas. — 
(Polémica entre los Dres. 
Mateo Magariños Cervan- 
tes y Juan Carlos Gómez) ; 
tomo VII, 233-264, 450- 
485, 794-821; VIII, 140- 
158. 
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Gómez Haedo, Juan Carlos 
Pedro Alzaga Somellera. 
Estampas de Mercedes. 
Un artista olvidado: don 
Pedro Alzaga Somellera 
(1813-1875); tomo XIII, 
419-435. 


González, Julio César 
Portuguización de los na- 
víos en el Río de la Plata. 
La “Portuguización de los 
navíos en el Río de la Pla- 
ta” (1805-1806); tomo 
XVII, 393-416. 


Juan Manuel de Figueire- 
do. — La Misión de Juan 
Manuel de Figueiredo a 
Buenos Aires en 1821; to- 
mo XXVIII, 193-233. 


Gregorio Espinosa, 

Julián de 

Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gral, 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espinosa. 
Advertencia de Elisa Silva 
Cazet; tomo XXX (1822- 
1826) 418-494; XXXI 
(1827) 386-452; XXXII 
(1828) 406-471; XXXIII 
(1829) 281-331; XXXIV 
(1830 - 1831) 292 - 355; 
XXXV (1832-1834) 413- 
529. 


Grimaldi, Marqués de 

Marqués de Grimaldi. — 
Memorias del Marqués de 
Grimaldi, sobre límites con 
el Brasil (1776) ; tomo IV, 
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516-543, 759-777; V, 18-40, 
306-321, 640-660. 


Gros Espiell, Héctor 

Reforma constitucional. — 
Un proyecto olvidado de 
reforma constitucional. 
[Proyecto de Jacinto Al- 
bístur] ; tomo XIX, 1-145. 


Guerra, José R. 

Banda Oriental. — Sobre 
el descubrimiento y pobla- 
ción de la Banda Oriental 
del Río de la Plata y las 
ciudades de Montevideo, 
Maldonado, Colonia, ete., 
etc. por D. Dámaso Larra- 
naga y D. José R. Guerra; 
tomo VI, 611-627; VII, 81- 
108; 532-557, 


Halloran, Laurence 
Boutcher 


Laurence Boutcher Hallo- 
ran. — Un testigo inglés 
de la Cisplatina. Fragmen- 
tos rescatados de apur- 
tes de camarote. Adverten- 
cia de Carlos Real de 
Azúa; tomo XXXIII, 72- 
208. 


Herrera, Juan José de 
Juan José de Herrera, — 
Autobiografía del doctor 
Juan José de Herrera y do- 
cumentos políticos; tomo 
II, 211-221. 


Herrera, Nicolás 

Nicolás Herrera. — Don 
Nicolás de Herrera y la 
Misión de 1806. Ad- 


vertencia de Luis Carve; 
tomo I, 413-463. 


Herrera y Obes, Manuel 
Defensa de Montevideo. — 
Correspondencia confiden- 
cial de la Defensa de Mon- 
tevideo. 1847-1848; tomo 
XII, 567-624, 836-908. 


Herrero y Espinosa, 
Manuel 

Nacionalidad. — La nacio- 
nalidad de los hijos de los 
brasileños nacidos en la 
República, Advertencia; 
tomo I, 199-202. 


Irureta Goyena, José 
Alfredo Vásquez Acevedo. 
Tomo XII, 1032-1045. 


Jacques, Amadeo 

Amadeo Jacques. — Ma- 
nifiesto de Amadeo Jac- 
ques a los electores de Sei- 
ne-et-Oise. París, 1848. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E, Pivel De- 
voto); tomo XLII, 532 - 
534. 


Jones Brown, Alberto 
Conflicto eclesiástico. — 
Algunos documentos histó- 
ricos sobre un conflicto 
eclesiástico del año 1782; 
tomo III, 222-241. 


San José. — Sobre la fun- 
dación de la ciudad de San 
José; tomo IV, 829-852. 


Toponimia, — Sobre Topo- 
nimia, Contribuciones his- 
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tóricas. Algo sobre nomen- 
clatura geográfica; tomo 
XLITI, 567-578. 


Lamas, Andrés 
Nacionalidad. — La nacio- 
nalidad de los hijos de los 
brasileños nacidos en la 
República. Advertencia de 
Manuel Herrero y Espino- 
sa; tomo I, 199-220. 


Adolfo Berro. — Tomo II, 
77-98. 


Revolución de Mayo de 
1810. — Tomo II, 585-620. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
Tomo III, 139-152. 


Andrés Lamas y Eduardo 
Acevedo. — Acevedo y La- 
mas (Correspondencia) 
1855-1862. Advertencia de 
la Dirección (Luis Car- 
ve); tomo III, 756-762. 


Limites del Uruguay. — 
Memorándum sobre los lí- 
mites de la República 
Oriental del Uruguay. 
1863; tomo IV, 161-178. 
[El autor de este trabajo 
atribuido erróneamente al 
Doctor Andrés Lamas fue 
el General José María Re- 
yes]. 


Escudo de armas de Mon- 
tevideo. — El escudo de 
armas de la ciudad de 
Montevideo; tomo V, 806- 
831; VI, 86-124. 


Andrés Lamas. — El doc- 
tor Andrés Lamas ante los 


sucesos de 1853; tomo VII, 
181-194, 


Historia del Río de la Pla- 
ta. — El Prospecto del doc- 
tor Andrés Lamas. Un 
programa para escribir la 
historia del Río de la Pla- 
ta; tomo VIII, 240-255. 


Manuel Herrera y Obes. — 
El doctor Manuel Herrera 
y Obes; tomo VIII, 759- 
765. 


Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco. 
Gauchos; tomo XXXII, 
591-594, [Atribuido a An- 
drés Lamas.] 


Lamas, José Benito 

José Benito Lamas. — Ma- 
nuscritos del presbítero 
José Benito Lamas. Adver- 
tencia de Raúl Montero 
Bustamante; tomo I, 843- 
861. 


Laroche, Ernesto 

Carlos Herrera y Diógenes 
Héquet. — Los pintores 
del Museo Histórico. He- 
rrera, Carlos y Héquet, 
Diógenes; tomo XI, 1342- 
1355. 


Larrañaga, Dámaso A. 

Diario del viaje a Paysan- 
dú. — Diario desde Mon- 
tevideo al pueblo de Pay- 
sandú por el doctor Dáma- 
so A. Larrañaga, con mo- 
tivo de una comisión cerca 
del general Artigas; tomo 
III, 103-139, 426-453. 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 215 


Banda Oriental. — Apun- 
tes históricos. Sobre el des- 
cubrimiento y población de 
la Banda Oriental del Río 
de la Plata y las ciudades 
de Montevideo, Maldona- 
do, Colonia, etc., etc., por 
D. Dámaso Larrañaga y D. 
José R. Guerra; tomo VI, 
611-627; VII, 81-108, 532- 
557. 


Leguizamón, Martiniano 
Hilario Ascasubi. — Asca- 
subi en Montevideo; tomo 
X, 705-719. 


Le Long, John Mathurin 
Louis 

Album del Río de la Plata. 
El “Album Río de la Pla- 
ta”. Noticias biográficas y 
bibliográficas por Marga- 
rita B. Carámbula Regu- 
les, Juan E. Kenny y Lau- 
ro Ayestarán; tomo XIII, 
233-275. 


Levene, Ricardo 

Comercio colonial, — El 
comercio colonial. Monte- 
video y Buenos Aires; to- 
mo XI, 1452-1464. 


Lisiero, Darío (S. S.) 
Iglesia y Estado del Uru- 
guay. — Iglesia y Estado 
“ del Uruguay en el lustro 
definitorio 1859-1863; to- 
mo XLII, 1-230; XLIII, 
1-225. 


Lobo, Miguel 
Montevideo. — Breve re- 
seña histórica de Monte- 


video. [Informe de Home- 
ro Martínez Montero re- 
lativo a la biblioteca de 
Miguel Lobo]; tomo 
XXXVII, 518-558. 


Lockhart, Washington 

Máximo Pérez. — Máxi- 
mo Pérez caudillo de So- 
riano y su región; tomo 
XXIX, 259-822; XXX, 
281-417; XXXI, 153-874. 


López, Lucio Vicente 
Cándido Juanicó. — Sem- 
blanza del Dr. Cándido 
Juanicó; tomo XLVII, 
869-873. 


Loudet, Enrique 

César Augusto Rodney. — 
Historia diplomática. Mi- 
sión César Augusto Rod- 
ney; tomo IX, 514-520. 


Llambías de Olivar, R. 
Artigas. — Ensayo sobre 
el linaje de los Artigas en 
el Uruguay; tomo XI, 
1055-1159; XII, 99-352. 


Maeso, Justo 

El gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco; 
tomo XXXII, 594-606. 


Magariños, Francisco 
América hispánica en 
1820.— Estado financiero, 
económico e industrial de 
América en 1820. [Expo- 
sición de Francisco Maga- 
riños. Madrid, noviembre 
1° de 1820]; tomo V, 217- 
225. 
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Francisco Magariños. — 
La Monarquía española y 
Don Francisco Magari- 
ños. Información sobre el 
modo de pacificar la 
América. 1821; tomo VIII, 
543-560. 


Magariños Cervantes, 
Mateo 

Diplomacia de la Defensa. 
Misión de don Francisco 
Magariños. Conversacio- 
nes familiares sobre his- 
toria. Advertencia de la 
Dirección (Luis Carve); 
tomo IV, 438-478. 


Contiendas históricas. — 
(Polémica entre los Dres. 
Mateo Magariños Cervan- 
tes y Juan Carlos Gómez) ; 
tomo VII, 233-264, 450 - 
485, 794-821; VIII, 140- 
158. 


Magariños de Mello, 

Mateo J. 

Florencio Varela. — La 
misión de Florencio Varela 
a Londres (1843-1844); 
tomo XIV, 1-281. 


Maillefer, M. Martín 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay; 
tomo XVII (1853 - 1855) 
280-373, 417-627; XVIII, 
(1855-1859) 33-300; XIX 
(1859 - 1863) 259 - 474; 
XXI (1863 - 1864) 402 - 
455; XXII (1864-1865) 
319-469; XXIV (1865) 


377-413; XXV (1865 - 
1866) 399-476; XXVI] 
(1866-1869) 255-389; 


XXVII (1870) 295-334. 


Informes comerciales. — 
Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Uruguay. Datos bio- 
gráficos por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXXII, (1853 - 
1854) 538-580; XXXIIT. 
(1854) 332-372; XXXIV, 
(1854 - 1856) 356 - 401; 
XXXVI, (1856-1858) 722- 
811; XXXVIL (1858- 
1860) 409-501; XX XVIII, 
(1861 - 1864) 370 - 534; 
XLII, (1865-1870) 231- 
489. 


M. Martín Maillefer. — 
Manifiesto dirigido por M. 
Martín Maillefer a los 
electores de Seine-et-Oise. 
París, 18 de marzo de 
1848. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto) ; tomo XLII, 530- 
581. 


Manacorda, Telmo 


Don Luis Carve. — Tomo 
X, 5-10. 
Baltasar Verazzi. — Los 


Pintores del Museo Histó- 
rico; tomo X, 824-842. 


Domingo Lamas. — Tomo 
XII, 1046-1053. 


Clemente L. Fregeiro. — 
Tomo XII, 1066-1069. 
Victor Arreguine. — Tomo 
XII, 1070-1073. 
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Margat, Pedro 
Horticultura, — Diario del 
establecimiento de horti- 
cultura y aclimatación lle- 
vado por Pedro Margat. 
Reducto de Rondeau, se- 
tiembre 20 de 1846 - mayo 
1° de 1871. Introducción 
de Juan E. Pivel Devoto; 
tomo L, 473-672. 


Mariluz Urquijo, José M. 
San Gabriel de Batovi, — 
La fundación de San Ga- 
briel de Batoví; tomo XIX, 
147-179. 


Martínez, Blas C. 
/ En San José. — Tomo IX, 
327-336. 


Martínez, Enrique 
Presidencia de Giró. — 
Los últimos días del Presi- 
dente Giró y las tareas del 
Triunvirato; tomo IV, 678- 
724. 


Martínez, Francisco 

- Francisco Martínez. — 
Autobiografía de Francis- 
co Martínez. Advertencia 
de Marino Berro; tomo 
VI, 416-427, 628-640. 


Martínez, Martín C. 
Carlos María de Pena, — 
Tomo IX, 639-641. 


Martínez Montero, Homero 
Constitución. — Un ante- 
cedente constitucional des- 
conocido [Proyecto de Ma- 
nuel Errazquin]; tomo 
XIII, 3-48. 
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El río Uruguay. — Geo- 
grafía, historia y geopolíti- 
ca de sus aguas y sus is- 
las; tomo XXI, 1-328; 
XXII, 84-318; XXIII, 337- 
464; XXIV, 31-223. 


Martínez Vigil, Daniel 
Bibliografía. — Notas bi- 
bliográficas; tomo X, 331- 
350. 


Martínez y Sáez, Francisco 
de Paula 

Expedición española al Pa- 
cífico. — Fragmento del 
Diario de Viaje de Don 
Francisco de Paula Martí- 
nez y Sáez en la expedi- 
ción española al Pacífico 
realizada en 1862. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XL, 649-669. 


Masini, Ramón 

Fructuoso Rivera. — Me- 
moria de Ramón Masini 
sobre el General Fructuoso 
Rivera y el período de 
nuestra organización ins- 
titucional, 1846. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XLII, 490-514. 


Mato, Silvestre 

Batalla de Las Piedras. — 
Montevideo, diciembre de 
1910; tomo IIT, 572-584. 


Melián Lafinur, Luis 
Bernal Díaz del Castillo. 
La obra auténtica de Ber- 
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nal Díaz del Castillo. Mé- 
xico, octubre de 1907; to- 
mo I, 328-354, 626-650. 


Estados Unidos. La úl- 
tima campaña presiden- 
cial de los Estados Unidos. 
Washington, junio de 
1908; tomo I, 687-706. 


Emancipación de las colo- 
nias. — Francia en la 
emancipación de las colo- 
nias, según la correspon- 
dencia de Canning; tomo 
II, 5-25, 352-362. 


Doctrina Monroe. — Lige- 
ros apuntes sobre la doc- 
trina Monroe; tomo II, 48- 
76, 409-429. 


Portugueses. — De cómo 
los portugueses sabían 
proveerse de fondos; tomo 
II, 621-643. 


Partido Blanco. — Una pá- 
gina de los últimos días de 
la dominación del Partido 
Blanco; tomo III, 64-77. 


Historia Nacional. — Di- 
ficultades para estudiar y 
escribir la Historia Nacio- 
nal; tomo III, 526-545. 


José Manuel Sienra Ca- 
rranza. — Semblanza de 
José Manuel Sienra Ca- 
rranza; tomo XLVII, 877- 
881. 


Miranda, Héctor 

Artigas. — Artigas y el 
“referéndum”; tomo IV, 
138-144. 


Batalla de Las Piedras, — 
Las Piedras; tomo V, 202- 
213. 


Miranda, Julián O. 
Buenaventura Alegre. — 
El Coronel Buenaventura 
Alegre; tomo V, 63-68. 


Pobladores de Montevideo. 
Los primeros pobladores 
de Montevideo; tomo VI, 
155-160, 


Maldonado antiguo. — Re- 
cuerdos históricos; tomo 
VI, 319-349; VIOI, 772- 
781; IX, 122-141. 


Población de la Banda 
Oriental. — Población de- 
finitiva de la Banda Orien- 
tal; tomo VII, 779-793. 


Puerto de San Lázaro. — 
El Puerto de San Lázaro 
y el fuerte de San Salva- 
dor; tomo VIII, 183-194, 


Mitre, Emilio 

Tratado Laguna Merin - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes. Discurso 
de Emilio Mitre y exposi- 
ción de motivos del Barón 
de Río Branco; tomo II, 
650-713. 


Mitre y Vedia, Bartolomé 
(Claudio Caballero) 

José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento. — 
José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento. Una 
carta a Sarmiento, Génova, 
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setiembre 15 de 1885; to- 
mo XL, 670-679. 


Montero Bustamante, Raúl 
Personajes coloniales. — 
Tres personajes de la épo- 
ca colonial. José Gestal, 
Jaime Illa y Joaquín de 
Chopitea; tomo II, 140- 
146. 


Arquitectura colonial. — 
Tomo II, 451-458. 


Personajes coloniales. — 
Figuras coloniales. Juan 
Balvín de González Vallejo 
y Cristóbal de Salvañach; 
tomo II, 644-649, 


Partido Conservador - El 
partido conservador 1852- 
1855; tomo IV, 814-828; 
V, 240-253, 528-536, 853- 
862. 


Cabildantes de Montevi- 
deo. — Apuntes biográfi- 
cos de cabildantes: Vilar- 
debó, Miguel Antonio; 
Ellauri, Juan de; Camus- 
so, Carlos; Carreras, Jor- 
ge de las; Diago, Manuel; 
Roo, José María de; Con- 
de, Miguel; tomo VI, 258- 
263. 


Juan Díaz de Solís. — So- 
bre Juan Díaz de Solís; to- 
mo VI, 544-553. 


Ildefonso García Lagos. 
Doctor Ildefonso García 
Lagos; tomo IX, 884-895; 
X, 206-236. 


Alberto Gómez Ruano. — 
Tomo XII, 1054-1065. 
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Mora, José Joaquín de 

Repúblicas hispanoameri- 
canas en 1853. — La si- 
tuación de las Repúblicas 
hispanoamericanas anali- 
zada por José Joaquín de 
Mora y José Ellauri en 
1853. Advertencia de la 


Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
555-572, 


Mora Magariños, Ramón 
Magariños. — Los prime- 
ros Magariños venidos al 
Río de la Plata; tomo IX, 
426-496. 


Moreno, Fulgencio R. 

José Artigas. — Artigas y 
el Paraguay; tomo V, 726- 
748. 


Muñoz, Daniel 

Lucio Vicente López. — 
Semblanza de Lucio Vicen- 
te López; tomo XLVII, 
874-877. 


Muñoz Miranda, J. 
Batalla de Sarandí. — Sa- 
randí-Octubre 12 de 1825; 
tomo III, 546-571, 720- 
755; IV, 122-137. 


Narancio Grela, Edmundo 

Actas de la Asamblea de 
la Florida. — Las actas de 
la Asamblea de la Flori- 
da; tomo XIV, 303-329, 


Oliveres, Francisco N. 
Numismática Nacional. — 
Apuntes sobre Numismá- 
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tica Nacional. La acuña- 
ción de 1857; tomo X, 843- 
859. 


Pacheco y Obes, Melchor 


Melchor Pacheco y Obes y 
Andrés Lamas. — Del ge- 
neral Melchor Pacheco y 
Obes al doctor Andrés La- 
mas. [Correspondencia, 
1840]; tomo VIII, 534- 
542. 


Francisco Joaquín Muñoz. 
Nota biográfica sobre 
Francisco Joaquín Muñoz, 
Diputado de la Asamblea 
Nacional y Miembro del 
Consejo de Estado. París, 
25 de setiembre de 1851; 
tomo VII, 822-833. 


Pacheco y Obes, Melchor. 
Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes, en 
la que justifica su actua- 
ción en el gobierno de la 
Defensa de Montevideo 
durante el período 1843- 
1846. Praia Bermelha, ju- 
nio 15 de 1847. Introduc- 
ción de Juan E. Pivel De- 
voto; tomo L, 720-820. 


Palomeque, Alberto 
Universidad. — Funda- 
ción de la Universidad; 
tomo I, 9-29. 


Melchor Pacheco y Obes. 
Tomo II, 363-408, 735- 
758; MI, 26-42, 289- 
356, 595-636; IV, 1-56, 
295-339, 579-610; V, 5-17. 
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Movimientos políticos de 
1853, — Movimientos po- 
líticos de 1853. Causas y 
efectos; tomo V, 373-407, 
575-617; VI, 5-34, 297-318, 
589-610. 


Campaña de Misiones, — 
El General Rivera y la 
campaña de Misiones en 
1828; tomo VII, 5-51, 307- 
337, 611-655; VIII, 5-41, 
287-323. 


Tradición social. — Nues- 
tra tradición social; tomo 
VIII, 166-182. 


Eduardo Acevedo. — El 
doctor Eduardo Acevedo. 
Jurisconsulto Sudamerica- 
no; tomo VIII, 405-421, 
639-654; IX, 96-121. 


Mateo Magariños Ballinas. 
El Dr. Mateo Magariños 
Ballinas; tomo VIII, 581- 
593. 


Revolución de Mayo. — 
Tomo IX, 287-326, 667- 
703; X, 153-205, 720-749; 
XI, 1394-1451; XII, 466- 
522. 


Palleja, León de 

Diario de la campaña con- 
tra el Paraguay. — Diario 
de la campaña de las fuer- 
zas aliadas, por el Coronel 
León de Palleja. Precedido 
de la biografía del autor; 
tomo VII, 855-885; VIII, 
91-106, 328-354, 729-758; 
IX, 503-513, 769-794; X, 
46-76, 750-766; XII, 625- 
688. 
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Passos, Carlos Alberto 
Juego de naipes. — Un 
juego de naipes de la épo- 
ca de Artigas; tomo XIV, 
283-301. 


Catálogo del Museo Histó- 
rico Nacional. — Reseña 
histórica; tomo XV, 85- 
198. 


Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes del Rei- 
no de Italia en el Uruguay. 
Advertencia; tomo XXXII, 
472-478. 


Pedralbes, Joaquín 
Paz de octubre de 1851. — 
Una crónica de la Paz de 
octubre de 1851; tomo 
XXXVIII, 251-256. 


Pena, Carlos María de 

Santiago Liniers. — San- 
tiago Liniers por Paul 
Groussac; tomo I, 550-587. 


Tratado Lanuna Merin - 
río Yaguarón. — El tra- 
tado sobre la Laguna Me- 
rín y el río Yaguarón. 


Memorándum sobre la mi- 
sión cumplida en Río 
de Janeiro; tomo XXXII, 
581-590. 


Pereda, Setembrino E. 
Garibaldi en el Uruguay. 
(Proemio de esta obra); 
tomo VII, 574-582. 


Lorenzo Batlle. — El ge- 
neral Lorenzo Batlle. 
Apuntes biográficos; to- 


mo VIII, 669-707; IX, 17- 
58, 847-883; X, 237-264; 
XI, 1186-1237. 


Ramón Tabárez. — El ge- 
neral Ramón Tabárez; to- 
mo IX, 170-226, 560-628. 


Pereyra Pacheco, Antonio 
Montevideo en 1810, — 
Advertencia de David W. 
Fernández;tomo XXXVII, 
502-512. 


Pérez Castellano, José 
Manuel 

Banda Oriental. — La Ban- 
da Oriental en 1787; tomo 
V, 661-688. 


Congreso de la Capilla Ma- 
ciel. — Documento. Para 
la historia del Congreso de 
la Capilla Maciel (diciem- 
bre de 1813); tomo VI, 
776-791. 


Pérez de Castro, José Luis 
Alvaro Flórez Estrada. — 
Influencia del ideario mi- 
litar de Alvaro Flórez Es- 
trada en el Uruguay; to- 
mo XXIX, 205-258. 


Virrey Abascal. — Rara 
y olvidada biografía del 
virrey Abascal. Adverten- 
cia; tomo XXXI, 575-591. 


Pérez, Joaquín 

Artigas y San Martín, — 
Artigas, San Martín y los 
proyectos monárquicos en 
el Río de la Plata y Chile 
(1818-1820); tomo XXX, 
1-280. 
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Pérez, Lorenzo J. 
Memorias 1813-1828, — 
Documento. Resumen his- 
tórico. Carta a Andrés La- 
mas, de fecha 9 de setiem- 
bre de 1853; tomo III, 242- 
251. 


Pernetty, Dom 
Montevideo. — Descrip- 
ción de Montevideo duran- 
te la gobernación del Ma- 
riscal don José Joaquín de 
Viana (1763-1764); tomo 
VI, 264-282. 


Petit, Louis Alexandre 
Historia de la medicina. — 
Consideraciones médicas 
sobre la campaña de la 
fragata Erigone en el Río 
de la Plata, 1845-1849. 
Advertencia de Alberto 
Ruben Ardao; tomo 
XXXIX, 279-310. 


Pignat, Alfredo C. 
Melchor Pacheco y Obes. 
Cuna del general Pacheco 
y Obes; tomo VIII, 256- 
264. 


Pivel Devoto, Juan E. 
Antonio Díaz. — Las 
“Memorias” del General 
Antonio Díaz; tomo XVI, 
697-705. 


José Ellauri. — Las ideas 
constitucionales del Dr. 
José Ellauri, Contribución 
al estudio de las fuentes 
de la constitución uru- 
guaya de 1830; tomo 
XXIII, 1-192. 


Catálogo de Manuscritos. 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional. Prólogo; tomo 
XXVII, 395-400, 


Himno Nacional. — El 
autor de la música del 
Himno Nacional. Proyec- 
to del Concejal Juan E. 
Pivel Devoto; tomo XX- 
VIII, 546-548, 


Junta de 1808. — La 
Junta Montevideana de 
Gobierno de 1808. Adver- 
tencia; tomo XXXIII, 373- 
901. 


Biblioteca Dramática y el 
Recopilador Teatral. — La 
“Biblioteca Dramática” de 
1837 y “El Recopilador 
Teatral” de 1841; tomo 
XXXV, 895-900. 


Personajes del Río de la 
Plata. — Personajes del 
Río de la Plata llegados a 
Río de Janeiro en el perío- 
do 1808-1819; tomo XLII, 
521-527. 


Bancos. — Contribución a 
la historia económica y fi- 
nanciera del Uruguay. Los 
Bancos; tomo XLVITI, 1- 
428. 


Catálogo de Manuscritos. 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional, Prólogo; tomo 
XLIX, 347-350, 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 223 


Revista Histórica. — La 
“Revista Histórica”, Su 
aporte a la cultura nacio- 
nal 1907-1977; tomo L, 1- 
196. 


Horticultura. — Diario del 
establecimiento de horti- 
cultura y aclimatación lle- 
vado por Pedro Margat. 
Introducción; tomo L, 473- 
672. 


Un viaje al centro del Uru- 
guay. — Por D. Christi- 
son. Introducción; tomo L, 
673-719. 


Melchor Pacheco y Obes. 
Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes en la 
que justifica su actuación 
en el gobierno de la De- 
fensa durante el período 
1843 - 1846. Prahia Ber- 
melha, junio 15 de 1847. 
Introducción ; tomo L, 720- 
820. 


Pivel Devoto, Juan E. 
(La Dirección) 

Rafael Schiaffino. — Dr. 
Rafael Schiaffino; tomo 
XXV, 192, 

Eugenio P. Baroffio. — 
Arquitecto Eugenio P. Ba- 
roffio; tomo XXVIII, 234- 
237. 


Informes comerciales, — 
Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Uruguay M. Martín 
Maillefer, Datos biográfi- 
cos; tomo XXXII, 529- 
538. 


Imprenta del Ejército Re- 
publicano, — Cuatro folle- 
tos de la Imprenta del 
Ejército Republicano 
(1826-1828). Advertencia ; 
tomo XXXII, 624-626. 


Hacendados y comercian- 
tes de Montevideo. — La 
representación de los ha- 
cendados y comerciantes 
de Montevideo sobre el de- 
creto de 11 de diciembre 
de 1832 que estableció el 
reconocimiento de los cue- 
ros. Advertencia; tomo 
XXXIX, 448-453. 


Lauro Ayestarán. — Bi- 
bliografía de Lauro Ayes- 
tarán. Síntesis biográfica ; 
tomo XXXIX, 525-589. 


Uruguay. — El Uruguay 
de 1831 a través del via- 
jero sueco Carlos Eduar- 
do Bladh, Advertencia ; to- 
mo XLI, 705-709. 


Diálogo gauchesco. — Un 
diálogo gauchesco de 1843 
en torno a los Generales 
Rivera y Oribe. Adverten- 
cia; tomo XLI, 761-764. 


Gobierno Patrio. — La en- 
trada del Gobierno Patrio 
en Montevideo en 1829; 
tomo XLII, 535-577. 


Sociedad Filo-Histórica, — 
En el centenario de la So- 
ciedad Filo-Histórica; to- 
mo XLVI, 203-224. 

Laurence Boutcher Hallo- 
ran y George Fracker, — : 
Sobre dos viajeros dados 
a conocer en la “Revis- 
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ta Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker; tomo XLVIII, 
536-561. 


Posolo, José Augusto 

Apuntes históricos. — 
Apuntes históricos 1825- 
1828; tomo VII, 712-723. 


Praderio, Antonio 

La Plutónica. — Contribu- 
ción a la bibliografía uru- 
guaya; tomo XXIII, 465- 
482. 


Ramasso, Ambrosio L. 
Independencia americana. 
Reflexiones históricas; to- 
mo IX, 714-733; X, 120- 
152, 802-823. 


Ramírez, Carlos María 
Asamblea de la Florida. — 
25 de agosto de 1825; to- 
mo IV, 267-273. 


Ramírez, Gonzalo 


(Ignotus) 
Jurisdicción del Río de la 
Plata. — La cuestión del 


Plata. Pruebas de nuestro 
derecho; tomo II, 498-550. 


Ranieri de Pivel Devoto, 
Alcira 

Código Penal. — El pro- 
yecto de Código Penal de 
1874; tomo XLVI, 1-61. 


Real de Azúa, Carlos 

Laurence Boutcher Hallo- 
ran. — Un testigo inglés 
de la Cisplatina. L. Bout- 
cher Halloran. Adverten- 
cia; tomo XXXIII, 54-71. 


Requena, Joaquín 

Joaquín Requena. — Do- 
cumentos para el estudio 
de las ideas pedagógicas 
del Dr. Joaquín Requena 
(1828-1854). Advertencia 
de Juan E. Pivel Devoto; 
tomo XXXIV, 477-541. 


Revillo, Joaquín 

Guerra del Brasil. — 
Apuntes para la historia 
de la guerra del Brasil; 
tomo III, 803-833. 


Reyes, José María 
Límites del Uruguay. — 
Memorándum sobre lími- 
tes de la República Orien- 
tal del Uruguay, 1863; to- 
mo IV, 161-178. [Atribui- 
do erróneamente al Doctor 
Andrés Lamas]. 


Reyes, José María (hijo) 
José María Reyes. — 
Apuntes biográficos del 
general José María Reyes; 
tomo IV, 544-564. 


Reyles, Carlos 

El gaucho. — En torno 
al gaucho y lo gauchesco; 
tomo XXXII, 606-614. 


Ricaldoni, Américo 

Pedro Visca. — Semblanza 
del Dr. Pedro Visca; tomo 
XLI, 751-760. 


Río Branco, Barón de 

Tratado Laguna Merin - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes, Discurso 
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de Emilio Mitre y exposi- 
ción de motivos del Barón 
de Río Branco; tomo II, 
650-713. 


Rivadavia Correia 
Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes; tomo III, 
252-265. 


Rivera, Fructuoso 

Memoria de los sucesos de 
armas. — Memoria de los 
sucesos de armas que tu- 
vieron lugar en la guerra 
de la Independencia de los 
Orientales con los españo- 
les y portugueses, en la 
guerra civil de la provin- 
cia de Montevideo, con las 
tropas de Buenos Aires, 
desde el año de 1811 hasta 
el de 1819, anotada por el 
Dr. Lorenzo Barbagelata; 
tomo VI, 364-415, 641-687. 


José Ellauri. — Misión 
Ellauri en Inglaterra y 
Francia. La lucha contra 
Rosas. Juicios del Presi- 
dente Rivera respecto de 
las intervenciones euro- 
peas. (Formulados en una 
carta dirigida al Doctor 
José Ellauri el 30 de junio 
de 1840); tomo IX, 5-16. 


Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espinosa. 
Advertencia de Elisa Sil- 
va Cazet; tomo XXX 


(1822-1826), 418-494; 
XXXI (1827), 386-452; 
XXXII (1828), 406-471; 
XXXIII (1829), 281-331; 
XXXIV (1830-1831), 292- 
355; XXXV (1832-1834), 
413-529. 


Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón, — Cartas de 
los generales Fructuoso 
Rivera y Eugenio Garzón. 
(1829-1831). Advertencia 
de Mariano C. Berro; to- 
mo XXXV, 871-894. 


Robaina, Vicente S. 
Archivos portugueses. — 
Tomo IX, 629-638. 


Rodríguez Molas, Ricardo 
Apodos coloniales. — Apo- 
dos coloniales rioplatenses ; 
tomo XXVII, 217-229, 


Textos Gauchescos. — Tex- 
tos gauchescos del ciclo de 
los diálogos de Chano y 
Contreras; tomo XXXIX 
44-115. 


Ros, Francisco J. 
Tupambay. — El cerro 
“Tupambay” al través de 
la historia, la geografía y 
la cartografía nacional; 
tomo I, 132-176. 


Montevideo. — La funda- 
ción de Montevideo; tomo 
III, 479-525. 


Historia Administrativa. 
Tomo IV, 738-748. 


Salgado, José 
Bibliografía. — Historia 
constitucional de Venezue- 
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la, por José Gil Fortoul; 
tomo I, 311-314. 


Universidad, — Contribu- 
ción al estudio de la his- 
toria de la Universidad; 
tomo I, 403-412. 


Guerra Grande, — Carác- 
ter de la guerra de la Re- 
pública contra Rosas. La 
política francesa en el Río 
de la Plata; tomo VIT, 684- 
693. 


Salterain, Joaquín de 
Artigas. — Artigas. Jefe 
de los Orientales y Protec- 
tor de los Pueblos Libres. 
Su obra cívica. Alegato 
Histórico, por Eduardo 
Acevedo; tomo II, 812- 
824. 


José de Arechavaleta. — 
José de Arechavaleta 
(1838-1912); tomo IX, 
77-95. 


Salterain y Herrera, 
Eduardo de 


Juan Antonio Lavalleja. 
Lavalleja. La redención 
patria; tomo XXV, 1-191; 
XXVI, 1-186; XXVII, 1- 
216. 


San Juan de la Cruz, 

P. Mariano de 

Enseñanza Superior en la 
época colonial. — La en- 
señanza superior en Mon- 
tevideo durante la época 
colonial; tomo XVI, 355- 
475. 


Saurel, Luis Julio 
Climatología médica del 
Uruguay. — Un ensayo 
sobre climatología médica 
de Montevideo y del Uru- 
guay publicado en Fran- 
cia en 1851. Adver- 
tencia de Alberto Ruben 
Ardao; tomo XXXVII, 
562-649. 


Sá y Faría, José 

Custodio de 

Lámites. — Plano para la 
demarcación de esta Amé- 
rica Meridional, formado 
por el Brigadier D. José 
Custodio de Sá y Faría 
con arreglo al Tratado 
Preliminar de Límites e 
Instrucción de la Corte 
propuesto al Virrey del 
Brasil por el Exmo. Sr. 
Dn. Juan José Vertis y 
Salcedo, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de 
estas provincias. 1778; to- 
mo VII, 493-514. 


Schiaffino, Rafael 
Medicina en Montevideo. 
La primera etapa de la 
medicina en Montevideo, 
1726-1777; tomo XI, 1312- 
1340. 


Política colonial. — In- 
cidencias entre Don Pedro 
de Cevallos y Don José 
Joaquín de Viana; tomo 
XXI, 392-401. 


Guaranismos. — Guara- 
nismos. Ensayo etimoló- 
gico; tomo XXV, 193- 
336; XXVI, 187-254, 
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Seijo, Carlos 
Prehistoria. — De prehis- 
toria; tomo XI, 1491-1508. 


Cabildo de Montevideo. — 
La casa del cabildo de 
Montevideo; tomo XIII, 
167-193. 


Sienra Carranza, José 
Manuel 

José M. Sienra Carranza. 
Apuntes autobiográficos 
del Dr. José Manuel Sien- 
ra Carranza; tomo XLII, 
515-520. 


Sierra y Sierra, Benjamín 


Y. Aborígenes. — Aborígenes 


e indígenas; tomo II, 26 - 
47. 


Prehistoria. — Fósiles; 
tomo VI, 819-828. 


Arqueología. — Notas abo- 
rígenes e indígenas; tomo 
VIT, 841-854; X, 14-23. 


Silva Cazet, Elisa 
Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gene- 
ral Fructuoso Rivera con 
Julián de Gregorio Espi- 
nosa 1822-1826. Adver- 
tencia; tomo XXX, 418- 
433. 


Manuel Oribe. — Contri- 
bución al estudio de su vi- 
da, 1851-1857; tomo XLI, 
1-625. 


Francisco Solano Antuña. 
Escritos históricos, políti- 
cos y jurídicos del doctor 


Francisco Solano Antuña. 
Síntesis biográfica; tomo 
X L V, 380 - 421. Memoria 
doméstica escrita por el 
doctor Francisco Solano 
Antuña (1818 - 1858) ; to- 
mo XLV, 422-442. Apun- 
tes y reflexiones sobre los 
sucesos del Río de la Pla- 
ta ocurridos desde 1826 
hasta 1842; tomo XLV, 
443-454. Diario llevado por 
el doctor Francisco Solano 
Antuña sobre los sucesos 
ocurridos en la República 
durante el año 1843; to- 
mo XLV, 455-527. Diario 
llevado por el doctor Fran- 
cisco Solano Antuña en el 
campo sitiador (Noviem- 
bre 4 de 1844 - agosto 25 
de 1850); XLVI, (No- 
viembre 4 de 1844 - abril 3 
de 1845) 407-452; XLVIII, 
(abril 3 - diciembre 31 de 
1845) 429-500; XLIX 
(1846) 211-346. L (1847), 
275-408. 


Smitt, Johan Wilheim 
Juan Manuel de Rosas. — 
La caída de Rosas. Versión 
de dos cronistas suecos. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XXXVIII, 
698-703. 


Sosa, Jesualdo 

Escuela Lancasteriana. — 
La Escuela Lancasteriana ; 
tomo XX, 1-262. 


Sosa, Julio María 


Batalla de Las Piedras. — 
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Batalla de Las Piedras; 
tomo II, 825-871. 


Artigas. — Ideas históri- 
ricas sobre Artigas; tomo 
III, 585-588. 


Batalla de Las Piedras. — 
El centenario de Las Pie- 
dras. Crónica rápida por 
Un Oriental y discurso por 
Julio María Sosa; tomo 
IV, 258-266. 


Speroni Vener, Julio 
Paulino Lucero. — Un fo- 
lleto raro de Ascasubi: La 
edición original de Pauli- 
no Lucero; tomo XXX, 
510-522. 


Street, John 
Independencia de las pro- 
vincias del Río de la Pla- 
ta. — La influencia britá- 
nica en la independencia 
de las provincias del Río 
de la Plata, con especial 
referencia al período com- 
prendido entre 1806 y 
1816; tomo XIX, 181-257; 
XXI, 329-391; XXII, 1-83; 
XXIV, 224-317. 


Emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata. 
Algunas ideas españolas 
contemporáneas sobre la 
emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata; 
tomo XXXVII, 149-183. 


Szabó, Ladislao 

José de San Martín. — El 
general José de San Mar- 
tín y la presencia de Fran- 
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cia en Polinesia; tomo 
XLVII, 47-56. 


Terrén, María Delia 

Libre navegación, — La li- 
bre navegación de los ríos; 
tomo XVIII, 1-31. 


Toller, William 

Viaje al Río de la Plata. — 
Historia de un Viaje al 
Río de la Plata y Buenos 
Aires desde Inglaterra. - 
Año MDCCXV (Repro- 
ducción facsimilar). Ad- 
vertencia de Rogelio A. 
Brito Stífano; tomo 
XXIII, 201-263. 


Tomé, Eustaquio 

José Benito Lamas. — El 
Vicariato Apostólico de 
Don José Benito Lamas 
(1854-1857). El conflicto 
eclesiástico de 1852; tomo 
XIII, 77-165. 


Torre, Luis de la 
Memorias de los sucesos 
de 1825. — Tomo IV, 340- 
366. 


Torterolo, Leogardo Miguel 
Ansina. — El héroe olvi- 
dado; tomo V, 214-216. 


Periodismo. — El perio- 
dismo bajo el régimen co- 
lonial; tomo VII, 694-701. 


Andrés Lamas. — El di- 
plomático don Andrés La- 
mas; tomo VIII, 434-444. 
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Trueba, Antonio de 

Los fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo. — 
Tomo XXXVII, 513-517. 


Uslenghi, Raúl 

Eduardo D. Carbajal. — 
Catálogo de las obras del 
pintor Eduardo D. Carba- 
jal existentes en el Museo 
Histórico Nacional; tomo 
XITI, 497-559. 


Varela, Florencio 
Santiago Vázquez, — To- 
mo VI, 843-855; VII, 227- 
232. 


Diario de Viaje. — El 
Diario de Viaje inédito de 
Florencio Varela por In- 
glaterra y Francia (1843- 
1844). Advertencia de Fé- 
lix Weimberg; tomo XLV, 
260-379; XLVI, 245-406. 


Vásquez, Eduardo 

Batalla de Estero Bellaco. 
La batalla de Estero Be- 
llaco según el testimonio 
del General Eduardo Vás- 
quez; tomo XXXIX, 590- 
595. 


Vázquez Feijóo, Juan 

Juan Vázquez Feijóo. — 
Diario de Juan Vázquez 
Feijóo. Misión oriental en 
Santa Fe. 1823. Adver- 
tencia de Ariosto Fernán- 
dez; tomo XII, 940-951. 


Vázquez Machicado, 
Humberto 

Santiago Liniers. — San- 
tiago Liniers y el Virrey 
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Abascal (1807-1810). Ad- 
vertencia; tomo XXVI, 
390-452. 


Vázquez Sagastume, José 
José Artigas. — Artigas; 
tomo IX, 497-502. 


Vázquez, Santiago 

Presidencia de Rivera. — 
Documento para servir a 
la historia de la prime- 
ra Presidencia de la Repú- 
blica. [Exposición datada 
por Santiago Vázquez el 
18 de junio de 1835 en de- 
fensa de su gestión]. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Luis Carve); tomo III, 
37-653. 


Vedia, Agustín de 
Uruguay. — El Uruguay 
independiente; tomo I, 
321-327. 


Viana, Javier de 

Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco. - 
Dramas criollos; tomo 
XXXII, 614-619, 621-623. 


Viana, José Joaquín de 

Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones, — 
Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones, su 


marcha, acahecimientos y ` 


rendición de los pueblos. 
Hecho por el Coronel Don 
Joseph Joaquín de Viana, 
Gobernador de la Plaza de 
Montevideo; tomo VII, 
202 - 209, 338 - 374. 
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Vidaurreta de Tjarks, 
Alicia 

Juan Carlos Gómez. — 
Juan Carlos Gómez, perio- 
dista y polemista; tomo 
XXXITST, 1-53; XXXIV, 
1-291; XXXVITI, 244- 
256. 


Weimberg, Félix 

Diario de viaje. — El 
diario de Viaje Inédito de 
Florencio Varela por In- 
glaterra y Francia (1843 - 
1844). Advertencia; tomo 
XLV, 195 - 259. 


Yates 
Guerra Civil en las Pro- 
vincias argentinas. — Me- 


moria sobre la guerra ci- 
vil en las Provincias ar- 
gentinas, por Yates; tomo 
VI, 35-77. 


Zás, José Encarnación de 
José Encarnación de Zás, 
Memoria autobiográfica. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to) ; tomo XVII, 121 - 173. 


Zorrilla de San Martín, 
Juan 

José Artigas. — La epope- 
ya de Artigas. Historia de 
los tiempos heroicos del 
Uruguay; tomo II, 289- 
351; III, 184 - 221. 


TEMAS 


Abascal, Virrey 

Rara y olvidada biografía 
del Virrey Abascal. Adver- 
tencia de José Luis Pérez 
de Castro; tomo XXXI, 
575 - 591. 


Aborígenes 

Aborígenes e indígenas, 
por Benjamín Sierra y Sie- 
rra; tomo II, 26 - 47. 


Actas de la Asamblea 

de la Florida 

Las actas de la Asamblea 
de la Florida, por Edmun- 
do Narancio Grela; tomo 
XIV, 303 - 329. 


Acevedo, Eduardo 
El Doctor Eduardo Aceve- 


do. Jurisconsulto sudame- 
ricano, por Alberto Palo- 
meque; tomo VIII, 405 - 
421, 639-654; IX, 96- 
121. 


Acuña de Figueroa, 
Francisco 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
360 - 362. 


Acuña de Figueroa, 
Francisco 
Contemporaneidad del 
“Diario Histórico” de Acu- 
ña de Figueroa, por Ro- 
ger D. Bassagoda; tomo 
XXXII, 381 - 405. 
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Aguirre, Atanasio C. 

La elección de Atanasio C. 
Aguirre en 1864, por la 
Dirección (Luis Carve); 
tomo III, 77 - 81. 


Alameda, Cirilo 

Noticia biográfica de Fray 
Cirilo Alameda. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXIII, 902 - 915. 


Albístur, Jacinto 

La misión de Jacinto Al- 
bístur al Perú en 1865, por 
Alfonso Cerda Catalán; 
tomo XLVII, 1-46. 


Album del Río de la Plata 
El “Album Río de la Pla- 
ta” de John Mathurin 
Louis Le Long. Noticias 
biográficas y bibliográfi- 
cas por Margarita B. Ca- 
rámbula Regules, Juan E. 
Kenny y Lauro Ayesta- 
rán; tomo XIII, 233-275. 


Alegre, Buenaventura 

El Coronel Don Buenaven- 
tura Alegre, por Julián O. 
Miranda; tomo V, 63-68. 


Alfarería 
Alfarería del Delta del 
Río Negro (Paradero “La 
Blanqueada”), por Carlos 
de Freitas; tomo XIII, 
363-418. 


Alvarez Bengochea, Felipe 
Apuntes biográficos sobre 
la vida pública de Felipe 
Alvarez Bengochea, por 


Carlos Anaya. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXI, 476-480. 


Alvarez, Julián 

Apuntes biográficos del 
Doctor Julián Alvarez, por 
Juan Andrés Gelly; tomo 
VIII, 195-203, 355-362, 


Alvear, Carlos de 

La “Historia de Alvear con 
la acción de Artigas en el 
período evolutivo de la 
Revolución Argentina de 
1812 a 1816”, de Gregorio 
F. Rodríguez, por Pablo 
Blanco Acevedo; tomo VI, 
688-709. 


Alzaga Somellera, Pedro 
Estampas de Mercedes. — 
Un artista olvidado: don 
Pedro Alzaga Somellera 
(1813 - 1875), por Juan 
Carlos Gómez Haedo; to- 
mo XIII, 419-435. 


Amenedo Montenegro, 
Manuel de 

Don Manuel de Amenedo 
Montenegro, por Manuel 
Castro López; tomo II, 
790-795, 


América hispánica 

en 1820 

Documento, Estado finan- 
ciero, económico e indus- 
trial de América en 1820. 
[Exposición de Francisco 
Magariños. Madrid, no- 
viembre 1° de 1820]; to- 
mo V, 217-225. 
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América hispánica 

Cinco cartas relativas a 
los sucesos revolucionarios 
ocurridos en América del 
Sur en 1809 y 1810; tomo 
XXXI, 453-474. 


Anaya, Carlos 

Escritos históricos de Car- 
los Anaya. Memoria auto- 
biográfica. Advertencia de 
la Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXV, 
601-776. 


Ansina 

El héroe olvidado, por Leo- 
gardo Miguel Torterolo; 
tomo V, 214-216. 


Antuña, Francisco Solano 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
358-359. 


Antuña, Francisco Solano 
Escritos históricos, políti- 
cos y jurídicos del Doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña. Síntesis biográfica 
por Elisa Silva Cazet; to- 
mo XLV, 380-421. 
Memoria doméstica escri- 
ta por el doctor Francisco 
Solano Antuña (1818 - 
1858); tomo XLV, 422 - 
442. 


Apodos coloniales 

Apodos coloniales riopla- 
tenses, por Ricardo Rodrí- 
guez Molas; tomo XXVII, 
217-229. 


Apuntes históricos 

Apuntes históricos (1825 - 
1828), por José Augusto 
Posolo; tomo VII, 712-723. 


Arachanes 
Arachanes, por Orestes 
Araújo; tomo II, 716-718. 


Araúcho, Francisco 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
369-370. 


Araújo, Orestes 

Don Orestes Araújo. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Luis Carve) ; tomo VIII, 
213-223. 


Archivo de Indias 
Documentos del Archivo 
de Indias (Inéditos). El 
Exodo Oriental. Instiga- 
ción a Artigas a la deser- 
ción (1811-1812); tomo 
IV, 725-730. 


Archivos portugueses 
Archivos portugueses, por 
Vicente S. Robaina; tomo 
IX, 629-638. 


Arechavaleta, José de 
José de Arechavaleta 
(1838-1912), por Joaquín 
de Salterain; tomo IX, TT- 
95. 


Arqueología 

Arqueología, notas aborí- 
genes e indígenas por 
Benjamín Sierra y Sierra; 
tomo VII, 841-854; X, 
14-23. 
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Arquitectura colonial 
Arquitectura colonial, por 
Raúl Montero Bustaman- 
te; tomo II, 451-458, 


Artigas, José 

Artigas antes de 1810, 
por Lorenzo Barbagelata; 
tomo I, 58-101. 


Artigas, José 
Malquerencia del dictador 
Francia respecto al Gene- 
ral Artigas; tomo II, 112- 
121. 


Artigas, José 


Correspondencia de Arti- : 


gas, 1817 - 1819. Campaña 
del Litoral; tomo II, 222- 
248. 


Artigas, José 

La epopeya de Artigas. 
Historia de los tiempos he- 
roicos del Uruguay, por 
Juan Zorrilla de San Mar- 
tín; tomo II, 289-351; III, 
184-221. 


Artigas, José 

Artigas. Jefe de los Orien- 
tales y Protector de los 
Pueblos Libres. Su obra 
cívica. Alegato histórico 
de Eduardo Acevedo, por 
Joaquín de Salterain; to- 
mo II, 812-824, 


Artigas, José 

Ideas históricas sobre Ar- 
tigas, por Julio María So- 
sa; tomo III, 585-588. 
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Artigas, José 

Artigas y el “referéndum”, 
por Héctor Miranda; tomo 
IV, 138-144. 


Artigas, José 

Artigas y sus opositores, 
por Angel Floro Costa; to- 
mo V, 277-289. 


Artigas, José 

Artigas y el Paraguay, por 
Fulgencio R. Moreno; to- 
mo V, 726-748. 


Artigas, José 

Artigas, por Juan Carlos 
Blanco y José Vázquez Sa- 
gastume; tomo IX, 497 - 
502. 


Artigas, José 
Documentación inédita de 
Artigas; tomo XI, 899-912, 


Artigas, José 

Artigas en el Archivo y 
Museo Histórico Nacional, 
[Ilustraciones] ; tomo XI, 
913-1016. 


Artigas, José 

En la inauguración del 
monumento a Artigas. Dis- 
cursos oficiales; tomo XI, 
1017 - 1054. 


Artigas, José 

Ensayo sobre el linaje de 
los Artigas en el Uruguay, 
por R. Llambías de Olivar; 
tomo XI, 1055 - 1159; XII, 
99 - 352. 
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Artigas, José 

Diez cartas de Artigas a 
Larrañaga (1815 - 1816) y 
fotocopia de un oficio di- 
rigido por Artigas al Ca- 
bildo de Montevideo el 21 
de mayo de 1815; tomo 
XII, 91-97. 


Artigas, José 

Las exequias del General 
José Gervasio Artigas en 
1856, por Margarita Ca- 
rámbula de Barreiro; to- 
mo XXVII, 230 - 294. 


Artigas, José 

Reseña de la revolución 
oriental que abarca el pe- 
riodo de la Patria Vieja, 
escrita por Ramón de Cá- 
ceres para contribuir a la 
proyectada obra de Mitre 
sobre Artigas. Texto del 
interrogatorio formulado 
por Carlos Calvo a Ramón 
de Cáceres en 1856. Res- 
puestas de Ramón de Cá- 
ceres al interrogatorio de 
Carlos Calvo, Anotados 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXIX, 
568 - 597. 


Artigas, Manuel 

Ametrallados por su pro- 
pia artillería, por Orestes 
Araújo; tomo II, 722 - 723. 


Artigas y San Martín 

Artigas, San Martín y los 
proyectos monárquicos en 
el Río de la Plata y Chile 
(1818 - 1820), por Joa- 


quín Pérez; tomo XXX, 
1 - 280. 


Arreglo de los campos 
Dos noticias sobre el es- 
tado de los campos de la 
Banda Oriental al finali- 
zar el siglo XVIII, por Ro- 
gelio A. Brito Stífano; to- 
mo XVIII, 301 - 527, 


Arreglo de los campos 
Documentos relativos al 
arreglo de los campos 
1805 - 1819; tomo XLIII, 
487 - 527. 


Arreguine, Víctor 

Víctor Arreguine, por Tel- 
mo Manacorda; tomo XII, 
1070 - 1073. 


Asamblea de la Florida 
25 de Agosto de 1825, por 
Carlos María Ramírez; to- 
mo IV, 267 - 273. 


Ascasubi, Hilario 
Ascasubi en Montevideo, 
por Martiniano Leguiza- 
món ; tomo X, 705-719. 


Ayestarán, Lauro 
Bibliografía de Lauro 
Ayestarán. Síntesis bio- 
gráfica, publicada por la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
525 - 589. 


Bancos 

Contribución a la historia 
económica y financiera del 
Uruguay. Los Bancos, por 
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Juan E. Pivel Devoto; to- 
mo XLVIII, 1 - 428. 


Banda Oriental 

La Banda Oriental en 
1787, por el doctor José 
Manuel Pérez Castellano; 
tomo V, 661 - 688. 


Banda Oriental 

Apuntes históricos sobre el 
descubrimiento y pobla- 
ción de la Banda Oriental 
del Río de la Plata y las 
ciudades de Montevideo, 
Maldonado, Colonia, ete., 
ete., por D. Dámaso Larra- 
ñaga y D. José R. Guerra; 
tomo VI, 611-627; VII, 81- 
108, 532 - 557, 


Bandera de Paysandú 
La bandera de Paysandú; 
tomo VII, 834 - 840, 


Barco Centenera, 

Martín del 

Poeta, religioso y libertino, 
por Crestes Araújo; tomo 
II, 718 - 719. 


Baroffio, Eugenio P. 
Arquitecto Eugenio P. Ba- 
roffio, publicado por la Di- 
rección (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XXVIII, 234- 
237. 


Batalla de Estero Bellaco 
La batalla de Estero Be- 
llaco según el testimonio 
del General Eduardo Vás- 
quez; tomo XXXIX, 590 - 
595. 
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Batalla de Ituzaingó 

Una aclaración a propósi- 
to de la Batalla de Ttu- 
zaingó; tomo II, 882 - 889. 


Batalla de Las Piedras 
Batalla de Las Piedras, 
por Julio María Sosa; to- 
mo II, 825 - 871, 


Batalla de Las Piedras 
Batalla de Las Piedras, 
por Silvestre Mato; tomo 
III, 572-584. 


Batalla de Las Piedras 

El centenario de Las Pie- 
dras (Crónica rápida por 
Un Oriental y discurso de 
Julio María Sosa); tomo 
IV, 258 - 266. 


Batalla de Las Piedras 
Las Piedras, por Héctor 
Miranda; tomo V, 202 - 
213. 


Batalla de Monte Caseros 
Al tornar de Caseros; to- 
mo VII, 668 - 683. 


Batalla de Sarandí 
Sarandí. 12 de octubre de 
1825, por J. Muñoz Miran- 
da; tomo III, 546-571, 
720 - 755; IV, 122 - 137. 


Batlle, Lorenzo 

El General Lorenzo Batlle. 
Apuntes biográficos, por 
Setembrino E. Pereda; to- 
mo VIII, 669-707; IX, 
17 - 58, 847 - 883; X, 237 - 
264; XI, 1186 - 1237. 
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Batlle y Carreó, José 
Memorias de don José Bat- 
lle y Carreó, con su bio- 
grafía, por Matías Alonso 
Criado; tomo VII, 139- 
164, 402-429, 656-667; 
VIII, 42 - 68. 


Batoví, San Gabriel de 

La fundación de San Ga- 
briel de Batoví, por José 
M. Mariluz Urquijo; tomo 
XIX, 147 - 179. 


Bauzá, Francisco 
Francisco Bauzá y la for- 
mación del sentimiento na- 
cional; tomo XLIII, 551 - 
561, 


Bauzá, Rufino 

Apuntes para la biografía 
del General Rufino Bauzá; 
tomo XLIII, 528 - 550. 


Berro, Adolfo 
Adolfo Berro, por Andrés 
Lamas; tomo II, 77 - 98. 


Besnes e Irigoyen, Juan 
Manuel 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
370 - 371. 


Bibliografía 

Historia constitucional de 
Venezuela, de José Gil 
Fortoul, por José Salgado; 
tomo I, 311-314. 


Bibliografía 
Bibliografía, Libros y Re- 
vistas, publicado por la Di- 


rección (Luis Carve); to- 
mo I, 315-320, 607 - 615, 
895-910; II, 276-286, 
577 - 583, 890-901; III, 
271-286, 589 - 593, 872 - 
884; IV, 274-293, 565- 
578, 854-863; V, 262 - 
271, 561-564, 568 - 573, 
880-888; VI, 283-295, 
575 - 588, 856-867; VII, 
299 - 305, 583 - 610, 889- 
900; VIII, 265 - 281, 561 - 
575, 886-895; IX, 265- 
285, 642 - 664, 905 - 931. 


Bibliografía 

Notas bibliográficas, por 
Daniel Martínez Vigil; to- 
mo X, 331 - 350. 


Bibliografía 

Memorándum de Diarios, 
Revistas, Libros y Folle- 
tos, recibidos en el Archi- 
vo y Museo Histórico Na- 
cional durante el año 1921; 
tomo X, 350 - 353. 


Bibliografía 
Notas bibliográficas; tomo 
X, 882 - 890. 


Biblioteca Dramática y el 
Recopilador Teatral 

La “Biblioteca Dramática” 
de 1837 y “El Recopilador 
Teatral” de 1841, por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XXXV, 895 - 900. 


Biblioteca Nacional 

Reconstrucción histórica. 
Fundación de la Bibliote- 
ca Nacional, por Alberto 
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Dutrenit; tomo VIII, 445 - 
463. 


Biblioteca Nacional 

Reseña histórica de dicho 
establecimiento, corres- 
pondiente a los años 1816 
a 1833 y de 1868 a 1870; 
tomo VIII, 793 - 814; IX, 
153 - 169, 530 - 559, 


Biblioteca y Museo 
Nacional de Montevideo 
Documentos para la histo- 
ria de la Biblioteca y del 
Museo Nacional de Mon- 
tevideo (1837 - 1838). Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXVIII, 318 - 379. 


Blanco, Juan Benito 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
33 - 34. 


Blanco, Juan Carlos 

Doctor Juan Carlos Blan- 
co. Apuntaciones de Luis 
Carve; tomo IT, 724 - 734. 


Bolívar, Simón 

El extremo de una aflic- 
ción, el comienzo de una 
esperanza, por Germán 
Carrera Damas; tomo 
XXXVIII, 209 - 243. 


Cabildantes de Montevideo 
Apuntes biográficos de ca- 
bildantes: Vilardebó, Mi- 
guel Antonio; Ellauri, 
Juan de; Camusso, Carlos; 
Carreras, Jorge de las; 
Diago, Manuel; Roo, José 


María de; Conde, Miguel; 
por Raúl Montero Busta- 
mante; tomo VI, 258 - 263. 


Cabildo de Montevideo 

El edificio y el menaje de 
los primitivos Cabildos de 
Montevideo, por Orestes 
Araújo; tomo I, 232 - 251. 


Cabildo de Montevideo 
La casa del Cabildo de 
Montevideo, por Carlos 
Seijo; tomo XIII, 167- 
193. 


Cáceres, Ramón de 
Memorias de Don Ramón 
de Cáceres. Resumen his- 
tórico por la Dirección 
(Luis Carve); tomo III, 
395 - 410. 


Cáceres, Ramón de 

Escritos históricos del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Memoria póstuma del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Advertencia de Aurora Ca- 
pillas de Castellanos; to- 
mo XXIX, 323-565. 


Cáceres, Ramón de 

Foja de servicios del Co- 
ronel Don Ramón de Cáce- 
res, Advertencia de Auro- 
ra C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 603 - 620. 


Calera de las Huérfanas 
Informe de Carlos A. Mac- 
Coll. Montevideo, diciem- 
bre 31 de 1924; tomo XII, 
1141-1146, 
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Calvo, Carlos 

Carlos Calvo, montevidea- 
no, por Manuel Castro Ló- 
pez; tomo VII, 77 - 80. 


Calvo, Diego 

Don Diego Calvo, por Ma- 
muel Castro López; tomo 
VII, 395 - 401. 


Campaña del Paraguay 
Campaña del Paraguay 
1811, por Manuel Correa; 
tomo VI, 554 - 574. 


Carbajal, Eduardo D. 
Catálogo de las obras del 
pintor Eduardo D. Carba- 
jal existentes en el Museo 
Histórico Nacional, por 
Raúl Uslenghi; tomo XIII, 
497 - 559. 


Carve, Luis 

Don Luis Carve, por Tel- 
mo Manacorda; tomo X, 
5-10. 


Castellanos, Florentino 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
45-47, 


Castro, Carlos de 

Doctor Carlos de Castro, 
por la Dirección (Luis 
Carve); tomo IV, 611- 
614. 


Catálogo del Museo 
Histórico Nacional 
Reseña histórica por Car- 
los Alberto Passos. Catálo- 
go Descriptivo; tomo XV, 
85-806 y XC Láminas. 


Catálogo de Manuscritos 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional. Prólogo de Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XXVII, 395-538; XLIX, 
347 - 618. 


Cerro Betete 
Cerro Betete, por Orestes 
Araújo ; tomo II, 721 - 722. 


Cerro de Montevideo 
El cerro de Montevideo y 
la Viticultura, por Orestes 
Araújo; tomo II, 720. 


Ciudadela de Montevideo 
La antigua ciudadela de 
Montevideo a través de los 
dibujos y acuarelas de Ni- 
colás Panini, por Eugenio 
P. Baroffio; tomo XXVIII, 
318-317, 


Clay, Enrique 
Clay y la Revolución de 
1810. Traducido por Car- 
los María de Pena; tomo 
V, 537 - 544, 


Climatología médica 

del Uruguay 

Un ensayo sobre climato- 
logía médica de Montevi- 
deo y del Uruguay publi- 
cado en Francia en 185] 
por Luis Julio Saurel. Ad- 
vertencia de Alberto Ru- 
ben Ardao; tomo XXXVII, 
559 - 649. 


Código Penal 
El proyecto de Código Pe- 
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nal de 1874, por Alcira 
Ranieri de Pivel Devoto; 
tomo XLVI, 1-61. 


Colonia del Sacramento 
Plano de la Ciudad de la 
Colonia del Sacramento, 
levantado por los españoles 
en 1805; tomo VII, 793. 


Colonia del Sacramento 

Noticia práctica del sitio 
de la Nueva Colonia del 
Sacramento y demás ope- 
raciones de los enemigos 
desde el mes de septiembre 
hasta el 18 de diciembre 
de 1735, siendo Goberna- 
dor de aquella Plaza An- 
tonio Pedro de Vasconce- 
llos; tomo VIII, 604-616. 


Colonia del Sacramento 
Una visita a la Colonia 
del Sacramento, por “Un 
Inglés”; tomo IX, 377- 
383. 


Combate de Paso del Rey 
y San José 

Paso del Rey y San José; 
21 al 25 de abril de 1811, 
por Alberto Dutrenit; to- 
mo VIII, 285-298. 


Comercio colonial 

El comercio colonial, Mon- 
tevideo y Buenos Aires, 
por Ricardo Levene; tomo 
XI, 1452 - 1464. 


Conferencia política 1862 

Conferencia política en 
casa del Presidente Mitre, 
(1862) ; tomo VI, 178-187. 


Conflicto de poderes 

El conflicto de poderes en 
la sanción del presupues- 
to, por José Espalter; 
tomo I, 372-390. 


Conflicto eclesiástico 
Algunos documentos his- 
tóricos sobre un conflicto 
eclesiástico del año 1782, 
por Alberto Jones Brown; 
tomo III, 222-241. 


Congreso de la Capilla 
Maciel 

Documento, Para la histo- 
ria del Congreso de la Ca- 
pilla Maciel (Diciembre 
de 1813), por José Ma- 
nuel Pérez Castellano; to- 
mo VI, 776-791. 


Constitución 

Un antecedente constitu- 
cional desconocido. [Pro- 
yecto de Manuel Erraz- 
quin], por Homero Marti- 
nez Montero; tomo XIII, 
3-48. 


Consulado de Comercio 

Consulado de Comercio de 
Montevideo. Acta corres- 
pondiente a la sesión de 
23 de marzo de 1810. Ad- 
vertencia de Francisco J, 
Ros; tomo II, 435-441. 


Consulado de Comercio 

Historia del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXXII 
(1795-1815), 1-380; 
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XXXV (1815-1816), 1- 
412. 


Contiendas históricas 
Polémica entre los Docto- 
res Mateo Magariños Cer- 
vantes y Juan Carlos Gó- 
mez; tomo VII, 233 - 264, 
450 - 485, 794 - 821; VIII, 
140 - 158. 


Corsarios de Artigas 

Los corsarios de Artigas, 
por Agustín Beraza; tomo 
XV, 1-83; XVI, 1-353. 


Crónica política de 1823 
Crónica política de 1823. 
Documentos históricos, por 
Luis Carve; tomo I, 526- 
549. 


Cuerpo de Blandengues 
Contribución al estudio de 
los orígenes del Cuerpo 
Veterano de Caballería de 
Blandengues de la Fron- 
tera de Montevideo. 1797, 
por Celia Colombo; tomo 
XLI, 626-704. 


Charrúas 

Etnografía salvaje. De la 
educación que los indios 
charrúas daban a sus hi- 
jos, por Orestes Araújo; 
tomo III, 388-394. 


Charrúas 
El último charrúa, por 
Orestes Araújo; tomo IV, 
641-644, 


Defensa de Montevideo 
Proyecto para un concur- 


so sobre la Historia de la 
Defensa; tomo V, 863-866, 


Defensa de Montevideo 
Correspondencia confiden- 
cial de la Defensa de Mon- 
tevideo 1847 - 1848, por 
Manuel Herrera y Obes; 
tomo XII, 567-624, 836 - 
908. 


Defensa de Montevideo 
Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes, en la 
que justifica su actuación 
en el gobierno de Monte- 
video durante el período 
1843 - 1847. Praia Berme- 
lha, junio 15 de 1847. In- 
troducción de Juan E. Pi- 
vel Devoto; tomo L, 720- 
820. 


De Martino, Eduardo 
Algunos cuadros históri- 
cos de Eduardo De Marti- 
no, por José María Fer- 
nández Saldaña; tomo VI, 
161-165, 


Depósito de inválidos 

El depósito de inválidos, 
por Luis L. Domínguez; 
tomo IV, 474-479. 


Diálogo gauchesco 

Un diálogo gauchesco de 
1843 en torno a los Gene- 
rales Rivera y Oribe. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLI, 761-774. 


Diario de la campaña 
contra el Paraguay 
Diario de la campaña de 
las fuerzas aliadas, por el 
Coronel León de Palleja. 
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Precedido de la biografía 
del autor; tomo VII, 855. 
885; VIII, 91-106, 328-354, 
729-758; IX, 503-513, 769- 
794; X, 46-76, 750-766; 
XII, 625-688. 


Diario de la Escuadra 

de Brown 

Diario de la Escuadra de 
Brown 1826-1828, por Al- 
varo I. de Alzogaray. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Telmo Manacorda); to- 
mo XII, 523-566, 801-835. 


Diario de al expedición del 
Brigadier General 
Craufurd 

Diario de la expedición del 
Brigadier General Crau- 
furd. Publicado por José 
Salgado; tomo I, 722-743; 
II, 114-139; V, 226-239, 
492-500, 795-805; VI, 208- 
220, 504-513, 792-800; 
VII, 195-201; VIII, 204- 
212, 519-527, 845-852; IX, 
142-152, 347-354, 801-826. 


Diario de la segunda 
expedición a Misiones 
Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones, su 
marcha, acahecimientos y 
rendición de los Pueblos, 
Hecho por el Coronel Don 
Joseph Joaquín de Viana, 
Gobernador de la Plaza de 
Montevideo; tomo VII, 
202-209, 338-374. 


Diario de la Guerra del 
Brasil y 
Diario de la Guerra del 


| 


Brasil, llevado por el ayu- 
dante José Brito del Pino 
y que comprende desde el 
12 de agosto de 1825 has- 
ta el 1° de octubre de 1826; 
tomo II, 770-789; III, 43- 
63, 357-387, 654-683; IV, 
57-111, 367-437, 645-677; 
V, 41-62, 290-305; VI, 
750-775; VII, 52-70, 430- 
449, 760-778; VIII, 107- 
126, 363-384, 624-638; IX, 
59-76, 384-405, 734-761. 


Diario de viaje 

El Diario de Viaje Inédi- 
to de Florencio Varela 
por Inglaterra y Francia 
(1843-1844). Advertencia 
de Félix Weimberg; tomo 
XLV, 195-379; XLVI, 245- 
406. 


Diario del viaje 

a Paysandú 

Diario desde Montevideo 
al pueblo de Paysandú, 
por el doctor Dámaso A. 
Larrañaga, con motivo de 
una comisión cerca del 
General Artigas; tomo III, 
103-139, 426-453. 


Díaz, Antonio 
Don Antonio Díaz, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
III, 411 - 425. 


Díaz, Antonio 

Rasgos biográficos del 
Brigadier General Don 
Antonio Díaz (por uno de 
sus descendientes); tomo 
VIII, 232 - 239, 528 - 533, 
594 - 597. 
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Díaz, Antonio 
Las “Memorias” del Gene- 
ral Antonio Díaz, por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XVI, 697 - 705. 


Díaz, César 

Apuntes de la carrera mi- 
litar del General César 
Díaz; tomo VI, 514 - 531. 


Díaz de Guzmán, Rui 

Rui Díaz de Guzmán, por 
Orestes Araújo; tomo V, 
710 - 714. 


Díaz del Castillo, Bernal 

La obra auténtica de Ber- 
nal Díaz del Castillo, por 
Luis Melián Lafinur; to- 
mo I, 328 - 354, 626 - 650. 


Díaz de Solís, Juan 

Sobre Juan Díaz de Solís, 
por Raúl Montero Busta- 
mante; tomo VI, 544 - 553, 


Diplomacia de la Defensa 
Misión de Don Francisco 
Magariños. Conversacio- 
nes familiares sobre his- 
toria, por Mateo Magari- 
ños Cervantes. Adverten- 
cia de la Dirección (Luis 
Carve); tomo IV, 438- 
473. 


Diplomacia de la Defensa 
Diplomacia de la Defensa; 
tomo VI, 166-177. 


Diplomacia de la Defensa 
Aportaciones para la his- 
toria diplomática de la De- 
fensa, por Mario Falcao 


Espalter; tomo VIII, 464 - 
493, 853 - 885. 


Doctrina Monroe 


Ligeros apuntes sobre la 
doctrina Monroe, por Luis 
Melián Lafinur; tomo II, 
48 -76, 409 - 429. 


Echeverría, Esteban 
Apuntaciones biográficas 
por Luis Carve; tomo Í, 
42 - 45. 


Elección de gobernador 


Una elección de Goberna- 
dor del Río de la Plata du- 
rante la época de la domi- 
nación española. [El pri- 
mer acto de soberanía po- 
pular en el Río de la Pla- 
ta: la elección de Domingo 
Martínez Irala para la go- 
bernación del Río de la 
Plata. 1538], por Orestes 
Araújo; tomo III, 266- 
270. 


Ellauri, José 

Misión Ellauri en Ingla- 
terra y Francia, La lucha 
contra Rosas. Juicios del 
Presidente Rivera respec- 
to de las intervenciones eu- 
ropeas. (Formulados en 
una carta dirigida al Dr. 
José Ellauri el 30 de junio 
de 1840); tomo IX, 5-16. 


Ellauri, José 

Misión del Doctor José 
Ellauri. 1840 (Documen- 
tos) ; tomo IX, 827 - 842. 
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Ellauri, José 

Las ideas constitucionales 
del Dr. José Ellauri, Con- 
tribución al estudio de las 
fuentes de la constitución 
uruguaya de 1830, por 
Juan E. Pivel Devoto; to- 
mo XXIII, 1- 192. 


Ellauri, José y Giró, 
Juan Francisco 

Apuntes de viaje de dos 
diplomáticos uruguayos: 
Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri; tomo XIII, 
195 - 232. 


Emancipación de las 
colonias 

Francia en la emancipa- 
ción de las colonias, según 
la correspondencia de Can- 
ning, por Luis Melián La- 
finur; tomo II, 5 - 25, 352 - 
362. 


Emancipación del 
Virreinato del 

Río de la Plata 

Algunas ideas españolas 
contemporáneas sobre la 
emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata, 
por John Street; tomo 
XXXVII, 149 - 183. 


Enseñanza superior en la 
época colonial 

La enseñanza superior en 
Montevideo durante la épo- 
ca colonial, por P. Maria- 
no de San Juan de la Cruz; 
tomo XVI, 355 - 475. 


Escisión entre Liniers 

y Elío 

La escisión entre Liniers 
y Elío. 1808; tomo VI, 
532 - 543. 


Escudo de Armas de 
Montevideo 

El Escudo de Armas de 
la ciudad de Montevideo, 
por Andrés Lamas; tomo 
V, 806 - 831; VI, 86 - 124. 


Escuela Lancasteriana 

La Escuela Lancasteriana, 
por Jesualdo Sosa; tomc 
XX, 1-262. 


Espíritu de Partido 

Una Memoria sobre el 
“Espíritu de Partido” de 
Carlos Anaya (1811- 
1851). Advertencia de Au- 
rora Capillas de Castella- 
nos y María Julia Ardao ; 
tomo XVI, 627 - 653. 


Estados Unidos de 
Norteamérica 

La última campaña presi- 
dencial de los Estados Uni- 
dos, por Luis Melián La- 
finur; Washington, junio 
de 1908; tomo I, 687 - 706. 


Exodo del Pueblo Oriental 
Fotocopia de las fojas pri- 
mera y última del padrón 
de las familias emigradas 
de la Banda Oriental; to- 
mo XII, entre 352 y 357. 


Expedición de Cádiz 
La expedición de Cádiz 
contra el Río de la Plata. 
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1819, por Andrés Argui- 
bel; tomo VI, 350 - 363. 


Expedición española 

al Pacífico 

Fragmento del Diario de 
Viaje de Don Francisco de 
Paula Martínez y Sáez en 
la expedición española al 
Pacífico realizada en 1862. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto) ; tomo XL, 649 - 669, 


Fernández, Lorenzo 
Antonio 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
47 - 48, 


Fernández Romero, José 
José Fernández Romero y 
la fundación de Montevi- 
deo, por David W. Fernán- 
dez; tomo XXIX, 201- 
204. 


Ferreira, Fermín 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
48 - 50. 


Ferreira y Artigas, Fermín 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
362 - 365. 


Fiesta de los Ruriales 

La fiesta de los Ruriales. 
Compuesto dedicado a S.E. 
el Sr. Presidente de la Re- 
pública Brigadier Genera: 
D. Máximo Santos, por 
Isidoro E. De María (Ani- 
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ceto Gallareta); tomo 
XLIII, 579 - 589, 


Fiestas Mayas 

Las Fiestas Mayas en la 
Defensa de Montevideo. 
1844, por Miguel Cané; to- 
mo VI, 451-461. 


Figari, Pedro 

Pedro Figari, memorialis- 
ta. Recuerdos añejos y 
Montevideo Antiguo. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLVI, 453 - 465. 


Figueiredo, Juan 

Manuel de 

La misión de Juan Manuel 
de Figueiredo a Buenos 
Aires en 1821, por Julio 
César González; tomo 
XXVIII, 193 - 233. 


Flórez Estrada, Alvaro 
Influencia del ideario mi- 
litar de Alvaro Flórez Es- 
trada en el Uruguay, po. 
José Luis Pérez de Castro: 
tomo XXIX, 205 - 258. 


Florida 

Fundación de la Florida. 
Contribución documental; 
tomo V, 545-560, 832 - 
842; VI, 199 - 207. 


Forteza, Miguel de 
Españoles que han contri- 
buido al progreso intelec- 
tual del Uruguay, por 
Orestes Araújo; tomo VI, 
81 - 85. 


= 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 245 


Fracker, George y 
Halloran, Laurence 
Boutcher 

Sobre dos viajeros dados a 
conocer en la “Revista 
Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker, por la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XLVIII, 536 - 
561. 


Fregeiro, Clemente L. 
Clemente L. Fregeiro, por 
Telmo Manacorda; tomo 
XII, 1066 - 1069, 


Fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo 

Los fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo, por 
Antonio de Trueba; tomo 
XXXVII, 513 - 517. 


Gaboto, Sebastián 
Sebastián Gaboto ¿descu- 
bridor del Río de la Pla- 
ta?, por Orestes Araújo; 
tomo II, 714-716, 


Ganadería 

Contribución documental 
sobre la historia de la ga- 
nadería en el Río de la 
Plata al finalizar el siglo 
XVIII. Advertencia de En- 
rique M. Barba; tomo 
XXITI, 264-336; XXIV, 
318 - 376. 


García Lagos, Ildefonso 
Doctor Ildefonso García 
Lagos, por Raúl Montero 
Bustamante; tomo IX, 884- 
895; X, 206 - 236. 


Garibaldi en el Uruguay 
Garibaldi en el Uruguay 
(Proemio de esta obra), 
por Setembrino E. Pereda; 
tomo VII, 574 - 582, 


Garzón, Eugenio y 
Rivera, Fructuoso 

Cartas de los generales 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón (1829 - 1831). 
Advertencia de Mariano C. 
Berro; tomo XXXV, 871 - 
894. 


Gaucho 

En torno al gaucho y lo 
gauchesco, Gauchos por 
¿Andrés Lamas?; tomo 
XXXII, 591 - 594, El Gau- 
cho, por Justo Maeso; to- 
mo XXXII, 594-606. El 
Gaucho, por Carlos Rey- 
les; tomo XXXII, 606- 
614. Dramas Criollos, por 
Javier de Viana; tomo 
XXXII, 614-619, 621- 
623. Sobre Dramas Crio- 
llos, por Abdón Arozteguy ; 
tomo XXXII, 620 - 621. 


Gaucho 

Del gaucho y lo gauches- 
co. “La vida del gaucho” 
(Anónimo); tomo XLVII, 
882 - 888. El Pericón, por 
Manuel Bernárdez; tomo 
XLVII, 889 - 895. 


Gaucho 

Un diálogo gauchesco de 
1843 en torno a los Gene- 
rales Rivera y Oribe. Ad- 
vertencia de la Dirección. 
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(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLI, 761 - 774. 


Giró, Juan Francisco 

y Ellauri, José 

Apuntes de viaje de dos 
diplomáticos uruguayos: 
Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri; tomo XIII, 
195 - 232. 


Gobierno Patrio 

La entrada del Gobierno 
Patrio en Montevideo en 
1829, por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLII, 535 - 577. 


Gómez, Juan Carlos 
Renuncia del Doctor Juan 
Carlos Gómez [Oficio di- 
rigido por Juan Carlos Gó- 
mez al Gobierno Proviso- 
rio] Montevideo, noviem- 
bre 5 de 1853; tomo V, 
260 - 261. 


Gómez, Juan Carlos 

Juan Carlos Gómez, por 
Pedro Bustamante; tomo 
IX, 704 - 713. 


Gómez, Juan Carlos 

Juan Carlos Gómez, perio- 
dista y polemista, por Ali- 
cia Vidaurreta de Tjarks; 
tomo XXXIII, 1-53; 
XXXIV, 1-291; XXXVIII, 
244 - 256. 


Gómez, Juan Carlos 

Del epistolario de Juan 
Carlos Gómez; tomo XLI, 
731 - 750. 


Gómez, Juan Carlos 
Semblanza de Juan Carlos 
Gómez, por Miguel Cané 
(Viena, junio 25 de 1884) ; 
tomo XLVII, 864 - 869. 


Gómez Ruano, Alberto 

Alberto Gómez Ruano, por 
Raúl Montero Bustaman- 
te; tomo XII, 1054 - 1065. 


González Aguado, Juan 

Un montevideano en Es- 
paña, por Manuel Castro 
López, tomo III, 178 - 183. 


Graseada, La 

La Graseada, por Leonar- 
do Damieri; tomo XII, 
689 - 696. 


Gregorio Espinosa, Julián 
de y Rivera, Fructuoso 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espino- 
sa. Advertencia de Elisa 
Silva Cazet; tomo XXX 
(1822 - 1826), 418-494; 
XXXI (1827), 386 - 452; 
XXXII (1828), 406 - 471; 
XXXIII (1829), 281 - 331; 
XXXIV (1830 - 1831); 
292-355; XXXV (1832 - 
1834), 413 - 529. 


Grimaldi, Marqués de 
Memorias del Marqués de 
Grimaldi, sobre límites con 
el Brasil (1776) ; tomo IV, 
516 - 543,759 - 777; V, 18 - 
40, 306 - 321, 640 - 660. 
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Guaranismos 

Guaranismos. Ensayo eti- 
mológico, por Rafael 
Schiaffino; tomo XXV, 
193-336; XXVI, 187-254. 


Guaty, Justo Rufino 

La foja de servicios de un 
veterano. El Teniente Co- 
ronel don Justo Rufino 
Guaty. Advertencia de Ju- 
lián O. Miranda; tomo IV, 
778 - 783. 


Guayabos 


Guayabos. Documentos. 
Tomo II, 796 - 811. 


Guerra Civil en las 
Provincias Argentinas 
Memoria sobre la guerra 
civil en la Provincias Ar- 
gentinas, por Yates; tomo 
VI, 35-77. 


Guerra Civil 1836 - 1838 
Guerra Civil de 1836-1838, 
por Ramón de Cáceres, 
Montevideo, enero 16 de 
1839. Advertencia de la Di- 
rección (Luis Carve) ; to- 
mo V, 749-794. 


Guerra del Brasil 
Apuntes para la historia 
de la guerra del Brasil, 
por Joaquín Revillo; tomo 
III, 803 - 833. 


Gúerra entre España y las 
Repúblicas del Pacífico 

La Guerra entre España y 
las Repúblicas del Pacífi- 
co 1864 - 1866, por Alfonso 


Cerda Catalán; tomo 
XLIX,- 1-210. 


Guerra Grande 

La Guerra Grande y el me- 
dio social de la Defensa, 
por Pablo Blanco Acevedo; 
tomo I, 464 - 477, 744-764; 
II, 269 - 275, 551 - 563, 


Guerra Grande 

Carácter de la guerra de 
la República contra Rosas. 
La política francesa en el 
Río de la Plata, por José 
Salgado; tomo VII, 684 - 
693. 


Guerra Grande 

Diario llevado por el doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña sobre los sucesos ocu- 
rridos en la República du- 
rante el año 1843; tomo 
XLV, 455 - 527. 


Guerra Grande 

Diario llevado por el doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña en el campo sitiador 
(4 de noviembre de 1844 - 
25 de agosto de 1850) ; to- 
mo XLVI (4 de noviembre 
de 1844 - 3 de abril de 
1845), 407 - 452; XLVIII 
(3 de abril - 31 de diciem- 
bre de 1845), 429-500; 
XLIX (1846), 211-346; 
L (1847), 275-408. 


Guerra Guaranítica 

El proceso Salas. Interven- 
ción de los Jesuitas en la 
Guerra Guaranítica; tomo 
II, 872 - 881. 


Guerra Guaranítica 
Demarcación de fronteras. 
Guerra Guaranítica; tomo 
VII, 210 - 226. 


Hacendados y 
comerciantes de 
Montevideo 

La representación de los 
hacendados y comercian- 
tes de Montevideo sobre e! 
decreto de 11 de diciem- 
bre de 1832 que estableció 
el reconocimiento de los 
cueros. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
448 - 524. 


Halloran, Laurence 
Boutcher 

Un testigo inglés de la 
Cisplatina: L. Boutcher 
Halloran. Advertencia de 
Carlos Real de Azúa. 
Fragmentos rescatados de 
apuntes de Camarote, por 
Laurence Boutcher Hallo- 
ran; tomo XXXIII, 54- 
208. 


Halloran, Laurence 
Boutcher y Fracker, 
George 


Sobre dos viajeros dados 
a conocer en la “Revis- 
ta Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker, por la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to); tomo XLVIII, 536 - 
561. 
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Herrera, Carlos y 
Héquet, Diógenes 

Los pintores del Museo 
Histórico: Carlos Herrera 
y Diógenes Héquet, por 
Ernesto Laroche; tomo XI, 
1342 - 1355, 


Herrera, Juan José de 
Documentos diplomático: 
para el estudio de una cri- 
sis política (Misión Octa- 
vio Lapido, 1863) ; tomo I, 
765 - TTT. 


Herrera, Juan José de 
Autobiografía del doctor 
Juan José de Herrera ; 
documentos políticos; to- 
mo II, 211 - 221. 


Herrera, Juan José de. 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo II, 
430-434, 


Herrera, Nicolás de 

Don Nicolás de Herrera y 
la misión de 1806. Adver- 
tencia de Luis Carve; to- 
mo I, 413-463. 


Herrera y Obes, Manuel 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
34-37. 


Herrera y Obes, Manuel 

El doctor Manuel Herrera 
y Obes, por Andrés La- 
mas; tomo VIII, 759-765. 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 249 


Herrero y Espinosa, 
Manuel 

Doctor Manuel Herrero 
y Espinosa. Apuntaciones 
por Luis Carve; tomo II, 
459-465. 


Himno Nacional 
Tradición del Himno Na- 
cional 1838-1848, por Isi- 
doro De María; tomo VII, 
886-888. 


Himno Nacional 

El autor de la música del 
Himno Nacional, Proyec- 
to del Concejal Juan E. 
Pivel Devoto e informes de 
Lauro Ayestarán y Hugo 
Balzo; tomo XXVIII, 546- 
559. 


Historia Administrativa 
Historia Administrativa, 
por Francisco J. Ros; to- 
mo IV, 738-748. 


Historia de la medicina 
Consideraciones médicas 
sobre la campaña de la 
fragata Erigone en el Río 
de la Plata, 1845 - 1849, 
por Louis-Alexandre Pe- 
tit. Advertencia de Alber- 
to Ruben Ardao; tomo 
XXXIX, 279 - 310. 


Historia de la medicina 

Las costas del Brasil y 
del Plata. Estudio de Pa- 
tología y Topografía mé- 
dicas. 1874, por Palasne 
Champeaux. Advertencia 
de Alberto Ruben Ardao; 
tomo XXXIX, 311-362. 


Historia del Río de la Plata 
El Prospecto del doctor 
Andrés Lamas. Un pro- 
grama para escribir la 
historia del Río de la Pla- 
ta; tomo VIII, 240-255. 


Historia Internacional del 
Uruguay 

Contribución al estudio de 
la Historia Internacional 
del Uruguay. Un capítulo 
de la actuación diplomáti- 
ca de Carlos María de 
Pena, 1916 - 1918, por Os- 
car Abadie Aicardi; to- 
mo XXXVIII, 1-208. 


Historia literaria 

Síntesis de historia lite- 
raria, por Benjamin Fer- 
nández y Medina; tomo V, 
867-879; VI, 221-250, 829- 
842; VII, 169-180. 


Historia Nacional 

Dificultades para estudiar 
y escribir la Historia Na- 
cional, por Luis Melián La- 
finur; tomo III, 526-545. 


Horticultura 

Diario del establecimiento 
de horticultura y aclima- 
tación llevado por Pedro 
Margat, Reducto de Ron- 
deau, setiembre 20 de 
1846 - mayo 1° de 1871. 
Introducción de Juan E. 
Pivel Devoto; tomo L, 473- 
672. 


Iglesia de San Felipe Neri 
Los manuscritos de la Igle- 
sia de San Felipe Neri 
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g 
i 
i 


250 REVISTA HISTÓRICA 


(Sucre, Bolivia) existen- 
tes en el Museo Histórico 
Nacional del Uruguay, por 
Lauro Ayestarán; tomo 
XXXIX, 1-43. 


Iglesia y Estado del 
Uruguay 

Iglesia y Estado del Uru- 
guay en el lustro defini- 
torio 1859 - 1863, por Da- 
río Lisiero (S.S.); tomo 
XLII, 1-230; XLIII, 1-225, 


Imprenta del Ejército 
Republicano 

Cuatro folletos de la Im- 
prenta del Ejército Re- 
publicano (1826 - 1828). 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to) ; tomo XXXII, 624-634. 


Independencia Americana 
Reflexiones históricas, por 
Ambrosio L. Ramasso; 
tomo IX, 714-733; X, 120- 
152, 802-823. 


Independencia de las 
Provincias del Río 

de la Plata 

La influencia británica en 
la independencia de las 
provincias del Río de la 
Plata, con especial refe- 
rencia al período com- 
prendido entre 1806 y 
1816, por John Street; to- 
mo XIX, 181-257; XXI, 
329-391; XXII, 1-83; 
XXIV, 224 - 317. 


Independencia Nacional 
Centenario 

Centenario de la Indepen- 
dencia, Fecha de celebra- 
ción. Informe de la Comi- 
sión Parlamentaria, por 
Pablo Blanco Acevedo; 
tomo X, 361-602. 


Independencia Oriental 

La Independencia Orien- 
tal, por José Espalter; to- 
mo I, 617-625. 


Independencia Oriental 
Manuscritos relativos a 
la revolución e indepen- 
dencia Oriental [1825]; 
tomo V, 353-372. 


Indígenas 

Galería Indígena, por An- 
tonio Bachini, Yamandú; 
tomo I, 221-231; Tabobá. 
La leyenda de nuestros 
antropófagos (Apuntes); 
IV, 731-737. 


Informes comerciales 

Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Uruguay. Datos bio- 
eráficos por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXXII, 529 - 538. M. 
Martín Maillefer; tomo 
XXXII (1853-1854), 538- 
580; XXXIII (1854), 332- 
372; XXXIV (1854-1856), 
356-401; XXXVI (1856 - 
1858), 722-811; XXXVII 
(1858 - 1860), 409 - 501; 
XXXVIII (1861 - 1864), 
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370-534; XLII (1865 - 
1870), 231 - 489, 


Informes Diplomáticos 

Informes diplomáticos de 
los representantes del Im- 
perio Alemán en el Uru- 
guay. Advertencia de. Li- 
lián Gelós de Vaz Ferrei- 
ra; tomo XXXVII (1879- 
1883), 209-313; XX XVIII, 
(1884 - 1901), 535 - 666; 
XXXIX, (1902 - 1907), 
208 - 274; XLIII, (1907 - 
1911), 369-486; XLVI 
(1912-1915), 117-202. 


Informes Diplomáticos 
Informes Diplomáticos de 
los representantes de Es- 
paña en el Uruguay. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao). Car- 
los Creus, tomo XXXVII 
(1845 - 1846), 314 - 408; 
XXXVIII (1846), 257 - 
369; XXXIX (1846), 116- 
207; XLITI (1847), 226- 
368; XLVI (1848), 62 - 
116; XLVII (1849), 830- 
863; XLVIII (1850), 501- 
535; L (1851), 409-472. 


Informes Diplomáticos 

Informes Diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to); tomo XVII, 187-189. 
Antonio  Devoize; tomo 
XVII (1851 - 1853), 189- 
279. M. Martin Maillefer; 
tomo XVII (1853 - 1855), 
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280-373, 417-627; XVIII 
(1855-1859), 33-300; XIX 
(1859 - 1863), 259 - 474; 
XXI (1863 - 1864), 402 - 
455; XXII (1864 - 1865), 
319-469; XXIV (1865), 
377 - 413; XXV (1865 - 
1866), 399 - 476; XXVI 
(1866 - 1869), 255 - 389; 
XXVII (1870), 295-334, 


Informes Diplomáticos 
Informes Diplomáticos del 
representante del Reino de 
Italia en el Uruguay. Ad- 
vertencia de Carlos Alber- 
to Passos; tomo XXXII, 
472-478. Raffaele Ulisse 
Barbolani; tomo XXXII 
(1862), 479-528; XXXIII 
(1862 - 1863), 209 - 280; 
XXXIV (1863), 402-476; 
XXXV (1863-1864), 530- 
600; XXXVII (1864), 184- 
208. 


Instrucciones de 1813 

Las instrucciones dadas a 
los diputados de La Plata 
a la Asamblea de 1813, 
por María Julia Ardao; to- 
mo XIV, 331-348. 


Invasiones inglesas 
Información del Cabildo 
al Rey de los ataques de 
los ingleses y ocupación de 
Montevideo en 1807; to- 
mo I, 808-827. 


Invasiones inglesas 

Expediente del Cabildo de 
Montevideo para hacer 
constar los servicios de la 
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ciudad en las invasiones 
inglesas; tomo II, 249-268, 
564-576, 759-769; III, 153- 
177, 454-478, 684-699; IV, 
179-206, 480-511, 619-640. 


Invasiones inglesas 

Las invasiones inglesas al 
Río de la Plata relata- 
das por un comerciante de 
Buenos Aires, por José 
Carafí; tomo XVIII, 543- 
550. 


Invasión portuguesa 
Primeros pasos para la 
Defensa de 1816. (Corres- 
pondencia dirigida por Jo- 
sé Artigas a Andrés Arti- 
gas), tomo III, 763-802. 


Invasión portuguesa 
Discurso de Don Miguel 
Barreiro sobre la invasión 
portuguesa; tomo VI, 188- 
198. 


Invasión portuguesa 
Agasajos del Cabildo a 
Lecor; tomo VI, 500-503. 


Invasión portuguesa 
Información contemporá- 
nea sobre la entrada del 
ejército portugués en Mon- 
tevideo el 20 de enero de 
1817; tomo XLIX, 619- 
626. 


Invasión portuguesa 
Causas de los desastres ar- 
tiguistas, por Eduardo 
Acevedo; tomo III, 704- 
715. 


Inventario del Archivo 
Inventario del Archivo, 
1825-1857, publicado por 
la Dirección (Telmo Ma- 
nacorda) ; tomo XII, 5-47, 
357-403, 701-747, 


Isla Libertad 

La denominación geográ- 
fica de la isla de la Liber- 
tad a través de los siglos, 
por Orestes Araújo; tomc 
II, 109-113. 


Jacques, Amadeo y 
Maillefer, Martín M. 
Noticias para las biogra- 
fías de M. Martin Maille- 
fer y Amadeo Jacques. 
Manifiesto dirigido por 
M. Martín Maillefer a los 
electores de Seine et Oise. 
París, 18 de marzo de 
1848. Manifiesto de Ama- 
deo Jacques a los electo- 
res de Seine et Oise, Pa- 
rís, 1848. Advertencia de 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto); tomo XLII, 
528-534. 


Juanicó, Cándido 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
40-42. 


Juanicó, Cándido 
Semblanza del Dr. Cándi- 
do Juanicó, por Lucio Vi- 
cente López; tomo XLVII, 
869-873. 


Juego de naipes 
Un juego de naipes de la 
época de Artigas, por Car- 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 253 


los Alberto Passos; tomo 
XIV, 283-301. 


Juicios Criminales 
Tratado de los Juicios 
Criminales, y Formulario 
de Procesos Militares, por 
D. José Marcos Gutiérrez. 
Reimpreso en Montevideo. 
Imprenta de la Caridad 
1830, por Rodolfo Fonseca 
Muñoz; tomo XIII, 561- 
566. 


Junta Montevideana 

de 1808 

La Junta Montevideana de 
Gobierno de 1808. Adver- 
tencia de Juan E. Pivel 
Devoto; tomo XXXIII, 
373-901. 


Jura de Fernando 7° 

La Jura de Fernando 7° 
en Montevideo (12 de 
agosto de 1808); tomo V, 
703-709. 


Jurisdicción del Plata 

“Un po piu di luce”. La 
pretendida hijuela argen- 
tina sobre el Río de la 
Plata, por Lorenzo Barba- 
gelata; tomo II, 466-497. 


Jurisdicción del Río de 
la Plata 

La cuestión del Plata. 
Pruebas de nuestro dere- 
cho, por Gonzalo Ramírez 
(Ignotus); tomo II, 498- 
550. 


Lamas, Andrés 
Apuntaciones biográficas, 


por Luis Carve; tomo I, 
50-57. 


Lamas, Andrés 

El doctor Lamas ante los 
sucesos de 1853; tomo VII, 
181-194. 


Lamas, Andrés 
El diplomático don An- 
drés Lamas, por Leogardo 
Miguel Torterolo; tomo 
VIII, 434-444, 


Lamas, Andrés y 
Acevedo, Eduardo 
Acevedo y Lamas (Corres- 
pondencia) 1855 - 1862. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Luis Carve); tomo 
TIT, 756-762. 


Lamas, Domingo 
Domingo Lamas, por Tel- 
mo Manacorda; tomo XII, 
1046-1053. 


Lamas, José Benito 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
38-40, 


Lamas, José Benito 
Manuscritos del presbítero 
don José Benito Lamas. 
Advertencia de Raúl Mon- 
tero Bustamante; tomo í 
843-861. 


Lamas, José Benito 

El Vicariato Apostólico de 
Don José Benito Lamas 
(1854-1857). El conflicto 
eclesiástico de 1852, por 
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Eustaquio Tomé; tomo 
XIII, 77-165. 


Larrañaga, Dámaso A. 
Don Dámaso A, Larraña- 
ga, por Andrés Lamas; 
tomo III, 139-152, 


Larrañaga, Dámaso A. 

El sabio Larrañaga en el 
año 1804, por Manuel 
Castro López; tomo IV, 
615 - 618. 


Larrañaga, Dámaso A. 

Algunos papeles de Larra- 
naga, por Rafael Algorta 
Camusso; tomo V, 474-491. 


Larrañaga, Dámaso A. 
Dámaso Antonio Larraña- 
ña. Apuntes para su bio- 
grafía, por Rafael Algorta 
Camusso; tomo VII, 486- 
492; VIII, 494-508, 598- 
603. 


Larrañaga, Dámaso A. 
La biblioteca científica del 
Padre Larrañaga, por Al- 
fredo R. Castellanos; tomo 
XVI, 589 - 626. 


Larrañaga, Dámaso A. 
Contribución al estudio de 
las ideas del Pbro. Dáma- 
so A. Larrañaga, por Al- 
fredo R. Castellanos; tomo 
XVII, 1-119. 


Lastarria, Miguel J. de 

Las “Noticias biográficas 
de Don Miguel de Lasta- 
rria”, por Alfonso Cerda 


Catalán; tomo XLVI, 466 - 
494, 


Lavalle a Rivera 
De Lavalle a Rivera (Co- 
rrespondencia). 1833; to- 
mo V, 715-725. 


Lavalleja, Juan Antonio 
La remoción del Genera: 
Lavalleja en 1826. Las 
causas y los medios; tomo 
VI, 462 - 494, 


Lavalleja, Juan Antonio 
Archivo de Juan A. Lava- 
lleja. Documentos para la 
Historia Nacional; tomo 
X, 265 - 330, 603 - 704; XI, 
1165-1185, 1369 - 1393; 
XII, 48-90, 404-465, 748- 
800. 


Lavalleja, Juan Antonio 
Lavalleja. La redención 
patria, por Eduardo de 
Salterain y Herrera; tomo 
XXV, 1-191; XXVI, 1- 
186; XXVII, 1-216. 


Lerena Juanicó, Julio 
Documentación donada 
por Julio Lerena Juanicó 
al Archivo y Museo His- 
tórico Nacional. Montevi- 
deo, diciembre 31 de 1924; 
tomo XII, 1100-1102, 1147- 
1148. 


Libre navegación de 

los ríos 

La libre navegación de los 
ríos, por María Delia Te- 
rrén; tomo XVIII, 1-31. 
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Límites 

Diario de la segunda sub- 
división de límites españo- 
la entre los dominios de 
España y Portugal en la 
América Meridional por el 
2% Comisario y geógrafo 
don José María Cabrer, 
ayudante del Real Cuerpo 
de Ingenieros principiada 
el 29 de diciembre de 1782 
y finalizada el 26 de octu- 
bre de 1801; tomo I, 588 - 
606, 778 - 799. 


Límites 

Plano para la demarcación 
de esta América meridio- 
nal, formado por el Briga- 
dier D. José Custodio de 
Sá y Faría con arreglo al 
Tratado Preliminar de lí- 
mites e instrucción de la 
Corte propuesto al Virrey 
del Brasil por el Exmo. Sr. 
Dn. Juan José de Vertis y 
Salcedo, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de 
estas provincias. 1778; to- 
mo VII, 493 - 514, 


Límites del Uruguay 
Memorándum sobre los lí- 
mites de la República 
Oriental del Uruguay. 
1863, por José María Re- 
yes. (Atribuido errónea- 
mente al doctor Andrés 
Lamas); tomo IV, 161- 
178. 


Liniers, Santiago 
Santiago Liniers de Paul 
Groussac, por Carlos Ma- 


ría de Pena; tomo 1, 550- 
587. 


Liniers, Santiago 
Santiago Liniers y el Vi- 
rrey Abascal (1807-1810). 
Advertencia de Humberto 
Vázquez Machicado; tomo 
XXVI, 390 - 452. 


López, Lucio Vicente 

Semblanza de Lucio Vicen- 
te López, por Daniel Mu- 
ñoz; tomo XLVII, 874-877. 


Lozano, Pedro 
Documentos ¡inéditos de 
Lozano, por Daniel García 
Acevedo; tomo I, 862-894; 
II, 147 - 170. 


Lucero, Paulino 

Un folleto raro de Hilario 
Ascasubi: La edición ori- 
ginal del Paulino Lucero. 
Advertencia de Julio Spe- 
roni Vener; tomo XXX, 
510 - 543. 


Magariños 

Los primeros Magariños 
venidos al Río de la Pla- 
ta, por Ramón Mora Ma- 
gariños; tomo IX, 426- 
496. 


Magariños, Francisco 

La monarquía española y 
don Francisco Magariños. 
Información sobre el modo 
de pacificar la América, 
1821; tomo VIII, 543-560. 


Magariños Ballinas, Mateo 
El Dr. Mateo Magariños 


Ballinas, por Alberto Pa- 
lomeque; tomo VIII, 581 - 
593. 


Magariños Cervantes, 
Alejandro 

Alejandro Magariños Cer- 
vantes, por Heraclio C. Fa- 
jardo; tomo VI, 801 - 811. 


Maillefer, Martín M. y 
Jacques, Amadeo 

Noticias para las biogra- 
fías de M. Martín Maille- 
fer y Amadeo Jacques. Ma- 
nifiesto dirigido por M. 
Martín Maillefer a los 
electores de Seine et Oise. 
París, 18 de marzo de 
1848. Manifiesto de Ama- 
deo Jacques a los electo 
res de Seine et Oise. Pa- 
rís, 1848. Advertencia d 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto); tomo XLII, 
528 - 534. 


Malambrunada, La 

La Malambrunada. Elabo- 
ración y fuentes de “La 
Malambrunada”, por Gus- 
tavo Gallinal; tomo XVI, 
503 - 588. 


Maldonado 

Acta de incorporación del 
Departamento de Maldo- 
nado al reino de Portugal; 
tomo IX, 843 - 846. 


Maldonado 

Maldonado en el siglo 
XVIII, por Atilio Cassine- 
lli; tomo XI, 1239-1311. 
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Maldonado 
Documentación existente 
en los archivos de Maldo- 
nado. Informe de Blas C. 
Martínez. Montevideo, 
marzo 6 de 1924; tomo 
XII, 1126-1140. 


Maldonado 

Apuntes para la historia 
de Maldonado, por Ricar- 
do Caillet Bois; tomo XIII, 
317 - 361. 


Maldonado antiguo 
Maldonado antiguo. Re- 
cuerdos históricos, por Ju- 
lián O. Miranda; tomo VI, 
319 - 349; VIII, 772-781; 
IX, 122-141. 


Martínez, Enrique 
General Enrique Martínez, 
por la Dirección (Luis 
Carve); tomo III, 5-25. 


Martínez, Francisco 
Autobiografía de Francis- 
co Martinez. Advertencia 
d Marino Berro; tomo VI, 
416 - 427, 628 - 640. 


Medicina en Montevideo 

La primera etapa de la Me- 
dicina en Montevideo 1726- 
1777, por Rafael Schiaffi- 
no; tomo XI, 1312 - 1340. 


Melo 

Fundación de un pueblo en 
Cerro Largo, por Manuel 
Castro López; tomo VII, 
702 - 708. 
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Melo 

Fundación de Melo, por 
Dardo Estrada; tomo VIII, 
127 - 139. 


Melo y San José 
Fundación de Melo y San 
José. Actas relativas a su 
fundación. Publicado por 
Blas C. Martínez; tomo 
VIII, 766-771. 


Memoria de los sucesos 
de armas 

Memoria de los sucesos de 
armas que tuvieron lugar 
en la guerra de la Indepen- 
dencia de los Orientales 
con los españoles y portu- 
gueses, en la guerra civil 
de la provincia de Monte- 
video, con las tropas de 
Buenos Aires, desde el año 
de 1811 hasta el de 1819, 
por Fructuoso Rivera y 
anotada por el Dr. Loren- 
zo Barbagelata; tomo VI, 
364 - 415, 641 - 687. 


Memorias 1813 - 1828 
Documento. Resumen his- 
tórico. Carta de Lorenzo 
J. Pérez a Andrés Lamas 
de fecha 9 de setiembre 
de 1853; tomo III, 242 - 
251. 


Memoria de 1825 
Memoria de los sucesos de 
1825, por Luis de la Torre; 
tomo IV, 340 - 366. 


Mensajes 
Los Mensajes [Mensajes 
del Poder Ejecutivo al 


Parlamento]. Tomo VI 
[1830 - 1832], 732-749; 
VII [1833-1835], 109- 
133, 558 - 573, 742 - 759; 
VIII [1836 - 1838], 69- 
90, 385-404, 815-844; 
IX [1842 - 1845], 248- 
258, 355 - 376, 795 - 800; X 
[1852], 102 - 107. 


“Mi delirio sobre el 
Chimborazo” 

La primera edición uru- 
guaya de “Mi delirio sobre 
el Chimborazo”, por Simón 
Bolívar. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto) ; tomo XXXVIII, 
704 - 710. 


Milicias de Comerciantes 
Milicias de Comerciantes, 
por Manuel Castro López; 
tomo III, 700 - 703. 


Misiones Orientales 
Testimonios de las infor- 
maciones actuadas en vir- 
tud de Ordenes de los 
Exmos. Señores Dn. Jo- 
seph de Andonaegui, y Dn. 
Pedro de Cevallos, siendo 
Governadores de Buenos 
Aires, sobre averiguar los 
motivos que huvo para no 
verificarse la entrega de 
los Pueblos de Misiones de 
Indios Guaranís, confor- 
me a las Reales Ordenes; 
tomo VII, 724 - 741; VIII, 
224 - 231, 422-433, 782 - 
792; IX, 227-240, 406 - 
425. 
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Monarquía en el Uruguay 
Una monarquía en el Uru- 
guay, por Hugo D. Barba- 
gelata; tomo VII, 134- 
138. 


Montes, Victoriano E. 

Del Archivo Literario del 
Dr. Victoriano E. Montes. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to) ; tomo XVII, 175 - 185. 


Montevideo 

La fundación de Montevi- 
deo, por Francisco J. Ros; 
tomo III, 479 - 525. 


Montevideo 

Documentos para la histo- 
ria đe Montevideo; tomo 
V, 118-152, 322-388, 
843 - 852; VI, 251 - 257. 


Montevideo 

Descripción de Montevideo 
durante la gobernación del 
Mariscal José Joaquín de 
Viana (1763-1764), por 
Dom Pernetty; tomo VI, 
264 - 282. 


Montevideo 

Un plano inédito. La Ba- 
hía de Montevideo en 1724, 
por Daniel García Aceve- 
do; tomo VII, 265 - 284. 


Montevideo 

El primer Comandante de 
Montevideo, por Manuel 
Castro López; tomo IX, 
241 - 247. 


Montevideo 
Sobre la fundación de 


Montevideo; tomo IX, 896- 
904; X, 108 - 119. 


Montevideo 

Documentos para la histo- 
ria de Montevideo, 1722 - 
1731. Compilados por Da- 
miel García Acevedo; tomo 
XII, 952 - 1031. 


Montevideo 

Breve reseña histórica de 
Montevideo, por Miguel 
Lobo [Informe de Home- 
ro Martínez Montero sobre 
la biblioteca de Miguel 
Lobo]; tomo XXXVII, 
518 - 558. 


Montevideo en 1810 
Montevideo en 1810, por 
Antonio Pereira Pacheco. 
Advertencia de David W. 
Fernández; tomo XXXVII, 
502 - 512. 


Monumentos Históricos 
Proyecto de Ley que re- 
glamenta las funciones de 
la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos; 
tomo XVII, 375 - 382. 


Monumentos Históricos 
Proyecto de Ley sobre de- 
claración de Monumentos 
Históricos Nacionales; to- 
mo XVII, 383 - 390. 


Movimientos políticos 

de 1853 

Movimientos políticos de 
1853. Causas y efectos, por 
Alberto Palomeque; tomo 
V, 373 - 407, 575 - 617; VI, 
5 - 34, 297 - 318, 589 - 610. 
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Muñoz, Francisco Joaquín 
Nota biográfica sobre don 
Francisco Joaquín Muñoz 
Diputado a la Asamblea 
Nacional y Miembro del 
Consejo de Estado, por el 
General Melchor Pacheco 
y Obes. París, 25 de se- 
tiembre de 1851; tomo VII, 
822 - 833. 


Nacionalidad 

La nacionalidad de los hi- 
jos de los brasileños naci- 
dos en la República, por 
Andrés Lamas. Adverten- 
cia de Manuel Herrero y 
Espinosa; tomo I, 199- 
220. 


Narvaja, Tristán 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
664 - 670. 


Naturalistas 

Naturalistas en el Uru- 
guay, por José Arechava- 
leta; tomo I, 478-506, 
828 - 842. Andersson, Nils 
Johan (1821-1880), 479; 
Ball, Juan (1818 - 1889), 
480 - 481; Bunburg, Char- 
les James Fox Sir (1809 - 
1886), 481; Casaretto, 
Juan (1812-1879), 481- 
482; Chamiso, Adalberto 
de (1781-1838), 482- 
485; Commerson, Filiber- 
to (1727-1773), 485 - 
486; Darwin, Carlos Ro- 
berto (1809 - 1882), 486 - 
495; Gaudichaud Beaupré, 
Carlos (1789 - 1854), 496 - 
497; Gay, Claudio (1800 - 


1873), 497 - 498; Hooker, 
Joseph Dalton (1817), 
498 - 499; Kuntze, Carlos 
Ernesto Otto (1843), 499 
500; Balparda, Federico 
Eugenio (1839-1889), 500- 
502; Cantera, Cornelio 
(1855-1903), 502-504; 
Gibert, Ernesto José, 504 - 
506; D'Orbigny, Alcides 
Dessalines (1802 - 1857), 
828 - 831; Lindman, Car- 
los Alejandro Magno, 831; 
Malmé, Gustavo Oscar An- 
derson (1864), 832; Von 
Martius, Carlos Federico 
Felipe (1794 - 1868), 833 - 
834; Miers, Juan (1789. 
1879), 834 - 835; De Saint 
Hilaire, Augusto (1779 - 
1853), 836-838; Sellow, 
Federico (1789-1831), 
838 - 839; Tweedie, James 
(1775 - 1862), 840 - 842; 
Wawra, Heinch Ritter 
Von Fernsee (1831-1887), 
840 - 841. 


Naufragio en el Río 

de la Plata 

Relato de un naufragio 
en el Río de la Plata en 
1817, por George Fracker. 


Advertencia de la Di- 


rección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
363-447. 


Navegación 

Instrucción exacta y útil 
de las Derrotas y Nave- 
gación de ida y buelta, 
desde la gran Bahía de 
Cádiz, hasta la Boca del 
gran Río de la Plata, Cá- 


de id cc 
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diz 1730, por José Fer- 
mández Romero. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXIX, 621-649. 


Negociaciones de paz en 
1863 - 1865 

Negociaciones para la Paz 
en 1863-1865; tomo V, 
408-473, 618-639; VI 125- 
154. 


Noticias históricas 
Noticias históricas (1492- 
1783), por Juan Manuel 
de la Sota; tomo IV, 145- 
160. 


Numismática Nacional 
Apuntes sobre Numismá- 
tica Nacional, La acuña- 
ción de 1857, por Fran- 
cisco N. Oliveres; tomo X, 
843-859. 


Numismática Nacional 
Numismática Nacional, 
por Leonardo Danieri; to- 
mo XII, 1074-1078. 


Oribe, Manuel 

Escritos históricos de Car- 
los Anaya. Apuntes s0- 
bre la viđa militar y po- 
lítica del Brigadier Gene- 
ral Manuel Oribe, por Car- 
los Anaya. Advertencia de 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto) ; tomo XXXI, 
491-521. 


Oribe, Manuel 
Manuel Oribe. Contribu- 
ción al estudio de su vida 


1851-1857, por Elisa Sil- 
va Cazet: tomo XLI, 1-625. 


Pactos de 1851 
Los pactos de 1851; tomo 
III, 834 - 871. 


Pactos de 1851 

Los pactos de 1851 y sus 
antecedentes [1843-1867] ; 
tomo IV, 207-257. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Biografía del General Pa- 
checo y Obes, por el Gene- 
ral Lorenzo Batlle. Ad- 
vertencia de José Enrique 
Rodó; tomo I, 177-198. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Melchor Pacheco y Obes, 
por Alberto Palomeque; 
tomo II, 363-408, 735-758; 
III, 26-42, 289-356, 595- 
636; IV, 1-56, 295-339, 
579-610; V, 5-17. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Cuna del General Pacheco 
y Obes, por Alfredo C. 
Pignat; tomo VIII, 256- 
264. 


Pacheco y Obes, Melchor y 
Lamas, Andrés 

Del general Melchor Pu- 
checo y Obes al doctor An- 
drés Lamas (1840) (Co- 
rrespondencia); tomo 
VIII, 534-542. 


Padrón de Montevideo 

Padrón de Montevideo le- 
vantado en octubre de 
1843 por el Jefe Político 


n A 
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y de Policía, Don Andrés 
Lamas; tomo IV, entre la 
564 y 565. 


Padrón de Montevideo 
Ciudad de Montevideo. Re- 
sumen general del em- 
padronamiento hecho en 
1803. Montevideo, 17 de 
setiembre de 1803; tomo 
IV, 853. 


Padrón de Montevideo 
Extracto del padrón for- 
mado en Montevideo en el 
mes y año de la fecha (di- 
ciembre 1° de 1805) por 
lo respectivo a solo el cas- 
co de la ciudad; tomo V, 
254. 


Palomeque, José G. 
Apuntaciones biográficas. 
por Luis Carve; tomo I, 
355-358. 


Pampillo, Bernardo 
Pampillo en Montevideo 
(Fragmento de una bio- 
grafía inédita), por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
VI, 812-818. 


Partido Blanco 

Una página de los últimos 
días de la dominación del 
Partido Blanco, por Luis 


` Melián Lafinur; tomo III, 


64-77. 


Partido Conservador 

El Partido Conservador 
1852-1855, por Raúl Mon- 
tero Bustamante; tomo 


IV, 814-828; V, 240-253, 
528-536, 853-862. 


Passo, Juan José de 

La Junta de Mayo y el 
Cabildo de Montevideo. 
Misión del Doctor Juan 
José de Passo. 1810, por 
Pablo Blanco Acevedo; to- 
mo I, 102-131. 


Patria Vieja 

Escritos históricos sobre 
el período de la Patria 
Vieja, por Ramón de Cáce- 
res. Advertencia de Auro- 
ra C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 567-602. 


Paysandú 

Paysandú en el año 1810, 
por Manuel Castro López; 
tomo II, 445-450. 


Paz de Octubre de 1851 
Una crónica de la Paz 
de Octubre de 1851, por 
Joaquín Pedralbes; tomo 
XXXVIII, 251-256. 


Pazos, José 
Don José Pazos, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
IV, 512-515. 


Pena, Carlos María de 

Doctor Carlos María de 
Pena, por Martín C. Mar- 
tínez; tomo IX, 639-641. 


Peña, Luis J. de la 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
37-38. 


| 
| 
| 
| 
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Pérez, Máximo 

Máximo Pérez, Caudillo de 
Soriano y su región, por 
Washington Lockhart; to- 
mo XXIX, 259-322; XXX, 
281-417; XXXI, 153-374, 


Pérez Castellano, José 
Manuel 

El doctor José Manuel Pé- 
rez Castellano. Apuntes 
para su biografía, por Da- 
niel García Acevedo; to- 
mo I, 252-307. 


Pérez Gomar, Gregorio 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
367-368. 


Periodismo 

El periodismo bajo el ré- 
gimen colonial, por Leo- 
gardo Miguel Torterolo; 
tomo VII, 694-701. 


Personajes coloniales 
Tres personajes de la épo- 
ca colonial; José Gestal, 
Jaime Illa y Joaquín de 
Chopitea, por Raúl Monte- 
ro Bustamante; tomo II, 
140-146. 


Personajes coloniales 
Figuras coloniales. Juan 
Balbín de González Valle- 
jo y Cristóbal de Salva- 
ñach, por Raúl Montero 
Bustamante; tomo II, 644- 
649. 


Personajes del Río de 

la Plata 

Personajes del Río de la 
Plata llegados a Río de 


Janeiro en el período 1808- 
1819, por Juan E. Pivel 
Devoto; tomo XLII, 521- 
527. 


Petrarca, Domingo 
Del ingeniero Petrarca, 
por Manuel Castro López; 
tomo VIII, 324-327. 


Piedra Cueva, Juan 
Andrés 

Don Juan Andrés Piedra 
Cueva, por Manuel Castro 
López; tomo VIII, 159-165. 


Pintores y escultores 

Pintores y escultores uru- 
guayos. Fragmento de un 
estudio inédito, por José 
María Fernández Saldaña; 
tomo VI, 428-450, 710-731. 


Platero, José María 
Don José María Platero, 
por Manuel Castro López; 
tomo XI, 1465-1468. 


Plaza Cagancha 

La estatua de la Plaza Ca- 
gancha, por Plácido Abad; 
tomo VIII, 708-728. 


Plaza de la Constitución 
Plaza de la Constitución, 
por Hugo D. Barbagelata; 
tomo I, 308-310. 


Plaza de la Independencia 
La Plaza de la Indepen- 
dencia de Montevideo. Ori- 
gen y vicisitudes de su 
traza y de su ordenación 
arquitectónica, por Euge- 
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nio P. Baroffio; tomo 
XXIV, 1-30. 


Plutónica, La 

La Plutónica. Contribu- 
ción a la bibliografía uru- 
guaya, por Antonio Pra- 
derio; tomo XXIII, 465- 
482. 


Población de la Banda 
Oriental 

Población definitiva de la 
Banda Oriental, por Julián 
O. Miranda; tomo VII, 
779-793. 


Pobladores de Montevideo 
Los primeros pobladores 
de Montevideo, por Julián 
O. Miranda; tomo VI, 155- 
160. 


Pobladores de Montevideo 
Los primeros pobladores 
de Montevideo, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
VIII, 617-623. 


Poesía tradicional 
uruguaya 

Un antecedente colonial de 
la poesía tradicional uru- 
guaya, por Lauro Ayesta- 
rán; tomo XVI, 477-489. 


Política colonial 
Incidencias entre don Pe- 
dro de Cevallos y don Jo- 
sé Joaquín de Viana, por 
Rafael Schiaffino; tomo 
XXI, 392-401. 


Portugueses 


De cómo los portugueses 
sabían proveerse de fon- 
dos, por Luis Melián La- 
finur; tomo II, 621-643. 


Portuguización de los 
navíos en el Río de la Plata 
La “portuguización de los 
navíos en el Río de la Pla- 
ta” (1805-1806), por Ju- 
lio César González; tomo 
XVII, 393-416. 


Prehistoria 

Prehistoria. Fósiles, por 
Benjamín Sierra y Sierra; 
tomo VI, 819-828. 


Prehistoria 


De prehistoria, por Carlos 
Seijo; tomo XI, 1491-1508. 


Presidencia de Fructuoso 
Rivera 

Documento para servir a 
la historia de la primera 
Presidencia de la Repúbli- 
ca por Santiago Vázquez. 
[Exposición datada por 
Santiago Vázquez el 18 de 
junio de 1835 en defensa 
de su gestión]. Adverten- 
cia de la Dirección (Luis 
Carve) ; tomo III, 637-653. 


Presidencia de Juan 
Francisco Giró 

Los últimos días del Pre- 
sidente Giró y las tareas 
del Triunvirato. Apuntes 
del General Enrique Mar- 
tínez; tomo IV, 678-724. 
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Provincias Unidas 

Memorándum del Gobier- 
no de las Provincias Uni- 
das desde enero de 1825 
hasta febrero de 1826; 
Buenos Aires, 20 de febre- 
ro de 1826; tomo V, 69-85. 


Pueblos, Fundación de 
Fundación de pueblos y 
reparto de tierras fronte- 
rizas, publicado por Ra- 
món A. Carafí; tomo I, 
507-525. 


Puerto de San Lázaro 

El puerto de San Lázaro 
y el fuerte de San Salva- 
dor, por Julián O. Miran- 
da; tomo VIII, 183-194. 


Ramírez, Carlos María 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
651-663. 


Ramírez, Carlos María 
Para la biografía de Car- 
los María Ramírez; tomo 
XLIII, 562-566. 


Reforma Constitucional 

Un proyecto olvidado de 
Reforma Constitucional 
[Proyecto de Jacinto Al- 
bístur], por Héctor Gros 
Espiell; tomo XIX, 1-145, 


Repúblicas 
hispanoamericanas 

en 1853 

La situación de las repú- 
blicas hispanoamericanas 


analizada por José Joa- 
quín de Mora y José Ellau- 
ri en 1853. Advertencia de 
la Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
551-572. 


Requena, Joaquín 
Documentos para el estu- 
dio de las ideas pedagógi- 
cas del Dr. Joaquín Reque- 
na, 1838-1854. Adver- 
tencia de Juan E. Pivel 
Devoto; tomo XXXIV, 
477-541. 


Revista Histórica 
Prospecto. Publicado por 
la Dirección (Luis Carve) ; 
tomo I, 5-8, 


Revista Histórica 

La Revista Histórica 
(Texto de la ley de 28 de 
octubre de 1926 relativa al 
Museo Histórico Nacional 
y Archivo General de la 
Nación. Cese de la publi- 
cación de la Revista His- 
tórica); tomo XII, 1151- 
1153. 


Revista Histórica 
Decreto del Poder Ejecu- 
tivo de 13 de setiembre 
de 1940 por el que se dis- 
pone la reaparición de la 
“Revista Histórica”; tomo 
XIII, 1-2. 


Revista Histórica 

Indices generales de la 
Revista Histórica”; di- 
ciembre de 1907 - diciem- 
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bre de 1924; tomo XIII, 
277-313. 


Revista Histórica 

La “Revista Histórica”. Su 
aporte a la cultura nacio- 
nal. 1907 - 1977; por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo L, 
1-196. 


Revista Histórica 

Indice analítico de autores 
y temas. 1907 - 1977; to- 
mo L, 197-274. 


Revolución americana 
La revolución americana 
enjuiciada en un folleto 
publicado en Cádiz en 
1814. Advertencia de la 
Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
573-593. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo de 
1810, por Andrés Lamas; 
tomo II, 585-620. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo, 
por Alberto Palomeque; 
tomo IX, 287-326, 667- 
703; X, 153-205, 720-749; 
XI, 1394-1451; XII, 466- 
522. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo, 
por José L. Gomensoro; 
tomo X, 77-101. 


Revolución de 1810 
Influencia de los orienta- 
les en la Revolución de 


a 


1810, por Francisco Bau- 
zá; tomo IV, 749 - 758. 


Revolución Oriental 

Apuntaciones históricas 
sobre la Revolución Orien- 
tal (1811 - 1851), por Car- 
los Anaya, publicados y 
anotados por María Julia 
Ardao; tomo XX, 263-412, 


Revolución Oriental 
Apuntes en los que Ramón 
de Cáceres relata algunos 
episodios de la revolución 
oriental de los que fue tes- 
tigo. Interrogatorio sobre 
acontecimientos ocurridos 
entre 1811 y 1814, contes- 
tado por Ramón de Cáce- 
res. Anotados por Aurora 
Capillas de Castellanos; 
tomo XXIX, 597 - 602, 


Revolución Rioplatense 

La revolución rioplatense 
en las notas del Periódico 
“Barbados Mercury and 
Bridge - Town Gazette” 
1815 - 1819, por Margarita 
Carámbula de Barreiro; 
tomo XLVI, 225 - 244, 


Reyes, José María 
Apuntes biográficos del 
General José M. Reyes, por 
José M. Reyes (h.); tomo 
IV, 544 - 564. 


Río de la Plata 

El descubrimiento del Río 
de la Plata, por Orestes 
Araújo; tomo VII, 709 - 
yal 
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Río de la Plata 
Documentos para la histo- 
ria política del Río de la 
Plata (1820 - 1824). Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXVII, 335 - 394, 


Río de la Plata 

Apuntes y reflexiones so- 
bre los sucesos del Río de 
la Plata ocurridos desde 
1826 hasta 1842, por Fran- 
cisco Solano Antuña; tomo 
XLV, 443 - 454, 


Río Uruguay 

El Río Uruguay. Geogra- 
fía, historia y geopolítica 
de sus aguas y sus islas, 
por Homero Martínez 
Montero; tomo XXI, 1- 
328; XXII, 84-318; XXIII, 
337 - 464; XXIV, 31 - 223. 


Rivera, Bernabé 

A la heroica muerte del 
bravo Coronel Don Berna- 
bé Rivera. Epicedio o Can- 
ción Funeral, por Marga- 
rita Carámbula de Barrei- 
ro; tomo XVI, 491 - 501. 


Riyera, Fructuoso 
Campaña de Misiones por 
Rivera, publicado por la 
Dirección (Luis Carve); 
tomo V, 86-117. 


Rivera, Fructuoso 

El General Rivera y la 
Campaña de Misiones en 
1828, por Alberto Palome- 
que; tomo VII, 5-51, 307 - 


337, 611 - 655; VIII, 5 - 41, 
287 - 323. 


Rivera, Fructuoso 

Un folleto sobre la fecha 
en que debía ser electo el 
sucesor de Fructuoso Ri- 
vera, publicado en Buenos 
Aires en 1834. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXI, 592 - 608. 


Rivera, Fructuoso 
Documentos relativos a un 
intento del General Fruc- 
tuoso Rivera para estable- 
cer relaciones comerciales 
con el Paraguay y comu- 
nicarse con el General D. 
José Artigas en 1839. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao) ; to- 
mo XXXIV, 542 - 550. 


Rivera, Fructuoso 
Biografía del General 
Fructuoso Rivera, por 
Carlos Anaya; tomo 
XXXV, 777 - 870. 


Rivera, Fructuoso y 
Garzón, Eugenio 

Cartas de los Generales 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón (1829 - 1831). 
Advertencia de Mariano C. 
Berro; tomo XXXV, 871- 
894, : 


Rivera, Fructuoso y Gre- 
gorio Espinosa, Julián de 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
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lián de Gregorio Espino- 
sa. Advertencia de Elisa 
Silva Cazet; tomo XXX 
(1822 - 1826), 418-494; 
XXXI (1827), 386 - 452; 
XXXII (1828), 406 - 471; 
XXXIII (1829), 281 - 331; 
XXXIV (1830-1831), 292- 
355; XXXV (1832 - 1834), 
413 - 529. 


Rivera, Fructuoso 
Memoria de Ramón Masi- 
ni sobre el General Fruc- 
tuoso Rivera y el período 
de nuestra organización 
institucional 1846. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XLII, 490 - 514. 


Rivera y San Martín 

La amistad de Rivera y 
San Martín, por Plácido 
Abad; tomo I, 800-807. 


Rocha 

Cuaderno de actuaciones 
del Alcalde de la Villa de 
Nuestra Señora de los Re- 
medios de Rocha; tomo 
XVIII, 529 - 542. 


Rodney, César Augusto 
Historia Diplomática. Mi- 
sión César Augusto Rod- 
ney, por Enrique Loudet; 
tomo IX, 514 - 520. 


Rosas, Juan Manuel de 

La caída de Rosas. Ver- 
sión de dos cronistas sue- 
cos: Axel Adlersparre y 
Johan Wilhelm Smitt. Ad- 
vertencia de la Dirección 


(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXXVIII, 687 - 7083. 


Ruiz Huidobro, Pascual 
Don Pascual Ruiz Huido- 
bro, por Manuel Castro Ló- 
pez; tomo V, 339-341, 
693 - 702; VI, 78 - 80. 


Sagra y Périz, Joaquín 
de la 

Don Joaquín de la Sagra 
y Périz, por Manuel Cas- 
tro López; tomo IV, 112 - 
121, 


Saldaña, Atanasildo 
Biografía del Coronel Ata- 
nasildo Saldaña, por José 
María Fernández Saldaña ; 
tomo V, 342 - 352, 


San José 

Sobre la fundación de la 
ciudad de San José, por 
Alberto Jones Brown; to- 
mo IV, 829 - 852. 


San José 

En San José, por Blas C. 
Martínez; tomo IX, 327 - 
336. 


San José 

Manuscritos e impresos 
provenientes del Juzgado 
Letrado de San José in- 
corporados al Archivo y 
Museo Histórico Nacional 
el 1? de febrero de 1924; 
tomo XII, 1102-1117. 


San Martín, José de 
El General José de San 
Martín y la presencia de 
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Francia en Polinesia, por 
Ladislao Szabó; tomo 
XLVII, 47 - 56. 


Sarmiento, Domingo F. y 
Varela, José Pedro 

José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento. Una 
carta a Sarmiento; por 
Bartolomé Mitre y Vedia 
(Claudio Caballero) (Gé- 
nova, setiembre 15 de 
1885) ; tomo XL, 670-679. 


Schiaffino, Rafael 

Dr, Rafael Schiaffino, pu- 
blicado por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXV, 192, 


Sección Oficial 
Nombramiento del Sr. Tel- 
mo Manacorda como Di- 
rector del Archivo y Mu- 
seo Histórico Nacional. 
Nombramiento del perso- 
nal de la Institución. Re- 
glamentación de la “Revis- 
ta Histórica”; tomo X, 
11-13. La “Revista His- 
tórica”; X, 860 - 881. Ofi- 
cialización del retrato 
de Artigas; XI, 895 - 898. 
Notas bibliográficas; XI, 
1356-1363. Memoria anual 
1923; XI, 1509 - 1551. Me- 
moria anual 1924; XII, 
1079 - 1148. 


Sienra Carranza, José 
Manuel 

Apuntes autobiográficos 
del Dr, José Manuel Sien- 
ra Carranza; tomo XLII, 
515 - 520. 


Sienra Carranza, José 
Manuel 

Semblanza de José Manuel 
Sienra Carranza, por Luis 
Melián Lafinur; tomo 
XLVII, 877 - 881. 


Sociabilidad 

Crónica de baile (1867), 
publicado por la Dirección 
(Luis Carve); tomo IX, 
259 - 264. 


Sociabilidad 

Crónica social (1865), pu- 
blicado por la Dirección 
(Luis Carve); tomo IX, 
337 - 346. 


Sociedad Filo-Histórica 
En el centenario de la “So- 
ciedad Filo-Histórica”, por 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto); tomo XLVI, 
203 - 224. 


Sociedades Secretas 

Las sociedades secretas en 
la época de la independen- 
cia. [Oficio dirigido por 
Enrique Martínez a An- 
drés Lamas.] Montevideo, 
octubre 4 de 1855; tomo V, 
255 - 259, 


Sucesos revolucionarios en 
América del Sur 

Cinco cartas relativas a los 
sucesos revolucionarios 
ocurridos en América del 
Sur en 1809 y 1810; tomo 
XXXI, 453 - 474. 
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Susviela, Jacinto 

Doctor Jacinto Susviela, 
por José María Fernández 
Saldaña; tomo IV, 784- 
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El General Ramón Tabá- 
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reda; tomo IX, 170-226, 
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Teatro 

Actas de la Comisión Cen- 
sora y Directiva del Tea- 
tro de 1840. Advertencia 
de Margarita Carámbula 
de Barreiro: tomo XIII, 
437 - 496. 


Teatro Solís 

El Teatro Solís, por Eu- 
genio P. Baroffio; tomo 
XXVIII, 238 - 312. 


Terra, José Ladislao 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo II, 
105 - 108. 


Testamento 

Un testamento de la época 
colonial. Advertencia de 
Luis Enrique Azarola Gil; 
tomo XXX, 495 - 509. 


Textos Gauchescos 
Textos gauchescos desco- 
nocidos del ciclo de los diá- 
logos de Chano y Contre- 
ras, por Ricardo Rodríguez 
Molas; tomo XXXIX, 44 - 
115. 


Toponimia 
Sobre toponimia. Contri- 
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buciones históricas. Algo 
sobre nomenclatura geo- 
gráfica, por Alberto Jones 
Brown; tomo XLIII, 567 - 
578. 


Tradición Hispánica en el 
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Mariano José de Larra, 
Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, la Biblioteca de Au- 
tores Españoles de Miguel 
Rivadeneira, el Monumen- 
to a Melchor Gaspar de Jo- 
vellanos. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXVIII, 
667 - 686. 


Tradición Social 

Nuestra tradición social, 
por Alberto Palomeque; 
tomo VIII, 166 - 182. 


Tradición Social 

Nuestra tradición social, 
por Mariano Ferreira; to- 
mo VIII, 509-518, 655- 
668. 


Tratado Laguna Merín- 
Río Yaguarón 

La jurisdicción oriental en 
las aguas limítrofes. Dis- 
curso de Emilio Mitre y ex- 
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Barón de Río Branco; to- 
mo II, 650 - 713. 


Tratado Laguna Merín- 
Río Yaguarón 

La jurisdicción oriental en 
las aguas limítrofes, por el 
Dr, Rivadavia Correia ; to- 
mo III, 252 - 265. 
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Tratado Laguna Merín- 
Río Yaguarón 

Con Río Branco, por José 
Espalter; tomo IV, 787 - 
794, 


Tratado Laguna Merín- 
Río Yaguarón 
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El Tratado sobre la Lagu- 
na Merín y el Río Yagua- 
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palter; tomo XXXI, 522 - 
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Río Yaguarón 

El Tratado sobre la Lagu- 
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de Janeiro, por Carlos Ma- 
ría de Pena; tomo XXXII, 
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Tratado de 1823 

Tratado de alianza ofen- 
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565 - 568, 689 - 692. 


Tratados de 1851 

Los Tratados de 1851. Co- 
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drés Lamas y Juan José 
de Herrera; tomo IX, 521 - 
529. 


Treinta y Tres, Los 
Los Treinta y Tres; tomo 
II, 442 - 444. 
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Treinta y Tres, Los 
19 de Abril de 1825. Los 
Treinta y Tres, por Fer- 
mín Ferreira y Artigas; 
tomo IX, 762 - 768. 


Tupambay 

El cerro “Tupambay” al 
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nacional, por Francisco J. 
Ros; tomo I, 132-176. 
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Fundación de la Universi- 
dad, por Alberto Palome- 
que; tomo I, 9-29. 
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Contribución al estudio de 
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dad, por José Salgado; 
tomo I, 403 - 412, 


Uruguay 

El Uruguay independien- 
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tomo I, 321 - 327. 
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Orestes Araújo; tomo J, 
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Muerto; tomo ITI, 716-719. 
Tía Mangá, La Cañada de 
Arachichú. La Cachimba 
del Cordobés; tomo VII, 
165 - 168. 
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Descripción del territoric 
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marcadores de 1783 - 1801 
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Borrero); tomo IV, 795- 
813. 


Uruguay 
Apuntes sobre geografía 
histórica del Uruguay, por 
Orestes Araújo; tomo V., 
153 - 201, 501-527; VII, 
375 - 394. 


Uruguay 

Materiales para la historia 
del Uruguay. Relevamien- 
to de documentos existen- 
tes en los Archivos Na- 
cionales de Washington 
(1821 - 1855), por Atilio 
Giacosa Bértoli; tomo XVI 
655 - 695. 


Uruguay 

Dos informes acerca de 
la República Oriental del 
Uruguay en 1834 y 1835, 
por M. Raymonde Bara- 
dère y Alfredo Gustavo 
Bellemare. Advertencia de 
Alfredo R. Castellanos; 
tomo XXVIII, 380-545. 


Uruguay 

El Uruguay de 1831 a tra- 
vés del viajero sueco Car- 
los Eduardo Bladh. Ad- 


vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XLI, 705-730. 


Uruguay 
Un viaje al centro del 
Uruguay por D. Christi- 
son. Introducción de Juan 
E. Pivel Devoto; tomo L, 
673-719. 


Varela, Florencio 

La misión de Florencio 
Varela a Londres (1843- 
1844), por Mateo J. Ma- 
gariños de Mello; tomo 
XIV, 1-281. 


Varela, Jacobo A. 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
365-367. 


Varela, José Pedro y 
Sarmiento, Domingo F. 
José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento. Una 
carta a Sarmiento, por 
Bartolomé Mitre y Vedia 
(Claudio Caballero) (Gé- 
nova, setiembre 15 de 
1885); tomo XL, 670-679. 


Vásquez Acevedo, Alfredo 
Alfredo Vásquez Acevedo, 
por José Irureta Goyena; 
tomo XII, 1032-1045. 


Vásquez Acevedo, Alfredo 
Alfredo Vásquez Acevedo. 
Contribución al estudio de 
su vida y su obra, por Ma- 
wia Julia Ardao; tomo 
XXXVI, AL KRAVI 
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1 - 610; XLV, 1 - 194; 
XLVII, 57-829. 


Vázquez, Santiago 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
30-33. 


Vázquez, Santiago 
Concurso histórico. La 
personalidad del Dr. San- 
tiago Vázquez. (Bases de) 
llamado a concurso). Mon- 
tevideo, octubre 30 de 
1910; tomo II, 903-904, 


Vázquez, Santiago 

Don Santiago Vázquez, 
por Florencio Varela; to- 
mo VI, 843-855; VII, 227- 
232. 


Vázquez Feijóo, Juan 
Diario de Juan Vázquez 
Feijóo. Misión oriental en 
Santa Fe, 1823. Adverten- 
cia de Ariosto Fernández; 
tomo XII, 940-951. 


Verazzi, Baltasar 

Los Pintores del Museo 
Histórico, por Telmo Ma- 
nacorda; tomo X, 824-842. 


Viaje al Río de la Plata 
Historia de un Viaje al 
Río de la Plata y Buenos 
Aires desde Inglaterra. 
Año MDCCXV, (Repro- 
ducción facsimilar), por 
William Toller. Adverten- 
cia de Rogelio A. Brito 
Stífano; tomo XXIII, 193- 
263. 
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Viana, José Joaquín de 
Relación de servicios de 
José Joaquín de Viana, 
publicado por la Dirección 
(Luis Carve); tomo II, 
171-193. 


Viana, José Joaquín de 
Don José Joaquín de Via- 
na. Relación de sus servi- 
cios en Europa y Améri- 
ca; tomo X, 24-45, 767- 
801; XI, 1469-1490; XII, 
909-939. 


Vida rural en el Uruguay 
La vida rural en el Uru- 
guay, por Roberto J. Bou- 
ton. Advertencia prelimi- 
nar de Lauro Ayestarán; 
tomo XXVIII, 1-192 y 
XCVIII Láminas; XXIX, 
1-200 y LXXIV Láminas; 
XXXI, 1-152 y XIX Lá- 
minas. 


Villademoros, Carlos G. 
Escritos históricos de Car- 
los Anaya. Apuntes sobre 
la vida pública y privada 
del Dr. Carlos G. Villade- 
moros, por Carlos Anaya. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XXXI, 481- 
490. 


Villegas, Alejo de 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo II, 
99-104. 


Virgen del Pintado 

Notas a una tradición, por 
Mario Falcao Espalter, to- 
mo VII, 515-531. 
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Visca, Pedro 

Recordando al Doctor Vis- 
ca, por Ernesto Fernán- 
dez Espiro; tomo VI, 495- 
499. 


Visca, Pedro 

Semblanza del Doctor Pe- 
dro Visca, por Américo 
Ricaldoni; tomo XLI, 751- 
760. 


Warcalde, Juan Santiago 
Juan Santiago Warcalde, 
el artillero de Las Pie- 
dras, por Vidal Ferreyra 
Videla; tomo XXXI, 375 - 
385. 


Zabala, Bruno Mauricio de 
Documento. Instrucciones 
a Zabala 1716; tomo III, 
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Zás, José Encarnación de 
Memoria autobiográfica. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XVII, 121- 
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Zipoli, Domenico 
Domenico Zipoli, el gran 
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de la Plata, por Lauro 
Ayestarán; tomo XIII, 
49-75. 


Zorrilla de San Martín, 
Juan 
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